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CAPÍTULO I: LA PRUEBA

1

—¡Corre, corre, que no lo pillamos! 

Adrián y Noelia subieron las últimas escaleras saltando los escalones. Él, de tres en tres. Ella, de dos en dos. Cinco minutos corriendo hicieron a Noelia darse cuenta de lo en baja forma que estaba después de haber pasado el último año sin apenas moverse. Los kilos de más en su pequeño cuerpo le estaban suponiendo un lastre más pesado del que esperaba. Las puertas del Pulso se cerraron justo cuando entraron en él.

—Joder… —dijo Noelia, jadeando—. No corría tanto desde que estaba en el instituto. 

Mientras recuperaban el aliento, el sudor empezó a brotar de todos los poros de su piel, especialmente encima del labio superior, donde las gotas habían formado un charco en forma de bigote. Nunca había sido una atleta. Cuando era pequeña, mientras los niños de su edad disfrutaban jugando, ella se quedaba apartada leyendo, viendo algo en su pantalla o sumida en sus pensamientos. Las veces en las que no pudo evitar hacer ejercicio su cuerpo sudaba de manera violenta, lo que hizo que creciera su repulsión por la actividad física.

Noelia tiró su mochila sobre la mesilla y se dejó caer en el asiento. Después se recostó usando también el asiento contiguo. El flequillo, que le servía para tapar su prominente frente, se había pegado por el sudor, y se esforzaba en vano en arreglarlo. Después intentó secar el sudor con una pequeña toalla que había echado en su mochila, para evitar estropear su ropa. En ese momento pensó que debía haber echado ropa de recambio. Había elegido un aspecto formal, pero no demasiado. Llevaba una camisa blanca, unos pantalones negros de traje, una americana azul marino, con la que intentaría evitar atraer demasiada atención sobre sus pechos, y unos zapatos planos.

Adrián se quedó mirándola. Se fijó en sus muslos apretados y en su largo pelo negro cayendo a un lado. Al ver su cara angelical y mofletuda, nadie sería capaz de echarle más de veinte años, aunque solo le faltaban tres meses para cumplir los veintinueve. A menudo se quejaba de esto, porque creía que nadie la tomaba en serio pareciendo tan joven.

Adrián acababa de cumplir los treinta y ocho, y poca gente le echaba menos edad de la que tenía. Hasta hacía un par de años, conservaba un pelo completamente oscuro, pero las canas aparecieron. Al principio, como si fueran agentes infiltrados, hasta conquistar la práctica totalidad de su cuero cabelludo. Su forma de vestir, con trajes de estilo victoriano, su extremada delgadez y su cara huesuda le hacían parecer mayor de lo que era. Se extrañaba de que nunca le hubieran preguntado si Noelia era su hija.

Seguía mirándola y pensaba en la suerte de ser pequeña y poder usar los asientos como si fueran un sofá. Ella medía 1,65, aunque siempre decía que era 1,66. Él, 1,94, más que la media. Esos centímetros de más, solo le traían molestias. Los asientos eran siempre incómodos para él. Sus rodillas chocaban con los asientos de delante, los pies salían en las camas de los hoteles y la gente le pedía que les alcanzaran los objetos que estaban más elevados. En definitiva, ser alto, para él, solo reportaba desventajas.

El Pulso se acopló a la vía principal y la cápsula comenzó a acelerar con suavidad.

—Noe, sabes que si hubiéramos perdido este Pulso solo habríamos tenido que esperar cinco minutos, ¿no? 

—Sí, ya lo sé. Pero sabes que me crea ansiedad pensar que puedo llegar tarde —dijo mientras se secaba el sudor—. No quiero llegar tarde. 

—Vamos con tiempo de sobra. Pero vas a llegar sudada. 

—Yo prefiero tener tiempo por si surge un imprevisto. Si no, no estoy tranquila. 

Noelia se sentó en el asiento de enfrente y le dio una patada amistosa a Adrián para llamar su atención.

—¿Hay algo que deba saber sobre el Nexo? No quiero parecer una pardilla cuando llegue allí. 

—Nada importante, ya verás que no tienes que preocuparte, todo es muy cómodo. Está diseñado para gente que va de paso. De todos modos, creo que te va a impresionar. 

Adrián reclinó el asiento y cerró los ojos.

—¿Alguna vez viajaste en un tren? 

—No, que yo recuerde. Si lo hice, sería muy pequeña. Sí recuerdo haber ido a una estación de tren a esperar a mis tíos. ¿Y tú? 

—Sí, lo usé varias veces para ir a visitar a mi familia de Francia. 

—Me hubiera encantado poder hacer un viaje largo en uno de verdad. Lo he visto en tantos simuladores. 

—La gente tiende a crearse una visión romántica de las cosas antiguas, como los coches. Los trenes eran lentos, ruidosos, llenos de gente. Y los asientos eran incomodísimos. 

—¿En coche también fuiste? A veces se me olvida lo viejo que eres. 

—Gracias, simpática. Del coche me acuerdo menos. Pero sí recuerdo un viaje que hice con mis padres a la playa. Mi madre conducía y yo iba detrás con mi hermano comiendo galletas de limón. Teníamos unas sillas especiales que te abrochaban por el pecho y no te podías mover — dijo Adrián, mientras sonreía—. Me ha venido a la boca el recuerdo de las galletas de limón. Tan nítido… La verdad es que recuerdo el coche como… como una sensación de libertad. Podías ir donde quisieras. 

—¿Como el Pulso? 

—Sí, quizá. Pero era diferente, tenía que conducirlo alguien. Te hacía sentir más vivo. 

—Vivo. No sé si es la mejor palabra para hablar de un transporte con el que tanta gente se mataba. No puedo comprender por qué la gente los usaba tanto. Yo solo podría pensar en tener un accidente. Y en la contaminación, claro. 

—Cierto. Me he dejado llevar por la nostalgia yo también. ¿Ves? Se me había olvidado el mareo en las curvas, los amortiguadores. Me quedo con la levitación magnética. 

—Mi padre me ha contado muchas veces que él tuvo un coche, un Renault Amonet, y él es ingeniero ambiental, pero dice que no tenía otra forma de moverse en el pueblo donde vivía. 

—¿Crees que las próximas generaciones nos mirarán con superioridad, como lo hacemos nosotros con las anteriores? Igual descubren que el Pulso da cáncer, o que el teletransporte ha extinguido la vida salvaje de algún planeta. 

—Yo creo que es difícil que podamos mejorar mucho. 

—Eso es lo que dicen todas las generaciones. Sobre todo gente tan cortita como tú. 

—A ti las generaciones futuras te echarán en cara la poca gracia que tienes. 

Adrián se abalanzó sobre ella.

—No, no, cosquillas no, por favor —dijo Noelia a carcajadas—. Quiero dar un repaso a todo antes de llegar. 
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Las luces de proximidad del Pulso se encendieron.

—Ya estamos llegando —dijo Noelia casi susurrando. 

Estaba sentada con el lector en las manos, pero tenía la mirada perdida.

—¿Estás bien? 

—¿Eh? Sí, sí. Estaba pensando. 

—En… 

—Nada, no sé, en la prueba. Sé que es un cliché, pero tengo la sensación de que no estoy preparada. Creo que voy a hacer el ridículo —dijo Noelia, girando su cabeza hacia él—. Tampoco sé si estoy preparada para aceptar un fracaso. 

—Noe, son solo miedos de última hora. Lo hemos hablado muchas veces. No puedes dejarte llevar por esos miedos. 

Adrián se estiró y envolvió las pequeñas manos de ella con las suyas, tan grandes en comparación.

—Confía en ti. Y confía en mí. Sabes que esto es lo mejor para ti. 

El Pulso se apartó de la vía principal y la cápsula entró en otro carril. Poco a poco fue perdiendo velocidad hasta que se detuvo. Se encendieron las luces de la puerta y se abrió unos segundos después. Noelia y Adrián salieron del Pulso y entraron en el puerto. Ella miró en todas direcciones, desbordada.

Desde el espacio, el Nexo se podía ver nítidamente. Era una megalópolis creada sobre las ruinas de lo que fue la ciudad de Nueva York. Se podían ver los bloques que formaban cuadrículas perfectas para alojar a más de cincuenta millones de habitantes.

—Joder. No importa cuántas veces te hablen de ella o que la hayas visto en el holo-T, es impresionante —dijo Noelia. 

Desde la estación de Pulso, los edificios se elevaban como colosos metálicos, de manera tal que conseguían crear sensación de vértigo desde abajo.

—Mira, Noe, aquí viene tu vigilante. 

Una Unidad Cibernética, con forma de bañera, se acercó hasta ellos. Tenía una pantalla frontal sobre la que dos cámaras creaban una pareidolia de cara.

—Buenos días. ¿Qué tal el viaje? —dijo la Unidad Cibernética. 

—Hola, ¿tú eres mi UC? —respondió Noelia. Miró el número que aparecía bajo la pantalla—. R-3336, bonito número. 

—Gracias. ¿Cómo debo dirigirme a usted? 

—Puedes llamarme Noelia. 

—A mí puedes llamarme Adrián, por si te interesa. 

—Estupendo, Noelia. ¿Quiere que vayamos a recoger su equipaje? 

—Sí. Por favor, usted primero —dijo Noelia con sorna. 

Recogieron su equipaje del centro de teletransporte.

—Mira, una cosa en la que podríamos mejorar, viajar con teletransporte —dijo Noelia. 

—Sí, pero yo no me voy a prestar voluntario para hacer pruebas. 

—El teletransporte no es posible en tejido biológico. Los sujetos morirían en el proceso. 

—Lo sabemos, R-3336. Deja que fantaseemos con estar en la nave Enterprise. 

—Según mis referencias, no ha estado usted nunca en el Nexo. Es algo habitual que la gente quiera visitar la ciudad la primera vez que viene ¿Quiere que vayamos directamente al ministerio o prefiere hacer un tour por la ciudad? 

—La verdad es que no creo que nos dé tiempo —dijo Noelia. 

—Puedo programar una visita de cuarenta y cinco minutos por el sector… —respondió R-3336. 

—No, no, no —interrumpió Noelia—. Vamos primero a la prueba y ya tendremos tiempo de ver el Nexo. Pero debería comer algo antes. ¿Sabes de algún sitio bueno aquí, Adrián? 

—Sí, conozco un sitio por esta zona. Hacen comida estilo siglo XX. 

—Genial, podría comerme un buen filete de ternera. 

—Disculpe, señora Noelia, pero la comida de origen animal no está permitida. 

—Definitivamente, no sois muy buenos pillando bromas —respondió Noelia—. Precisamente hoy no tengo en mi agenda cometer delitos. 

—Otra cosa que se podría mejorar —dijo Adrián—, unidades cibernéticas con sentido del humor. 
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En el camino, Noelia no podía dejar de mirar a la cantidad de gente que había allí, observó los carteles, los establecimientos, las formas de las calles. Todo parece tan extraño la primera vez que vas a una ciudad. Vio a un grupo de adolescentes, posiblemente una excursión escolar al Nexo. No llevaban uniforme, pero todos los chicos vestían igual. Lo mismo sucedía con las chicas. Cuando ella estaba en el instituto también vestía igual que el resto para encajar, pensó.

Aunque intentaba que no se notara mucho, estaba muy emocionada de poder tener una UC para ella. En su ciudad también tenían UC, claro, pero solo accesibles para cargos de la Confederación de Galaxias Unidas. Le fascinaba también la cantidad de extraterrestres que había por las calles. En su ciudad había algunos, pero no había tratado mucho con ellos, aparte de con el profesor de Lyriano. El Nexo podría ser un buen lugar para practicar los idiomas que había estudiado.

Comieron en un pequeño restaurante lleno de fotos del siglo XX especializado en comida basura. Eligieron unas hamburguesas más por su nombre que por sus ingredientes: Noelia eligió una John Lennon con aros de cebolla, Adrián la Einstein con patatas, y una ensalada Dalí para compartir. 

Noelia se quedó hipnotizada. Mientras jugueteaba con una patata frita que le acababa de robar a Adrián, estudiaba una reproducción de Mujer con cuello de armiño de Pablo Picasso. 

—Estoy mirando ese póster, y se parece a mí. ¿Verdad? 

Adrián se giró para ver el cuadro, luego se giró hacia ella con una ceja levantada.

—Sí, dos gotas de agua. Sobre todo los ojos. 

—En serio, yo le encuentro parecido —dijo Noelia. Llevó su mirada hasta el plato vacío de Adrián—. ¿Has terminado ya de comer? 

—Sí, cuando quieras nos vamos. Veo que te está entrando la prisa. 

De regreso a su vehículo le indicaron que ya estaban listos para ir a su destino. Viajando a bordo de una UC, Adrián no podía evitar sentirse como un centurión romano montado en una cuadriga.

Pasaron frente a dos unidades con los uniformes de Seguridad. Los agentes tenían a varias personas contra la pared.

—Pensaba que en el Nexo no existían los delitos —dijo Noelia. 

Adrián se encogió de hombros.

Noelia se asustó al ver que uno de los agentes llevaba un fusil láser. Era la primera vez en su vida que veía un arma.

La UC los dejó delante de una gran puerta metálica.

—Bueno, pues parece que ha llegado el gran momento. 

—¿Estás nerviosa? 

—¿No lo estarías tú? 

—Sí, supongo que sí —Adrián le cogió la mano—. Los vas a dejar impresionados. 

—Aún falta una hora, pero voy a entrar ya. Como espere aquí fuera me voy a poner nerviosa. 

—Te espero en la cafetería de enfrente. ¿Te vienes, R-3336? 

—Mi obligación es vigilar en todo momento a la aspirante. Oh. Supongo que estaba intentando ser gracioso. Lamento comunicarle que no ha logrado su objetivo. 

Adrián no pudo reprimir una risa que salió disparada entre sus dientes.

—Macho, qué rápido aprenden estos trastos. 

Noelia le dio un beso cariñoso a Adrián.

—Voy dentro antes de que me dé un ataque. 

—Buena suerte, confío en ti. Y pase lo que pase, estoy orgulloso de lo que has hecho. 
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Adrián llegó a la cafetería. Se sentó en una de las mesas y miró a su alrededor. El lugar era muy amplio, pero apenas había seis clientes. La mayoría eran acompañantes de otros aspirantes.

La cafetería estaba atendida por unidades robotizadas parcialmente independientes. En la barra vio a una mujer sentada en un sillón. Debía de rondar los setenta, pero se podía apreciar que aún guardaba mucha energía y mala leche. Tenía una pequeña pantalla en su mano, con la que manejaba las unidades sorprendentemente bien para su edad. Pensó en sus padres, más o menos de esa edad, y sus problemas para manejar los robots domésticos.

El robot se acercó a su mesa y le proyectó el menú.

—Buenos días. Soy Vicky. ¿En qué puedo ayudarle? 

Adrián miró el frontal de la unidad robótica y leyó el número V-4020 que asomaba por una ranura en su delantal, que iba a juego con un gorro de cocinera.

—Ehh ¿Vicky? No sabía que os gustara usar nombre humanos. 

—No tenemos capacidad de tener gustos. Es una idea de Luna, la propietaria de la cafetería. Dice que así los clientes os sentís más cómodos, y que un cliente cómodo gasta más dinero. 

Adrián supuso que el disfraz también era idea de la dueña. Que les pusieran ropa y nombres humanos era casi un viaje al valle inquietante.

—Sí, genial… Vicky. ¿Tenéis zumos naturales? 

—Las frutas aptas para el zumo no se encuentran de temporada en el comercio de cercanía. 

—Un café con leche entonces. 

—Le traeré un sucedáneo de café. ¿Qué leche prefiere? 

—Avena descremada. Gracias. Sin azúcar. 

Sacó de su mochila un lector. Había comenzado una novela de aventuras sobre un chico americano del siglo XX que se dedicaba a recorrer su país en coche. Era la segunda vez que intentaba leerla, la anterior se quedó atascado en la parte en la que se narraba un viaje a México. Se perdió entre el jazz, el alcohol y el sexo. Esta vez había decidido no dejar la novela a medias.
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Al entrar en el edificio, Noelia vio que había más de cincuenta personas ya allí, cada una de ellas con su UC, y continuaba entrando gente. Era la primera vez que venía a una prueba, pero le dio la impresión de que todos los demás se conocían, y no paraban de hablar y reír. Incluso empezó a imaginar que hablaban y se reían de ella. Vio a muchos que parecían veteranos, pero los jóvenes, de veintipocos, le hacían sentir aún más insegura. 

La sensación de creerse inferior a todos los demás desbordó sus sentidos y tuvo un pequeño vuelco que casi le hizo decidirse por abandonar. Hasta hacía dos años, jamás había pasado por su cabeza la idea de presentarse a la prueba. Se veía muy mayor y no tenía experiencia. Solo el hecho de quedarse sin trabajo le hizo plantearse prepararse unas oposiciones.

«No tengo ni la más remota posibilidad», pensó para sí misma. Después, recordó que Adrián ya le había hablado de esto y le dijo que no se dejara intimidar por los veteranos, que muchos iban solo con la pose de seguridad para asustar, pero que se concentrara en lo suyo.

Buscó un lugar apartado del ruido y se sentó mirando a la pared. Conectó su holo-T e intentó concentrarse en lo suyo. 

—Disculpe, Noelia —dijo su unidad UC—. Pero la prueba va a comenzar en cinco minutos y está prohibido el uso del holo-Terminal una vez empiece. 

Noelia miró una última página, se desconectó y se dirigió a la sala principal. Ahora no había menos de trescientas personas, casi todas mujeres, como le habían dicho. Incluso había algunas personas extraterrestres. Vio a varios anunnakis y a un lyriano.

De las más de trescientas personas que había allí, solo dieciséis lo conseguirían. La estadística no estaba de su parte.

Comenzó a sonar la megafonía.

«Atención, por favor. Sigan las instrucciones de su UC».

—Noelia, súbase, por favor —dijo su UC. 

Subió en su UC, al igual que el resto de personas. Las unidades se iban moviendo de una manera sincronizada, cruzándose, pero sin chocar, hasta acabar creando algo parecido a una tropa en formación.

La megafonía sonó de nuevo.

«A continuación se va a proceder al sorteo. La primera persona, por orden alfabético, será la encargada».

Una de las UC, con una chica pelirroja subida en ella, se dirigió al centro de la sala, donde esperaban tres mujeres y dos hombres que componían el tribunal. Una de las mujeres sacó una caja de la que extrajo un pequeño bingo y lo colocó encima de la mesa.

—A continuación, Elsa Acosta Penniman sacará la primera bola—dijo un miembro del tribunal señalando a la chica pelirroja que había salido. 

Elsa movió la palanca y accionó el mecanismo para que cayera la bola.

—No cae —dijo Elsa. 

—Tienes que apretar fuerte —le dijo la mujer más alta del tribunal. 

La bola cayó por fin. Elsa la cogió y leyó el número en voz alta.

—El tema cincuenta. 

Se oyeron sonidos amortiguados, tanto de alegría como de decepción en la sala.

—Por favor, silencio. Estamos en un examen —dijo la más joven del tribunal—. Muy bien, el tema cincuenta: Variantes sociolingüísticas de la lengua española. Registros y ámbitos de uso. Ya lo podéis ver en la pantalla virtual. 

Noelia sabía de qué iba este tema, se lo había leído varias veces y podría escribir varias páginas sobre él, pero no era uno de los que llevaba bien preparado. Ni siquiera de los que llevaba medio bien.

Pensó que aún quedaban dos opciones, y se tranquilizó.

Elsa, la encargada de extraer los números, sacó una segunda bola.

—El veintitrés. 

—Tema veintitrés: Expresión de la simultaneidad, la posterioridad y la anterioridad. 

Algunas voces de alegría, pero más de decepción.

Si la única opción hubiera sido el tema veintitrés, se habría levantado y habría salido corriendo. Cuando se preparaba los temas, lo descartó por parecerle demasiado complejo de desarrollar.

—Venga, por favor —dijo Noelia, hablando sola, con los ojos cerrados. 

—Y el último número es… 

Justo cuando Elsa fue a agarrar la bola, esta se escurrió y cayó. Elsa tuvo que perseguirla por el suelo y, una vez la cogió, volvió a la mesa sin perder mucha dignidad.

—El último es el tema nueve. 

—Mierda —dijo Noelia entre dientes. 

Ese tema también lo había descartado. El agobio de Noelia se disparó en cuestión de microsegundos. Iba a tener que desarrollar un tema que no controlaba.

La presidenta del tribunal, acercándose a la mesa, intercambió unas palabras con el resto. Tras una pequeña discusión, le comentó algo a Elsa al oído.

—Perdón, no es el nueve, es el tema seis. 

—¡Sí! —gritó Noelia, que en ese momento había olvidado que estaba rodeada de gente. Ahora solo estaba ella frente a su examen. 

—Tema seis: La lengua oral y la lengua escrita. Autonomía, dependencia y relaciones mutuas. 

—Pueden comenzar a escribir… —dijo un miembro del tribunal. Después, miró su reloj y consultó con una compañera—. ¡Ya! Tienen dos horas. 
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Adrián apuraba su taza de café con el libro en la mano. Había leído tres veces la misma página y tenía que volver a empezarla. No era fácil concentrarse en esas circunstancias. Llamó a la camarera y pidió otra taza de café. No era lo mejor que podía hacer para su ansiedad, que ya de por sí solía estar alta. Se reclinó hacia atrás en su silla y presionó la parte superior de su nariz con el pulgar y el índice de su mano derecha.

Miró el reloj y comprobó que solo había pasado media hora. No le gustaba nada esperar y su impaciencia empezaba a tomar el control de su cuerpo. Su pierna izquierda se movía como si estuviera haciendo girar un torno de alfarería. Con los dedos de la mano derecha golpeaba rítmicamente sobre la mesa hasta que se daba cuenta. Se sacudía el cuerpo para dejar todos los tics, pero solo conseguía estar quieto durante unos segundos.

Le dio un trago a la nueva taza de café e intentó sumirse otra vez en el libro. El protagonista estaba viajando con un amigo que conducía ebrio a toda velocidad por carreteras secundarias. Esto debía de ser una licencia del autor, no creía que nadie estuviera tan loco como para hacer eso. Le habría gustado viajar al siglo XX pero, definitivamente, no le habría gustado vivir en él.

En su cabeza comenzó a imaginar escenarios posibles para Noelia. Tenía preparados varios, y había trabajado las respuestas. Eso hacía que ella lo considerara un semidiós, pero solo era previsor. Eso, claro, no lo sabía ella. Adrián creía haber sido capaz de forjar la imagen que Noelia tenía de él. Siempre atento, siempre sabía la respuesta que dar, siempre sabía qué era lo mejor para él, para ella y para ambos. Sus opiniones eran tajantes. Incluso cuando no estaba seguro, su opinión siempre debía sonar como si hubiera llegado a ella tras un elaborado razonamiento basado en su vasto conocimiento. Él sabía que, en gran parte, era una farsa, pero le encantaba que Noelia lo creyera así.

Él la veía a ella tan inocente a veces, tan perdida. Cuando la conoció era poco más que una adolescente y quedó impresionada por su presencia, por su forma de ser. Desde entonces, él no solo era su pareja, también era su maestro y su guía. En ocasiones, sentía una gran presión, temía equivocarse, pero nunca lo mostraba. Disfrutaba teniendo el control.

Noelia estaba desorientada, sin rumbo. Él consiguió reconducirla y llevarla por el camino que él había diseñado para que consiguiera lo que ella soñaba. Adrián no creía que impusiera su voluntad y que doblegara a Noelia, lo que hacía era ayudarla a llegar hasta donde ella quería llegar. Para eso, a veces, tenía que ser duro. Quien bien te quiere te hará llorar, decía mucho su madre cuando él era solo un niño.

Una noche, cuando llegó a casa del trabajo, Noelia estaba llorando en el sofá. Tardó un tiempo en tranquilizarla y que sus sollozos dejaran paso a las palabras. Noelia trabajaba atendiendo un teléfono, recibía llamadas de queja de diferentes servicios, con una jefa tirana, y sus superiores no eran más que unos inútiles que se dedicaban a hacerle la vida imposible. Ella odiaba ir allí. Era un trabajo fácil, cómodo y, aunque estuviera muy mal pagado, podría haberlo soportado si no hubiera tenido la constante presión de unos jefes que la trataban como a un robot. Constantemente la llamaban al orden por haber tardado más segundos de los que se esperaba, o por no haber intentado vender alguna promoción. Los modales, según contaba ella, eran horribles. Gritos e insultos delante de los compañeros. Ese día había llegado a su límite. En mitad del turno, cogió sus cosas y se marchó. Esa fue su forma de presentar su renuncia.

En ese momento, mientras lloraba en el sofá, se arrepentía de haberlo hecho. Creía que debía ser capaz de aguantar esa presión, de que no le afectara cómo le hablaran. Tenía entonces veintitrés años. Adrián la tranquilizó y la obligó a pensar fríamente en las consecuencias y en las oportunidades. Después de analizarlo llegó a la conclusión de que tenía que terminar la carrera que había dejado a medias y perseguir su sueño de ser profesora.

Ahora estaba más cerca que nunca, aunque ambos sabían que las posibilidades eran mínimas. Debía competir con gente con mucha experiencia. La única forma de fracasar era no intentarlo, le decía Adrián, pero nunca había llegado a convencerla.

Cuando terminó la carrera y empezó a preparar las oposiciones, no parecía tomárselo en serio. Adrián, a menudo, la encontraba perdiendo el tiempo con algún juego, viendo una serie o leyendo un libro que, según él, en nada la iba a ayudar. Entonces se convirtió en un sargento.

Ella lo odió durante un tiempo. Quiso abandonar al cabo de unos meses, pero él no se lo permitió. Llegando al borde del abuso y del chantaje emocional, Adrián la forzó a estudiar como nunca había estudiado. Su relación estuvo muy cerca de llegar a su fin varias veces, pero él no cedió un milímetro en sus exigencias.

Ese día, por fin descubrirían si el sacrificio había valido la pena.
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Noelia comenzó tal y como había practicado tantas veces. «Es muy importante cumplir con los aspectos formales» resonó en su cabeza. Lo primero que escribió fue el índice de contenidos. Más tarde, cuando acabase el examen, pondría el número de página de cada sección.

—Este tema lo voy a bordar —dijo con una voz inaudible. 

Siguió escribiendo la bibliografía y la legislación. Nombres, fechas y editoriales que había conseguido memorizar. Ahora podía ponerse a escribir. 

—No pienses, escribe —se repetía como un mantra. 

Comprobó que su boli escribía bien, aunque llevaba dos más por si acaso, y su mano se movía tan rápido que su mente tenía que hacer esfuerzos por seguir el ritmo. «Impresiónalos con la introducción, es fundamental» oía en su cabeza mientras escribía cinco párrafos antes de empezar con el tema en sí.

Continuó con el punto dos, las diferencias entre lengua oral y escrita, sin olvidar mencionar a Biber (1988) y Crystal (2003) y siguió con la permanencia, la complejidad y los otros diez puntos usando una regla mnemotécnica PaCo PaSaGe LOS GaFa ToCa. Nadie dijo que las reglas mnemotécnicas tuvieran que ser buenas, solo hacía falta que sirvieran para recordar. Y esta funcionó. El primer subepígrafe era «la complejidad gramatical, la densidad léxica del lenguaje», le sigue «condiciones de procesamiento del texto oral y escrito», y recordó que había que relacionarlo con la simultaneidad y las condiciones de reciprocidad. 

Pan comido. El punto tres trataba de las dos dimensiones de la comunicación. Para los subepígrafes dentro del punto tres había compuesto una letra que podía cantar con la música de Still Loving You de los Scorpions. Noelia estaba extasiada de felicidad. 

Después de una hora y media escribiendo sin pausa, levantó la cabeza. Se quedó casi un minuto atascada porque no le salía un nombre en el punto cuatro, «habla y escritura: complementariedad». Por fin lo recordó, era Halliday, joder, Halliday, 1989. Se volvió a quedar pensativa y escribió Graves, 2172. Tenía que poner algo de bibliografía más actual, eso le haría sumar puntos.
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En la cafetería, Adrián había dejado de intentar leer el libro. Miraba a la puerta por la que había entrado Noelia, que se veía a través de la cristalera. No podía concentrarse en la lectura. Ese maldito libro había vuelto a ganarle. Llevaba más de una hora y tres cafés. 

Miró a su alrededor. La cafetería estaba casi llena ahora y vio que, como él, mucha gente estaba también mirando al edificio del Ministerio de Educación.

La unidad robótica llegó a su mesa.

—Parece que ha terminado la bebida. ¿Desea pedir algo más? 

—Otro café, pero este pónmelo descafeinado, por favor. 

—Esta es una cafetería sin cafeína. 

Así que toda la agitación y ansiedad que sentía no se debían al café, después de todo.

Una chica entró en la cafetería, miró alrededor, pero todas las mesas estaban ocupadas. Preguntó a la mujer que había en la barra, que respondió encogiéndose de hombros.

Cuando pasó por su lado, Adrián llamó su atención.

—Perdona —dijo Adrián—, si no te importa compartir mesa conmigo, te puedes sentar aquí. 

—Pues… ¿Estás seguro? 

—Sí, no hay problema. Estoy aquí esperando a alguien. 

—Ah, bueno, no quiero molestar. 

—No, no. Me refiero a que estoy haciendo tiempo esperando a alguien. Mi pareja está haciendo un examen en el ministerio y, si todo va bien, le deben de quedar un par de horas. 

—En ese caso, si no te parece mal, me siento aquí. ¿Tienen programa de autoservicio? 

—No, es una cafetería a la antigua. Ahora vendrá una camarera robot. 

—Soy Mei —dijo, extendiendo la mano hacia Adrián. 

—Adrián —respondió, mientras apretaba su mano. 

Mei pidió un café americano a la camarera.

—Aquí no ponen cafeína —le advirtió Adrián. 

—Mejor, así no me pongo más nerviosa. 

—¿Estás esperando a alguien también? 

—¿Yo? No. Bueno, estoy esperando unas pruebas. Una cosa médica. 

—Espero que vaya bien. 

—Gracias. En realidad es una tontería. Un pequeño bulto que me ha salido, pero estoy un poco asustada. 

—¿Vives aquí? 

—¿En el Nexo? No, no. Vivo en Sofía, Bulgaria. ¿Lo conoces? 

—No, pero me han hablado muy bien. Unos compañeros de trabajo fueron el año pasado y les encantó. 

—Y, si no es mucha indiscreción, ¿tu novia de qué se examina? 

—Tranquila, no es ningún secreto. Es una oposición para profesora. 

—Ah, qué guay. A mí me encanta trabajar con niños. 

—Bueno, esta no es exactamente para trabajar con niños, es de EOII. ¿Sabes lo que es? 

—Pues…, si te digo la verdad, no. No me suena. 

—Escuelas Oficiales Intergalácticas de Idiomas. Para aprender idiomas, ya sabes. 

—¿Para aprender lyriano y anunnaki y esas cosas? 

—Sí, exacto. Es un centro del ministerio. Hay por todo el universo. Bueno, por todo el universo dentro de la Confederación de Galaxias Unidas, claro. 

—Buenos días, ¿desean pedir algo más? 

—¿Puedo ver la carta antes? Me gustaría algo de comer —preguntó Mei. 

—Sí, la acabo de enviar. 

Mei miró su pantalla y se deslizó por el menú.

—A ver… Ah. No tengo que mirar más. Tarta de zanahoria, y otro café. 

—¿Tú quieres comer algo? —preguntó Mei a Adrián. 

—No, estoy demasiado nervioso. Con la ansiedad se me cierra el estómago. 

—¿Algo de beber? 

—No, gracias. Aún tengo. 

—Gracias por su visita —respondió Vicky. 

—Y, entonces, si aprueba, que esperemos que sí, ¿trabajaría aquí o se iría a otro sitio? 

—Lo ideal sería que se quedara aquí, pero no hay demasiadas plazas. Espero que le den algo cerca. Si pudiera ser, en el Sistema Solar. Así podría ir y venir todos los días. O me podría ir yo y desplazarme a diario. No sé. Por ahora estamos centrados en que apruebe. Luego, ya veremos. 

—¿Da clases de Lyriano? 

—No, Noelia es profesora de Español. 

—Ah, y ¿en la Tierra hay clases de Español? Es decir, aparte de en los colegios, claro. 

—Sí, se le suele llamar ELE, Español como Lengua Extraterrestre, principalmente para gente de otros planetas. Pero no se enseña en todos los centros, y la mayoría están fuera de la Tierra. 

—¿Y ella puede elegir dónde dar clases? 

—Pues, bueno. Ella pide dónde quiere ir. Pone los cincuenta o sesenta centros que prefiere en orden, luego, en función de su puntuación, le dan uno u otro. Depende de lo que pida el resto… Es un poco confuso. 

—Guau. Y yo no tenía ni idea de que existía esto. 

—Yo no sabía nada de esto hasta hace unos meses. Si te digo la verdad, todavía no me entero mucho. Perdona, Mei, estoy todo el rato hablando de Noelia. 

—No, al contrario, si soy yo la que te pregunta. Es que me parece muy interesante. Me encantaría tener un trabajo donde pudiera estar viajando. Si yo tuviera ese trabajo, me pediría un planeta diferente cada año. 

—Espero que Noe no piense como tú, no querría moverme mucho de aquí. Tengo a mis padres y a mi familia, y quiero estar cerca. 

—Claro. Yo soy poco familiar. No me importaría irme lejos y verlos solo en las vacaciones. Tengo muchas ganas de hacer cosas. 

Mei se quedó callada, mirando su taza de café.

—¿Estás preocupada por tus resultados? 

—Se nota, ¿verdad? 

Adrián estiró su brazo y cogió la mano de Mei.

—Seguro que todo va bien. 

—Sé que tienes buena intención, pero eso es algo que nadie sabe. Bueno, quizá el médico que está ahora mismo en el laboratorio. 

—Cierto. Espero que todo vaya bien. 

—Eso me gusta más. Gracias. 


9

—Quedan cinco minutos.

—Mierda, mierda, mierda —se decía a sí misma.

Terminó con las conclusiones «visión sinóptica – visión dinámica» y listo. Dos horas clavadas. Numeró las páginas y las añadió al índice.

Escribió el último número y se dejó caer sobre la mesa de su UC, exhausta.

—No pueden seguir escribiendo. Recuerden que sus UCs están registrando todo lo que hacen. Seguir escribiendo ahora supondrá la invalidación de la prueba. 

Dos filas delante de ella, Noelia vio como una candidata seguía escribiendo a escondidas.

—UC R-2489. Por favor, acompañe fuera a la candidata Daenerys Chan Teruel, que queda suspendida. 

Daenerys, sobre su unidad R-2489 abandonó la sala mientras el resto de candidatos miraba con caras entre el reproche y la compasión.

—Depositen sus exámenes en el compartimento que se acaba de abrir en sus UCs y esperen, por favor —dijo un miembro del tribunal. 

Por primera vez desde que entró en la sala, se detuvo a mirar al resto de la gente. Creía que, por sus caras, podría hacer un cálculo aproximado de sus notas. Se fijó en un chico que parecía haberse quedado dormido. Quizá solo estaba meditando, pensó. Todo el mundo estaba muy nervioso. El esfuerzo de un año, a veces de varios años, se decidía en ese preciso instante.

—Ya tenemos los resultados. 

«Por fin», pensó Noelia. Habían sido los dos minutos más angustiosos de su vida.

—A continuación, los candidatos que hayan aprobado el examen pasarán a otra sala para realizar la siguiente prueba. El resto esperará aquí antes de salir. 

Las UCs comenzaron a moverse. Varios candidatos comprobaban, derrotados, que sus UC no se movían. Hubo gritos y llantos. También hubo gritos y llantos entre quienes habían aprobado.

Su UC comenzó a avanzar. Cuando entró en la siguiente sala, soltó un suspiro de alivio.


10

Mei recibió un mensaje. Los resultados ya estaban listos y tenía que ir de nuevo al hospital a hablar con el médico. Terminó la tarta de zanahoria que había pedido y se despidió de Adriań. Él se levantó y le dio un abrazo. Ella respondió alargando el abrazo, como si no quisiera que el tiempo pasara y tener que volver al hospital.

—Te quería pedir una cosa antes de irme —dijo Mei—. Igual te parece una tontería pero, ¿te importaría que te escribiera para decirte cómo ha ido todo? 

—Sí, claro. Aquí tienes mi dirección. 

—Gracias. Quizá te suene raro, pero me resulta más fácil decírselo a un extraño que a mi familia. 

—Pero yo no soy un extraño, soy Adrián, ya me conoces. 

Mei rio y se despidió.

Adrián volvió a su mesa. Pidió otro café y reflexionó sobre lo relativo que era todo. De repente, su preocupación por el examen de Noelia parecía menos importante.

Los cafés reclamaron paso y Adrián fue al baño. Al volver, vio que un numeroso grupo de personas iba saliendo por las puertas del ministerio. Otras tantas se iban levantando en la cafetería e iban a su encuentro a medida que reconocían sus caras. Familiares, parejas y amigos, angustiados como él, intentaban consolar a los desconsolados.

La ansiedad se volvió a disparar. Al fin y al cabo, pensó, era inevitable preocuparse por algo que podía cambiar tanto sus vidas.

En ese momento, su único anhelo era no ver la cara de Noelia entre las de los que salían derrotados. 
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A la sala de los aprobados accedieron solo treinta personas. Casi trescientos habían caído en el primer corte. Sabía que Adrián le diría que, pasara lo que pasara después, debía sentirse orgullosa de haber superado la segunda prueba.

Noelía se quedó congelada al ver su resultado: 5.001 sobre 10. Aunque estaba contenta por pasar, estaba muy decepcionada por la calificación. Creía que lo había hecho casi perfecto. Empezó a pensar en las posibles causas de esa baja nota, pero no debía obsesionarse ahora, ya tendría tiempo después. Ahora tenía que concentrarse en la segunda parte del examen, pese a que no creía que su nota fuera suficiente para conseguir una de las dieciséis plazas que había. La mitad de los aprobados conseguiría su objetivo. La otra mitad se iría habiendo rozado su soñada plaza con la punta de los dedos.

«Enhorabuena, habéis sido muy pocos los que lo habéis conseguido. Pasamos ahora a la defensa oral».

Noelia se dio cuenta de que se estaba mordiendo el labio con mucha fuerza.

«Harán una simulación de clase. Por favor, conecten su holo-Terminal y sigan las instrucciones».

Noelia se conectó y apareció en el pasillo de un centro. Allí vio a una persona con una gigantesca flecha luminosa flotando sobre su cabeza.

«Bienvenida a la simulación de clase. Por favor, abra la puerta de su aula cuando esté lista».

Noelia respiró hondo y abrió la puerta, una puerta verde con pomo dorado y se encontró con una clase en la que había alrededor de veinte personas. Se fijó en su alumnado. Pese a estar sentados, se podía apreciar su gran altura. Tenían pieles rojizas, ojos muy negros y narices minúsculas sobre unas cabezas casi despobladas de cabello. Le había tocado una clase de anunnakis.

—Buenas tardes —dijo Noelia, con más vigor de lo que se esperaba. 

—Moenas taxdres —repitió la clase en coro. 

Noelia comprobó la pantalla de la clase. «Qué suerte, nivel básico» pensó, horrorizada.

Los anunnakis la miraron con atención.

—Ho la. Me lla mo No e li a —dijo mientras escribía en la pizarra. 

—Ho la —dijo Noelia, señalando al primer alumno que le devolvió la mirada. 

—Juo wra. 

—Ho la —repitió Noelia. 

—Jo ra. 

—Muy bien. ¿Có mo te lla mas? Me lla mo No e lia —se señaló y repitió—. Noelia. 

Señaló ahora a otra alumna, con la esperanza de que tuviera mejor oído.

—¿Có mo te lla mas? 

—Ne damo Darius —dijo la alumna mientras se señalaba una pegatina que tenía en el pecho donde se podía leer: 

[image: ]


 

—Escritura anunnaki cuneiforme, cómo no —dijo para sí, mientras intentaba sonreír y pensaba si los anunnakis consideraban ofensivo levantar el pulgar. Decidió no correr el riesgo. 

Tras noventa minutos de frases iniciales, una ronda de presentación, algo de fonética, juegos para conocerse e incluso una canción sobre los colores, Noelia terminó su clase.

—Mu chas gra cias. A dios. 

—Arós —se despidió la clase, de manera coral. 
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—¿Desea tomar algo más? —preguntó Vicky. 

—Creo que he llegado a mi límite de cafés por hoy, por muy descafeinados que sean. 

—Que tenga un buen día. 

—¿Me estás echando? 

—Si ya ha terminado de consumir, no tiene motivo para quedarse. 

—¿Puedo antes ir al baño? —preguntó Adrián—. ¿O ya no tengo derecho? 

—Por supuesto, señor. Tiene cinco minutos. 

Tras una visita al baño, Adrián decidió esperar fuera. En cualquier caso, según sus cálculos, Noelia no debería de tardar mucho en salir. Compró una bolsa con hortalizas cortadas y se sentó en un banco de la calle. En el Nexo siempre hacía frío. Los procesadores no funcionaban bien cuando la temperatura subía, y en el Nexo había muchos procesadores. 

Ya había pasado hora y media desde que los primeros eliminados habían salido. Pero Noelia seguía allí dentro. Esperaba que eso fuera una buena señal.

En ocasiones como esta, envidiaba a la gente que creía en alguna deidad a la que rezar. Más tarde, lo pensó de nuevo y decidió que no merecía la pena.
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Después de estar sumida en sus pensamientos, Noelia volvió de golpe a la realidad. Miró a las otras veintinueve personas que, como ella, se estaban examinando. Algunas tristes, otras sonrientes. 

Lo único que veía en su mente en ese momento era que hasta aquí había llegado el sueño de ser profesora de la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas.

Mientras esperaba los resultados, lo que más enfadaba a Noelia era lo cerca que se iba a quedar de conseguir una plaza. Seguramente, nunca volvería a estar tan cerca.

Las cinco personas que componían el tribunal salieron con un gesto solemne y se colocaron frente a los candidatos.

—Buenas tardes —dijo la presidenta del tribunal—. Imagino que estaréis ya al límite de vuestras fuerzas y deseando salir, pero vamos a tener que esperar un minutito más a que salgan los resultados. Hoy está caprichoso el ordenador. 

Se oyó un leve pitido.

—Ah, antes de lo que esperaba. Pues ya solo queda saber quiénes habéis conseguido vuestra plaza. Las personas que no hayan conseguido la plaza serán dirigidas a la salida. El resto se quedará aquí mismo, donde seguiremos con los trámites administrativos. 
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Adrián esperaba cerca de las puertas del ministerio, donde iba llegando más gente con evidente preocupación y nerviosismo. Algunos hablaban entre ellos, creando un zumbido de voces que enervaba a un Adrián que acababa de darse cuenta de que había vuelto a morderse las uñas, un feo tic que creía enterrado hacía mucho tiempo.

Metió las manos en los bolsillos del pantalón y empezó a caminar. Caminaba en línea recta, despacio y a largas zancadas. Como un militar poco disciplinado. Cuando consideraba que ya había andado bastante en un sentido, se giraba y volvía a repetir en sentido contrario.

Se sentó en un banco, del que acababa de levantarse otra persona que estaba demasiado nerviosa como para seguir sentada, y decidió, con las manos metidas en los bolsillos, esperar a que el tiempo pasara. Y así se mantuvo más de quince minutos, hasta que recibió un mensaje en su pantalla.

«Hola, Adrián. Todo ha salido bien. Muchas gracias».

«Hola, Mei. ¿Para qué están los viejos amigos?»

«Jaja. Te pedí el contacto, sobre todo, por si eran malas noticias. Si llego a saber que eran buenas, no te lo pido».

«Me lo imaginaba. ¿Se lo has dicho ya a tu familia?»

«Voy a hablar con ellos ahora mismo. Gracias <3».

Adrián se alegró de verdad por el mensaje de Mei, a quien apenas conocía. Y eso le sorprendió un poco.

«Ah, por cierto. Mucha suerte para Noelia. Seguro que lo consigue».

«Sé que tu intención es buena, pero eso no lo sabe nadie :P».

«Jaja. Touchée!»

Adrián levantó la vista de la pantalla y vio que había gente que empezaba a salir. Se levantó del banco y fue hacia la puerta. ¿Tendría que consolar a Noelia, o felicitarla?

Con un enorme agotamiento, reflejado en su cara y su expresión corporal, Noelia salió junto a varias personas más.

—Hola, Noe —dijo Adrián, dándole un abrazo que sintió como si estuviera abrazando a una muñeca de trapo—. ¿Cómo te ha ido? 

—No me lo puedo creer. 

—¿Por qué?, ¿qué ha pasado? 

—No pensé que fuera a conseguirlo. 

—¿El qué? Noelia, joder, ¿has conseguido una plaza? 

—He conseguido una plaza. 

—¿En serio? 

Adrián la abrazó con fuerza y comenzó a gritar algo que Noelia no oía.

—¡Has conseguido una plaza! 

—He conseguido una plaza. 

Cuanto más lo decía más extraño le sonaba.

—¡Sí, lo sabía! Pero, ¿por qué estás tan seria? 

—Porque no me lo puedo creer. 

—¿Quieres sentarte? ¿o ir a la cafetería? 

—No, quiero ir a casa. 

—Vamos al Pulso y me lo cuentas todo. 
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De vuelta en su casa Noelia y Adrián estaban tumbados en la cama, con la mirada perdida en el techo. En una camita en el suelo dormía Moshi, su perro.

—No puedo creer que te saliera el tema seis. Lo hemos repasado tantas veces que hasta yo lo hubiera podido aprobar. 

—Esperaba haberlo hecho mucho mejor. He sacado una nota muy baja. 

—¿Y qué más da? Has conseguido una puta plaza. ¿Te acuerdas de cuando querías dejarlo hace cuatro meses porque no podías más? 

—No me lo recuerdes, qué ansiedad tenía. No quería dejarlo, lo dejé —Noelia se echó las manos a la cara—. Menos mal que mi preparadora me convenció para seguir. 

—Bueno, y ahora ¿qué? 

—Nos han dicho que tenemos esta semana para elegir destino. 

—Joder, ¿ya? 

—Sí, en septiembre nos incorporamos. 

—¿Dónde puedes elegir? 

—No lo sé. No creía que fuera a conseguirlo. Me he centrado en el examen y no he pensado sobre los destinos. Aún no me lo creo, Adri, joder. No me lo creo. 

—¿Se lo has dicho a tu familia? 

—Sí, he escrito por holo-T a mi madre, pero no me apetecía hablar. Ahora mismo estoy demasiado saturada. 

—Tía, quítate el agobio y vamos a celebrarlo. Eres profesora de Español como Lengua Extraterrestre en la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas —dijo Adrián, engolando la voz—. Profesora de ELE en EOII, eso no lo puede decir mucha gente. ¿Quieres que llamemos a unos amigos y vayamos a celebrarlo? 

—No, hoy no tengo muchas ganas de ver a nadie. Además, prefiero mirar destinos. 

—¿Puedes elegir cualquier planeta? 

—Sí, bueno, cualquier planeta dentro de la Confederación. Por suerte, al ser el idioma oficial de la Tierra, se enseña en muchas escuelas. 

—Vamos a mirar el Galactix maps. 

Ante ellos se desplegó un enorme mapa en tres dimensiones.

—Yo descartaría todo lo que esté a más de doce pársecs. Luego no hay quásares directos —dijo Adrián. 

Los planetas mencionados desaparecieron del mapa, permitiendo que se ampliara.

—Y los planetas helados, soy demasiado friolera. 

—Bueno, ya sabes que en los planetas helados, todas las casas luego están muy bien aclimatadas, pero es tu culo el que se puede congelar así que… 

Desaparecieron de la proyección los planetas helados.

—Y planetas anunnakis tampoco, lo he pasado muy mal en la defensa. 

Algunos más dejaron de verse en el mapa.

—Pero has aprobado. 

—Eso es cierto. Quizá no esté tan mal. 

Los planetas anunnakis volvieron a aparecer.

—¿Y si nos vamos a un planeta pequeñito? Allí nos podemos comprar una casa y tener un huerto. 

—Estaría guay. De todas formas, ten en cuenta que tengo una nota muy baja y soy de las últimas en elegir. Pueden mandarme al culo del universo. 

—No importa. Yo, contigo, me voy al culo del universo. 
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—No lo comprendo —dijo Noelia. 

—¡Una estación espacial en el espacio profundo! ¿Qué coño es eso? —dijo Adrián. 

—Esto debe de ser un error —dijo Noelia, con la mano en la boca. 

—Cierra la página y vuelve a entrar. 

—Yo quería ir a alguna luna como Europa, o a Teegarten b. Me hubiera conformado con Alfa Próxima. 

La página cargó de nuevo pero seguía proyectando la misma información.
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—Yo pensaba que solo eran planetas y satélites. 

—Sí, eso creía yo. 

—¿Pero tú pediste esto? 

—¿Tú crees que yo voy a pedir esto? Pedí cincuenta destinos, y te aseguro que ninguno de ellos era una puta estación espacial a tomar por culo en mitad de la nada. 

—Igual no está tan mal. 

—¿En serio? 

—No sé. ¿Esto es definitivo?, ¿no puedes hablar con nadie en el ministerio para cambiarlo? 

—No, no se puede cambiar, es el destino definitivo. 

—Pero solo tienes que estar allí un año, ¿no? 

—¿Cómo que tienes? ¿Te estás echando atrás en lo que dijiste? 

—No, no lo sé, no pensaba que te fueran a mandar tan lejos. 

—Pero tío, eres programador, puedes trabajar desde casa. 

—No es tan fácil. Es que pensaba que ibas a estar en rango de comunicación cuántica. No sé si tendrán buena cobertura en esa zona y yo tengo que comunicarme con mucha gente a diario. De todas formas, es solo un año, el año que viene te pueden dar otro destino. Además, ¿qué hacemos con Moshi? 

—Moshi podría viajar en la cámara criogenizada, o se puede quedar con mi madre —dijo Noelia, con la mano de Adrián agarrada—. Adrián, no me puedes dejar sola. Lo más lejos que he ido es a la Luna, no estoy preparada. Si no vienes conmigo, renuncio a mi plaza. 

—No puedes renunciar, llevamos dos años preparándonos para esto. Es tu sueño. 

—Ahora mismo es una pesadilla. No puedo irme, me está dando un ataque de ansiedad de solo pensarlo. Adrián, ven conmigo, por favor. Te necesito. 

—Noe, de verdad, no es tan fácil. No puedo hacer como tú, que ahora mismo no tienes ninguna atadura. 

—¿A qué te refieres? 

—Quiero decir que ahora mismo no tienes trabajo, ni ninguna responsabilidad aquí. Pero yo tengo responsabilidades. 

—A veces eres muy gilipollas, ¿sabes? Adrián, no puedo ir allí sola, sé que no soy capaz. Tengo terror a viajar al espacio. Me había hecho a la idea de un viaje que durase horas, incluso días, pero es que es un viaje larguísimo. Voy a estar en mitad del puto universo a años luz de cualquier civilización. No puedo ir. Me da ansiedad pensarlo. Adrián, no me hagas esto. 

—Bueno, vamos a informarnos bien. Igual no está tan mal. 

—No puedo respirar, solo pensar en el viaje me da vértigo. Me imagino estar rodeada del vacío del universo. De la oscuridad. 

—La oscuridad no existe, es solo falta de luz. 

—Tío, tienes la sensibilidad de un ladrillo. Sé que es irracional, pero me asusta la oscuridad del espacio profundo. Me siento como cayéndome en una fosa infinita, noto como si algo… algo maligno, fuera a salir y agarrarme. 

—Noe, tienes que ser más racional. Seguro que en unos días te acostumbras. ¿Has mirado cuánto dura el viaje? 

—Pone que tarda un mes —dijo Noelia—. Tengo mucha ansiedad. 
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El Pulso llegó hasta la puerta de la estación. De allí, bajaron dos figuras tristes y cabizbajas. 

La semana anterior, la relación de Adrián y Noelia había sido una montaña rusa. Ella había llegado a redactar la carta de renuncia al puesto, aunque Adrián la convenció de que se arrepentiría el resto de su vida si lo hacía. En realidad, ella nunca había querido renunciar, solo hacer ver a Adrián cuánto le importaba y necesitaba a su lado. Las discusiones eran tensas y se tornaban violentas cada vez que volvían al tema de que Adrián no fuera con ella. Ella atacaba, él se mantenía en su posición defensiva y nada se movía. Esperar un año era igual que esperar cien.

Al poco rato, las discusiones se volvían pasionales y terminaban con ambos profesándose su amor después de tener sesiones de sexo pacificador. En ese instante, un año parecía insignificante.

Con la mente más fría, ambos albergaban serias dudas sobre la viabilidad de su relación a distancia.

El concepto que Noelia tenía de Adrián, seguro y resolutivo, poco tenía que ver con el que él tenía sobre sí mismo. Camuflaba sus miedos mostrando convicción en todo lo que decía. Si algo salía mal, tenía una habilidad sobrenatural para delegar las culpas en otros. Noelia, por cercanía, solía ser quien recibía sus culpas, pagaba su frustración o quien le impedía progresar. Su amor se había construido sobre un sólido pedestal desde el que él la protegía y al que ella no podía llegar. Él mantenía económicamente a ambos cuando ella dejó su trabajo para volver a la universidad y, después, cuando ella tenía trabajos mal pagados. Él tomaba las decisiones importantes y solucionaba los problemas que aparecían.

Por primera vez, Noelia iba a ser económicamente independiente, probablemente ganando más que él. Ahora que iba a estar sola, tendría que tomar decisiones por su cuenta, resolver sus problemas. Por motivos muy diferentes, ambos estaban asustados.

—Hasta que haga la primera escala, podemos seguir teniendo conversaciones asincrónicas. No dejes de mandarme mensajes, aunque tarde en verlos —dijo Noelia, con los ojos rojos de llorar. 

—Te lo prometo. Vamos a hablar todos los días. Aunque no sea sincrónico. 

En la estación miles de personas entraban y salían de manera ordenada. Todas seguían las indicaciones visuales y de voz que les marcaba su holo-T.

—Allí podemos facturar tu equipaje. 

Un trabajador de la compañía informaba a cada persona de que solo podían llevar un bulto y de que este debía caber en el terminal de abducción.

Con la mochila a las espaldas, Noelia caminaba de la mano de Adrián hacia el puerto de abducción, sin prisa.

—Por favor, cuida mucho de Moshi. Te he apuntado las vacunas que le tocan este año. Y las revisiones, los tratamientos y las pastillas desparasitadoras. 

—Sí, tranquila, Noe. Lo tengo todo controlado. Te vamos a echar de menos, pero vamos a estar muy bien. 

—Me da mucha pena dejarlo aquí, pero hace poco leí una noticia de un perro que llevaban en criogenización en una nave, se descongeló en el viaje y murió de hambre. Mándame fotos… —comenzó a decir Noelia, pero no pudo terminar la frase. 

—Noe, por favor, no llores. Sabes que iría contigo si pudiera. 

—Lo sé —dijo Noelia. 

En realidad pensó: «no, no vienes porque eres un puto egoísta».

—¿Cuánto me dijiste que tardaban los mensajes en llegar desde allí? —preguntó Adrián. 

—Tardan algo más de dos semanas en llegar. 

—Entonces, si invaden la Tierra ¿tú puedes tardar tres semanas en enterarte? 

—¿Quién va a invadir la Tierra? 

—No sé, solo estaba poniendo un ejemplo. 

—¿Crees que es un buen momento para poner ese ejemplo? 

—Bueno, nos lo podemos tomar como una de esas novelas románticas donde una exploradora le manda cartas de amor a su amado y le cuenta historias sobre sus expediciones y sobre sus aventuras. Pero que no sean aventuras amorosas, ¿eh? 

Noelia se echó a llorar en el hombro de Adrián. Adrián intentó consolarla, pero él también lloraba y moqueaba sobre Noelia.

—¿Y si voy cuando termine el proyecto que tengo ahora? Podría ir en tres o cuatro meses y estar contigo hasta final de curso. Podría intentar que me adjudicaran un proyecto de largo desarrollo y trabajar yo solo en él. 

—¿De verdad? Estaría genial. Puedo buscar un alojamiento para dos en el viaje. 

—Bueno, todavía tengo que hablar con mis jefes. No va a ser fácil, pero yo creo que podría convencerlos. Si los amenazo con irme a otra empresa, seguro que aceptan lo que sea. 

—Qué guay. En Navidad estaremos juntos. Me puedes llevar mantecados. 

—Claro. ¿Ves? Al final todo va a salir bien. 
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Noelia cruzó la línea de control para ser abducida a la nave. Había decidido no mirar atrás para evitar llevarse esa imagen en su viaje, pero justo antes de subir, miró atrás y vio a Adrián llorando desconsolado con los brazos cruzados. Inmediatamente se arrepintió de haber mirado. Recordó en ese momento a la esposa de Lot saliendo de Sodoma. Siempre le había parecido una historia estúpida. Lo único que tenía que hacer para sobrevivir era no mirar atrás. Ahora lo entendía.

Abatida, caminó por el pasillo de la nave en busca de su compartimento. Había encontrado información sobre las características de la nave, pero no se había parado a ver el aspecto que tendría por dentro. Esperaba algo como Star Trek, pero lo que encontró fue algo mucho más aséptico, más funcional, como en 2001 de Stanley Kubrik. 

Abrió la puerta de su dormitorio. Era pequeño, con una cama, varios compartimentos para almacenamiento, más de los que ella necesitaba, y un pequeño escritorio con una silla. Soltó su mochila sobre la mesa y sacó algunas cosas mientras oía las instrucciones que se proyectaban, explicando cómo colocarse el traje de vuelo autónomo en caso de accidente.

En el mapa de detrás de la puerta se podía ver un mensaje informativo con la distribución de la nave, las salidas de emergencia y los compartimentos, con una flecha que indicaba el lugar exacto en el que se encontraba.

Su compartimento era espartano pero práctico. Podía regular la temperatura y la luz, y la cama, comprobó al sentarse, era muy cómoda. Sobre el escritorio había una pequeña ventana redonda que abrió para, acto seguido, cerrar de nuevo. Notó cómo la oscuridad la estaba observando. Aunque la ventana estaba totalmente cerrada, decidió taparla con una foto que llevaba dentro de su libreta. Era una foto que se había hecho con Adrián una semana antes. Habían decidido pasar unos días relajados, lo más aislados posible. Adrián la estaba abrazando y le daba un beso en la cara mientras ella hacía un cómico gesto de disgusto. Hacía solo unas horas que se habían separado, pero su vida anterior empezaba a parecer irreal.

Había preparado un equipaje de mano muy ligero para no cargar con mucho peso. Consistía en tres mudas de ropa más un pijama, unas zapatillas para estar por casa, ropa de deporte, un neceser, algo de comida, una botella de agua, un estuche y una libreta. Sus planes durante este viaje pasaban por no estar siempre conectada a su holo-Terminal, quería hacer lo que no consiguió nunca en su casa: adquirir una buena rutina de gimnasio, dibujar, leer y descansar bien. En su lector, además de una inabarcable biblioteca con todos los clásicos de los últimos tres siglos, llevaba varios cursos avanzados de Pleyadiano.

Se tumbó sobre la cama con el pijama ya puesto. Se conectó al holo-T, decidiendo que su desintoxicación de la pantalla podía esperar al día siguiente, y pasó horas torturándose con fotos de Adrián y de Moshi. Las lágrimas le impedían ver bien, pero sabía que necesitaba llorar. El viaje no había hecho más que empezar pero ya sentía un enorme vacío y la sensación de que todo era un error. Podría haber vuelto al trabajo que había tenido en un colegio privado hacía un año. No era tan malo. El sueldo era una porquería, y los horarios, y la trataban como una mierda, sí, pero ahora tenía la sensación de que no estaba tan mal, porque le permitía dormir en su cama, con Adrián y tener a Moshi a su lado.

—¿Qué estoy haciendo con mi vida, viajando en una chatarra espacial y yendo… a otra chatarra espacial a tomar por culo dejando todo en la Tierra? —dijo Noelia en voz alta, para sí misma. 

Si hubiera tenido el botón en su mano en ese momento, habría parado la nave para volver a casa. Allí es donde debía estar.

Antes de su última conversación con Adrián, creía que esta separación podría significar el final de la relación. De hecho, le había dado muchas vueltas a cómo tener esta conversación con él, pero pensó que no quería irse con una sensación tan desagradable. No soportaría ese peso en el viaje. Pensó que, si debían hablar del tema, sería más fácil si le mandaba un mensaje una vez llegara, donde la imposibilidad de una comunicación directa jugaba a su favor. Que Adrián le dijera que iba a hablar con su jefe para reunirse con ella en unos meses le hizo cambiar de opinión.

Además, esta debía ser la experiencia de su vida. Nunca había viajado mucho, su miedo al espacio había crecido con los años. No solo al espacio, tenía miedo a los viajes, a quedar a la deriva, al infinito vacío y oscuro que era el universo. Tenía miedo de no estar a la altura de su trabajo, de defraudar a todo el mundo, incluida ella misma. Tenía miedo de no poder resolver los problemas como una persona adulta.

Pensó en cómo los miedos la habían bloqueado y le hicieron abandonar la universidad. También le aterrorizaba tener que enfrentarse a todos sus miedos estando sola. Cuando conoció a Adrián, ella acababa de cumplir dieciocho años. Él tenía veintisiete. Desde entonces, nunca se había separado de él, ni había tenido que tomar grandes decisiones. Él la enseñó a amar la literatura, el cine y la música que a él le gustaba. La convenció de volver a la universidad con veintitrés años para acabar Filología Hispánica. Adrián tiró de algunos contactos para que pudiera trabajar en un centro privado y después se propuso ser profesora de la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas. Ese había sido su sueño desde que tenía quince años y fue alumna de Pleyadiano en la escuela. Ahora no sabía si seguía siendo un sueño, o era lo que Adrián creía que debía hacer con su vida. Él siempre sabía qué hacer.

No le reprochaba nada. Estaba muy contenta con todas las decisiones que había tomado, con sus gustos y con la persona en la que se había convertido. Pero, ¿cómo podía saber cuáles eran sus propias decisiones? ¿Podía alguien saberlo?

No iba a permitir que los miedos controlasen su vida, pensó. Ser profesora de EOII sí era su sueño. Y lo había conseguido. 

Quizá fuera a ser un año de pesadilla. Quizá, el mejor año de su vida. En cualquier caso, iba a ser un año. Solo un año. Catorce meses, si contábamos el viaje de ida y el de vuelta. Al año siguiente podría volver más cerca del sistema solar, con un sueldo decente, con un trabajo respetado y en el que se podría sentir realizada. 

En este preciso momento, si hubiera tenido en la mano el botón de volver a casa, no lo habría pulsado. Más tarde, pensó lo opuesto y volvió a cambiar de opinión varias veces más a lo largo del día. Con estos pensamientos en la cabeza, consiguió quedarse dormida. 

Al despertar no sabía cuánto tiempo había pasado. Decidió buscar información sobre la estación espacial, como había hecho ya cientos de veces en su casa. Solo había una página dentro de la Confederación de Galaxias Unidas en la que aparecía información sobre los responsables de la administración y sobre las actividades económicas y empresariales de la estación. En principio era solo un campamento base para la exploración, pero también había algunas actividades mineras y un importante puerto comercial. Además, tenía una base militar de la Confederación.

Consultó un buscador encontró información sobre un proyecto de colonización en un planeta cercano.

Abrió la página de su escuela, que conocía de memoria. Era una página hecha por un aficionado, con mensajes confusos y desactualizados sobre horarios, matriculación e información académica.

Se podía encontrar algo de información para contactar con el profesorado, pero le sorprendía que no hubiera información del equipo directivo. Miró las fotos que había, en las que el profesorado y alumnado aparecían en diferentes actividades: el Día de la Lectura, el Día de Confederación de Galaxias Unidas, Halloween o Lubican. Observó las caras de los desconocidos que en poco tiempo serían compañeros y, esperaba, amigos. Comenzó a imaginar cómo la recibirían y en su cabeza había mucha pompa y ceremonia. Un tour por la escuela, una fiesta de recepción, una comida de bienvenida. Pensó que algo así sería lo esperable. De nuevo, se quedó dormida.

En su sueño, la nave perdía su rumbo y se dirigía hacía un gigantesco agujero negro. Pero solo a ella parecía importarle. Intentaba convencer a todo el mundo de que tenían que cambiar la dirección, pero nadie la escuchaba. Mientras la nave estaba siendo engullida, miró hacia el pasillo y vio a Moshi al fondo, congelado. Lo abrazó para que entrara en calor pero, cuando miró a su brazos, era Adrián, que empezó a romperse como una figura de cristal.

Despertó llorando y agitada y tuvo un pequeño ataque de pánico en los segundos que tardó en ubicarse. Se dio cuenta de que necesitaba ir al baño con urgencia. Nada más sentarse en la taza del váter agradeció tener gravedad y pensó en el horror que sería que, de repente, dejase de funcionar el generador. Una ducha de plasma terminó de despertarla, aunque necesitó aplicar una buena cantidad de acondicionador por lo seco que había quedado su pelo. Al día siguiente podría buscar una peluquería mientras hacían una parada de tres horas en K2-72 e, al que todos llamaban el Planeta Marfil por el color de su atmósfera.

Se dirigió a la cafetería para desayunar. El día anterior estaba demasiado triste para cenar, pero ahora se daba cuenta de que estaba muerta de hambre. Las cafeterías no eran demasiado grandes, pero había varias repartidas por distintas zonas de la nave. Cogió un cuenco de la pila y lo colocó en el surtidor. De entre todas las opciones, eligió el tofu revuelto. Sobre el plato cayó un bloque y, después, un chorro de agua. Con una cucharilla lo removió hasta que vio una forma reconocible y se dirigió al siguiente surtidor donde colocó un vaso y eligió zumo de frutos rojos. Su madre siempre le decía que era bueno para las infecciones de orina. No le apetecía una infección en este viaje.

Con el desayuno preparado fue a buscar una mesa. La mayoría estaban ocupadas por una o dos personas, pero consiguió encontrar una mesa libre. Comenzó a comer y pensó que la comida liofilizada era otro campo en el que había mucho margen de mejora.

—Perdona, ¿te importa si me siento en tu mesa? 

Noelia miró hacia la voz y vio a un hombre con su cuenco de comida. Miró alrededor y comprobó que todas las mesas estaban ocupadas. No aceptar habría sido muy descortés.

—No, claro, siéntate. 

Noelia intentó evitar contacto visual. No era de esas personas que hablaban con gente desconocida en los viajes. Se sentó frente a ella un hombre con unas llamativas gafas rojas de pasta y una americana gris con coderas negras. Calculó que tendría entre cuarenta y cuarenta y cinco, no mucho mayor que Adrián, aunque este hombre tenía unas entradas muy avanzadas. Los ojos eran muy oscuros y penetrantes bajo unas pobladas cejas, y su tez, rojiza. Su mirada era de buena persona, pensó Noelia, y, en su experiencia, eso no se podía fingir. Le dio una buena sensación, aunque no tanta como para iniciar una conversación si él no comenzaba a hablar antes.

El hombre no inició ninguna conversación. De vez en cuando, la miraba y sonreía, pero ambos desayunaron en silencio.

Noelia comió apresurada. Aunque el extraño le había dado buena impresión, no le apetecía hablar.

—Hasta luego —dijo Noelia mientras se levantaba. 

—Nos vemos —respondió él, intentando tragar a la vez. 

Se sintió ridícula por seguir poniéndose nerviosa, a su edad, cuando tenía que enfrentarse a estas situaciones sociales. Desde pequeña había intentado evitar relacionarse con desconocidos. Tampoco le gustaba demasiado socializar con gente conocida. Siempre odió tener que saludar en los pasillos a vecinos o a gente que conocía de vista. Incontables veces había tomado caminos más largos para evitar cruzarse con alguien a quien conocía y debía saludar.

Comprobó el horario que se había elaborado para el viaje y vio que, en ese momento, le tocaba ir a hacer ejercicio. Como había terminado de desayunar antes de tiempo, decidió ver una serie antes de ir al gimnasio. Una hora y media más tarde, después de ver tres episodios, consideró que ya era muy tarde y no merecía la pena ir al gimnasio. «Me queda un mes en esta nave, tengo tiempo de ponerme en forma y llegar a la Estación Espacial 19-80 con un cuerpazo», pensó mientras sopesaba su barriga con ambas manos, «quizá conozca a alguien interesante allí, quién sabe». Recordó a Adrián y se sintió mal por pensar en ello.

Tumbada en su cama vio varios capítulos más de la serie, que trataba sobre una familia de trillizos en el siglo XX. Era puro drama, pero se había enganchado. Cuando terminó de ver el cuarto episodio de ese día, volvió a la cafetería.

Esta vez eligió arroz con alubias negras. Se alegró de haber elegido una hora poco concurrida, así no tenía que compartir mesa.

Regresó a su cuarto e hizo una holollamada a Adrián, que se acababa de levantar, y se pasaron casi toda la tarde hablando. Su estado de ánimo mejoró mucho.

Antes de cenar, salió a dar un paseo por la nave antes de acostarse. La sensación de frío y soledad en los pasillos, interminables, le provocó unos escalofríos que le hicieron volver a su habitación a un paso muy rápido. En su imaginación, algo la vigilaba y perseguía. Mientras volvía, tuvo miedo de perderse en el laberinto de pasillos.

Desde dentro, era difícil comprender las dimensiones de la nave. Podía alojar a unos tres mil pasajeros, incluyendo a la tripulación, en compartimentos individuales. Estaba dividida en cuatro secciones idénticas alrededor del núcleo y en cada sección había una cafetería, un gimnasio, una sala común, lavandería y unos veinticinco baños compartidos. También tenía posiciones de vigilancia y seguridad y un hospital, con varios puestos de enfermería.

Cuando llegó a su habitación, cerró la puerta casi temblando y se sintió, por fin, segura. Una vez allí, no le apeteció ir otra vez a la cafetería. Comió unas galletas que llevaba y leyó un cómic antes de acostarse.

Ya en la cama, miró a la ventana. Estaba cerrada y tapada con la foto, pero sabía que el universo, frío, oscuro y vacío, estaba allí.
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«Próxima parada: K2-72 e. Conexiones con K2-72 c, d y b».

Noelia bajó al planeta y, haciendo uso del pleyadiano que había estudiado, consiguió encontrar una peluquería. Se alegró de que, pese a llevar años sin hablar pleyadiano, se hubiera podido comunicar tan bien.

Usando una proyección, le explicó al peluquero el corte de pelo que quería. En solo unos minutos, su larga melena encrespada dio paso a un elegante bob corto.

Regresó a la nave después de comprar algunas provisiones y, en el camino a su compartimento, se cruzó con el hombre de las gafas rojas.

—Bonito corte de pelo. 

—Gracias —contestó Noelia, a quien el comentario pilló desprevenida y así lo demostraron los capilares de su cara dilatándose para que la sangre fluyera y se sintiera aún más ridícula. 

Ese día decidió quedarse en su habitación y comer algo de lo que había comprado en su visita. Más tarde se conectó para hablar con Adrián. La conversación se hacía lenta por los segundos de retraso entre mensajes.

—Hola. ¿Qué te has hecho en el pelo? 

Eso no era lo que esperaba oír.

—He ido a una peluquería en el planeta marfil, ¿no te gusta? 

Noelia se puso a leer noticias en su pantalla mientras esperaba la respuesta de Adrián.

—Estás rara. 

—Gracias. 

Intentó seguir leyendo, pero el enfado hacía que no entendiera nada de lo que acababa de leer.

—Perdona, no me esperaba este cambio. Pero estás muy guapa. 

—Qué mal mientes. 

—No, no, es que me gustas más con el pelo largo, pero creo que estás muy bien así. De todas formas, para cuando yo llegue seguro que ya te ha crecido. 

Noelia pensó lo estúpido que podía ser Adrián en ocasiones, pero decidió no verbalizarlo.

—¿Cómo está Moshi? 

—Muy bien, está aquí en el sofá conmigo. 

Adrián enfocó a Moshi para que apareciera en la imagen.

—¡Moshi! —dijo Noelia, con una voz muy aguda. 

Moshi consideró poco interesante la conversación y decidió irse del sofá.

—Parece triste. 

—Qué va, si hemos estado dando un paseo por el parque y se lo ha pasado muy bien. 

—Lo echo de menos. 

—¿Más que a mí? 

—¿Estás celoso del perro? 

—O sea, que sí. 

—Oye, ¿has hablado con Andrés? 

—¿Con quién? 

—Con Andrés, tu jefe. 

—Ah, no. Es que el proyecto que tengo ahora está en un momento complicado. Creo que voy a esperar hasta que hayamos avanzado un poco. 

—Ah. 

—¿Qué quiere decir «ah»? 

—Nada, solo eso. Pensaba que ibas a hablar. 

—Noe, no te puedes hacer una idea de la cantidad de trabajo que tengo. Tendría que estar picando código y estoy aquí hablando contigo. No he hablado con Andrés porque no es el momento, pero hablaré con él. 

—Vale, perdona. 

—No pasa nada —dijo Adrián. Después de un pequeño silencio incómodo añadió—. ¿Qué haces hoy? 

—Pues me iba a ir a la cafetería y luego quería ir al gimnasio. 

—¿Qué tal la gente de la nave? 

—Bien, bueno, parece simpática. 

—No has hablado con nadie, ¿no? 

Noelia rio.

—No mucho. Estoy poco sociable. 

—Vas a estar un mes ahí metida. Como no hables con alguien se te va a ir la cabeza. 

—Bueno, hablo contigo. Ahora iba a llamar a mi madre. 

—Seguro que aún no la has llamado desde que saliste. 

—No, pero me escribe mensajes todos los días con «buenos días» y «buenas noches». 

—¿Con fotos cursis? 

—Ya conoces a mi madre. 

—Noe, te dejo que están llamando al portero. Esta tarde he quedado con Mara para tomar algo, ¿hablamos mañana? 

—Sí, claro. 

—Un beso. Te quiero. 

—Te quiero. 

Solo hacía tres días que había salido de la Tierra y, sin embargo, sentía que ya había una clara distancia entre ellos.

Para quitarse el regusto amargo de su conversación anterior, llamó a su madre.

—¡Hola! 

—¡Hola, mamá! 

—¡Qué guapa estás! ¿Quién te ha cortado el pelo? 

—Un peluquero lyriano en una parada que hemos hecho esta mañana. ¿Te gusta? 

—Estás estupenda, voy a tener que ir yo a ese peluquero. ¿Qué hora es ahora allí? 

—Pues no tenemos exactamente una hora en la nave. 

—¿Y cómo sabes cuándo comer y acostarte? 

—Usamos la hora del próximo planeta en el que vamos a parar. 

—Menudo lío, con lo fácil que es usar la hora de aquí. 

—Bueno, en la Tierra hay varias horas diferentes, además ya sabes que la constante tiempo fluctúa dependiendo de las órbitas gravitacionales —Noelia observó la cara de su madre, conteniendo una sonrisa—. ¿Me lo estabas diciendo en broma, ¿no? 

—A ver, hija mía. No soy ingeniera, pero hasta ahí llego. 

Tras una protocolaria conversación que Noelia no conseguía cortar, su madre decidió que era hora de acabar la llamada.

—Bueno, Noelia. Yo me voy a acostar ya, que aquí es tarde y estoy con jaqueca. 

—Muy bien, descansa. Un beso. 

—Un beso, cuídate. 

Cuando acabó de hablar, se sintió tan agotada por el retraso en la comunicación que decidió dormir sin cenar.
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El día seis el molesto retraso en la comunicación ya era un incordio insoportable. Había un retraso de dos minutos en los mensajes, y no dejaba de crecer. Aún podía tener algo parecido a conversaciones con Adrián y su madre, pero esperar tanto tiempo le resultaba frustrante, sobre todo cuando, tras esperar pacientemente, solo oía un «¿Cómo?» o un «Se ha cortado, ¿qué me decías?».

Había pasado los días visitando la cafetería. Aunque apenas interactuaba con nadie, se fijaba en los rostros de la gente, miraba sus expresiones, observaba cómo se relacionaban.

Durante ese tiempo, además de comer, veía series, leía o se ponía a garabatear entre una infusión y otra. Otra de sus diversiones, aunque no se considerase a sí misma como una persona cotilla, era escuchar conversaciones de extraños. No le interesaban nada sus vidas. Si las conversaciones eran serias, desconectaba o se ponía música. A ella le interesaban más las conversaciones banales, cuando la gente se sentía libre y decía solo tonterías. Era una afición que había desarrollado paseando a Moshi por el parque. Uno no puede acercarse a la gente a escuchar sus conversaciones pero, si vas con un perro, a nadie le parece raro que estés a poca distancia.

Ese día, mientras leía en la cafetería, dos mujeres humanas comenzaron a hablar sobre sus familias y Noelia no pudo evitar escuchar.

—Pues mi hija mayor ya está en segundo de carrera. 

—¿Y qué estudia? 

—Bellas Artes. 

—Es que ella es muy artista. ¿Y eso tiene salidas? 

—Pues no lo sé, pero era lo que le gustaba. El caso es que el año que viene se quiere ir de Galaxius, y está mirando destinos, pero veremos a ver si se va al final. 

—¿Y eso? 

—Pues que se terminaba ayer el plazo para la solicitud, y se me olvidó. 

—¿Y ella no estaba pendiente? 

—Que estaba con los estudios muy liada, dice. Que no sé tanto que hay que estudiar en Bellas Artes, aparte de pintar. 

—Entonces, ¿no se va? 

—Yo creo que sí. Mi mujer habló con la universidad y le dijeron que la pondrían en la lista, pero claro, iba a estar la última, así que es también la última en elegir. Y ella se quería ir a Ceres o a Caronte, pero igual se tiene que ir a un planeta anunnaki. Que yo no tengo nada en contra de los anunnakis —dijo la mujer, mirando cuidadosamente para comprobar que no había ningún anunnaki—, pero yo estaría más tranquila en un planeta humano. Como mucho, pleyadiano. 

Noelia estaba fascinada por la forma tan mágica que tenía la mujer de contar una historia tan poco interesante.

Los siguientes días mantuvo su poca sociabilidad entre series y videojuegos, y hablando muchas horas con Adrián.

A partir del día diez, debido a la asincronicidad de sus mensajes, la distancia se hacía más y más palpable, incluso medible. Mientras hablaba con Adrián, podía leer libros. Después de hablar sabía que tenía casi treinta minutos para leer hasta oír la respuesta. Podía ir al baño, ir a por comida a la cafetería o hacer la colada. Eso hacía que perdiera interés en la conversación o que se perdiese en ella, ya que no recordaba de qué estaban hablando. A veces tenía que tomar nota en su cuaderno de lo último que había dicho para entender las respuestas.

Ese día estaba de bajón, algo que no era nuevo para ella. En su cabeza, los pensamientos negativos le llegaban en bucle. Pensamientos sobre que había sido una mala idea hacer el viaje, que Adrián en realidad no la quería y estaba mejor sin ella o que no iba a ser capaz de hacer su trabajo, que era solo una farsante. Con un esfuerzo titánico, consiguió llegar a la cafetería a comer algo que la animara. Aunque había estado evitando las horas punta en la cafetería, la última llamada la había despistado y, al entrar, encontró que estaba mucho más concurrida de lo habitual. Iba a irse sin pedir nada cuando una cara familiar la llamó. Era la persona con la que había tenido la conversación más larga desde que subió a la nave. Le costó reconocerlo de primeras, no llevaba sus gafas rojas. Le hizo gestos de que había un sitio para ella en su mesa, ella le respondió con gestos de que iba a por algo de comida y regresaba. Cogió una tarta de chocolate con helado de chocolate. Para beber, pidió batido de chocolate caliente. Se dirigió a la mesa de su nuevo amigo.

—Hola. Parece que hoy está todo ocupado. Puedes sentarte en mi mesa. 

Noelia se quedó parada sin responder.

—Tranquila, no tienes que hablar conmigo, puedes sentarte y solo comer. 

—No, no, perdona, es que me he quedado un poco… 

—¿Distraída? 

—Ehh, sí, últimamente estoy distraída. 

Noelia se sentó en la mesa. No le apetecía, pero no quería ser maleducada. Además, llevaba una semana sin hablar con nadie en persona.

—Soy Noelia. 

—Encantado, Noelia. Yo soy Hakim. Es la primera vez que viajas tan lejos, ¿verdad? 

—Sí, ¿por qué lo dices? 

—Porque parece que estás en la fase de ataque de nostalgia. Cuando empieza a ser difícil hablar con la gente de la Tierra. Eres de la Tierra, ¿no? 

—Pues, sí… y sí —Noelia suspiró—. Echo de menos a mi novio, Adrián. Nunca habíamos estado separados tanto tiempo, ni tan lejos. Es algo raro, pero pensar en la distancia física, me hace sentir aún más su ausencia. Como si sus recuerdos se fueran desvaneciendo a medida que me alejo… No sé cómo explicarlo… Perdona, te estoy calentando la cabeza mientras intentas comer. 

—No, no. Te comprendo perfectamente. Creo que lo has definido muy bien. Yo creo que los seres humanos creamos una especie de vínculo, no sé si llamarlo energético, pero es algo que sentimos de manera física y que se ve afectado por la distancia. Como si al alejarnos se estirara y menguara. En teoría, estar en Berlín o en Sidney da igual si estás en, por ejemplo, Roma. Y no me refiero a saber que vas a tardar más tiempo en llegar. Con el Pulso, es bastante secundario. Pero la distancia afecta. 

—¿Tú también eres de la Tierra? 

—Sí. Nací en Júpiter, en una colonia militar, pero solo porque mis padres estaban en un proyecto allí. Mi familia es de Dajla, en el Sahara Occidental. ¿Y tú? 

—Yo soy de una ciudad muy pequeña del sur de Iberia. Jaén. 

—No me digas, mi compañera de piso en la universidad era de La Toba, un pueblo de la Sierra de Segura. He ido allí varias veces con ella y su familia. Me encanta esa zona. 

—¡Qué fuerte! No conozco La Toba, pero a mí también me encanta esa zona. No me puedo creer que esté hablando de Jaén en esta nave, fuera del sistema solar —dijo Noelia mientras se reía tapándose la boca. 

—El universo, al final, es un sitio muy pequeño. ¿A dónde te diriges? Si no es mucha indiscreción. 

—Voy a KOI-4878, el sistema del Dragón. 

—¿Por dónde queda? 

—Algo más de mil años luz de la Tierra. 

—Guau. Y yo pensaba que iba lejos. 

—Pues sí. Voy a la Estación Espacial 19-80. 

—¿Ingeniera molecular? 

—No. 

—No tienes pinta de médico. 

—La verdad es que no. 

—Soldado, aún menos. 

—Ja, ja. No, tampoco. 

—Me rindo. 

—Soy profesora. 

—¿Profesora? ¿Y te mandan allí? 

—Eso mismo digo yo. 

—Has tenido que cabrear mucho a algún político. 

—Creo que solo he tenido mala suerte. 

—Bueno, nunca se sabe. Quizá acabes pensando que has tenido buena suerte. Yo he estado en varias estaciones espaciales de espacio profundo y en algunas se vive muy bien. Bueno, bien, al final te acostumbras. 

—¿Has estado en varias? Ahora me toca a mí adivinar. ¿Eres arquitecto? 

—Pues no, pero mis padres eran arquitectos, por eso he viajado tanto, pero yo no seguí la tradición. 

—¿Entonces? 

—Soy periodista. 

—¿En serio? 

Hakim se encogió de hombros.

—Pensaba que ya no había periodistas. 

—Bueno, aún hay alguna que otra persona que tiene interés en las noticias contadas por un periodista. 

—Verás cuando se lo cuente a mi novio. De pequeño decía que quería ser periodista, por las películas antiguas. Luego decía que quería ser indio. Indio de las películas de indios y vaqueros. 

—Indio me parece una mejor opción. 

—Al final acabó siendo informático. 

—También tienen derecho a vivir. Y eres profesora de… 

—De Español. 

—Ah, la lengua del imperio. 

—Sí —respondió con algo de incomodidad. 

—¿Y vas a dar clases en un colegio? 

—No, no. Son escuelas intergalácticas de idiomas. Nuestro alumnado es, sobre todo, adulto. 

—Entonces son como escuelas para adultos, ¿pero solo de idiomas? 

—Más o menos. Hay clases de Lyriano, Pleyadiano, Español… 

—¿Y de Árabe? 

—En muchas escuelas de la Tierra, sí, pero a la que voy, no. De hecho, es el primer año que se va a estudiar Español allí. 

—¿Hablas pleyadiano? 

—Llevo estudiándolo desde el colegio, como todo el mundo en la Confederación, pero nunca he hablado con un pleyadiano. Siempre ha sido con gente de otros planetas. 

—Si te sirve de consuelo, lo vas a usar más con no nativos que con pleyadianos —dijo Hakim—. Aunque no te vendría mal algo de reticuliano o lyriano. Con eso, te puedes mover por casi todo el territorio de la Confederación de Galaxias Unidas. 

—Estudié Lyriano en la universidad, pero era todo teórico. No tengo tiempo de estudiar tantos idiomas. 

—Ojalá inventaran un traductor simultáneo universal, como en Star Trek. 

—No jodas. El día que se invente, me quedo sin trabajo. 

Hakim rio a carcajadas ante la franqueza de la respuesta. Noelia se alegró de haberse sentado con él. Como le había sucedido en muchas ocasiones, lamentó tener esas reticencias iniciales a relacionarse con la gente. Hablar cara a cara con él la había animado.
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Un aviso de que tenía que hacer trasbordo en cuatro horas la despertó el día once. La noche anterior ya había dejado el equipaje preparado, solo a falta de meter el pijama después de cambiarse de ropa.

Con la ropa que había lavado el día anterior, se dirigió a las duchas, donde el cálido plasma la ayudó a despertar. Después caminó hasta la cafetería. Cuando recogió en una bandeja una sopa de tomate y un té, fue hacia la misma mesa en la que se sentaba siempre que estaba libre.

En la mesa de al lado, unos chicos jóvenes tenían una conversación.

—A mí me encanta el guacamole, pero odio el aguacate. 

—Debe de ser la textura. 

—No lo sé, pero me da asco. 

—Yo no puedo con los espárragos, los espárragos blancos. 

—Es que huelen a mierda. 

—¿Los verdes te gustan? 

—Tampoco, pero no me dan asco. 

—¿Alguna vez habéis comido espárragos blancos? 

—Yo sí. También me da asco cómo huelen, pero están buenos. 

—Si tuvierais que elegir una comida para comer el resto de vuestras vidas, ¿cuál elegiríais? 

—¿Solo una? 

—Sí, solo una. 

—¿Desayuno, comida y cena? 

—Pizza. 

—A mí me encanta la sandía. Comer una sandía fresquita cuando hace calor. 

Por desgracia, Noelia se perdió esta conversación gastronómica tan interesante. Había activado los inhibidores de sonido mientras veía una película antigua. Iba de unos vampiros que, a pesar de tener varios cientos de años, parecían adolescentes e iban al instituto. Noelia decidió dejar de verla cuando empezaron a discutir sobre qué ropa debían llevar a la fiesta de graduación.

En ese momento entró Hakim.

—Hola, Noelia. Por poco me voy sin poder despedirme. 

—Hola, Hakim. Sí, yo también esperaba poder verte antes de irme. 

—¿Has comido? 

—Sí, estaba tomando un té para hacer hora hasta mi parada. ¿Cuánto te queda para llegar a tu destino? 

—Llego dentro de cinco días. 

—¡Qué suerte! A mí me queda mucho más. ¿Qué vas a hacer cuando llegues? 

—Aún no lo sé. Conocer el sitio, hablar con la gente, buscar alguna noticia. 

—¿Tú has comido? 

—Sí, he comido temprano. Pero me puedo tomar una infusión contigo. 

Tuvieron una conversación muy amena. Aunque Hakim era mayor que ella, le resultó muy fácil seguir la conversación. Pensar que el único amigo que había hecho se iba a quedar atrás la hacía sentir triste.

Con él había hablado de muchos temas, de la muerte, arte, política, familia, amor. Hakim, de manera involuntaria, le hacía replantearse cuál era su relación con Adrián. 

Hacía días que no le enviaba mensajes. No sabía muy bien qué contarle. En la nave leía, veía películas y hablaba con Hakim. Nada que creyera que le pudiera interesar a Adrián. Los mensajes de Adrián, además, le parecían deprimentes y aburridos. Hablaba de su trabajo, de sus compañeros de trabajo o de que había salido a tomar algo. Lo que más la deprimía era cuando comentaba noticias de la Tierra, que le creaban una sensación de extrañamiento con su propio planeta, como si no le importara lo que sucedía. Como si nada fuera real allí.

Noelia se consolaba pensando que eran dudas normales en esas circunstancias, la separación, la distancia, el entorno hostil, aburrimiento, la ansiedad de estar en una nave en mitad de la nada, y pensaba que no lo estaba llevando tan mal. Al menos mientras no pensara en el vacío, en los millones de años luz de vacío que rodeaban a la nave.

Intentaba imaginarse en unos meses, cuando Adrián llegase a la estación espacial. Ella iría a recogerlo, se quedarían mirándose como tontos y se besarían. Entonces él le daría una caja de mantecados y ella lloraría. Lo llevaría por las calles de la estación, que en su fantasía romántica tenían farolas y estaban nevadas, e iría con él a un bar donde todo el mundo la llamaría por su nombre. Y, sin embargo, algo en su interior no quería que Adrián fuera. Esa voz le provocaba sensación de culpa porque, en el fondo, creía que era lo mejor.

Todas esas dudas quedarían olvidadas, pensó más tarde, cuando Adrián llegase y se pudieran abrazar. No es que no quisiera a Adrián, no era eso, pero, tras solo unos días separados, le costaba imaginar volver a la vida con él.
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El trasbordo sucedió con rapidez. Su nave se acopló a una pequeña estación espacial con una galería de espera, junto a varios cientos de personas. Allí compró algunas provisiones para el largo camino que aún le quedaba por delante. No siempre le apetecía ir hasta la cafetería. Apenas unos minutos después le llegó el aviso de que ya podía dirigirse a su nueva nave. Llegó a la zona de abducción y vio varios rostros familiares de la antigua nave a los que sonrió educadamente a modo de saludo.

Le asignaron el mismo número de habitación en la nueva nave, imaginó que era el procedimiento estándar, siempre y cuando estuvieran libres. Al llegar a su dormitorio, repitió el proceso de sacar sus cosas de la bolsa y colocar su foto con Adrián sobre la ventana.

Al salir por la puerta de su habitación tuvo una sensación de déjà vu. La nave era el mismo modelo que la anterior, y le resultó un poco perturbador saber, con total precisión, dónde estaba todo nada más llegar. Tuvo la sensación de que, si iba a la cafetería, estaría Hakim, quien la saludaría y le contaría alguna de sus historias. Le mandó un mensaje diciéndole que ya estaba en la nueva nave y que había sido un placer conocerlo. 

Aprovechó que había sacado su holo-T para grabar también un mensaje para Adrián, que tardaría un par de días en llegar a la Tierra. Fue un mensaje corto, en el que le decía que ya estaba en la nueva nave y que todo iba bien. Después de mandarlo, al verlo, le pareció un mensaje tan impersonal que lo reenvió a su madre sin necesidad de hacer cambios.

Los siguientes días continuó con su rutina de película o libro en la cafetería. Casi a diario, al levantarse, se decía a sí misma que iba a hacer ejercicio, pero según avanzaban las horas, el pensamiento se convertía en «mañana, sin falta, voy al gimnasio». Algunos días era más honesta consigo misma y no intentaba engañarse.
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Llegó el día quince de su viaje y pensó en que estaba a mitad de camino. La distancia para enviar y recibir mensajes no dejaba de crecer, y seguiría haciéndolo hasta que llegara a la estación.

Por la mañana, vio en el espejo que tenía los ojos rojos y recordó que había estado llorando en sueños. Esa noche había tenido una pesadilla febril, en la que estaba atrapada con Adrián. Pero, a la vez, había sido una especie de sueño erótico y triste. Se había despertado muy sola, y eso hizo que, después de mucho tiempo, grabara un nuevo mensaje para Adrián diciéndole que lo echaba de menos.

Comprobó su bandeja de mensajes recibidos y vio la respuesta de Hakim, muy educado, respondiendo que el placer había sido suyo y animándola a perseguir sus sueños sin miedo.

Esto le dio un subidón anímico. Caminó hasta la cafetería. Quizá comer algo conseguiría animarla del todo. Cuando terminó de desayunar, comenzó a ver una serie pleyadiana sobre una nave de exploración en zona insectoide. Más tarde tenía programado ir al gimnasio. Las series pleyadianas hacían pocas concesiones a subtramas amorosas o cómicas y los episodios eran bastante predecibles, pero se quedó enganchada y, cuando miró la hora, vio que se le había hecho tarde. Su primera visita al gimnasio tendría que esperar.

Comprobó frente al espejo cómo su barriga había crecido en las dos últimas semanas. También se notaba la cara más gorda. «Aún quedan dos semanas», pensó, «aún hay esperanza de llegar en buena forma».

Antes de dormir vio que tenía un mensaje de Adrián. Verlo a él y a Moshi hizo que se sintiera mejor. Esa noche durmió muy tranquila.
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El día veinte pensó en mandar un mensaje a Adrián tras varios días sin escribirle. Después de algunos intentos fallidos, consiguió grabar un mensaje muy corto, pero seguía sin tener nada que contarle. En sus cinco primeros días en la nueva nave había vuelto a las andadas y su vida transcurría entre su habitación y la cafetería, en la que tenía poca interacción con el resto de pasajeros. Tan solo había intercambiado algunos escuetos saludos con gente que había visto en la otra nave.

En cualquier caso, pensó, el mensaje a Adrián no iba a llegar hasta una semana después. Cuando le llegase la respuesta de Adrián ya estaría en la estación espacial, en su nueva casa. Eso le recordó que pronto debería empezar a buscar alojamiento.

Había notado, en sus excursiones por la nave, que había menos gente que antes. En esta zona no veía tantos viajeros. También había observado que los humanos eran cada vez más escasos.

Cuando se aburría, llamaba a Hakim. Él sí estaba a una distancia adecuada para tener una conversación sincrónica. Le contó que estaba conociendo a mucha gente en KOI-2626.01, un planeta helado al que los nativos llamaban La Gran Madre. Según parecía, había una colonia de reptilianos desde hacía dos mil años, que había llegado para invadir pero que acabó derrotada y siendo utilizada como mano de obra esclava por las especies humanoides del planeta, sirianos y teleucianos. Decía que no hacía falta mucho olfato periodístico para saber que había una gran historia. 

Algo sí había cambiado en la vida de Noelia. Estaba exultante porque, por fin, había sido capaz de visitar el gimnasio. Hizo diez minutos de bicicleta elíptica, no quería cometer excesos el primer día y recuperó energías con una pizza en la cafetería. Llegó a su dormitorio pensando que había comido demasiada pizza. Y se prometió a sí misma que, al día siguiente, iba a ponerse en serio en el gimnasio.

Llevaba un rato leyendo, cuando notó una gran sacudida en la nave, tan fuerte que salió despedida de la cama. Cerró los ojos por instinto y, en las milésimas de segundo que tardó en llegar al suelo, se encogió para amortiguar el golpe pero, para su sorpresa, el impacto tardó en llegar y fue muy suave. La única conclusión lógica era que no había gravedad.

Abrió los ojos y vio que las luces de emergencia de su habitación se habían encendido y una tenue luz roja acompañaba al sonido de la alarma.

«Por favor, diríjanse inmediatamente a la sala común de su sección. No es un simulacro». Se oyó en la megafonía.

Noelia se colocó las zapatillas, que flotaban cerca del techo y se deslizó hasta el pasillo. El mensaje se seguía repitiendo en diferentes idiomas.

En el pasillo encontró a media docena de pasajeros que parecían tan asustados y confundidos como ella.

—¿Sabéis qué pasa? —preguntó una chica hablando pleyadiano. 

—No lo sé, me da la sensación de que ha podido ser un impacto. Vamos a la sala común, rápido. 

En la sala común había menos de un centenar de personas, pero todo el mundo estaba muy alterado. Enseguida llegaron unos trabajadores con los uniformes de la nave.

—Por favor, mantengan la calma —dijo una mujer anunnaki, alta, que llevaba el logo de seguridad en el pecho. 

—¿Qué ha pasado? —preguntaron varias personas asustadas. 

—Es solo un pequeño impacto de un asteroide no registrado. Ha dañado el núcleo principal y hemos perdido potencia, la gravedad volverá en cualquier momento. Ahora mismo solo funciona el soporte vital. 

—¿No nos estamos moviendo? 

—Hasta que podamos reparar el núcleo no tenemos impulso. Nos seguimos moviendo por velocidad de inercia, pero no tardaremos en detenernos. 

—¿Y cuánto van a tardar en arreglarlo? 

—No tenemos más información ahora mismo, pero les comunicaremos cualquier cambio. De momento, les entregaremos una bolsa con comida y una botella de agua por persona. Les aseguro que no existe ningún peligro, solo será un retraso. 

En un instante, notaron cómo la sangre subía hasta sus cabezas, y sus cuerpos caían hacia el suelo. Había vuelto la gravedad. Algunos de los pasajeros se golpearon al caer, pero no hubo heridos de consideración.

Uno por uno, los viajeros recogieron su bolsa y se dirigieron de nuevo a sus habitaciones. El ánimo de la gente era de enfado. Noelia se fue, dejando atrás a un pequeño grupo de viajeros que discutían con el personal de la nave, que no podía atender sus quejas ni sabía responder a sus preguntas. Le dio la sensación de que la gente estaría menos enfadada si, en lugar de estar sufriendo un retraso, los hubiera abordado una nave de piratas draconianos.
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Cuando llegó a su habitación, dejó las provisiones sobre la mesa. Solo funcionaban las luces de emergencia, que eran muy tenues. Intentó usar su pantalla para llamar, o para obtener información, pero no había cobertura. Empezó a sentir que le costaba respirar con normalidad.

Se preguntó si, de verdad, era solo un pequeño problema mecánico y si iban a poder solucionarlo. Para intentar tranquilizarse, decidió comprobar el mapa de la nave que había detrás de la puerta y ver dónde estaban las cápsulas de escape. Por suerte vio que estaban al final de su pasillo, solo unos cien metros a la derecha.

Se imaginó cómo sería ese momento, con la megafonía sonando «A todos los pasajeros, esta es una orden de evacuación. Por favor, vayan inmediatamente a sus cápsulas de emergencia más cercanas» entonces saldría al pasillo, mientras cientos de personas más intentaban avanzar torpemente, impulsándose en las paredes y chocando entre sí. Seguro que también habría humo. Un denso humo negro no les permitiría respirar y deberían arrastrarse por el suelo. Pensó en la gravedad. No tenía la menor idea de cómo se comportaba el humo en esas circunstancias.

Se imaginó llegando a la cápsula, pero justo delante de ella entrarían las seis personas que cabían. Cerrarían la compuerta y se irían. Esa sería la última cápsula. Se quedaría sola, en una nave gigante a punto de explotar. No, peor, llegarían los piratas draconianos con armas. La llevarían a una sala donde habrían reunido a los pringados que no hubieran conseguido escapar a tiempo. Los venderían como esclavos, o como alimento. Entonces se le ocurriría un gran plan para organizar su fuga. Conseguiría seducir al vigilante draconiano y le haría una llave, apretando su cuello con los muslos, hasta que cayese inconsciente. Tomaría el arma y avanzaría por el pasillo disparando a cuantos piratas aparecieran frente a ella. El resto de los presos irían haciéndose con las armas de los enemigos caídos. Entrarían a la sala de mando y dispararían a matar a todos los piratas antes de que tuvieran tiempo de sacar sus armas. Solo quedaría su líder, alto y con cara de malo, pero un malo guapo y seductor. Se sentaría en la silla de mando, cogería una copa de licor que estaría bebiendo y diría «bravo, eres tan inteligente como atractiva».

Era consciente de lo tontos que eran estos pensamientos, pero le daban ánimos y se sentía menos asustada.
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Noelia estaba entretenida leyendo un libro cuando todo se volvió oscuridad de golpe. Las luces de emergencia se encendieron, pero solo tardaron unos segundos en apagarse. La oscuridad que quedó no era solo falta de luz, era una oscuridad densa.

Intentó controlar su pánico pero, además de no ver nada, se mareó al no saber dónde estaba. No había gravedad. No sabía en qué posición estaba, perdió la noción de la verticalidad y la horizontalidad. Extendió sus brazos y piernas, intentando alcanzar algo sólido. Un tremendo miedo se fue apoderando de sus pensamientos y empezó a imaginar posibles escenarios. Ya no pensaba en aventuras y rescates heroicos. La imaginación se dispara cuando solo ves oscuridad con los ojos abiertos.

Por fin llegó a tocar algo con un pie, se impulsó y extendió sus brazos para no golpearse en la cabeza. Tocó una pared. Quería palpar, pero estaba paralizada. El vello de la nuca se le erizó con la sensación de que iba a tocar algo o a alguien. Creó en su mente monstruos lovecraftianos, fríos y gelatinosos, y sintió la presencia del mal convertido en oscuridad. Abrazó su piernas e hiperventiló. Los grados empezaron a caer en picado, y el vello de su piel se erizó.

Siempre había considerado su imaginación como una de sus mejores virtudes, hasta hoy.

Su cabeza repetía una y otra vez que embarcarse en esta nave había sido la peor decisión de su vida. Nunca debió haber venido. Nunca.

Se acordó de su familia, de Adrián, de Moshi. Respiraba muy rápido, pero le faltaba el aire. Inmóvil, se preguntó si el soporte vital seguiría funcionando. Quizá estaba agotando el oxígeno con cada inhalación.

Oyó un fuerte ruido fuera de su habitación, un golpe metálico. Se encogió por el miedo, flotando en posición fetal. Sonaban voces, pero no era capaz de entenderlas.

No podía seguir bloqueada. Extendió brazos y piernas de nuevo, ya que había vuelto a desorientarse. Tocó algo con la punta de los dedos, estiró el brazo e intentó volver a tocarlo. Agitando la mano, abrió la persiana de su ventanilla. Todo se inundó de un resplandor violeta. Miró a su alrededor y vio todos sus objetos personales flotando junto a su foto con Adrián.

Era precioso e inquietante pero, en cualquier caso, se alegró de poder ver algo. Se acercó a la ventana y vio que la fuente de la luz era una nebulosa. Era lo más bonito y, a la vez, aterrador que había visto jamás. Estaba absorta mirándola cuando vio la silueta de una figura antropomórfica en su ventanilla. Noelia dio un chillido de terror mientras veía su nave reflejada en la visera de un casco espacial. El extraño avanzó hacia ella, y Noelia intentó llegar hasta la puerta, pero no podía tomar impulso. La figura seguía avanzando, ahora estaba tan cerca que podía ver algunos detalles, reconoció en el hombro del traje el logotipo de la nave. Supuso que era un mecánico intentando arreglar la avería, pero se dio cuenta de que aún estaba sujetando su pecho, notando los latidos de su corazón, taquicárdico.

Dio un largo suspiro, intentando bajar pulsaciones, pero estas se dispararon al oír llamar a su puerta.

—¿Hay alguien ahí? 

Noelia no respondió, estaba paralizada por el miedo.

Volvieron a golpear la puerta.

—Si hay alguien dentro, diríjase a la cafetería, allí tenemos luz y calefacción. Y funciona el generador de gravedad. 

Tras unos minutos luchando con la ingravidez, pudo coger la bolsa con las provisiones, flotando en el techo de la habitación y salir al pasillo. Allí, de nuevo, todo estaba oscuro y la temperatura era muy baja pero, al fondo, en dirección a la cafetería, atisbaba una pequeña claridad. Se dirigió hacia ella, avanzando con prisa, a causa del miedo. 

Se asomó a la esquina, y vio la luz saliendo por la cristalera de la ventana. Miró a través de ella y vio que había unas cincuenta o sesenta personas. Estaban sentadas en grupos en las mesas. Algunas parecían tener conversaciones animadas y estaban riendo. Parecía como si estuviera observando un universo paralelo al suyo.

Abrió la puerta y todo el mundo se giró hacia ella.

—¡Cierra, que se escapa la gravedad! —le gritó alguien. 

Noelia cerró la puerta de inmediato y se quedó quieta hasta que vio que la gente la saludaba. El grupo más cercano a la puerta la invitó a sentarse con ellos.

Se sentó en la silla libre junto a los otros cinco humanos. La saludaron con una sonrisa de bienvenida, excepto una mujer que parecía aún en shock. Le dijeron sus nombres, que olvidó tan pronto como oyó, y pasó a hacer lo que siempre hacía en estos casos: buscar algo diferencial en ellos para identificarlos por un apodo.

Se solía fijar en pequeños detalles, la chica que no sonreía era joven, llevaba un tatuaje que le asomaba por el cuello de su chaqueta y tenía unos ojos tan azules que le molestaban. Pero esta chica ya tenía apodo, la Chica Asustada. La mujer a su izquierda, de unos cuarenta años, llevaba una cruz colgando sobre su abultado pecho y los dedos llenos de anillos. Un pelo muy lacio caía a ambos lados de su cabeza, como si llevara un velo, esta iba a ser la Monja. A su lado había un chico joven, algo más joven que ella, con rasgos asiáticos, llevaba dos pendientes y un jersey de cuello vuelto. No quería usar apodos racistas, aunque solo los usara ella, así que este sería Cuello Vuelto. Enfrente tenía a un hombre de unos ochenta años, tenía la cabeza afeitada, brillante, pero una barba canosa y muy poblada, Papá Noel. El barbudo desconocido cogía la mano de una mujer, más o menos de la misma edad, que supuso que sería su pareja. Se fijó en la extrema delgadez de esta mujer. La Seca tenía unos pómulos picudos y manos como garras. 

Ella dijo su nombre y se tocó el brazo, incómoda. Se dio cuenta de que había tenido el miedo tan metido en el cuerpo que le dolía la piel.

El grupo siguió con su conversación. Papá Noel estaba contando un viaje que hizo a un planeta reptiliano cuando era joven.

—Acababa de llegar al planeta, con una beca de estudios. La rectora de la universidad fue a recogerme y me llevó a un restaurante típico para turistas. No sé si conocéis la gastronomía reptiliana, pero tuve que hacer un esfuerzo para tragar la comida sin dar arcadas, y quise hacer un gesto de que todo estaba muy bueno. El caso es que no sabía lo que significaba mostrar el pulgar hacia arriba —dijo Papá Noel, levantando un pulgar. 

El resto de la mesa empezó a reír, Noelia sonrió también. Le sonaba esta historia.

—Con mucha delicadeza, para no hacerme quedar como a un patán, me explicó que ese signo se usa para mostrar la disponibilidad para, digamos, «fertilizar sus huevos». 

El resto de la mesa reía a carcajadas. El hombre, limpiándose las lágrimas, continuó con su historia.

—Y yo allí, con cara de tonto, no sabía cómo disculparme. 

Sí, Noelia había oído esa historia antes. No a este hombre, claro, pero sí recordaba que un profesor en su universidad le había contado esta historia como propia, mientras hablaba de la importancia de comprender los códigos culturales a la hora de aprender idiomas. Se preguntaba si tuvieron el mismo malentendido o si ambos se lo habían inventado. La gente reía mucho, demasiado, con esta anécdota. Incluso Noelia se dio cuenta de que estaba riendo de forma escandalosa. Era solo una forma de liberar el miedo y la tensión.

Observó que una mujer, la que no sonreía al presentarse, no participaba de las risas. Estaba preocupada.

La Seca se dirigió a Noelia.

—¿Noelia eras? 

—Sí —respondió Noelia, que odiaba que la gente recordara su nombre y ella no. 

—¿A dónde vas tú? 

—Pues —dijo Noelia haciendo una pausa. No sabía muy bien por qué, tuvo que reprimir el instinto inicial de mentir sobre su destino—, voy a la Estación Espacial 19-80. 

Miró a la gente a su alrededor y se empezó a sentir muy incómoda al ver que tantos desconocidos la escuchaban.

—No me digas —dijo Cuello Vuelto—. ¿En el sistema del Dragón? 

—Sí. 

—¡Yo también voy allí! 

—¿Sí? 

—¿Te puedo preguntar a qué vas allí? 

—Sí, claro. Voy a dar clases. 

—¿En serio? —dijo tapándose la boca con las manos, con excesivo dramatismo—. Yo también. Voy a dar clases en la escuela intergaláctica. 

—¿De verdad? —dijo Noelia cada vez más incómoda al ser el centro de la conversación. 

—¿Clases de Español? 

—Sí. 

—¡No me lo puedo creer! —dijo mientras seguía haciendo aspavientos—. ¡Tú eres Noelia García! Ya decía yo que me sonaba tu cara. Estaba detrás de ti en el examen en el… 

Sintieron una nueva sacudida de la nave que los obligó a agarrarse a la mesa para no caer. La Chica Asustada cogió la mano de Noelia y cerró los ojos. Noelia la apretó para confortarla. Un crujido como el de un gigantesco árbol partiéndose poco a poco, heló la sangre incluso de los que, hasta ese momento, se habían mostrado despreocupados. El silencio entre la gente era terrorífico.

La luz de la sala empezó a parpadear y notaron como, por un segundo, comenzaron a levitar solo para volver a sentir la gravedad de nuevo. Fue algo muy similar a una sacudida hípnica, la sensación de estar cayendo justo antes de entrar en el sueño. Se oyeron gritos de miedo y llantos.

Noelia se imaginó, en unos segundos, más de quince maneras de morir.

La luz dejó de parpadear y sonó un anuncio por megafonía «Estimados pasajeros, les informamos de que la avería está siendo reparada. Tenemos gravedad en toda la nave. En breve podremos retomar el viaje. Lamentamos los inconvenientes que esta avería haya podido ocasionarles».

Un suspiro de alivio unánime salió por la boca de todos los viajeros. Ahora reían y se abrazan. Noelia seguía sosteniendo la mano de la Chica Asustada. Se miraron y ambas mostraron una sonrisa de agradecimiento. Sintió que el momento había sido demasiado íntimo como para recordarlo con un apodo.

—Yo soy Noelia, pero no recuerdo tu nombre. Lo siento. 

—Eliza —dijo, con una sonrisa. 

Se pusieron en pie y se dieron un abrazo.

—Esto tenemos que repetirlo —dijo Cuello Vuelto—. Lo de juntarnos, quiero decir. 

—Yo tengo muchas más historias— añadió Papá Noel. 

—Bueno, tú y yo tenemos mucho de lo que hablar— dijo Cuello Vuelto señalando a Noelia. 

—Sí, en cuanto podamos, tenemos que hablar. 

Se despidieron para irse a sus compartimentos.
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Tres golpes suaves sonaron en la puerta de la habitación.

—Hola, Noelia. Soy yo, Romeo. Romy. 

Ahora recordaba, Cuello Vuelto era Romeo. No comprendía cómo se le había podido olvidar un nombre tan shakesperiano como ese. Noelia saltó de la cama y abrió la puerta. Allí estaba él, aunque tardó una fracción de segundo en reconocerlo, debido al cambio de ropa. No se había puesto algo para estar más cómodo. Se había arreglado. Llevaba una guayabera semitransparente de manga larga con un cuello mao rígido y todo el pecho estaba cubierto de filigranas bordadas. Debajo llevaba otra camisa blanca, de manga corta. Los pantalones eran negros, de raso y planchados con raya. Los zapatos, también negros, resplandecían. 

Noelia se quedó boquiabierta mirando su ropa.

—¿Te gusta? —preguntó Romy, dando una vuelta sobre sí mismo —fue un regalo que me hice por haber aprobado las oposiciones. 

—Me encanta. 

—Ah, toma —Romy le entregó una pequeña cajita con un lazo y añadió—. Es un pequeño detalle que llevaba para dar al resto de profes, pero a ti te lo puedo dar ya. 

—Gracias. 

Noelia cogió la punta del lazo para abrirlo, pero Romy sujetó su mano.

—Luego lo abres, vamos a dar una vuelta y hablamos. 

Dejó la caja encima de su escritorio y vio las pintas que llevaba. Pantalón de pijama rosa de felpa y sudadera verde. Unas zapatillas de deporte viejas y el pelo recogido en un moño completaban su look. Se dio cuenta, además, de que era el mismo look con el que había ido a la cafetería. Estaba casi segura de que si alguien le hubiera puesto a ella un apodo, habría sido la Piojosa.

—¿Me dejas cinco minutos para cambiarme? 

—Claro, te espero aquí fuera. 

Noelia esperaba que le hubiera dicho algo como «anda ya, si así vas bien» pero supuso que él no se había puesto de punta en blanco para que lo vieran con una indigente. 

Repasó en su cabeza la lista de combinaciones de la ropa que llevaba. No había mucho donde elegir.

Falda y blusa negra, fue la primera combinación que le vino a la cabeza. No. La blusa le marcaba la barriga.

Vaqueros, camiseta negra ancha. Mejor.

De calzado eligió unas botas. Era eso o las zapatillas de deporte viejas.

Se castigó el pelo a base de tirones con un peine y salió. Siete minutos en total.

—Ooh, qué cambio —dijo Romy, intentando sonar convincente. 

—No tengo mucha ropa. No pensé que fuera a tener que ponerme formal. Casi toda la ropa la he mandado por teletransporte. 

—No te preocupes, así vas bien. 

—Qué ilusión, ¿no? —dijo Romy, mientras caminaban por los pasillos. 

—¿Por las oposiciones? 

—Sí, claro. Y qué casualidad que coincidamos. 

—Sí, increíble. Yo creía que iba a ser la última en llegar. ¿Conoces a alguien más? 

—Por lo que he investigado, nuevos solo somos nosotros. 

—Así que has estado investigando. 

—No, qué va, pero tengo una amiga que trabaja en el Ministerio de Educación y lo ha mirado. 

—Ah, ¿sí? ¿Te ha contado algo del sitio? 

—No, si ella no conoce nada del lugar. Pero tengo otra amiga que estuvo trabajando en una estación espacial, no en esa en concreto, pero dice que son todas iguales. 

—¿Y cómo son? 

—Dice que son tranquilas, que se vive mejor de lo que uno espera, pero que la vida nocturna es un asco. 

—Bueno, no soy especialmente fiestera. 

—Yo tampoco, pero de vez en cuando hay que soltar un poco de estrés. Yo aún estoy recuperándome de las oposiciones. 

—Sí, fueron duras. 

—No, si digo de la celebración —dijo Romy mientras reía. 

Se sentaron en un sofá de la zona común y hablaron de sus exámenes y la preparación.

—¿Qué hiciste tú cuando supiste que habías sacado plaza? 

—Nada especial, estuve con mi novio y nos pusimos a mirar destinos. 

—Seguro que no pensaste en que ibas a ir a la Estación Espacial 19-80. 

—La verdad es que no sabía ni que existía hasta hace un mes. 

—¿Y llevas mucho tiempo con tu novio? 

—Con Adrián, sí. Llevamos unos diez años. 

—¿Y cómo lo llevas? 

—La verdad es que según el día. Al principio no podía parar de pensar en él. Ahora lo tengo un poco más asumido. De todas formas, va a venir en unos meses. Espero. 

—Ah, qué bien, qué suerte. 

—También echo de menos a Moshi. Mira —dijo Noelia mientras le enseñaba fotos en su pantalla. 

—¡Ay, qué mono! Yo también tengo un perrito. Se llama Momo. Mira qué guapo es. 

—¡Oooh, qué cosita! 

—Se ha quedado con mi madre. Ella está encantada y él felicísimo de la vida. Oye, por cierto, ¿me enseñas fotos de Moshi y de Adrián no? 

—Ah, sí, claro. Mira. 

—Vaya, vaya, veo que te has buscado uno bien guapo —dijo Romy, aunque no era realmente su tipo. 

—Sí. Bueno. Yo lo veo guapísimo, qué voy a decir —dijo Noelia, a quien los halagos, incluso si no iban directamente dirigidos a ella, la incomodaban. 

—Yo ahora estoy sin pareja. Bueno, llevo bastante tiempo. A ver qué me encuentro por allí. A mí el look colono minero me pone bastante —dijo mientras reía—. ¿Te apetece tomar algo? 

—Sí, creo que lo necesito. 
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En la cafetería tomaron unas cervezas y pidieron algo de comer del menú.

—Creo que voy a por otra cerveza —dijo Romeo—, ¿quieres una? 

—Sí, por favor. 

Romy volvió con las dos cervezas. Noelia se notaba un poco afectada por el alcohol. No solía beber, solo alguna cerveza ocasional, pero se sentía cómoda y necesitaba relajarse después del estrés del accidente. Además, no quería dar la imagen de ser una cortarrollos, así que comenzó a beber su tercera cerveza.

—En serio, me encanta tu camisa. ¿Dónde la compraste? 

—Es un Borang Tagalog. Es típico de Filipinas. 

—¿Eres de allí? 

—Mi madre. Yo me crié en Londres. 

—¿Y aprendiste español de tus padres? 

—De mi madre, sí. Ella es profesora de Lingüística Clásica en la universidad. Me leía Chomsky para dormir. 

Romy probó la comida.

—¡Hmmm! Oye, qué bueno está este jackfruit. Creo que es la primera comida decente que como en tres semanas. 

—Sí, muy rico —dijo Noelia, aunque a ella no le gustaba tanto—. Entonces ¿sabes algo de la escuela a la que vamos? 

Romy respiró hondo, se tomó un tiempo para masticar y sonrió antes de comenzar a hablar.

—Pues, a ver… 

—¿Algo malo? 

—No, no. Si parece que se está muy bien allí. El alumnado no da problemas y, en general, son gente con ganas de aprender. Y me han dicho que hay buen ambiente con los compis. 

—¿Entonces? 

—Lo primero, claro, es que está muy lejos. Y bueno, parece que hay gente un poco… ¿Cómo decirlo? Peculiar. 

—¿En la escuela? 

—Sí. El director, que es reticuliano, por lo que dicen, es un tanto particular. 

—¿En qué sentido? 

—Pues que parece que es, ¿cómo decirlo? Una persona peculiar. 

—Y eso quiere decir… 

—Por ejemplo, leí en un foro que siempre empieza la clase haciendo cantos pentatónicos. O pasan media clase entera en silencio, meditando. 

—Bueno, no lo veo tan mal. Eso puede servir para soltar la ansiedad. 

—Y luego igual juega al escondite con el alumnado. 

—Al menos se lo pasan bien. 

—Sí, sí. Yo también creo que hay que pasárselo bien en clase, pero la gente va a aprender un idioma. 

—Quizá sí aprenden —dijo Noelia. El tono de su voz sonó un poco más severo de lo que quería—. Yo prefiero ver eso antes de juzgarlo. 

—Sí, claro, si yo voy con la mente abierta. Es solo que yo, si fuera alumno, no me sentiría cómodo haciendo eso. A lo mejor soy muy vieja escuela. 

—Quizá puedas apuntarte a sus clases de Reticuliano y cambias de idea. 

—Aunque es reticuliano, da clases de Lyriano. 

—Qué interesante, siempre he querido aprender una lengua dismórfica. 

Noelia oyó a alguien saludar. Se giró para ver a Eliza.

—Hola —dijo Noelia mientras se levantaba y le daba un abrazo—. ¿Quieres sentarte? 

—Sí, claro, siéntate aquí —añadió Romy. 

—Solo venía a por una infusión, no os preocupéis. 

—Estamos terminando de comer, podemos tomarnos algo contigo. 

—OK. Voy a por la bebida. ¿Queréis algo? 

—Voy contigo —se ofreció Noelia—. ¿Otra cerveza? 

—¿Por qué no? 
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El día veintiuno de su viaje, Noelia apenas se podía levantar de la cama. Le dolía todo el cuerpo, sobre todo la cabeza. Puso los pies en el suelo y se incorporó con dificultad. Se movía despacio, pero un fuerte impulso de vomitar hizo que saliera corriendo por el pasillo con el tiempo justo de llegar a la taza del váter. Consiguió que casi todo cayera dentro. Vio trozos de jackfruit flotando en una espuma azul. El color le hizo recordar unos chupitos de tequila con alguna cosa azul. Nueva bocanada. Al menos esta vez sí que había ido todo dentro de la taza.

La resaca pudo más que su asco y se sentó junto al váter, apoyando su cabeza sobre las rodillas. Se dio cuenta de que su pelo se había manchado. Se concentró en respirar muy hondo para evitar las náuseas. En su cabeza se recriminaba por haber bebido tanto, siendo como era una mala bebedora.

Tenía algunos recuerdos de la noche anterior. En la sala común hicieron una fiesta para celebrar que habían sobrevivido al accidente. Recordaba estar bailando con dos anunnakis y que Romy no paraba de traer bebidas. Creía recordar a Romeo besándose con uno de los anunnakis. ¿O había sido ella? No, no podía ser. Tuvo que ser Romy.

Se levantó como pudo. Iba descalza, con la camiseta de la noche anterior y en bragas. Ni siquiera unas bragas de las buenas. Corrió por el pasillo hasta su habitación, cogió ropa limpia y volvió al baño para darse una ducha. Dio gracias a todas las divinidades que conocía por no haberse cruzado con nadie en el camino.

Se encontró bastante mejor después de la ducha, aunque solo tenía fuerzas para tumbarse en la cama. Se preguntaba cómo estarían sus compañeros de juerga.

Hizo una holollamada a Romy. No contestaba. Supuso que aún estaría durmiendo. 

Un instante después, él le devolvió la llamada.

—Hola —dijo Noelia con una voz que intentaba disimular su malestar. 

—Hola —susurró Romy—. ¿Cómo estás? 

—¿Por qué hablas así? ¿Estás con alguien? 

Romy salió de su habitación y siguió hablando desde el pasillo.

—Sí —dijo con una enorme sonrisa, que dejaba ver dos grandes filas de dientes. 

—¿El anunnaki? 

—Sí, se llama Osh. Yo me desperté hace ya un rato, pero él sigue en la cama, durmiendo a pierna suelta. 

—No me digas. 

—Pero no te montes películas. Solo se nos hizo tarde. Nos pusimos a hablar y se quedó dormido. No pasó nada —dijo Romy. Después hizo una pausa dramática y añadió—. Bueno…, casi nada. 

—Tío, no recuerdo qué pasó anoche, me he levantado medio desnuda en mi cama. 

—Ja, ja, ja. Pues es una pena, porque lo diste todo en la pista de baile improvisada. 

—No puede ser, qué vergüenza. 

—Pero, ¿qué dices?, si nos lo pasamos genial. Estabas superfeliz y nos reímos mucho contigo. 

—Recuerdo a los dos anunnakis, Om bailando contigo y otro que hablaba conmigo. 

—Om, no, Osh. Om es lo que se canta en el yoga —dijo Romy, que hizo una nueva pausa dramática y añadió con tono seductor—. El otro es Xindir, ¿te acuerdas? 

—¿De qué tengo que acordarme? 

—¿No te acuerdas? 

—No, cuéntamelo por favor ¿qué pasó? 

—Bueno, estuvisteis bailando un rato y luego os fuisteis a un sofá a hablar. 

—Oh, dios. ¿Sabes qué pasó? 

—Pues no lo sé muy bien, yo me fui con Osh. 

—Joder, qué ridículo. Es la primera vez que pierdo tanto el control. No recuerdo nada. Me siento fatal. 

—Pues seguro que Eliza sí se acuerda, espera que la llamo. 

—Hola —dijo una voz de ultratumba saliendo de Eliza. 

—¡Hola, Eliza!, ¿cómo estás? 

—Fatal. ¿Qué hora es? Estoy hecha una mierda. 

—Eliza, ¿tú recuerdas que ayer estuve hablando con el anunnaki? ¿Cómo se llamaba? 

—Xindir —contestó Romy. 

—Sí, Xindir. Estuve hablando con él, ¿tú recuerdas qué pasó? 

—Creo que sí, ¿te lo cuento? 

—Sí, por favor. 

—OK, pero necesito desayunar algo. ¿Nos vemos en la cafetería? 
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A mucha distancia de allí, Adrián llevaba un tiempo teniendo problemas en el trabajo. Cuando insinuó que tenía intención de desaparecer en unos meses para trabajar en la distancia, le dijeron que tenían que estudiarlo. Cuando dijo lo lejos que iba, recibió muy caras de desaprobación.

—Adrián, estamos contentos con tu trabajo, pero necesitamos saber que podemos contar contigo. No podemos permitirnos días, ni mucho menos semanas de retardo en la comunicación —le dijo el responsable de la empresa cuando lo llamó al despacho. 

El mensaje no podía ser más claro: si te vas, no vuelvas. Era una opción que Adrián no podía permitirse. Era un programador respetado y dirigía un proyecto importante para el banco más grande de Europa. Renunciar a esto sería como si un jugador decidiera retirarse al llegar al mejor equipo del mundo. No solo habría estado trabajando para nada, su reputación caería tan hondo que nunca podría volver a estar en la élite.

Iba a tener que contarle a Noelia que no podía ir. Sabía que no se iba a tomar bien la noticia y que tendría consecuencias, aunque no sabía cuáles. En su cabeza había reproducido toda la conversación:

«—Hola, Noelia, mira, he hablado con mis jefes y me han dejado claro que no puedo ir este año.

»—Lo sabía, estaba segura de que al final encontrarías la excusa para no venir.

»—Noe, de verdad que quiero ir, pero no es tan fácil, yo también tengo una carrera.

»—Claro, tu carrera es más importante que la mía. A ti solo te preocupa tu carrera.

»—Ah, ¿sí? ¿Por eso he estado pagando todo después de que dejaras el trabajo para ponerte a estudiar?

»—Siempre echándome en cara que he vivido de ti. Si eso es lo que piensas, lo mejor es que lo dejemos.

»—Noe, para mí esta separación también está siendo difícil, no eres la única que lo pasa mal. Tú solo cuentas tus mierdas de tu viaje, nunca me preguntas cómo va mi proyecto, ni si tengo presión de los jefes. No, tú me cuentas que tienes problemas porque un desconocido te habla en la cafetería. Podrías espabilar un poco, ya tienes veintiocho años y aún te comportas como una niña. Además, yo podría estar con alguien mejor que tú».

Su última frase le sonó cruel, pero es cierto que lo había pensado. Lo peor era que una conversación como esta tardaría meses en acabar, con la distancia a la que estaban.

La idea de proponer tomarse un tiempo en la relación empezaba a rondar su cabeza y, para cuando llegó al bar donde había quedado, le parecía la única solución posible. Tenía decidido mandar un mensaje a Noelia el día siguiente, explicándoselo todo con calma, sin rencor.

Después de una semana sin casi ver a nadie, había decidido escribir al único amigo que mantenía de la universidad, Trevor. También era el único amigo que tenía que, cerca de los cuarenta años, no tenía hijos, por lo que sus conversaciones no pivotaban alrededor de cómo sus hijos se habían convertido en unos adolescentes desagradecidos. Trevor se acababa de divorciar, así que se había preparado para escuchar una tonelada de mierda sobre la exmujer. Él también tenía una buena cantidad que soltar.

La conversación sobre la exmujer de Trevor les llevó varias botellas de vino. Para cuando llegaron a Noelia, habían pasado a bebidas más fuertes.

Pese a los más de seiscientos años luz de distancia, esa noche Adrián y Noelia estaban, casi simultáneamente, teniendo una noche de penas ahogadas en alcohol.
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Noelia fue la primera en llegar a la cafetería. El olor a comida que notó al entrar le revolvió el estómago. No podía pensar en comer. Al momento, apareció Romy con un nuevo modelo. Pantalones negros de tergal, camisa blanca de manga larga y chaleco gris. En la cabeza llevaba una gorra gris, a juego con el chaleco, y en el cuello un fular blanco. Remataba el atuendo con una clavel sintético en el bolsillo de su chaleco.

—Pero, ¿cuánta ropa llevas? 

—¿Te gusta? Me lo compré el año que estuve estudiando en Madrid. 

—Te sienta genial. 

—Gracias. ¿Cómo estás? 

—Peor. Me he tomado una pastilla, pero me sigue doliendo la cabeza. 

—Yo me he levantado superfresco. 

—Mira, aquí llega la que falta. 

Eliza se acercó a la mesa con esfuerzo.

—Hola. Voy a por algo de comida. ¿Venís? 

—Sí, voy contigo. ¿Quieres algo, Noelia? 

—Igual un café con leche de soja me sienta bien. 

Noelia empezó a darle vueltas a la cabeza, intentando recordar a Xindir. Era capaz de ver la cara, aunque en realidad solo recordaba que era anunnaki: tez rojiza, pelo escaso y oscuro y una frente muy ancha. ¿Cómo iba a contarle esto a Adrián? Empezó a impacientarse por la tardanza de Eliza y Romy. Los vio eligiendo la comida y riendo, como si quisieran hacerla sufrir.

—No sabía si querías edulcorante con el café, te lo he traído aparte —dijo Eliza. 

—Sí, gracias. 

Romy trajo un plato con varias piezas de bollería.

—Ya sé que me has dicho que no querías comer nada, pero seguro que ahora, viendo esto, te da hambre. 

Romy cogió un bollo de chocolate y le dio un gran bocado que dejó un molde de su ancha dentadura.

—Esto es lo mejor para la resaca —dijo Romy, con la boca llena. 

—Eliza, por favor, tienes que contarme qué pasó. 

Con un cruasán en la mano, Eliza hizo gestos de pedir tiempo para masticar. Cuando por fin tragó, le dio un sorbo a su zumo y aclaró la garganta.

—¿Estás segura de que quieres saberlo? 

—¿Por qué?, ¿tan malo fue? 

—Yo no diría malo. 

—Eliza, ¡por favor! que nos tienes en ascuas. No tortures más a Noelia, bastante mala está ya la pobre. 

—Tienes razón. Bueno, pues estuvieron conversando un ratico. Yo te echaba un ojo de vez en cuando, porque andabas muy tomada. Una de las veces que miré estabas llorando. Me acerqué y estabas llorando en el hombro de Xindir, que no sabía dónde meterse. Y no parabas de repetirle lo que querías a Adrián y a Moshi, y cómo los echabas de menos. 

—¿En serio? 

—Sí, te pusiste llorona y montaste un poco de espectáculo. 

—Qué vergüenza. 

—¿Y qué pasó luego? 

—Te llevé a tu habitación. 

—No. 

—Sí. 

—Pero fue muy chistoso porque no parabas de decir que tu habitación era la catorce de Noelia. 

—No lo entiendo. 

—¿De verdad? Esperaba que me lo explicaras hoy. 

—¿Tu habitación no es la veintiocho?—le dijo Romy. 

—El caso es que intentabas abrir la puerta catorce, pero no abría, claro. 

—Joder, cuánto lo siento. ¿Y había alguien dentro? 

—No lo sé, espero que no. El caso es que entonces parece que tuviste un momento de lucidez y dijiste muy enojada «¡Esta no es mi habitación, yo vivo en la número veintiocho!». 

—Ay, madre mía. Lo siento. 

—En ese momento casi te mato. Me tocó cargar contigo hasta el otro lado del pasillo y, mientras, no parabas de decir cuánto querías a Adrián y a Moshi, y cuánto los echabas de menos y que tú no bebes nunca, pero que habías pasado mucho miedo y que estabas muy feliz con Romy y conmigo y que nos querías mucho. 

—Lo siento mucho, Eliza. Muchas gracias por llevarme. 

—Antes de que se abriera la puerta ya habías comenzado a desvestirte y te tiraste casi desnuda encima de la cama sin decir ni adiós. 

Eliza y Romy reían mientras Noelia se tapaba la cara.

—Creo que nunca me he sentido tan abochornada. Y antes de ponerme a llorar con Xindir ¿pasó algo? 

—No lo sé. Pues eso tendrás que hablarlo con Xindir. 

—No sé si quiero saberlo, pero os juro que no vuelvo a beber. 

—Me suena esa frase... —dijo Romy—. ¿Y tú qué hiciste después de dejarla en su habitación? Cuéntanos. 

—Me fui a mi habitación. Yo también había tomado bastante, pero ya se me había pasado. Cuando estaba llegando me crucé con Xindir. 

—Uuuh, la cosa se anima —dijo Romy. 

—No, no pasó nada. Me preguntó por ti y me contó que se sentía muy mal, porque tú no parabas de llorar y él no sabía qué decirte. No quería dejarte sola, porque no sabía si conocías a alguien más en la nave y tú solo hablabas de tu novio. Nos estuvimos riendo mucho. 

—¿Y luego pasó algo? 

—No, no. Es un chico bien simpático, pero yo no iba buscando nada. Además, mañana tomo otra nave. 

—Oh, qué pena. Pues yo sí tengo algo que contar. Bueno, Noelia ya lo sabe. 

Mientras Romy contaba su noche, Noelia miró a un donut de chocolate que la llamaba. Después de varios bocados se sintió mejor.
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El resto del día lo pasó en la cama. Ella no lo sabía pero, a más de seiscientos años luz, en la Tierra, estaba pasando algo que cambiaría su vida mientras hacía cura de sueño.

En el cénit de su euforia, Adrián salió del club en el que estaba vaciando copas para mandarle un holomensaje a Noelia. En los más de doscientos años que habían pasado desde se inventó la comunicación telefónica, millones de hombres y mujeres habían tenido la idea de llamar o mandar un mensaje a su persona amada, envalentonados por el alcohol, que les daba la inconsciencia suficiente para poder hacerlo y, pocas veces había terminado bien. Este mensaje, que tardaría semanas en oírse, y el doble en obtener respuesta, era una de esas raras veces.

Adrián se levantó con algo de resaca, no tanta como sería de esperar, y fue al baño. El váter le ofreció, de manera gráfica, un informe de cómo había llegado a la casa la noche anterior, ya que había olvidado usar la cisterna. No recordaba gran cosa, sabía que había ido a una discoteca y que, obviamente, había bebido mucho con Trevor. Y también con Mei. Fue entonces cuando le vino el recuerdo, como un fogonazo, y se llevó las manos a la cara.


18

A casi seiscientos años luz, pero en dirección contraria, en la Estación Espacial 19-80, Fasto, el director de la EOII, iniciaba una llamada con la secretaria.

—¡Buenas tardes! —dijo Fasto. 

Las enormes gafas de sol que cubrían sus ojos y gran parte de su cara, le daban un toque festivo que no encajaba con el fondo de la imagen, una biblioteca antigua, que había proyectado para que no se viera su casa.

—Buenas tardes —le respondió Kuns, la secretaria del centro—. ¿Has visto el correo del Ministerio de Educación? 

—No, aún no he podido. Estaba terminando mi meditación cuántica. Esta mañana me he levantado con el tercer shukul un poco desregulado. Ah, ¿sabes si ha llegado el pedido de cintas de colores? 

—No, que yo sepa, habrá que preguntar en conserjería. 

—Sí, pregunta. Yo voy a tener que tomarme esta mañana libre. Bueno, libre no, ya sabes. Tengo unos asuntos que resolver, que… 

—Perdona, Fasto —interrumpió Kuns—, lo del correo del ministerio… Ya tenemos los nombres de los nuevos profesores de Español. 

—Estupendo, este asunto me tenía un poco preocupado. Creo que eso es lo que me ha desregulado el shukul. Me costaba incluso respirar. 

—¿Te reenvío el correo? 

—No, no te molestes. ¿Los conocemos? 

—No, es la primera vez que vamos a impartir Español. Además, los dos son nuevos. Recién aprobadas las oposiciones. 

—Cierto, cierto. Qué bien, seguro que vienen con muchas ganas de trabajar y con muchas ideas. 

—Y poca experiencia. 

—La experiencia es algo irrelevante, sobrevalorado. ¿Cómo se llaman? 

—Romeo y Noelia. 

—Me gustan esos nombres, me dan buenas sensaciones ¿Se sabe cuándo llegan? 

—Pues imagino que deben de estar en camino y no tardarán mucho. En menos de dos semanas empiezan los exámenes. 

—¿Sí? ¿Qué día? 

—El día uno —dijo Kuns, resignado a tener que explicárselo todos los años—, según nos incorporamos. 

—¿Cómo van tus vacaciones? 

—Aprovechando los últimos días. Estamos en Auria con toda la familia. A los niños les gusta mucho venir aquí. ¿Y tú? 

—Pues yo acabo de llegar de un curso interesantísimo. Ya te contaré todo lo que he aprendido. Me ha cambiado totalmente la percepción de la educación. 

—Perdóname, Fasto —dijo Kuns—. Una pequeña emergencia familiar me requiere. Nos vemos pronto. 

—Sí, claro. Lo dicho, si hay algún asunto urgente, avísame. 

Un minuto más tarde llegó un mensaje del director a Kuns.

«¿Se sabe algo de las cintas de colores?».
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Tras una cura de sueño, bebidas isotónicas y algo de bollería, Noelia se encontraba mejor. Se seguía sintiendo bastante mal por cómo se había comportado. Se sentía mal por Adrián, a tanta distancia. Para él también debía de ser muy duro afrontar esta situación. Quizá más duro que para ella. Al fin y al cabo, ella estaba conociendo gente nueva, viviendo aventuras. A él lo había dejado solo y a cargo de su perro. Adrián solo había aceptado a regañadientes la llegada de Moshi a su casa, tras asegurarle ella que se encargaría de casi todo.

Creyó que era el momento de mandarle un mensaje. A estas alturas, no sabía ni cuánto tardaría en recibirlo. Decidió arreglarse para la ocasión. Tras una sesión de lavado, secado, planchado y pintura, se puso la mejor ropa que pudo. La misma camisa que llevó la noche en la que perdió el control, así que fue a la lavandería para quitarle el olor a vergüenza. Por el camino se cruzó con dos chicas que la saludaron. Ella devolvió el saludo, sin saber quiénes eran. Intuía que esa noche hizo más amigos que en todas las semanas anteriores.

Metió la camisa en la compuerta de lavado y eligió «lavado a fondo». Le llegó un mensaje de Eliza diciendo que, como era su última noche en la nave, quería hacer una pequeña despedida con la gente que había conocido.

Oyó el timbre de la lavadora. Se acercó la camisa a la nariz para hacer una aspiración profunda. Le encantaba ese intenso olor a nada en su ropa. 

De vuelta a su dormitorio confirmó su asistencia a la despedida de Eliza. En su mesa vio la cajita que le había dado Romy, aún sin abrir. Deshizo el lazo y abrió la tapa para descubrir un pequeño broche plateado con la figura de un águila. Tendría que preguntarle más tarde si tenía algún tipo de significado.

Se sentó en la cama y decidió activar el modo oculto para que no la molestaran mientras grababa su mensaje.

«Hola, Adrián» comenzó diciendo en el mensaje, pero se quedó paralizada. No sabía cómo continuar, así que canceló.

Lo intentó de nuevo.

«Hola, Adrián, qué tal. Quería mandarte un mensaje». Volvió a quedarse sin palabras. En los sucesivos intentos, no fue capaz de enlazar más de diez palabras.

El principal problema, pensó, era que ni siquiera sabía muy bien qué debía contarle, así que dejó el mensaje para otro momento.

Se tumbó en la cama. Puso su holo-T en modo «no molestar» y se durmió escuchando música antigua.
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Al despertar miró su holo-T y vio que seguía desconectada. Cuando se conectó, le llegaron varios mensajes de Romy y Eliza. La estaban esperando para la fiesta.

Por suerte para ella, se había dormido con su mejor ropa puesta, así que no tenía que perder tiempo arreglándose. Se peinó y aunque no le gustó mucho, ni sabía qué significaba, se puso el broche que le había regalado Romy y, corriendo, fue hacia la cafetería.

En la puerta se encontró a Romy hablando con otra pasajera.

—Noelia, ¿dónde estabas? Ya estábamos preocupados. 

—Lo siento, me quedé dormida. 

—Ah, veo que te has puesto mi regalito. 

—Sí, me encanta, muchas gracias. 

—Es solo un detallito. Es un águila filipina. Pero pasa, está ahí Eliza con unos amigos, ahora hablamos. 

Al entrar, vio un grupo de unas diez personas con Eliza. Estaban Papá Noel, la Monja y la Seca. Se acercó a saludarlos y todos recordaban su nombre. Le presentaron al resto de personas, la mayoría le sonaban de vista. Había otra humana que había visto en la cafetería y viajaba con un comerciante anunnaki. También había tres diplomáticos lyrianos y los dos anunnakis de la fatídica noche, Osh y Xindir.

—Veo que te encuentras mejor —dijo Osh, sonriendo. 

—Sí, no sé qué me pasó esa noche. Lo siento si os dije algo o si hice algo que os molestó, no recuerdo casi nada. 

—Nada por lo que disculparte, a mí me pareciste muy graciosa —dijo Osh, sin dejar de sonreír—. Voy a coger algo de comer. 

Antes de dejarla con Xindir le dio una palmadita de complicidad a su compañero.

Quedarse sola con Xindir era algo que no le apetecía, pero tenía que hablar con él sobre lo que pasó en la fiesta.

—Espero que hayas podido hablar con Moshi y solucionarlo todo —dijo Xindir. 

—Sí, sí, gracias. Siento haberme puesto pesada. Me lo contó Eliza. 

Noelia iba a explicarle que su novio era Adrián y Moshi su perro, pero prefirió dejarlo correr. Además, le hacía mucha gracia la idea de hablar con Moshi y explicarle a él lo que pasó.

—Si alguna vez vienes a Umma, tienes que probar nuestro licor de roca. 

—La verdad es que creo que voy a pasar un tiempo sin beber alcohol. 

—Pues no te voy a decir que no. No parece que lo toleres muy bien. 

—Sí, cierto. Oye, Xindir, tengo que preguntarte algo pero no sé muy bien cómo. 

—Adelante, a los anunnakis nos gusta ser directos. 

—¿Pasó algo anoche entre nosotros? Es decir, ¿hubo algo…? 

—¿Quieres preguntar si tuvimos relaciones sexuales? 

—No. Bueno, sí. Más o menos. 

—No, no hubo nada de sexo. 

—Espero no ofenderte si te digo que me alivia. 

—En absoluto, ya me contaste el otro día que en tu planeta el sexo fuera de una pareja sentimental está mal visto, así que lo comprendo. 

—Gracias —dijo Noelia. Y añadió—. Y no pasó nada más, ¿no? De contacto físico, quiero decir. 

—Oh, no, nada sexual. Solo algunos besos. 

—¿Besos? ¿Como los besos en la mejilla para saludar? 

—No, de los de boca con boca. No sé cómo se llama. 

—Cagada. 

—¿Cómo? 

—Perdona un momento, tengo que hablar con Eliza —dijo Noelia mientras su cabeza daba vueltas. 

Pensó en buscar a Eliza para hablar a solas, necesitaba contarle lo que pasó con Xindir, pero se dio cuenta de que apenas la conocía y que era su último día en la nave. Estaba despidiéndose de sus amigos y sería muy egoísta que sus últimos momentos en la nave fueran para comerse un problema que no era suyo.

Sabía que a quien tenía que contárselo era a Adrián.

Eliza estaba hablando con la Seca, mientras le sujetaba la mano, y con Papá Noel. La sensación al verlos fue la de una despedida de un familiar a la que ella estaba invitada. Eliza se giró hacia ella.

—Hola, Noelia, pensaba que te habías olvidado —dijo Eliza mientras le daba un abrazo. 

—Perdona, es que me quedé dormida con el holo-T desconectado. 

—Me alegra que hayas podido venir. ¿Te acuerdas de Michel y Jacqueline? 

—Sí, claro, cómo olvidar el accidente —dijo Noelia. 

—Cómo olvidarlo —dijo Jacqueline. 

Se fijó en que Jacqueline, a la que ya no llamaría más la Seca, estaba muy diferente hoy. Aquel día, pese a intentar mostrarse serena, sus ojos delataban una preocupación profunda. Hoy, su mirada era alegre y despreocupada. Su sonrisa marcaba sus arrugas, pero no la hacían mayor, sino más hermosa de contemplar.

Conversando con ellos, le contaron que Jacqueline y Michel habían sido abogados en Marsella. Cuando se jubilaron, traspasaron su bufete y se compraron una parcela en Thoria donde disfrutar de su vida sin preocupaciones. Ella quería dedicarse a la pintura, él a escribir sus memorias.

A la conversación se unió la Monja, que en realidad se llamaba Adelle y era de Nueva Zelanda. Ella era enfermera e iba a trabajar a una pequeña explotación minera, también en el Sistema del Dragón.

Al hablar de sus destinos, Noelia tuvo que responder a las típicas preguntas. Estas preguntas se podrían resumir en «¿por qué?», «¿en serio?», y «¿por qué tan lejos?». Tras hablar de ella misma, se dio cuenta de que no sabía la razón del viaje de Eliza. Por suerte, otra chica llamada Mariam le preguntó qué iba a hacer cuando llegase a KOI-7179.01.

—Ahora me concentro en el viaje, aún me queda más de un mes para llegar. Pero me estarán esperando en el centro de investigación. Tengo una beca de cinco años para estudiar el efecto de la radiación nebular en el crecimiento fetal. No os puedo contar más, quizá ya he hablado demasiado —dijo mientras reía. 

La conversación fue cambiando de protagonistas de una manera natural y terminaron haciendo un corro de unas doce personas, incluido Romy, que se había incorporado.

—Me da mucha pena, pero creo que debo ir a prepararme —dijo Eliza—. Sé que esto es lo típico que se dice, pero de verdad que espero que sigamos en contacto y me contéis cómo os va. 

Eliza inició una ronda de abrazos y de buenos deseos a todas las personas que estaban allí, antes de salir lanzando besos al aire.

—No me gustan las despedidas —dijo Romy. 

Noelia dio un suspiro de confirmación.

—Es la primera persona con la que empecé a hablar aquí, me la encontré en la cola de la cafetería y nos pasamos los días enteros contándonos nuestras vidas —le contó Romy. 

—Yo apenas la conozco, pero me transmite muy buenas vibraciones. 

—Bueno —dijo Romy—. Ahora voy a tener que calentarte la cabeza a ti. 

—¿Quieres tomar algo y hablar? —preguntó Noelia. 

—Si te parece bien, podemos quedar mañana. Tengo unas cosas que hacer hoy. 

—Claro, mañana nos vemos. 

Noelia y Romy se dieron un abrazo. En la puerta de la cafetería estaba Osh esperando a Romy.
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Al despertar, Noelia comprobó el calendario. Apenas quedaba una semana para llegar. Esa noche había dormido mucho, pero seguía muy cansada. En su holo-T vio que había dormido diez horas seguidas, pero casi todo había sido sueño poco profundo.

Recordó haber soñado con Adrián. Iban en una barca sobre un río. No recordaba nada de lo que sucedía, pero sí la tristeza. Había sombras persiguiéndola y la tocaban con tentáculos fríos. La conciencia, concluyó.

Hacía días que no tenía mensajes nuevos de Adrián y no esperaba tenerlos pronto. Quizá hasta que llegara a su destino no podría ver nada nuevo, al fin y al cabo su nave era un poco más lenta que la velocidad a la que viajan los mensajes, pero la distancia que debían recorrer era cada vez mayor.

Aún tenía pendiente grabar su mensaje a Adrián. Pero no podía hacerlo con el estómago vacío.

En la cafetería, saludó con la mano a varias de las personas que vio el día anterior con Eliza. Ahora que la nave estaba casi desierta, la cafetería no le parecía un lugar tan malo.

Cogió una bandeja con un café, dos rebanadas de pan con margarina y un zumo de frutas. Se sentó en la mesa en la que estaban Michel y Jacqueline, ante su insistencia. Cuando comenzó a tomar su café se sintió un poco avergonzada por desayunar tan tarde mientras ellos estaban terminando de comer un estofado.

—Hoy he dormido diez horas, creo que tenía sueño atrasado de estos días atrás —dijo Noelia, excusándose. 

—Quién fuera joven de nuevo —dijo Michel—. Cuando tenía tu edad a veces también tenía días de hibernación, claro que salía día sí y día… Bueno, salía todo lo que podía. El domingo podía levantarme fácilmente a las cinco de la tarde, comer algo y volver a dormir hasta la mañana del día siguiente. Luego te haces mayor, vas durmiendo poco, por una cosa o por otra, y acabas durmiendo cinco o seis horas los días buenos. Da lo mismo a qué hora te acuestes, el resultado es el mismo. Así que disfruta la sensación de hartarte de dormir, aprovecha ahora que eres joven. 

—Michel, no seas abuelo cebolleta —dijo Jacqueline—. Es verdad que duermes poco por las noches, pero luego te echas buenas siestas. 

—Pero muy poco, solo los días que estoy muy cansado —respondió Michel, indignado. 

—De todas formas, Noelia —añadió Jacqueline—, escucha siempre a tu cuerpo. Si te pide dormir doce horas, duérmelas. 

—Eso haré. 

Michel siguió animando la conversación hablando de sus años universitarios y reviviendo algunos de sus excesos.

—Era una época complicada. Cuando empecé la universidad, no hacía ni diez años del fin de la Guerra de Anexión. En esa época de posguerra la gente estaba muy asustada. Aún se estaba negociando el tratado de anexión a la Confederación de Galaxias Unidas. En la universidad había grupos de gente protestando contra la anexión, otros se manifestaban pidiéndola. Hubo muchos atentados de los anti Confederación, y la represión era dura. Yo siempre lo vi como algo muy ajeno a mí. Fíjate que lo que más me preocupaba por aquel entonces era cuál sería el idioma oficial del planeta. Como francés, obviamente, me sentí herido al elegirse el español. Sin ánimo de ofender. 

—No te preocupes —respondió Noelia. 

—Yo chapurreaba español, porque mi familia tenía una casa en el Cabo de Gata, en Almería. ¿Lo conoces? Es un sitio muy bonito e íbamos allí todos los veranos. 

Tras una pausa, recordó algo y se le dibujó una sonrisa en la cara.

—De hecho, mi primera novia era de allí, de Carboneras, un pueblo de la costa. Yo tenía trece años, y ella catorce. 

—Michel, no te líes, que estabas con la universidad. 

—Ah, sí. Cierto. Es curioso cómo funciona la memoria. Bueno, en resumidas cuentas, que en la universidad teníamos todos mucho miedo, por eso estábamos siempre de fiesta y dormíamos tan poco. Había que vivir cada día como si fuera el último, aunque suene a cliché. Te dejamos que disfrutes del desayuno, ya te he dado la chapa lo suficiente. 

—No, no, si me está pareciendo muy interesante. Es solo que estoy todavía medio dormida, pero me gusta que me cuenten estas historias. Son cosas que yo he estudiado en Historia, pero es diferente cuando te las cuentan. 

—En ese momento las cosas no son historia, es tu vida, es lo que está pasando —dijo Jacqueline—. Mis abuelos me contaban lo mal que lo pasaron durante la guerra, el ruido de las naves sobrevolando, las bombas, el miedo a una guerra nuclear. 

—Lo dicho, Noelia, desayuna tranquila. Si nos vemos y te apetece, tengo muchas historias que contar. 

—Y casi todas acaban con una novia. 

Noelia terminó su desayuno y volvió a la habitación. Ya despejada, no encontró ninguna excusa para retrasar el mensaje para Adrián.

«Hola, Adrián. ¿Cómo estás? Espero que bien. Llevo ya más de tres semanas de viaje y creo que me está pasando factura. He estado retrasando mandarte este mensaje, porque me siento como una mierda por lo que te voy a contar. Te lo voy a contar directamente».

Comenzó contándole el accidente que hubo, su miedo, la oscuridad, y el alivio de que se pudiera arreglar. Le explicó que la gente necesitaba soltar un poco de esa ansiedad y empezaron a beber.

«Ya sabes que no soy una buena bebedora pero, no sé cómo, bebí mucho. No quiero que pienses que estoy poniendo excusas, bebí porque me apeteció».

Le contó que no recordaba nada y cómo tuvo que recopilar información.

«Xindir me dijo que nos besamos, yo no recuerdo nada, pero me dijo que no pasó de ahí, porque empecé a llorar y a hablarle de ti. No estoy segura de que ocurriera pero, en cualquier caso, no significó nada».

«No sé cómo pedirte perdón por lo que hice. No sé si puedo pedirte perdón. Solo fue un error».

Noelia comenzó a llorar.

«No lloro para darte pena, sino porque estoy muy triste. Te he decepcionado, y me he decepcionado a mí misma. Pero quiero que sepas que te quiero, y que solo fue un error. Espero que puedas perdonarme».

«Decidas lo que decidas, lo comprenderé. Sé que te he fallado, pero te prometo que no volverá a ocurrir».

Noelia terminó de grabar y mandó el mensaje. Se tumbó en la cama y un enjambre comenzó a zumbar en su mente. Era incapaz de detener el pensamiento, de dejar de pensar en lo que hizo. Pese a no tener el recuerdo, la imagen de ella besando a Xindir le taladraba la cabeza. Todo su mundo se había derrumbado y no podía culpar a nadie más que a ella.

Lloraba, gritaba y pedía a su cerebro que, por favor, parase. Pero no paraba. Siguió encogida en un rincón varias horas hasta que alguien llamó a la puerta.

No contestó, no era capaz de hablar.

Volvieron a llamar.

—¿Noelia? Soy Romy. 

Llamó otra vez a la puerta. Vio en su pantalla que también intentaba llamarla, pero no tenía fuerzas para contestar.

Horas después, salió a dar un paseo para aclarar sus ideas. Recordó los pasillos de la nave repletos de gente cuando llegó. Ahora se sentía como un fantasma. Entró en la cafetería, pero el olor de la comida la abrumó de tal manera que tuvo que salir. Siguió caminando y llegó hasta el final del pasillo de su sección, donde encontró una gran puerta que separaba las secciones y que solo el personal de seguridad podía usar. A la izquierda de la puerta vio un ojo de buey, solo un poco más grande que el que tenía en su propio dormitorio. Alguien había dejado un sillón frente a él. Se sentó y notó cómo le subía por el cuerpo la agradable sensación de la calefacción del asiento. Se acarició los brazos y se dio cuenta de que tenía frío. La piel de sus brazos estaba helada y erizada.

El ojo de buey no tenía persiana. Se quedó mirándolo mientras llevaba las piernas hacia su pecho y las abrazaba, notando cómo la calidez fluía hasta llegar a sus extremidades.

La ventana solo mostraba oscuridad. Podría ser el cuadro de un círculo negro con un marco metálico, excepto que ninguna pintura podría captar una oscuridad tan profunda.

Siempre le había dado miedo mirar a la oscuridad del universo. Solo pensar en ella le erizaba el vello de la nuca. Era como un náufrago en alta mar. Pero esta vez no tenía miedo. En ese momento, si la oscuridad la hubiera engullido para siempre, no le habría importado. Le había perdido el miedo. Lo que sintió fue que la oscuridad, el vacío, la gélida nada, la abrazaba y le daba calor. Sintió su respiración, nada malo podía pasarle en ese momento. Acurrucada sobre el sillón cayó en un plácido sueño, sabiendo que nunca más tendría miedo a la oscuridad.

Despertó descansada. No recordaba haber soñado nada. Volvió a mirar a la oscuridad y no comprendía cómo había podido tenerle siempre tanto miedo. Ahora comprendía lo que Adrián le dijo «la oscuridad no es más que la ausencia de luz». Solo eso.

Caminó hacia la cafetería mientras ordenaba las ideas en su cabeza. Varias líneas de pensamiento confluyeron en su mente. Quizá Adrián no le diera la importancia que le daba ella. Puede hasta que se riera de lo pueril que había sido. ¿Estaba dando demasiada importancia a un beso? Quizá él sí le diera importancia, quizá se sentiría herido, pero acabaría por perdonarla. Ella lo haría, si hubiera sido al revés, aunque le dolería. Otra posibilidad era que se sintiera engañado, humillado, y le dijera que necesitaban tomarse un tiempo. Eso, casi con toda seguridad, significaría el fin de la relación.

En el peor de los escenarios, Adrián no le contestaría nunca. Eso sería demasiado cruel, no lo haría.

Allí estaba Romy, sentado en una mesa con un pleyadiano. A pesar de conocer su famosa altura, le sorprendió que, aun sentado, era mucho más alto que ella, y su melena era tan rubia que parecía que emitía luz propia. La cara le recordaba a un perezoso, con ojos azul intenso, y estaba más musculado que ningún deportista que hubiera visto.

Pero, más allá de su físico, si algo delataba a un pleyadiano era su ropa. Trajes ceñidos de una sola pieza repletos de pedrería. Nadie más en el universo podría llevarlos sin dar vergüenza ajena.

—Hola, Noelia —dijo Romy en pleyadiano—. Este es Fingol. 

—Encantada —respondió Noelia con dificultad. No había previsto el cambio de idioma. 

—Que la luz de las estrellas te guíe —dijo Fingol haciendo un círculo con su pulgar y su índice y llevándoselo a la frente. 

Noelia imitó el saludo.

—¿Nos acompañas en nuestro desayuno? 

—Sí, voy a por comida y vuelvo. 

—Tengo aquí fruta y verduras que no me importa compartir —le dijo Fingol. 

—No, gracias, es que por las mañanas no me entra la fruta. Además, necesito algo de beber. Me muero de sed. 

—Tengo agua. 

—Ahora vengo. 

Noelia fue a por unas tostadas y un café, y volvió a la mesa.

—Pues, Fingol me estaba contando que él ha estado en el Sistema del Dragón. 

—Sí, estuve una vez. En una de las lunas crecen unos árboles con una madera excepcional. Pero la madera, una vez cortada, hay que trabajarla en dos días. A partir de entonces, se vuelve dura e imposible de cortar sin romperla. Fui a ver los árboles en persona. 

—Sí, es contrabandista de maderas. 

Fingol se giró hacia Romy.

—Soy comerciante de madera y otros materiales nobles usados en el arte. 

—Perdona —se disculpó Romy—. Ha sido un error de vocabulario. Quería decir eso. 

—Qué interesante —dijo Noelia—. ¿Para escultura? 

—Se utiliza para diversas artes, escultura, arquitectura, también para pintura y, muy importante, para música. Proveemos de madera a los fabricantes de instrumentos musicales más exclusivos. De hecho, en la Tierra tenemos algunos clientes muy importantes. ¿Qué instrumentos tocáis? 

—Lo cierto es que nunca aprendí a tocar nada —dijo Noelia. 

—A mí me regalaron una guitarra en un cumpleaños, pero solo aguanté dos clases. Debe de seguir en casa de mi madre cogiendo polvo. 

—¿No os enseñan en vuestras escuelas? 

—Mi profesora de Música me enseño un poco de flauta —explicó Noelia—. Pero no creo que fuera de madera. Desde luego, no una madera noble. 

—Yo ni eso —apuntó Romy. 

—Eso sería impensable para un pleyadiano. Para nosotros, ser capaces de expresarnos a través de los instrumentos es tan importante como hablar, quizá más. También otras artes como la pintura o la poesía, claro, pero los instrumentos musicales son los que definen a una persona. Los humanos con quienes me he relacionado, aunque no de manera tan profunda, también tenían un concepto muy elevado del arte. 

—Algunos humanos lo ven también así, pero no creo que sea lo más habitual —le dijo Noelia. 

—Creo que los humanos hemos caído varios puestos en tu escala de valores. 

—No creo que sea justo emitir, tan a la ligera, un juicio sobre una especie por esta breve experiencia con vosotros. En cualquier caso, debo retirarme. Tengo que llamar a varios proveedores de la zona. 

—Encantada de conocerte. 

—Un placer, Fingol. 

Al levantarse de la mesa, Noelia quedó sorprendida de nuevo por su altura.

—El placer es todo mío. Que vuestro camino sea próspero y luminoso. 

Volvió a hacer el gesto con el pulgar y el índice sobre la frente. Noelia y Romy lo hicieron también en respuesta.

—Un pleyadiano auténtico, aún estoy alucinando —dijo Romy hablando en español. 

—Sí, me he puesto nerviosa, no me salían las palabras. Pero la verdad es que lo he entendido muy bien, nunca había hablado con un pleyadiano. 

—Son increíbles, tan inteligentes, tan elegantes, tan guapos. 

—Uf, demasiado perfectos. Además, aunque era demasiado educado para decirlo, creo que nos miraba un poco por encima del hombro. 

—Es que le debemos de parecer muy primitivos y básicos —dijo Romy mientras terminaba de comer un cruasán—. Seguro que habla un español perfecto. 

—Sí, pero es demasiado modesto como para demostrarlo. 

—¿Cómo estás? 

—Bien, bueno, no te conté que hablé con Xindir en la despedida de Eliza y me contó que el otro día estuvimos hablando. Le dije que no recordaba nada y que si había pasado algo entre nosotros, y me dijo que no, que solo nos besamos. 

—Ohh. 

—Sí. Y llevaba desde entonces dándole vueltas al mensaje que debía mandarle a Adrián. Hoy, por fin, se lo he enviado. 

Noelia le contó todas las posibilidades que pasaban por su cabeza sobre la reacción y la respuesta de Adrián y cómo sentía que le había traicionado.

—Bueno, Noe. ¿Te puedo llamar Noe? 

—Sí, sí, así me llama mi familia, y Adrián. 

—Precisamente, ya has enviado el mensaje. No puedes hacer nada más ahora mismo. 

—Sí, lo sé. No sabía si contarle todo o no. Ya sabes. Pero al final decidí que lo mejor era ser sincera y asumir las consecuencias. 

—Creo que es lo mejor. 

—Sí, iba a estar siempre ahí, dándole vueltas a la cabeza. No podía vivir con eso. Ahora tengo miedo de lo que pueda pasar, pero ya no depende de mí. Es una mierda tener que esperar tanto para recibir una respuesta. Aún faltan semanas para que él vea mi mensaje, y otro mes para recibir su respuesta. Si es que decide responder. 

—Claro que sí. Yo creo que tiene que entenderlo. ¿Cuánto llevabais juntos, diez años? 

—Más o menos. 

—Entonces, esto no se puede acabar por un simple besito inocente en una fiesta. 

—Ni siquiera sé si fue inocente, no lo recuerdo. 

—Si es que igual hasta se lo ha inventado Xindir, vete tú a saber. 

—¿Te imaginas? Es un sociópata mentiroso compulsivo que va emborrachando a la gente y luego les cuenta historias solo para romper relaciones. 

—¿Has pensado en escribir holonovelas anunnaki? Seguro que te comprarían el guion —dijo Romy, y añadió de forma teatral—: «El engaño anunnaki». 

Más tarde, el tema de conversación pasó a sus experiencias como profesores y siguieron hablando de cosas de la Tierra, de cine, de literatura y música, durante horas.

—Creo que debería ir un rato al gimnasio —dijo Noelia. 

—Ay, hija, pero no lo digas como si fueras a un funeral. 

—Bueno, no sé qué preferiría. 

—Pues yo me voy a la lavandería y luego quizá quede con Osh. En un par de días tenemos que cambiar de nave. Y no me gustan las despedidas. 

—¿Cómo va todo con él? 

—Si quieres, mañana quedamos para desayunar y te cuento, porque ahora mismo no sabría ni qué responderte. 


22

Al día siguiente, Noelia recibió un mensaje de Romy explicándole que no iba a poder ir al desayuno. Ese día, Noelia fue a la cafetería, saludó a casi todo el mundo, tomó un desayuno sano y fue al gimnasio durante una hora. Tras pasar por la ducha, se puso a perfeccionar su pronunciación en pleyadiano. Después de volver a la cafetería a comer, se echó un par de horas de siesta y el resto del día lo pasó leyendo. Antes de cenar, mandó algunos mensajes a su madre y a sus amigas.

Ya en la cama, le llegó un mensaje de Romy para desayunar juntos al día siguiente.

Esa noche, por primera vez en veinticuatro días en la nave, durmió con la sensación del deber cumplido.

El día veinticinco, Noelia se levantó temprano. Pasó por la cafetería a tomar un café rápido y se dirigió al gimnasio. Hizo media hora de bicicleta elíptica, se dio una ducha y volvió a la cafetería llena de energía.

Allí estaba Romy esperándola, sentado en una mesa, con una camiseta y un pantalón. Noelia se alegró de verlo, por fin, con una ropa normal.

Cogieron algo de comida y volvieron a la mesa donde Romy comenzó a contarle que ya se había despedido de Osh.

—¿Y cómo te sientes? 

—Bien, ya tenía asumido que no iba a durar —respondió Romy—. Además, era algo imposible. Las relaciones a distancia nunca funcionan. 

—¿Has tenido alguna? 

—La verdad es que yo no, pero tengo muchos amigos que han tenido y siempre acaban igual. 

—Si te vale mi opinión, creo que son una mierda. 

—Pero tú tienes una relación previa de muchos años. No es lo mismo que si empiezan a distancia. 

—Pregúntame en unos meses. 

—De todas formas, no te creas que estaba loco por él. Creo que nuestras personalidades hubieran acabado chocando. No sé si todos los anunnakis son así, pero este no busca nada serio. 

—¿Y tú? 

—Pues creo que sí. Llámame antiguo, pero yo quiero un novio formal, casarme y esas cosas. 

—No me digas, no me imaginaba eso de ti. 

Siguieron hablando hasta que les dio la hora de comer. Tras la comida, tomaron un largo café. Ese día se contaron sus vidas, sus preocupaciones, sus miedos. Por la tarde fueron a ver una película clásica, Planeta Prohibido en la sala común, junto a varios conocidos. 

Al terminar la película cogieron un sándwich de la cafetería y fueron a pasear por los pasillos.

—¿Has escrito ya a la escuela? —preguntó Romy. 

—No, ¿debería? 

—Bueno, yo les escribí hace unos días. Vamos, solo por anunciarles mi llegada y para que me den instrucciones. 

—¿Y te han respondido? 

—Aún no. Imagino que estarán liados. Pero el día uno tenemos que incorporarnos y es cuando empiezan los exámenes. 

—¿Esos exámenes los tenemos que elaborar nosotros? 

—No tengo ni idea. A ver si nos dicen algo pronto. Pero es el primer año en el que se dan clases de Español en esta escuela, y el Departamento de Español somos tú y yo, así que nos lo vamos a comer todo nosotros. 

—No contaba con eso. Ya me está entrando la ansiedad. Voy a escribirles esta noche también, para hacer presión. 
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—Buenos días, Kuns —dijo Fasto—. ¿Qué tal el fin de semana? 

—Buenos días, bien, descansando un poco. Ya nos queda poco de vacaciones —respondió Kuns al otro lado del holo-T, con pesar. 

—Te noto un poco deprimido. 

—Deprimida. 

—Ah, perdona, no me había fijado. 

—Pero no estoy deprimida. Aparte de tener que volver a trabajar. 

—¿Todo bien con el profesorado? 

—Sí, menos el Departamento de Español, creo que todo el mundo está ya localizado. 

—¿Aún no han llegado los de español? 

—No, pero voy a mirar si han dicho algo —Kuns abrió otra pantalla para comprobar su buzón mientras seguía hablando con Fasto—. Pues mira, tengo dos mensajes, uno de cada profesor. ¿Te los mando? 

—No, no te molestes, hazme un resumen. 

—Pues… Romeo dice que llegan en una semana. Pero lo escribió hace tres días. 

—¿Y la chica? 

—Noelia dice que llegan en cuatro días. Lo ha escrito hoy mismo. En definitiva, que esta semana están ya por aquí. 

—Estupendo. He estado aprendiendo un poco de español esta última semana. Por favor, bienvenidos. Soy Don Fasto vuestro dirrector —dijo Fasto en un español bastante decente, ante la nula reacción de Kuns—. ¡Estoy tan contento de que por fin podamos tener un Departamento de Español! Incluso he empezado a leer el que dicen es el mejor libro escrito en esa lengua, Don Quipote. ¿Lo conoces? 

—La verdad, no. 

—¿Se sabe si se ha matriculado mucha gente? 

—Pues no está mal. Entre todos los niveles creo que había cerca de cuarenta matriculados. Parece que hay ganas de aprender la lengua humana. Para mi sorpresa. 

—Muy bien. Por favor, comprueba que las copias del examen de Lyriano están todas hechas. 

—Sí, pasado mañana voy al centro y lo compruebo. 

—Un último asunto, ¿han llegado las cintas de colores? 
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Noelia estaba sentada en la cama de su dormitorio, leyendo un libro de didáctica que encontraba de lo más aburrido, cuando alguien llamó a la puerta.

—Noe, soy Romy. ¿Estás lista? 

—Sí, pasa, estoy comprobando que no me dejo nada. 

Al entrar Romy con su maleta, Noelia pensó que era lo bastante grande como para caber en ella de pie.

—¿Ese es todo tu equipaje? 

—Es que no era capaz de elegir qué traer y qué dejar, así que compré la maleta más grande que encontré en la tienda. Y se me quedó un poco pequeña. ¿Y ese es todo tu equipaje de verdad? 

—Sí, no sabía si iba a tener problema de espacio en alguna de las naves, así que opté por ser práctica. 

—Bueno, vamos a tomar algo y nos despedimos de la nave. 

En la cafetería, dijeron adiós a sus amistades, casi todas de Romy. Noelia pensaba que, de no haber sido por él, nadie se habría despedido de ella.

—Hoy es nuestro último desayuno aquí —dijo Noelia, con la mirada perdida. 

—Sí, yo también lo estaba pensando. Creía que estabas deseando salir de esta lata en el espacio. 

—Ya, el problema es que salgo de una para meterme en otra. Pero, no sé, al principio esta nave me parecía hostil, fría y asfixiante —dijo Noelia y, tras un lento suspiro, miró a Romy—. Ahora la veo acogedora, cálida y segura. ¿Se me ha ido la cabeza? 

—Tienes síndrome de Estocolmo con la nave. 

—O síndrome de la cabaña. 

Su transporte paró dos horas después en una estación orbital que parecía hecha con restos de vehículos antiguos. En esta zona, tan lejos del centro neurálgico de la Confederación, todo parecía dejado de la mano de cualquier dios.

En el mismo instante en que llegaron a la estación vieron el cartel de embarque para su otro transporte. Esta sería el último que tendrían que tomar.

—Puerta de embarque dos. Menos mal, no quiero pasar ni un minuto más de lo necesario en este tugurio —dijo Romy. 

Cuando entraron en la nueva nave fueron conscientes de la suerte que habían tenido hasta ahora. Lo primero que notaron fue el frío. Noelia recordó que también notó frío en la anterior hasta que se aclimató. Pero aquel era un frío de llevar jersey. Este era un frío de llevar abrigo, gorro y guantes. Además, el espacio de los pasillos era minúsculo. Noelia entraba justita, pero Romy tenía que ir agachado y de lado. Además, su mastodóntica maleta le dificultaba mucho el paso. En el camino a sus camarotes pusieron en práctica sus conocimientos de contorsionismo cada vez que se cruzaban con alguien.

—Las paredes están pringosas —dijo Noelia, asqueada. ¿Pero qué clase de nave es esta? 

—Piensa que son solo cuatro días. 

Noelia encontró primero su dormitorio. Al asomarse a su interior, ambos quedaron desolados. Una luz mortecina dejaba ver un catre junto al que había una repisa. Como pudo comprobar más tarde, la habitación tenía dos metros de largo y uno de ancho. Romy prosiguió su búsqueda y quedaron en verse más tarde en la cafetería. Cuando cerró la puerta de su habitación, tuvo la sensación de estar escondiéndose en un armario.

Entre sus numerosas fobias, no se encontraba la claustrofobia. Hasta ese día. Noelia tenía la sensación de no poder respirar. Entonces pensó en Romy y su maleta. Justo en ese momento recibió una holollamada suya.

—Hola, justo estaba pensando en ti. 

—Hola, Noe. No te lo vas a creer, pero me dicen que tengo que bajar, que esta maleta no cabe en el camarote. 

—¿Cómo que tienes que bajar? Tendrán que buscar la manera. 

—He hablado con varios y me dicen que, o dejo la maleta en tierra, o voy en otro vuelo. Así que me voy a bajar. Voy a ver si encuentro una tienda para comprar una mochila, coger unas cuantas cosas y enviar la maleta por teletransporte. 

—Pero, Romy. No te va a dar tiempo, despegamos en veinte minutos. 

—Sí, a esta nave no me da tiempo. Me han cambiado el vuelo a mañana. 

—No me jodas. 

—Imagínate, voy a tener que dormir esta noche en un alojamiento de la estación. Me estoy poniendo malo solo de pensarlo. Pero era eso o la maleta, y mi maleta es sagrada. 

—Jo. Yo contaba con que fuéramos juntos. 

—Ya, yo también. No contaba con esto. Pero no te preocupes, nos vemos en cuatro…, no, en cinco días, porque yo tardaré un día más. Así, cuando llegue, ya conoces la zona. 

—Oye, ¿vamos hablando para mirar lo del alojamiento? 

—Sí, sí. Perdona, me están hablando los de seguridad en lyriano y no me entero nada. Luego hablamos. 

Noelia se sentó en la cama y se dio cuenta de que, en la habitación, había un espejo en el que podía ver su cara de derrota ante este inesperado contratiempo. Después miró la cama y comprobó que nadie se había parado a cambiar las sábanas después de su anterior y poco aseado inquilino.

Pero no había llegado tan lejos para darse por vencida ahora. Se preguntó «¿qué haría Romy en mi lugar?» y se respondió que se haría amigo de la tripulación y conseguiría que le cambiaran las sábanas.

Consultó el desgastado mapa de la nave que había detrás de la puerta y vio las pequeñas dimensiones de esta, aunque ahora le preocupaba más encontrar a alguien que pudiera solucionar su problema.

Se puso la chaqueta, el único abrigo que tenía, con las dificultades por la falta de espacio y salió al pasillo repasando su conversación y cómo decirlo en pleyadiano. Se imaginó siendo como Romy y teniendo la siguiente conversación:

«—Hola, ¿en qué puedo ayudarle?

»—Hola, buenas tardes, me llamo Noelia y acabo de llegar a esta nave.

»—Hola, Noelia, un placer tenerla aquí.

»—Gracias. Pues mira, tengo un pequeño problema en mi habitación, he entrado y las sábanas están un poco sucias.

»—No me diga. Cuánto lo sentimos, debe de haber habido un fallo en el protocolo. Ahora mismo doy un aviso para que las cambien de inmediato. Para compensarle por la molestia le ofreceremos servicio VIP de habitaciones, sin gasto alguno, por supuesto».

A veces, Noelia se sorprendía a sí misma por lo vívida que era su imaginación.

Tras preguntar a varias personas, la mayoría de las cuales la ignoraron, logró encontrar a una mujer lyriana que llevaba una chapa identificativa de la nave. Le sorprendió lo pequeña que era. A su lado, Noelia se sentía alta. Tampoco podía dejar de mirar su piel, color azul de Prusia.

—Perdone —dijo Noelia en pleyadiano. 

—¿Cómo? —le contestaron en lyriano. 

La cabeza de Noelia sonaba como un reactor mientras intentaba recordar algo del lyriano que estudió en la universidad.

—Yo hoy vengo aquí. 

—¿Estás hablando en lyriano? 

—Yo poco lyriano. Mi cama… 

—No te estarás insinuando, ¿no? Yo ya estoy muy mayor para probar el rollo intergaláctico. 

—Cama no limpia —dijo Noelia, sin pillar la broma. 

—Ahh. ¿No te has leído las instrucciones? 

Noelia puso cara de perplejidad para hacer ver que no comprendía nada.

—Mira, instrucciones aquí —dijo la mujer mientras señalaba un cartel en la pared. 

Con su pobre lyriano y usando un diccionario, consiguió entender que era una nave low-cost. Ella misma tenía que quitar las sábanas y llevarlas a la lavandería. 

—Gracias. 

—¡No hay de qué, larguirucha! 

De regreso a la habitación, Noelia hizo de tripas corazón. Sacó las sábanas, de un poco acertado color verde pistacho, y el cubrecolchón naranja e hizo una bolsa con ellos en la que metió la almohada. Aunque intentaba no mirar, el olor a sudor le invadía las fosas nasales. Era un olor con notas de algo que le recordó a jazmín mezclado con excrementos. Consultó de nuevo el mapa. Al lado de su dormitorio estaban los baños, y al final del pasillo estaba la lavandería.

Entró llevando sus sábanas con el brazo estirado, para evitar que rozaran con el resto del cuerpo. Era un cuarto pequeño y frío. Allí había un reticuliano con una camisa hawaiiana recogiendo la colada con una cesta de plástico que, al verla, le hizo un saludo amigable con la mano.

—Hola —dijo Noelia, primero en lyriano, luego en pleyadiano. 

—Hola —respondió en pleyadiano—. ¿Nueva en la nave? 

—Sí, soy Noelia, de la Tierra. Acabo de entrar en esta nave y me han dicho que tengo que lavarme yo misma la ropa de cama. 

—¡La Tierra!, cómo mola. Sí, esta compañía es una mierda, pero es la única que vuela por estas zonas olvidadas por la Confederación. Soy Strak, por cierto. ¿A dónde te diriges? 

—Voy a la Estación Espacial 19-80. ¿La conoces? 

—He estado varias veces, pero solo en la zona del puerto. Hago transbordo allí. Trabajo en uno de los satélites de KOI-4878.1. Seguro que lo conoces, la gente lo llama Nueva Tierra, al planeta, no al satélite. 

—¿En serio? —preguntó Noelia—. ¿Hay otra Tierra? 

—Desde fuera es casi indistinguible, mira. 

La imagen de un planeta, que Noelia hubiera jurado que era la Tierra, apareció frente a ella.

—Joder. ¡Es idéntica! 

—Eso creo yo, pero solo he estado una vez en la Tierra original, y hace más de doscientos años de eso. Además, no tengo un gran recuerdo. Tú no estarías por Nuevo México, ¿no? 

—No, no. Soy del sur de Iberia, muy lejos de allí. Y todavía no habían nacido ni mis tatarabuelos. 

—Mejor así. Bueno, encantada de conocerte, Noelia. Nos veremos por la nave. 

—Sí, claro. Un placer. 

El funcionamiento de las lavadoras de plasma, por suerte, era igual en todas partes. Seleccionó el programa extra y salió en busca de un baño donde lavarse la mano infectada por las sábanas.

No se sorprendió mucho al descubrir que los baños eran también minúsculos. Las duchas eran corridas en un compartimento largo. En el habitáculo contiguo, había una fila de diez lavabos y otros tantos espejos y frente a estos, una docena de cubículos con inodoros que, por suerte, sí tenían una puerta que permitía algo de privacidad. Se lavó las manos concienzudamente, pese a que el plasma salía tan caliente que le dolía la piel.

En la puerta de la lavandería chocó con un anunnaki que salía apresurado y que no se detuvo ni dijo nada. Por la diferencia de peso, ella se llevó la peor parte y su espalda chocó con la maneta de una puerta estratégicamente colocada para clavarse en un punto de la espalda que le mandó una corriente de dolor por todo el cuerpo. Dolorida y enfadada por la brusquedad, entró en la lavandería para descubrir que alguien había abierto la puerta de su lavadora. Miró lo que había dentro y no parecía faltar nada. El suceso hizo que se decidiera por darle otro lavado a la ropa de cama. De todas formas, no le vendría mal un lavado extra, pero se había quedado escamada por la salida tan precipitada del anunnaki y la puerta abierta. Esta vez esperaría a que terminara el lavado y aprovecharía esos minutos para empezar a buscar casa.
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El día había sido muy largo para Noelia, pero ahora estaba por fin cómoda, dentro de su cama, con sábanas que olían a limpio y su pijama. Antes de dormir, llamó a Romy para ver cómo le había ido el día.

—¡Hola! 

—¡Hola, Noe! ¿Cómo estás? 

—Bueno, bien. Muy cansada. Ha sido un día agotador. ¿Qué tal tú? 

—Pues no sé qué decirte, la verdad. Estoy aquí en mi pequeña habitación cápsula y me iba a poner a jugar un rato a algo, antes de dormir, porque mañana tengo que madrugar bastante. ¿Te acuerdas de que me dijeron que el cambio de vuelo ya estaba hecho y que no había problema? 

—Sí. 

—Pues nada de nada. La nave que va directamente a la estación mañana está completa, y he tenido que coger otra que va parando en todos los satélites. 

—No me lo puedo creer. 

—Pues créetelo. No te fíes de estas compañías, siempre te dejan tirado. 

—Bueno, y la estación, ¿está bien? 

—Pues no puedo decirte. Como solo tengo visado para el puerto, no puedo entrar. Llevo un día de mierda. Me han tomado por tonto aquí. Primero he ido a comprar una mochila, para no tener que llevar la ropa debajo del brazo. En la misma tienda donde me he comprado la mochila más cara y fea de la galaxia, me he puesto a abrir la maleta y a meter algo de ropa en la mochila, y me han echado diciendo que no podía estar ocupando media tienda. Así que he tenido que recogerlo todo a toda prisa, y he metido lo que he pillado. Luego me han cobrado una pasta para teletransportar la maleta, porque dicen que el tamaño no es estándar. No creo que descomponer y recomponer un poco de materia más les suponga un coste muy grande, digo yo. Al cabo de un rato me dio hambre y fui a buscar un restaurante para darme una alegría, y resulta que no había ningún sitio para comer abierto, porque era un festivo o algo así, y he tenido que comer bolsas de aperitivos de máquina, a precio de oro. Ahora mismo no paro de pensar en lo bien que comíamos en nuestra nave de antes. Luego he ido a la zona de embarque, para ver a qué hora tenía que llegar al día siguiente y me dicen que no tengo vuelo reservado y que tenía que comprar uno… Esto ya te lo he contado, no sé ni lo que digo. Bueno, para rematar, el único alojamiento que había era esta birria de hotel-barra-ataúd. Para ponerme el pijama he tenido que ir al baño. Y mejor no te digo lo que he pagado. 

—Joder, pues ya lo siento. 

—No te preocupes, es que necesitaba desahogarme. Pero estoy bien, es solo dinero. Bueno, ¿cómo está tu nave? ¿Tan mal como parecía? 

—Pues… bueno. Es bastante precaria, pero comparado con tu habitación, esto es un palacio. 

—Ja, ja, ja. No seas cabrona. ¿Has hecho amistades? 

—Pues he hablado con algunas personas, pero muchos no hablan pleyadiano. ¿Cómo te manejas tú en lyriano? 

—Bien, lo estudié en la universidad, y aprendí mucho. Si no hubiera sido por eso, no sé qué habría sido de mí. 

—Menos mal. Yo hablo lyriano básico, he tenido que usar diccionarios hasta para comer. 

—Ay, no me hables de comer. 

—Pues no sé si te gustaría mucho esto. Para empezar, hay un menú único. Lo tomas o lo dejas. Ah, y te tengo que contar lo que me pasó con las sábanas y en la lavandería. 

Noelia no se dejó ningún detalle desagradable de su primer día en la nueva nave. En cierto modo, creía que contarle todo lo malo que le había pasado a ella haría un poco menos miserable la experiencia de su compañero.

—No me digas que abrió tu lavadora. 

—Como te lo cuento. 

—Qué fuerte. Ese seguro que iba buscando ropa interior. 

—Qué dices, ¿unas bragas?, ¿quién iba a hacer eso? 

—Qué poco mundo tienes. Anda que no hay fetichistas por ahí que lo harían. 

—Joder, qué asco. Ni se me había pasado por la cabeza. Puto pervertido. 

—¿Qué tienes tú con los anunnakis? Los vuelves locos. 

—Calla, que me vas a hacer vomitar. Cambiando de tema, he estado mirando varios pisos, ¿te los paso? 

—Sí, claro. 

—Mira, estos son los tres que me han gustado. Todos tienen dos dormitorios. 

—El primero parece un poco pequeño. Yo es que me agobio en los espacios, y más después de estar metido en un sarcófago como ahora. 

—Sí, es pequeño, pero mira qué barato es. 

—Yo creo que podemos permitirnos algo un poco más caro. 

—Sí, es que yo sigo con la mentalidad de pobre. Nunca había tenido un sueldo decente. Vamos, aún no lo he tenido, he tenido que pedirle prestado dinero a mi madre para el viaje y el primer mes. 

—El segundo parece un piso abandonado. Y, buf, el otro es un horror. Noelia, creo que tenemos que buscar un poco más. Tampoco podemos alquilar una mansión, pero busca una cosa un poco mejor. Que ahora eres profesora, no estudiante. 

—Pues sí. Tienes razón. Mañana sigo mirando, ahora estoy hecha polvo. 

—Venga, sí. Mañana voy a tener mucho tiempo en la nave, yo también voy mirando. Mañana hablamos. 
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Un zumbido grave fue el despertador de Noelia al día siguiente. Al abrir los ojos, en total oscuridad, tardó varios segundo en saber dónde estaba y poder orientarse. Solo cuando encendió la luz fue consciente de que estaba en su nuevo dormitorio. El zumbido seguía resonando a un volumen que le hizo pensar que se trataba de otro accidente. En pijama, salió al pasillo para comprobar lo que estaba empezando a sospechar, el ruido provenía de las tuberías de las duchas. Los siguientes días se despertaría tan temprano como el primer pasajero decidiera cumplir con sus abluciones matutinas.

El zumbido paró y vio salir a alguien de la ducha, y la saludó en lyriano. Noelia devolvió el saludo y volvió a la cama. Solo había dormido cuatro horas.

Un instante después, el zumbido volvió a despertarla. Noelia se envolvió la cabeza con la almohada y gritó desesperada. Con muy mal humor, salió al pasillo y se dispuso a darse ella también una ducha.

Un poco más calmada, pero muy cansada, se puso su chaqueta y se dirigió a la cafetería. En una bandeja, un reptiliano le sirvió un bol con una especie de gachas, una infusión y una galleta.

Era muy temprano y apenas había gente en las mesas. Aun así, decidió irse a un rincón y ponerse alguna serie mientras desayunaba.

Olió el tazón de gachas, como siempre hacía antes de comer. El olor no era tan malo como el aspecto. Decidió hundir la cuchara y llevársela a la boca. El sabor era insípido, pero la textura chiclosa la obligaba a masticarlo. Cuando llevaba la mitad, decidió dejarlo por el dolor de mandíbulas que la masticación le estaba provocando. Le dio un trago a la infusión. Aunque era bastante amarga, dejaba una agradable sensación. Además, pensó, cualquier cosa caliente, en esa nave tan fría, era de agradecer.

—¿Puedo sentarme aquí? —le preguntaron en lyriano. 

Noelia miró y vio a una mujer con una enorme taza humeante. Se giró a ambos lados y comprobó que estaba casi todo vacío. Después, mirando a la persona que le hablaba, comprobó la insignia de la nave en su pecho y recordó que era la lyriana que la había ayudado el día anterior.

—Sí, claro, adelante. 

—Gracias, siempre prefiero sentarme con alguien que conozca, aunque sea solo de un rato, ja, ja. 

Noelia sonrió de una manera tan estúpida que era evidente que no había entendido nada.

—Ayer te tomé un poco el pelo —le dijo en perfecto pleyadiano—. Es que a veces me da rabia que la gente venga a esta zona y dé por hecho que todos hablamos pleyadiano. Aunque sea cierto. Al menos intentaste hablar un poco de lyriano, pero vas a tener que mejorarlo bastante si quieres relacionarte con todo el mundo. Perdona mis modales, soy Torosaki, pero todos me llaman Toro. 

—Encantada, yo soy Noelia. 

Toro extendió su mano de tres dedos que a Noelia le recordó a las garras de un pájaro.

—¿No es así como se saluda en la Tierra? 

—Sí, sí, claro, perdona. 

Noelia agarró la mano, dura y fría que se cerró con firmeza sobre la suya.

—Bueno, Noelia, ¿qué hace una terrícola por aquí? 

Mientras Noelia narraba el motivo de su viaje y su desconocimiento de ese sector y, especialmente, de la estación espacial a la que se dirigía, Toro la miraba con atención.

—No tienes que preocuparte —dijo Toro. Es una estación muy tranquila. Solo evita salir después del toque de queda y no meterte nunca por calles oscuras. Pero sobre todo, nunca mires a los ojos a la gente, se lo toman como una provocación. 

—¿De verdad? 

Toro proyectó un eructo que Noelia interpretó como una risa.

—No, claro que no, te estaba tomando el pelo. Perdona, es que en esta nave me aburro. La tripulación es casi toda reptiliana, y los pasajeros vienen y van. Me tomo estas pequeñas licencias para entretenerme. Ahora en serio, ten en cuenta que es una zona militarizada y minera. Pero la vida allí debe de ser muy tranquila. Los mineros, la mayoría anunnakis, van solo a trabajar y ahorrar. De vez en cuando alguien la lía por la vida de mierda que llevan, pero nada grave. Los militares suelen salir poco de sus bases, y el resto son funcionarios, Seguridad, sanitarios, administración… Aun así, ten en cuenta que eres una terráquea joven y mona, los vas a tener encima de ti, como moscas. 

—Vaya. No sé qué decir. 

—Solo es una advertencia. Seguro que no vas a tener problemas, aunque, si yo fuera tú, evitaría el barrio del puerto el día de paga. Pero, hagas lo que hagas, hazlo sin miedo. Si tienes miedo, ya han ganado. 

—Bueno, gracias, supongo. 

—A ver si acierto contigo, no te gustan las naves, ¿verdad? 

—La verdad es que no me acostumbro. Llevo casi un mes, y lo he llevado mucho mejor de lo que esperaba. Siempre me ha dado miedo el espacio exterior, la oscuridad. Tengo siempre una sensación de peligro en la nuca. 

—Ahh, eso es bueno, nunca se sabe. Yo no me había montado en una nave casi hasta que cumplí los cincuenta. La Confederación de Galaxias Unidas, que por entonces solo eran pleyadianos y reticulianos, contactó con mi planeta. Yo estaba en el ejército de mi país, Zatria, donde era el equivalente a capitana de barco antes de haber cumplido cuarenta años. Cuando los países más importantes decidieron entrar en la Confederación, después de varios años de conflictos, los ejércitos nacionales desaparecieron. Algunas personas entraron a formar parte del ejército de la Confederación, pero a la mayoría nos dieron una patada en el culo. Maldije mil veces a la Confederación, pero ahora agradezco lo que pasó. No volvería a la vida militar por nada. No te confundas, sigo odiando a la Confederación, por esa y por mil cosas más, pero creo que me vino bien. Después decidí viajar por el universo. Encontré una nave transgaláctica en la que buscaban personal. Empecé haciendo chapuzas, limpiando, reponiendo, en fin, un poco de todo. Y llevo noventa y siete años a bordo de esa nave, que es esta. 

—¿Noventa y siete años? ¿No te cansas? 

—No, para nada. Y para ahorrarte las cuentas, tengo 145 años. ¿A que no los aparento? 

La cara inexpresiva de Noelia, que no sabía qué decir en esta situación, le resultó de lo más divertida a Toro.

—Para un humano es bastante, ya lo sé, pero para nosotros no es tanto. Para que te hagas una idea, mi madre tiene ahora mismo 236, y espero que llegue por lo menos a los trescientos. 

—Solo puedo decir que envidio mucho a los lyrianos. 

—Ja, ja, ja. Es el metabolismo lento que tenemos. Eso y el licor de Urg. Te lo daría a probar, pero creo que no sobrevivirías a un trago. Bueno, volviendo a lo de antes, te contaba esta historia porque el primer día que me monté en una nave fue una experiencia horrible para mí. Estuve mareada una semana, y no paraba de vomitar. Y yo estaba acostumbrada a ir en barco, pero tiene poco que ver. Además, los generadores de gravedad de ahora son otra cosa. Tenía tantas náuseas que los médicos tuvieron que ingresarme por no comer. Después de esa semana, empezó a gustarme la nave, el sentimiento de aventura, de viaje, vivir en una eterna noche y la satisfacción que da ver venir a tantas personas de lugares tan remotos. Me encanta caminar por los pasillos estrechos, ver a hombres y mujeres e imaginarme cómo sería mi vida si se uniera a la suya, aunque solo fuera por unos días, o unas horas, y no volver a verlos jamás. Cosa que ha pasado muchas veces en todos estos años. Pero, la mayoría de las veces, solo los observo, los sigo a escondidas mientras caminan por los pasillos. Siento una melancólica soledad que me acecha en cada viaje pero que, a la vez, me hace sentir que estoy en mi hogar. ¿Sabes lo que quiero decir? Siento que mi vida es esta, no podría dejarlo aunque quisiera. 

—Yo nunca he tenido tan claro nada. 

—No quiero ofenderte, pero eres muy joven para eso. Ya sé que me vas a decir que para los humanos el tiempo pasa de otra manera, cierto, pero es que en… ¿Cuántos años tienes? ¿Cuarenta, cincuenta? Se me da muy mal calcular edades en otras especies. 

—Veintiocho, ya mismo cumplo veintinueve. 

—¿Veintiocho? Joder. Con esa edad es imposible que te haya dado tiempo a comprender lo importante de la vida. No has podido observar, aprender, oír, tocar, amar, sufrir lo suficiente como para que tu cerebro comience a unir puntos. ¿Tienes pareja? 

—Sí, Adr… 

—¡Mal! —espetó Toro—. ¡Tienes que vivir! Con tu edad tienes que conocer gente, cuanta más, mejor. No hablo de sexo, que también, conocer el… ¿cómo decirlo? El alma de las otras personas. Eso lleva tiempo y esfuerzo. No hay atajos. 

—¿Te puedo preguntar una cosa? 

—Claro. 

—¿Esto se lo cuentas a todas las personas que conoces? 

Las carcajadas de Toro, saliendo como atronadores gases que no podía retener en su cuerpo, hicieron que las pocas personas que poblaban la cafetería se giraran a comprobar si estaba sufriendo algún tipo reacción que requiriese de asistencia médica.

—De verdad que me mata el humor terrícola —dijo Toro antes de dar un largo trago a su infusión—. No, no suelo contarlo. Tampoco es que seas la primera a la que se lo cuento, no te creas tan especial, pero hoy me apetecía. 

—Gracias, me ha parecido muy interesante. Dentro de lo que mi pobre cerebrito puede comprender. 

—Siento mucho si te he ofendido, de verdad que solo quería compartir mi experiencia. Pero, como decimos en mi país, «el joven no aprende de las aventuras que tuvo el viejo». 

—Tenemos un refrán parecido en español, «nadie escarmienta en cabeza ajena». Y no te agobies, no me has ofendido, era más humor terrícola. 

—Me alegra saberlo. Bueno, creo que como descanso no ha estado mal, ahora el deber me llama. 

—Antes de que te vayas, tengo que contarte algo. 

Noelia contó su experiencia con la lavandería y el anunnaki que abrió su puerta. Le contó también la intranquilidad que le provocaba que pudiera ser obra de algún pervertido.

—Te lo cuento para saber si alguien más se ha quejado de algo parecido. 

—No he oído nada del estilo y la verdad es que me extraña. ¿No podría ser que él abriera la lavadora porque tenía puesta la colada pero se confundió de máquina? 

—No, ninguna más estaba funcionando. Solo había un reticuliano con una camisa hawaiiana… ¿Cómo se llamaba? 

—¿Strak? 

—Sí, ese. Pero cuando dejé la máquina funcionando ya se había ido. 

—Y estás segura de que las otras dos lavadoras estaban libres. 

—Estoy completamente segura. 

—Uhm. Está claro que algo huele mal. La mitad de los pasajeros son hombres anunnakis que van a las minas. Mira a tu alrededor, aquí mismo hay varios. De todas formas, voy a hacer indagaciones. Si me entero de algo, te aviso. Hasta la vista —se despidió Toro en español. 

—Hasta la vista. Muchas gracias. 

Noelia se quedó pensando en lo interesante de esta mañana que no prometía mucho gracias a la conversación con Toro. No le había preguntado a qué se dedicaba en la nave, pero supuso que debía de ser un puesto de atención a la gente, desde luego tenía grandes dotes sociales.

No había prestado atención al hecho de que, de las pocas personas que había en el comedor, cinco eran anunnakis. Cualquiera de ellos podría ser el tipo que vio el día anterior. De hecho, quizá la estaban siguiendo, pensó. Enseguida concluyó que se estaba volviendo paranoica. Para qué iba alguien a tomarse tantas molestias. Lo de los ladrones de bragas que le dijo Romy le pareció muy rebuscado. Quizá era una persona sonámbula, o quizá se confundió y creía que había puesto una lavadora y había ido a comprobar. Pero, entonces ¿por qué se fue tan rápido y sin decir nada?

La taza de Noelia se había quedado helada, así que decidió volver al mostrador para pedir otra infusión. Quería ponerse en serio con la búsqueda de casa y el comedor le parecía mucho más acogedor que su camarote. Se preguntó, en vano, por qué había dejado para tan tarde la búsqueda de casa. Con su nueva infusión recién servida, fue a pagar al reptiliano que la había atendido.

—No, señora, no le codenos cograr. Está usted inguitada. 

—¿Perdón? 

—La caquitana Toro nos ha dicho que usted está inguitada2

. 

—¿Capitana Toro? 

—Sí, es nuy generosa con sus anigas. 

—Ah…, gracias. 

Noelia se alejó del mostrador, pensando en lo sencilla y accesible que le había parecido la capitana Toro.

De vuelta en su esquina, abrió el buscador de alojamiento, estableció los parámetros poniendo, esta vez, el límite de gasto un poco más alto que la última. El resultado fue muy diferente. No pudo sino reconocer que estas casas se parecían mucho más a un lugar donde querría vivir los próximos meses que las que había visto hasta ahora. No se terminaba de acostumbrar a la idea de tener un sueldo fijo. No era un gran sueldo, pero le permitiría no volver a pasar por las penurias que había experimentado los últimos años, en los que había alternado trabajos precarios con vivir de la caridad de sus padres y su pareja.

Media hora más tarde, después de haber seleccionado varias casas, hizo una llamada a Romy.

—¡Hola, Noe! Te iba a llamar justo ahora, acabo de encontrar mi camarote. Vaya cutrez de sitio, mira. 

—No te quejes, es igual que mi cuarto. ¿Has lavado ya las sábanas? 

—Sí, menos mal que me lo explicaste, pero nadie me ha querido robar mis calzoncillos en la lavandería, con las ganas que tengo. 

—No te rías, que yo estoy un poco mosqueada con el asunto. 

—No seas tonta, seguro que fue solo un accidente. 

—Bueno, cambiando de tema, ¿sabes de quién me he hecho amiga? 

—¿Del anunnaki roba bragas? 

—No, joder. ¡De la capitana de la nave! 

—¿En serio? 

—Sí, ya te contaré, pero vamos ahora a ver las casas, que verás como llegamos y no tenemos sitio. 

—Pues yo ahora mismo necesito comer. Llevo desde ayer comiendo snacks y me hace falta comida de verdad. A ver si encuentro algo calentito, creo que estoy pillando un resfriado o algo, me duele mucho la garganta y creo que tengo un poco de fiebre. Luego hablamos y miramos eso, ¿vale? 

—Venga, a ver si te recuperas. Pero eso hay que mirarlo sin falta hoy. 

—Sí, sí. ¡Hasta luego! 
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Dentro de una de las habitaciones de la nave, alguien activó una barrera de sonido de alta potencia.

—08E. 

—Hola, Cero Ocho. Sé que no necesito preguntar, pero ¿es una línea cien por cien segura? —dijo una voz distorsionada, que no iba acompañada de ninguna imagen. 

—Claro que sí. Puedes estar tranquilo, nadie puede rastrearme. 

Cero Ocho no era tan estúpido como para explicar a través de una línea, por segura que fuera, que había conseguido una unidad personal de identificación (UPI) en el mercado negro. Si alguien rastreara esta línea, solo conseguiría llegar hasta una persona que ya no existiría a bordo de una nave a miles de pársecs de allí, eso después de los varios días que les llevaría desencriptar la frecuencia. 

—¿Lo tienes? 

—Aún no. Hubo un problema. 

—¿Qué problema? 

Cero Ocho, de nuevo, era demasiado veterano como para explicarle cuál había sido el problema. Había cometido un error de novato.

—Ninguno importante, no te preocupes. Está todo controlado. 

—No me gusta cuando alguien me dice tantas veces que no me preocupe. Eso hace que me preocupe —la voz distorsionada suspiró—. Mira, Cero Ocho, hemos trabajado varias veces juntos, pero no eres mi única opción. Necesito que me lo confirmes mañana o perdemos al cliente. Y si perdemos al cliente, te voy a hacer responsable. 

—Entiendo. 

—Eso espero, que me entiendas bien. 

—Ahorraríamos tiempo si, en el próximo trasbordo, me encargo de los dos…  

—¿Te has parado a pensar un poco? Sabes la atención que atraeríamos si desaparecen dos humanos. Los humanos son los nuevos juguetitos de la Confederación. No hagas tonterías. Quiero que estés al cien por cien seguro de que son compatibles antes de hacer nada. Primero prueba con la chica. Si no funciona, el chico. ¿Entendido? 

—Entendido.

—Mañana te llamaré sobre esta misma hora. 

Cero Ocho tuvo que reprimirse para no decirle que se tranquilizara.

La comunicación se cerró y Cero Ocho apagó la barrera de bloqueo de sonido. Se dejó caer sobre la cama y cubrió su cara con las manos.

Cogió una libreta y un lápiz y comenzó una lluvia de ideas. Iba a tener que improvisar y él odiaba improvisar. 
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La Ciénaga, el bar más cercano a la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas, era un habitual de adolescentes que apuraban largas horas consumiendo el menor número posible de bebidas baratas. Esto sacaba de sus casillas a Gnoc y Snuk, el matrimonio de reptilianos que regentaba el bar desde hacía unos meses. Snuk insistía en que pocos clientes era mejor que ningún cliente. Gnoc siempre rebatía esta idea.

—Estamos muy al límite, Snuk, no sé cómo vamos a pagar el alquiler de esta semana. Hoy hemos tenido una docena de clientes, pero solo hemos vendido tres infusiones —dijo Gnoc3

. 

—Si no tienen dinero para pagarse una infusión cada uno, ¿cómo van a pagar por cosas más caras? 

—Es que estos adolescentes sobran. Si queremos hacer dinero, necesitamos otra clientela, gente refinada que tenga gustos un poco más beneficiosos para nosotros. 

—¿Eres consciente de que estamos en una estación espacial de tercera categoría en una zona alejada de todo? 

—Pero aquí vive mucha gente. Seguro que hay gente con gustos sibaritas, que disfruten de una bebida especial o de una comida delicatessen. Solo nos deja el dinero el reticuliano borracho, cuando se acuerda de pagar. 

—No sé —dijo Snuk—. En esta estación no vive nadie que pueda permitirse marcharse. 

—Perdone, ¿me puede poner un vaso de agua? 

Gnoc y Snuk miraron a la barra para ver a un anunnaki en plena pubertad. Aunque su intención estaba muy alejada de querer parecer amenazadores, la escasa expresividad del rostro saurio de los reptilianos podía infundir terror. La frente granulosa del joven comenzó a exudar de manera profusa.

—¿Por favor? 

—Enseguida. 

Con una manaza escamosa, Snuk cogió agua del grifo y colocó el vaso sobre la barra.

—¿Algo de coner, algo nás de gueguer? 

—No, gracias. 

El joven anunnaki cogió el vaso y volvió a la mesa donde tres amigos le esperaban para seguir hablando de cosas que solo a los adolescentes les parecían interesantes.

—¿Ves lo que te digo? —dijo Gnoc, enfadado. 

—¿Quieres que le diga que no le doy agua? Están en edad de desarrollarse. 

—Esto es una ruina, y a ti te da igual. 

—Venga, vamos a hacer como tú dices. Ambiente refinado. 

—Bueno, tampoco hace falta que sea tan refinado. 

—Mira, Gnoc, yo no te entiendo. 

—No lo sé, creo que necesitamos pensarlo —dijo Gnoc, mientras se quitaba el delantal y añadió en pleyadiano—. ¡Señores, serranos el restaurante cor refornas! 

Los cuatro adolescentes callaron un momento para comenzar a reírse haciendo gala de todo el pavo que tenían.

—¡AHORA! 

Solo cinco segundos después, lo único que quedaba de los adolescentes era su fuerte olor. Pero los reptilianos, que carecen de olfato, no pudieron apreciarlo.

Gnoc se dirigió a la puerta y echó la llave.

—Vamos a elaborar un plan de reflote del negocio, pero antes de tomar decisiones, tomémonos un tiempo para amarnos. 

Snuk apagó las luces y se comenzó a escuchar el ruido de sus afilados dientes entrechocando antes de que los dos cuerpos cayeran pesadamente al suelo y comenzaran a revolcarse sobre él.
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—Buenos días, Fasto. 

—Buenos y maravillosos días —dijo Fasto antes de dar un largo suspiro—. Me encantan estos días previos a la vuelta al trabajo. En vacaciones noto como si me faltara algo. ¿Cómo estás, Kuns? ¿Contenta?, ¿contento? 

—Contenta. Sí, también con muchas ganas —respondió Kuns, sin mucho entusiasmo. 

—Si todo el mundo tuviera las mismas ganas que nosotros, Kuns, te digo que el universo sería un lugar maravilloso. 

—Pues sí. Pero, por ir al grano, nos ha escrito Noelia, la profesora de Español. 

—¡Buenos días! —dijo Fasto en español. 

—Ehh, ¿Cómo? 

—Practicando mi español. 

—Ya veo. Pues eso, que nos dice que ella llega mañana, pero Romeo, el otro profesor de Español, va a tardar un par de días más. 

—¡Válame Dios! 

—¿Perdón? 

—Nada, nada, solo estaba practicando un poco. Entonces, ¿para el uno de septiembre están aquí? 

—Noelia, sí. Romeo llegará el día dos. 

—¿Eh? Ah, sí. Muy bien, estupendo. ¿Algún asunto que me incumba?, ¿algún mensaje? 

—No, nada nuevo. 

—Oh. Pues te tengo que mandar un vídeo que he grabado, estoy aprendiendo cantos gregorianos, que son muy típicos de Iberia. ¿Los dos que vienen son ibéricos? 

—No he hablado de este tema con ellos. 

—Magnífica cultura, la española. ¿Sabías que tenían un espectáculo en el que la gente jaleaba a un hombre que atacaba y después mataba a animales? 

—No, no lo sabía, pero no me parece algo muy agradable. 

—Oh, no, no. Por supuesto, es un asunto aborrecible, pero lo seguían haciendo hasta hace poco más de un siglo. ¿Te lo puedes creer? 

—No creo que sea algo de lo que deban enorgullecerse. Yo no sacaría el tema. No creo que quieran hablar de eso.  

—Por supuesto que no. Es una atrocidad tremenda pero, el asunto es que desde el punto de vista de la etnografía, me parece un asunto fascinante. Un rito tan primitivo conviviendo con una civilización casi a la vez que la tecnología intergaláctica. ¿Te dije que me había matriculado para estudiar Etnografía? No sé cómo voy a hacer hueco en la agenda, con tanto asunto, pero ya sabes que cuando tengo un asunto que me interesa, no paro hasta dominarlo. 

—Sí, desde luego 

Kuns hizo un pequeño listado mental de cursos que Fasto había comenzado. Sin contar los idiomas, había empezado a estudiar pintura al óleo, acuarela, carboncillo, escultura, arquitectura, filosofía, medicina tradicional y varias medicinas alternativas, meditación, horticultura, ganchillo, modelado láser, gimnasia rítmica, cocina, cantos populares, bailes populares, diferentes instrumentos, marquetería, mecánica, psicología, geografía e historia, decoración de interiores, escritura creativa, diseño de guiones, orfebrería, corte y confección, ebanistería en miniatura, senderismo, diseño de planetas, oratoria. Todos ellos los había comenzado con gran pasión, pero esa pasión solo duraba hasta que se interesaba por otra cosa. Se le podría considerar algo así como un genio polifácetico, solo que ninguna de las facetas la había conseguido desarrollar de una manera productiva. La palabra que se le ocurría a Kuns era politorpeza. 

—Ah, me voy que se me quema el sofrito. Voy a hacer una paella. 

—¿Una qué? 

—Oh, es una comida típica de Iberia. Una especie de guiso de cereales con cosas encima. La receta original tiene algo llamado arroz, pero fui a la tienda de productos de importación y los únicos cereales terráqueos que tenían eran unos que se llaman corn flakes. Espero que valga. 

—Creo que deberías ir rápido, estoy viendo humo. 

—Sí, sí —dijo Fasto mientras se levantaba y corría hacia la cocina—. No te olvides de avisarme cuando estén las cintas de colores. 

—Sí, descuida. 

—Oh, sagrada luz, esto está carbonizado. 

—Bueno, hablamos mañana. 

—Hasta mañana —dijo Fasto a la vez que echaba los cereales en la sartén—. ¿Quieres que te lleve un poco de paella? 

—No, casi mejor que no, estoy empezando una dieta muy estricta. Hasta mañana. 
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Un fuerte zumbido, indicador de que alguien se estaba duchando, despertó a Noelia, que se había quedado dormida después de ver decenas de pisos en alquiler que no le habían convencido. Aun así, había seleccionado algunos que no estaban muy mal para verlos con Romy. Miró la hora y vio que ya era demasiado tarde, o demasiado temprano, para llamarlo.

Entró a un servidor de hoteles y, después de comparar varios, reservó una habitación para dos personas para las cuatro primeras noches y le mandó una copia de la reserva a Romy. No quería llegar, agobiarse por no encontrar nada y tener que alquilar lo primero que vieran por las prisas. Ella llegaba al siguiente día, él llegaría dos días después, calculó. Volvió a calcular y se dio cuenta de que ya era el día siguiente. Iba a llegar en seis horas. 

No podía creer que, por fin, estuviera a punto de llegar. A pesar de su reticencia inicial al viaje, había descubierto que estaba a gusto en una nave, incluso en una tan roñosa como en la que estaba ahora. Entre otras cosas, reflexionaba, mientras estaba en la nave no tenía ninguna responsabilidad y eso había hecho que pudiera relajarse. Tanto que había dejado la única responsabilidad que tenía, la búsqueda de piso. Pero ni siquiera algo como eso, que solía hacerle subirse por las paredes, le preocupaba. Se sentía en calma incluso ante la nueva aventura que iba a tener que empezar, sin tener ni idea de cómo funcionaba nada.

Para evitar dejarlo todo para última hora, decidió llevar su ropa a la lavandería. 

Se le cruzó por la cabeza que volviera a estar allí el anunnaki que se encontró cuando fue a lavar las sábanas. Una mala sensación había hecho que no volviera allí, lo que había provocado que, en una esquina de la habitación, se crease una montaña de ropa. Se preguntaba si sería capaz de reconocer a aquel anunnaki. No se le daba muy bien distinguir a personas de otras especies, a no ser que tuvieran alguna particularidad, pero esta era una opinión que Noelia prefería guardar para sí misma.

Cogió como pudo el montón de ropa y llegó hasta la lavandería, donde no había nadie. Al llegar, se dio cuenta de que no podría meter toda la ropa en una sola lavadora, así que decidió meterla en dos. Tras poner en marcha la primera, fue a poner la segunda cuando apareció un mensaje. «No es posible el uso de dos máquinas de lavado a la vez con la misma unidad personal de identificación. Disculpen las molestias». La lavadora que estaba en marcha anunciaba que quedaban cinco minutos para su final. En ese momento, su vejiga también tenía un anuncio para ella, mucho más fácil de comprender. Sopesó los pros y contras y dejó las lavadoras sin vigilar. Era imposible que hubiera alguien espiándola todo el día para ver si iba a la lavandería.

Anduvo a paso muy ligero hasta llegar al baño y, mientras aliviaba su presión, pensaba en que, si el ladrón de bragas volvía a actuar, esta vez sí iba a poder conseguir su objetivo. Se rio, sola, sentada en el inodoro, pensando en lo absurdo que sería que eso pasase.

Abrió su pantalla y mandó un mensaje de voz a Romeo:

«Hola, Romy. ¿Cómo está tu garganta? No podía dormir bien y me he puesto a lavar la ropa, no quería llegar a la estación con todo sucio. Te he mandado unos pisos para que les eches un vistazo, pero he reservado un hotel para los primeros días, no quiero ir con agobios. Dime algo cuando te despiertes».
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El pasillo de la nave, oscuro y frío, estaba despejado, como siempre a estas horas. Solo el zumbido acolchado de las luces y los motores hacía compañía a una oscura figura que avanzaba con celeridad, a medida que las luces se iban encendiendo a su paso. A través de algunas de las paredes, finas y debilitadas, podía escuchar cómo la gente dormía en sus habitaciones. A lo lejos, también se oía el zumbido de las tuberías de la ducha. 

La figura se detuvo en la puerta de una habitación donde la tubería se oía con más fuerza. Sonrió, pensando que esto podría serle útil para pasar desapercibido.

Iluminado por una tenue luz titilante, la figura ya no era oscura. Un anunnaki con un sobrio pijama gris y zapatillas de felpa miró a ambos lados de manera muy natural. El pijama era el disfraz perfecto para no levantar sospechas en el pasillo a esas horas. Sobre la nariz llevaba una tirita que esperaba que sirviera para que la gente no fuera capaz de recordar bien su cara.

Metió la mano en su bolsillo y sacó un pequeño aparato electrónico que apuntó hacia la puerta de Noelia. Después de unos casi imperceptibles pitidos, la puerta se abrió. Sacó un pequeño chip que tenía escondido en un recoveco del pijama y entró de manera muy ágil para descubrir que estaba vacía. De nuevo su plan había fallado. Para hacerlo todo peor, oyó unos pasos al fondo del pasillo.

Dando largas zancadas inaudibles llegó hasta el baño y entró en uno de los cubículos.

Los pasos, muy rápidos, siguieron acercándose y alguien entraba al baño, también. 

Pensó, por un momento, en la mala espina que le había dado este encargo desde el principio. Los pasos llegaron hasta el cubículo contiguo. Oyó subir la tapa y a una persona sentarse y comenzar a miccionar. La persona de al lado lanzó un bostezo y, luego oyó sus risas y, después, activó su pantalla y comenzó a hablar.  

«Hola, Romy…».

Estaba hablando en español, era la voz de Noelia, sin duda. Cero Ocho trazó rápidamente un plan. Le dispararía un dardo para dormirla, la llevaría a su dormitorio, le pondría el chip y, cuando despertara no recordaría nada. O eso esperaba. Había un pequeño riesgo de que lo pillaran mientras la llevaba, pero podía decir que la encontró así. No era el mejor plan, pero era un plan. 

Noelia siguió hablando.

«¿Cómo está tu garganta? No podía dormir bien y me he puesto a lavar la ropa, no quería…» 

Cambio de planes, si llegaba rápidamente a la lavandería podría colocar el chip y salir sin que nadie lo viera. Ese sí era un plan sin fisuras.

Cero Ocho salió sin emitir un solo sonido. Pasó a toda velocidad por el pasillo y llegó hasta la lavandería. Su instinto le gritaba que abandonase la misión, pero decidió no escucharlos y volver al lugar del crimen. 

No había nadie, pero había una lavadora en marcha. Abrió la lavadora de la derecha y estaba vacía. Después abrió una tercera para encontrar que estaba llena de ropa sucia. Quizá, después de todo, iba a ser su día de suerte.
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Fasto estaba deprimido aquella tarde. Aunque, oficialmente, mostraba su deseo de volver al trabajo, le asqueaba la idea de tener que hacer el tedioso trabajo burocrático. ¿Por qué no podían dejar que hiciera las cosas a su manera? Para rematar el día, la paella sabía horrible. Y eso que le había echado un bote entero de una salsa que el vendedor le dijo que era un manjar en la Tierra, ketchup. Se había comido un plato, pensando en cómo podían los humanos comer semejante abominación. Decidió guardar una fiambrera para cada uno de los profesores de Español, ellos seguro que la apreciarían. Le había costado la mayor parte de la tarde arrancar la paella quemada de la sartén. Pero había leído que eso era señal de que estaba bien hecha, el socarrat. 

Fasto se imaginaba que los dos profesores de español, cuyos nombres era incapaz de recordar, le harían alabanzas por su dotes culinarias. Pero a él, la paella que había comido, le estaba produciendo unos sonoros movimientos en su sistema digestivo. Decidió salir a tomar un poco de aire para sentirse mejor. Comenzó a caminar sin rumbo, enfrascado en sus pensamientos, pero la fuerza de la costumbre que cuarenta y nueve años como director le había creado, hizo que llegara hasta la puerta de la escuela.

Se paró a observar el edificio, del que se sentía orgulloso, cuando sus cortos intestinos reticulianos decidieron que la paella ya había estado dentro de su cuerpo más de lo que debería.

Se echó las manos al bolsillo en busca de las llaves de la escuela, pero las había dejado en su casa. Una gran gota de sudor cayó por su nuca al pensar que tenía que aguantar los treinta minutos que había de vuelta a casa. Su tripa rugió aún con más fuerza.

Comenzó a caminar cuando vio luz dentro del bar de al lado de su centro, al que había ido alguna vez a tomar una copa después de trabajar. El nombre de La Ciénaga le pareció música celestial cuando descubrió que estaba abierto.

Dentro vio a dos reptilianos sentados en lados enfrentados de una mesa y absorbidos en lo que parecía una violenta discusión en su idioma.

Fasto ignoró por completo este hecho y carraspeó con gran fuerza. Los dos reptilianos se giraron al unísono.

—Baño, por favor —dijo Fasto, recordando los años que había estudiado Reptiliano. 

—Es cara clientes —le respondió uno de ellos, en lyriano. 

—Es muy urgente. 

—Al fondo a la derecha —dijo el otro reptiliano. 

—Gracias. 

Fasto caminó con poca dignidad hasta el baño.

—¿Has visto? Otra vez hemos perdido una venta por tu culpa. Podríamos haberle vendido un cóctel caro. O podrías haberle dicho qué teníamos en el menú. 

—No parecía que tuviera ganas de comer. Además, este es habitual. Es de los pocos que gasta dinero aquí. 

—Mira Snuk, yo a esto no le veo solución. No tienes mentalidad empresarial. Cuando este reticuliano salga, quiero que le vendas algo, algo caro, o no me vuelvas a dirigir la palabra. 

—Pero Gnoc, no me parece bien aprovecharme de alguien en estas circunstancias. 

Gnoc se giró para dar la espalda a Snuk, quien se levantó cabizbajo para ir a la barra.

Varios minutos más tarde, mucho más animado, Fasto salió del baño.

—Disculpen mi grosería anteriormente, pero era un asunto que no podía esperar. 

—¿Qué quiere tonar? —preguntó Snuk. 

—Pues no tenía pensado tomar nada —dijo Fasto, y miró a Snuk, que estaba tan estresado que incluso en su inexpresivo rostro reptiliano se podía leer—. Pero ya que estoy aquí... ¿Qué me recomiendan tomar? 

—Creo que ya conose nuestra seleksión de gueguidas —dijo Gnoc. 

—Es que… me apetecía algo… no sé, algo distinto. Algún cóctel. 

—Snuk hase cócteles nuy güenos.

—Ah, magnífico. Precisamente yo hice un curso sobre cócteles típicos de la Tierra hace no demasiado tiempo. 

—¿De la Tierra? ¿De donde cresen las árgoles? 

—No, no. Disculpe, es un asunto que requiere de un contexto introductorio. La Tierra es un planeta en un sistema solar bastante lejano y, verá, yo soy el director de la EOII, la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas, el edificio que está aquí al lado. 

—¿No es un colegio? 

—No, no. El asunto es que este año, por primera vez, vamos a enseñar Español. El idioma oficial que se habla en la Tierra. Yo es que soy un enamorado de la Tierra, sus costumbres, su cultura, todos sus asuntos. Son una gente fascinante. Desde que los descubrí, hace un año, no puedo pensar en otra cosa. 

—¿Y cóno es la gente de la Tierra? 

—Son homo sapiens, humanos. Son, bueno, como los pleyadianos, pero más bajos, y menos elegantes. Menos fuertes e inteligentes, también. O como los lyrianos, pero en grande y color más… Bueno, en realidad, hay una amplia gama cromática entre los humanos, ¿sabe? Cierto es que entre los reptilianos también, claro. Aunque la cabeza de los reptilianos suele ser siempre verde o azulada, el resto del cuerpo puede tener colores que van desde el amarillo hasta el violeta. 

—Sí, nuy interesante. Algo saguenos de los rectilianos. 

—No importa el color, la sangre siempre es blanca —dijo Fasto en reptiliano. 

Gnoc se estaba empezando a cansar del reticuliano, que aún no había pedido nada, y de su verborrea, y le lanzó una mirada asesina a Snuk.

—Es una frase de un gran filósofo reticuliano, ¿cómo se llama? 

—Nuy interesante —repitió Snuk—. ¿Qué quiere gueguer? 

—¡Hlixk! 

—Lo siento, no tenenos de eso. 

—No, Hlixk es el filósofo reptiliano. 

—No creo, no suena a nongre rectiliano. 

—Creo que se refiere a Hiklex —dijo Gnoc. 

—¿No es eso lo que he dicho? —dijo Fasto. 

—¿Qué quiere gueguer? 

—Imagino que no tendrán bebidas de la Tierra, hoy me apetecería tomar algo de allí. Es una cultura tan fascinante, sabe que… 

—No, no tenenos nada de la Tierra. 

—Yo creo que sería capaz de hacer un cóctel terráqueo con las bebidas que hay aquí. Por ejemplo, a falta de ginebra, tenemos el ting anunnaki y el arwk lyriano es casi como el vermú. Con eso y un licor de waka amarga reptiliano, que seguro que hay, puedo hacer un cóctel maravilloso. ¿Me permiten? 

Sin saber muy bien cómo, Fasto se había apoderado del bar. Snuk miró a Gnoc encogiendo los hombros.

Fasto comenzó a echar, no siempre con mucha puntería, licores en la coctelera.

—Ahora el golpe del profesional. En realidad nunca he hecho esto —dijo Fasto en voz baja—, el curso que hice era solo teórico. 

La coctelera se agitaba con fuerza mientras esparcía gotas por toda la barra, el suelo y el ojo izquierdo de Snuk.

—¡Tachán! 

Cogió tres vasos, a los que echó unos cubitos, sirvió dos vasos a Snuk y Gnoc y se dejó para sí el vaso más lleno. Los reptilianos pestañeaban intentando comprobar que lo que estaban viendo era real.

—¡Salud! o, como decís vosotros, ¡Nat’kn’l! 

Fasto bebió su vaso de un trago y se sirvió otro mientras los reptilianos probaban los suyos.

—El paladar reptiliano no es capaz de captar todas las notas que tiene este brebaje, apenas tiene doscientos receptores gustativos. Los reticulianos tenemos cerca de cincuenta mil. Aunque, para ser honestos, es una bebida humana, y ellos tienen diez mil. En cualquier caso, aunque no podáis saborearla, tenéis que creerme. Es una delicia. 

—¿Y cóno dises que se llana esta gueguida? 

—En la Tierra la llaman… espera que lo mire, negroni. 


33

Las cosas pintaban muy mal para Cero Ocho. A lo largo de su dilatada carrera jamás había estado cerca de ser detenido. Ni siquiera lo habían investigado, e iba a caer por el fallo más tonto que podía cometer, ser pillado in fraganti.

Lo habían dejado solo sentado en una sala oscura y fría, muy fría, con las muñecas esposadas a sus espaldas. Llevaba allí más de media hora, y no podía parar de pensar en todo lo que le iba a ocurrir.

Ir a prisión era la menor de sus preocupaciones, lo que le angustiaba era la posible represalia que podría tomar su cliente para asegurarse de que no lo delatara. Delatarlos era lo último que haría. Estaba dispuesto a comer cárcel y soportar torturas. Eso era mucho mejor que lo que le pasaría si hablaba. Si tan solo pudiera encontrar la manera de convencer de esto a las personas adecuadas.

Cuando cerraron la puerta, oyó que era una cerradura mecánica, por lo que las posibilidades de escapar de allí se habían reducido a casi ninguna. En la habitación había una reja de ventilación pero, a todas luces, era insuficiente para ser una ruta de escape. No había nada más en la habitación. Solo le quedaba esperar.

Por fin, oyó pasos lejanos y, después, la cerradura de la puerta abriéndose. Dos guardias reptilianos entraron antes que la pequeña figura de la capitana Toro, que se plantó delante de él.

—Veamos —dijo Toro mirando a su lector—. Xemmot Dukkirs AAtol. No te voy a engañar, joven. Lo tienes muy crudo. Llegaremos a la estación espacial en unas horas. Allí te entregaré a la autoridad. 

Cero Ocho no hizo ningún gesto al oír el nombre, por supuesto, falso. Tampoco parecía estar afectado por la información recibida. Toro buscó en el interior de su chaqueta y sacó una petaca, a la que dio un trago.

—Hacía años que no bebía, pero verte la cara me parece algo tan repugnante que he necesitado algo de licor. Te ofrecería un poco, pero es que me das asco. 

Cero Ocho siguió mirándola, impertérrito.

—He hablado con el capitán de la estación, me ha dicho que están deseando que llegues. Por más que disimules, sé que estás cagado. Y lo comprendo. Seguro que tienen un recibimiento especial para pervertidos como tú. 

La ceja derecha de Cero Ocho se levantó tanto que casi se juntó con su escaso cabello.

—En el calabozo vas a tener tiempo de pensar en lo nauseabundo que eres. Robando ropa interior, eres un puto enfermo. 

La ceja izquierda ascendió por su cara hasta alcanzar a la derecha. En ese preciso instante, su rostro habría podido ser utilizado para ilustrar la definición de perplejidad en una enciclopedia.

—Sí, no te hagas el sorprendido. Vas a conocer los calabozos por dentro, cerdo. Si por mí fuera, te dejaba aquí y tiraba la llave al espacio. Pero tienes suerte, Xemmot, pedazo de mierda. 

Toro lanzó un escupitajo que acertó en el ojo de Cero Ocho antes de girarse, indicando a los guardias que abrieran la puerta y cerrándola de nuevo al salir.

Cero Ocho se quedó reflexionando. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que alguien pudiera pensar que estaba robando bragas con fines parafílicos. Con la saliva de la capitana resbalando por la mejilla, rio a carcajadas. No podía creer que hubiera tenido tanta suerte.

Desde el otro lado de la puerta, Toro escuchó reír a Cero Ocho.

—Definitivamente, es un tarado—dijo Toro a sus guardas. 
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«Hola, Adrián. Hace unos días que no te mando ningún mensaje, pero es que han pasado cosas muy raras. Para empezar, cambiamos de nave, y esta es un desastre. A mi compañero, Romeo, le pasó de todo. Pero para no aburrirte, tuvo que coger otra nave y llegará dos días tarde. Yo llego hoy. Ya han anunciado que llegamos en una hora. No te lo vas a creer, pero creo que voy a echar de menos vivir en una nave. Aquí no hay que preocuparse por nada».

Noelia hizo una pausa larga.

«Mientras te grabo este mensaje, tú aún no habrás recibido el anterior, pero cuando lo estés viendo… Bueno, ya lo habrás visto, claro. Ahora mismo, el asunto del anunnaki me parece lejanísimo. Aún no sé cómo reaccionarás. Sea lo que sea, te comprendo».

«Imagino que, si sigues viendo mi mensaje, no me odiarás completamente».

«No te vas a creer lo que me ha pasado, todavía lo estoy asimilando. Resulta que en la nave había un tipo loquísimo, un… anunnaki pervertido, no sé si es que se obsesionó conmigo, pero intentó dos veces robarme ropa. Ehm. Mi ropa interior. Increíble, ¿verdad? Pues resulta que conocí a la capitana de la nave, una mujer encantadora, a la que le conté que tenía sospechas y tal y, bueno, sin decirme nada, había activado un sistema de vigilancia de todos mis movimientos y esta noche pasada, cuando iba a poner una lavadora, estaba el tipo allí. Con mis bragas en la mano. Me quedé paralizada, era como si estuviera en mitad de una pesadilla. El tipo se quedó parado, mirándome. Fue como un segundo, pero se me hizo eterno. Pero antes de que pudiera hacer nada, se activó una barrera alrededor de él y dos reptilianos, dos guardias reptilianos, aparecieron de la nada. Fue como ver una película, pero allí, en persona».

Noelia se echó las manos a la cara para enjugar sus lágrimas.

«Qué horrible ¿Cómo puede haber gente así?».

Siguió gimoteando desconsolada.

«Perdona, no puedo seguir hablando. Dale muchos besos a Moshi de mi parte».
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—De verdad, no sé cómo agradecértelo. No sé si el tipo podría haberme atacado o algo peor, pero me has hecho sentir más segura —dijo Noelia. 

Con la mochila a la espalda, esperaba junto a la puerta a que esta se abriera.

—Solo he hecho mi trabajo. No tienes que agradecerme nada. Me alegro de haber podido ayudarte. Cuando me contaste la historia, enseguida me dio una vibración rara. Lo que los reticulianos llaman el koshe. Es una especie de intuición. Llámalo como quieras, pero notaba en el ambiente que algo malo iba a pasar. 

—En la Tierra decimos que hay una intuición femenina. 

—Ja, ja, ja. Parece que todas las razas tienen su superstición. Yo, personalmente, creo que sé más por vieja que por intuitiva. Oye, tengo que bajar a la estación para hacer unas gestiones y estaremos un par de días parados, ¿necesitas ayuda con algo? 

—No, muchas gracias, ya has hecho mucho por mí. 

—Pues nos despedimos entonces. Disfruta mucho de tu estancia en la estación, y no dejes que este tipo te haga vivir con miedo. Espero que el jefe de seguridad lo convenza de no volver a hacerlo nunca más. Además, no parecía peligroso, solo un pobre loco. 

En realidad, estaba mintiendo. Cuando estuvo cara a cara con el detenido, la capitana Toro tuvo la sensación de que era una de las personas más peligrosas con las que se había enfrentado. No sabía exactamente qué le hizo pensar eso, pero su instinto con la gente, al que ella llamaba experiencia, rara vez había fallado.

—Gracias por todo, sigue disfrutando de tu nave. 

Noelia se agachó para dar un abrazo a Toro. Solo la había conocido unos días, pero sintió una pena enorme que le dio una punzada en el corazón.

Cruzó las puertas de la nave para llegar a un compartimento estanco en el que otra veintena de pasajeros, la mayor parte anunnakis, hacían cola. La habitual cortina de vapor cayó ruidosa sobre ellos, seguida de un potente haz de luz y de la extraña sensación que siempre produce la ingravidez. Lentamente, fueron extruidos hasta el punto de seguridad de entrada al puerto, donde dos agentes, uno reptiliano y otro lyriano, comprobaban pertenencias e identidad en un control rutinario. Una vez le dieron el visto bueno a todos los pasajeros, se abrieron las puertas del compartimento y notó, al instante, una bofetada de aire húmedo y caliente que le golpeó la cara. Sus poros, como respuesta a las condiciones atmosféricas, comenzaron a exudar. Salieron por la puerta, que se cerró tras ellos, y siguieron caminando con diferentes rumbos. Noelia se detuvo y bajó su mochila para poder quitarse la chaqueta, que ya le sobraba.

La entrada desde el puente no ofrecía la mejor impresión de la estación. Al húmedo calor, se unía una condensación que hacía que le picaran los ojos. Se acordó, al ver la niebla, de cuando visitaron Atacama, en Chile. Allí la camanchaca, como llaman a la niebla, le sorprendió de repente y un denso banco de bruma hacía imposible saber si era de día. La niebla del puerto no era tan densa, pero la luz artificial creaba una penumbra que, por un momento, le hacía olvidar que estaba en una estación espacial, no sobre tierra firme. El olor también penetraba, denso, en sus fosas nasales. Destacaba un olor a metales que incluso podía saborear. También había olor a sudor y a químicos. El ruido era atronador y frenético. Las voces del personal y los diferentes pitidos de la maquinaria se solapaban con la megafonía. Avanzó entre un laberinto de cajas y personas, siguiendo una luz amarilla que marcaba lo que esperaba que fuera la salida. Todo era gris. El suelo, gris oscuro, las paredes, gris claro, aunque apenas eran visibles por el humo. Las cajas, que entraban y salían de los receptáculos de abducción, mostraban una amplia gama de colores grises. El personal del puerto, pese a los diferentes tamaños, vestía uniformes color gris perla. 

Pulsó el botón de apertura y cruzó la puerta para dejar atrás la opresión sensorial que era el puerto. Y se alegró de salir de esa monocromática zona que empezaba a asfixiarla. Lo primero que apreció de la estación espacial fue su inmensidad. Podía acoger hasta medio millón de habitantes, aunque en ese momento no llegara a tener ni la mitad. El techo estaba cubierto de una densa niebla artificial y tenía una iluminación, también artificial, que imitaba a la de un sol. De no saberlo, podría pensar que estaba en una de las miles de ciudades que se crearon en la Tierra tras la última guerra. Calles peatonales, no demasiado anchas, y edificios metálicos formando cuadrículas, con ventanas de las que salían luces y con bajos comerciales llenos de luces de neón. A varios metros sobre ella, el Pulso pasaba como miles de fotones realizando movimientos lineales.

Le agradó la sensación de silencio y calma que había en la calle. También notó algo de frío, por lo que volvió a ponerse la chaqueta. Miró el holo-T para saber la hora local. Eran las 16:00, pero su cuerpo ya estaba hecho al horario de la nave y su estómago le recordó que no había comido nada desde el desayuno. Antes de ir a tomar algo, necesitaba ubicarse. Consultó su holo-T para encontrar la parada de Pulso más cercana y, una vez dentro de una cabina, se dirigió a su hotel.
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Merko esperaba, junto a la cafetera, a que se llenara su termo. Tenía turno de noche, el tercero de cuatro seguidos. Luego tendría tres días libres para recobrar fuerzas. Después de más de treinta años trabajando en seguridad, lejos de acostumbrarse, las noches se le hacían cada vez más cuesta arriba. Pero solo tenía que hacer una semana de noches cada dos meses. Ventajas de la veteranía. Había dejado ya de intentar ascender en el cuerpo, después de varios fracasos en los exámenes de promoción. Siempre veía ascender al mismo perfil, gente joven con mucha memoria y poco conocimiento. La experiencia se valoraba muy poco. Cada vez le importaba menos, ya solo miraba el calendario en una cuenta atrás personal hacia su jubilación.

Se quitó la ropa de estar por casa y, desnudo, estiró sus largos brazos y rascó su peludo cuerpo amarillento. Se colocó el uniforme y, con el termo bajo el brazo, fue hacia la cocina. Le dio un beso a una de sus parejas, que le entregó una fiambrera con su comida y abrazó a su hijo. Camino a la puerta besó a su otra pareja, mucho más joven que él. 

De camino al trabajo, en el Pulso, reanudó un capítulo de su serie siriana favorita. No le prestó mucha atención. En el corto viaje al trabajo, pensaba en cómo había imaginado su jubilación, volviendo a su pueblo natal en Sirio Ar, donde su familia tenía una plantación de dulzos, una fruta local que se exportaba a toda la galaxia. Se veía llevando una vida contemplativa, viendo crecer a sus hijos rodeados de naturaleza. Sus dos esposos le habían asegurado que esos no eran los planes que ellos tenían. Sus opciones eran quedarse en la estación y morir de asco con su familia, o irse solo a su planeta y morir de pena. 

En la comisaría, saludó con un gesto a la compañera a la que relevaba, y se dispuso a leer el informe con las incidencias del día. Un simple vistazo le bastaba para ver lo que pasaba en el día: algún pequeño hurto, peleas de borrachos y, en raras ocasiones, agresiones sexuales. Ese día había estado muy tranquilo, solo un detenido en la celda de la comisaría. Llegaba de una nave de transporte acusado de acosar a una pasajera y de robar su ropa interior. Mientras se le escapaba una pequeña risa, vio llegar a otro agente que debía de ser su compañera de la noche. Una anunnaki muy joven, demasiado joven. O quizá él era cada vez más viejo.

—Tú debes de ser la nueva, yo soy Merko. 

—Encantada, soy Ambo —dijo la joven agente, extendiendo su mano para saludar—. Es mi primer día. 

—Pues si necesitas cualquier cosa, pregúntame. Yo no puedo decir que sea mi primer día. 

Merko sonrió mostrando dos hileras de grandes dientes amarillentos. Un signo de belleza para los sirianos.

—Me quedo en la entrada para ir preparando los informes y, si quieres, tú haces la rutina —dijo Merko—. ¿Sabes lo que es la rutina? 

—Pues, no estoy segura. 

Merko comenzó a hablar, con un ritmo lento y gesticulando sin parar. Desde lejos, podría parecer que le estaba enseñando una coreografía.

—Das una vuelta al perímetro, para asegurar que funcionan los sistemas de detección y alarma, compruebas las cerraduras de las salas de seguridad, inventario de material y visita a detenidos. Lo haría yo mismo, pero los informes es mejor que los haga alguien con experiencia. Si hay algún fallo, la jefa nos echa una bronca y luego hay que repetirlos. Cuando termines, me puedes dar el relevo aquí. 

—Sí, claro, lo que tú digas. No tengo prisa por rellenar mi primer informe. 

Ambo no lo sabía, pero esa noche no había ningún informe que rellenar. Merko se acomodó en su silla, se sirvió un café, se acopló unos intraoculares y comenzó a reproducir su serie favorita. «Cuando me dé el relevo, dormiré un poco en la sala de empleados» pensó Merko. No le gustaba aprovecharse de los nuevos, pero era una especie de tradición. Además, después de un par de días ya se las sabían todas, había que aprovechar la oportunidad.

Ambo, con su pantalla en la mano mostrando todas las tareas que debía realizar, hizo todas las comprobaciones que le había enumerado Merko, vigiló el perímetro, hizo inventario y se dirigió hacia las celdas. Según la información que tenía, solo había un preso por un delito menor.

Al llegar a la puerta de la celda le dio un escalofrío que hizo que girara sobre sí misma. Tuvo tiempo de llegar a ver una sombra antes de sentir una punzada en el centro de su ancha frente. Se tocó con la mano y comprobó que tenía un proyectil clavado. Antes de comprender lo que había pasado, cayó inerte.

Merko podría haber oído el ruido del pesado cuerpo cayendo a plomo sobre el suelo, pero estaba riendo a carcajadas con su serie, desatendiendo los monitores de vigilancia, que habían dejado de funcionar minutos antes. Aquello, tras la investigación, le costaría su despido del cuerpo, sin poder llegar a jubilarse y sin derecho a paga. Sus dos parejas, incapaces de soportar la malhumorada depresión de Merko, lo abandonarían a la vez. Perdidos su trabajo, su familia y su orgullo, volvería a su planeta, a su aldea natal. No lograría disfrutar de su anhelado retiro, la desesperación solo le dejaría ver una salida, ahorcarse de un árbol de dulzos de la plantación familiar.
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El cambio que se había producido en La Ciénaga era total. Tan solo el nombre se había mantenido, y fue porque Gnoc se mostró inflexible con el tema.

—¿Tú crees que esto ga a gustarle a los clientes? — preguntó Snuk. 

—¿El asunto de la decoración? ¡Por supuesto! —dijo Fasto—. Lo terráqueo está súper de moda. 

Detrás de la barra, unas palmeras de plástico servían de postes para que se desplegaran varias cuerdas llenas de coloridas banderas tibetanas. Las paredes del local apenas se veían debido a la decoración. Máscaras africanas, japonesas y mesoamericanas se intercalaban con matrículas de coches, armas, banderas locales, vírgenes, santos y deidades varias, junto a tallas de animales y figurillas de la cultura popular. Una de las paredes estaba forrada de sombreros humanos de todo tipo. En el techo colgaban aperos de labranza, instrumentos musicales y trajes regionales. El pasillo hasta el baño estaba repleto de carteles de películas y de celebridades terráqueas del siglo XXI. El mejor detalle, según Fasto, eran dos placas en las que unos dibujos de un niños miccionando, de pie él, sentada ella, servían para identificar un baño para seres masculinos y otro para seres femeninos.

—Por supuesto, es un asunto solo decorativo, segregar por sexos es un asunto contrario a la ley. Pero es muy divertido —dijo Fasto sin poder contener la risa. 

Esto les traía sin cuidado a Gnoc y Snuk, ya que los reptilianos son hermafroditas.

El menú del lugar también había sufrido una transformación completa. Tenían carta de comidas y de cócteles. «Cocina fusión» lo llamaba Fasto, quien les había dado un curso acelerado.

—Tenemos que hacer una gran inauguración. Yo puedo contactar con algunas personalidades del lugar. ¿Conocéis al artista Ponzoña? También puedo hablar con algunos periodistas amigos míos. Además, no había pensado en esto, pero vamos a poder tener a dos terráqueos para el evento. Vamos a ser la comidilla de la estación. 

—¿Gan a haglar de nosotros? 

Snuk se especializó en preparar cócteles. Fasto le enseñó, a su manera, los secretos de la coctelería y, dado que los reptilianos no metabolizan bien el alcohol, también se ofreció para ser el catador.

Tras el curso de coctelería, habiendo vaciado buena parte de las reservas de alcohol del lugar, Fasto quiso empezar un curso de cocina terrícola con Gnoc. Pero los reptilianos consideraron que no estaba en sus mejores facultades y decidieron seguir la clase el día siguiente, cuando no estuviera tan bebido y pudiera pronunciar bien. Llevaron a Fasto hasta su casa, cargándolo sobre el hombro.

Dentro de su casa, comprobaron que se parecía bastante a la decoración del bar. Tenía objetos amontonados por doquier o expuestos en las paredes sin ningún criterio aparente. Se preguntaban cómo, después de haberles donado toda la nueva decoración del bar, aún era difícil encontrar huecos libres en esa casa. Una especie más inteligente que la reptiliana hubiera deducido que esa casa solo podía ser de una persona con graves trastornos mentales, para nada capacitada para organizar un centro educativo. Y, sin embargo, poseía otras cualidades que habían hecho posible que, cuarenta y nueve años después, siguiera siendo director.

Al día siguiente, tras terminar los cursos intensivos, debieron acompañar a Fasto de nuevo y meterlo en la cama a dormir, ya que se empeñó en probar todos los cócteles otra vez. En el camino les recordó, en una decena de idiomas, lo buenos amigos que eran y les explicó curiosidades sobre la anatomía reptiliana.
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Noelia dejó la mochila sobre la mesita de la habitación de su hotel. Se sorprendió repitiendo los gestos que había hecho cada vez que subía a una nave nueva. Sin embargo, no sacó su foto con Adrián para tapar la ventana. Primero, porque la ventana era mucho más grande que las de la nave. Segundo, porque tenía una mala sensación con Adrián y no quería tener su mirada acusándola de adúltera clavada en la pared. Tampoco sabía muy bien cómo se sentía ella con respecto a él. No era cuestión de si lo quería, sino de cómo. 

Pese a eso, escribió un breve mensaje a Adrián y a su madre informándoles de que, por fin, había llegado.

Miró la cama, que parecía limpia, y recordó lo sucia que estaba en la última nave. Llamó a recepción y le aseguraron que las habitaciones se hacían a diario y que se limpiaba toda la habitación y se cambiaba la ropa de cama y toallas cada vez que salía un cliente. Ante la insistencia, le ofrecieron subir a cambiar, de nuevo, la ropa de cama, a lo que ella respondió que no era necesario. Después pensó que tendría que haber aceptado el cambio, pero no quería volver a llamar y quedar como una neurótica.

Examinó las sábanas con mucho detenimiento antes de olerlas. Su olfato le decía que no la habían engañado en recepción. Con el visto bueno de sus sentidos, se tumbó en la cama y se quedó dormida.

Una llamada en su holo-T la despertó. Era Romy.

—¡Hola! ¿Ya estás en tierra? 

—¡Hola, Romy! Sí, ya he llegado, pero tierra… Bueno, tampoco se puede decir que sea tierra. 

—No me seas tiquismiquis, tú me entiendes. Además, no te quejes, que este está siendo el peor viaje de toda mi vida. No veo el momento de llegar. En esta nave hay dos tipos de salas, en las que puedes morir de frío en minutos y en las que puedes morir de frío en segundos. 

—¿Y tú qué prefieres? —preguntó Noelia, intentando hacer un comentario gracioso. 

—¿Que qué prefiero? Pues mira, ahora mismo lo que prefiero es llegar ya. Apenas tengo ropa para cambiarme, con las prisas no eché casi nada. En mi habitación tengo que ponerme todo lo que llevo para no estar tiritando. La cafetería es el Polo Norte, y no tengo ningún abrigo. Además, no quiero sonar esnob, pero la gente aquí es muy básica. Espero que sea solo la gente de esta nave y que en la estación sean diferentes. Bueno, cuéntame, ¿qué tal la estación? 

—Pues solo he conocido el puerto, que bueno… es un puerto, feo, con bullicio, pero luego la estación… Es extraño, pero es como si estuvieras en una ciudad. Si no lo piensas mucho, podría ser como vivir en una ciudad tipo el Nexo. Todo así muy industrial, con muchas luces. Y una cosa que me ha sorprendido, el techo está cubierto por una especie de humo para que no lo veamos, y da la sensación de que son nubes a través de las que pasa la luz. Es todo el día igual, como una penumbra, pero es mejor que ver un techo metálico y ser consciente a diario de que estás en un trozo de chatarra flotando en el espacio. 

Noelia se sorprendió porque, al contrario de lo que esperaba, pensar que estaba en una nave, solo que de proporciones mastodónticas, no la incomodaba. Solo un mes atrás, le hubiera provocado un ataque de pánico.

Su charla continuó, hablaron sobre la nave de Romy, sus diferentes problemas y sobre tener que incorporarse al trabajo, hasta que Noelia notó una punzada en su estómago que le hizo recordar que no había comido en mucho tiempo.

—Bueno, Romy, ya solo quedan un par de días más. Intenta pasarlo lo mejor posible y antes de lo que pienses nos vemos. Yo me tengo que ir. No tengo nada de comer y creo que voy a desfallecer. 

—Sí, yo también voy a ver con qué manjar me deleitan hoy en el restaurante de lujo. Igual me sorprenden y es algo comestible —dijo Romy, mientras Noelia, que sentía que el hambre era ya insoportable, reía por cortesía, y solo quería que la conversación acabara—. ¿Te conté lo que nos pusieron ayer? Pues resulta que no se les ocurre otra cosa que poner con este frío que… 

—Perdona, Romy —interrumpió Noelia—. Pero, de verdad, tengo que ir a comer algo. Luego hablamos y me sigues contando. 

—Sí, claro, no vaya a ser que comas cinco minutos más tarde. 

Romy intentó utilizar un poco de sarcasmo para alargar la conversación. Pero ella, en ese momento, solo pensaba en comida.

—Lo siento, de verdad. Luego te llamo. No te enfades. 

—No pasa nada, disfruta de la comida. Así cuando llegue ya le tienes echado el ojo a los locales buenos. 

Noelia salió de su habitación y, mientras bajaba hasta la calle, buscó en su lector un restaurante que no fuera demasiado extravagante. La comida anunnaki era demasiado especiada para ella, la lyriana, por lo que había visto, era bastante desagradable a la vista. Quizá le diera una oportunidad otro día, pero no hoy. Ampliando un poco el radio de búsqueda encontró un restaurante que no esperaba. La especialidad era comida de la Tierra.

Miró los dos comentarios de los usuarios.

«Esperiencia horrible. 1/10  de Gamerlover45414 

Los dueños del local estan todo el dia en plan enfadados si les pides un baso de agua literalmente te miran mal y solo piensan en el dinero».

«Huele mal 2/10  de Lokita123456 

los camareros son muy bordes y huelen mal la infusion de lerbita se me kedo fria y cuando les pedi que me la calentaran me dijeron que esto no era su casa aunque seguro que se parece a su casa por que esta todo lleno de basura los precios no estan mal».

Después leyó que el local acababa de reabrir, así que los comentarios tenían que ser de los dueños anteriores.

El nombre de La Ciénaga tampoco le resultaba muy atractivo, pero la idea de poder comer algo familiar le resultó demasiado tentador y decidió probar. Quizá hasta hubiera una pequeña colonia humana. En cualquier caso, al día siguiente comenzaba a trabajar y quería estar de vuelta en casa temprano. 
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Cero Ocho oyó abrir la rendija de la puerta metálica de su celda y se incorporó en su catre.

—Por favor, siéntese en la silla y colóquese los grilletes. Tenemos que tomarle declaración. 

—Por supuesto, señora agente. Faltaría más. De verdad que quiero colaborar con la justicia. He hecho cosas muy malas, estoy enfermo, he robado… bragas femeninas —dijo Cero Ocho, con cierto asco—. Necesito ayuda. 

Cero Ocho se levantó de su catre, se sentó en la silla, soldada al suelo y se apretó los grilletes que había sobre la mesa contigua, también unida de manera permanente al suelo. Pensó que, si se libraba de esta tan fácilmente como parecía, se iba a tomar uno o dos años sabáticos. No creía que le fueran a poner más que una multa y, como mucho, ir a terapia conductual. Cualquier cosa que le dejara salir de allí, cumplir con su misión y desaparecer para siempre de esa estación sin dejar rastro, le parecía bien.

La puerta gruñó mientras se abría y entraba una agente. Cero Ocho supuso que debía de ser alguien importante, porque llevaba ropa de calle. «Quizá sea una psicóloga», pensó.

—No sabe usted lo que sufro con mi perversión. Solo pienso en robar prendas sucias de seres de otras razas. Creo que necesito terapia —decía Cero Ocho incapaz de evitar una ligera sonrisa en la boca. 

—Xemmot Dukkirs AAtol —dijo la mujer que entraba, leyendo un informe. 

En cuanto Cero Ocho vio la cara de la desconocida, supo que no era un agente ni un psicólogo. Su mirada mostraba que era una persona acostumbrada a matar. Un asesino siempre reconoce a su igual. La sonrisa desapareció por completo, y su cerebro empezó a trabajar a toda velocidad buscando una salida, pero no veía ninguna. Convencido de que solo iba a ser un trámite, se había colocado los grilletes correctamente y, por más que lo intentaba, ni la silla ni la mesa cedían un milímetro. Tenía las piernas libres, pero no se le ocurría nada que pudiera hacer con ellas.

—¿Prefieres que te llame Cero Ocho? 

Por la cabeza de Cero Ocho pasó la idea de que esto pudiera suceder, pero no creyó que su metedura de pata fuera tan importante. Imaginó que solo afectaría a su reputación y su sueldo, no a su vida. Forcejeó con los grilletes, pero era imposible aflojarlos.

—No creo que esto sea necesario, creen que soy un pervertido, me van a soltar ya. Puedo dejarte el trabajo a ti y desaparecer tan rápido que creerás que soy un espejismo. 

—No hagamos esto más difícil de lo que ya es. No eres nuevo. Te han visto la cara, te han detenido. Además, el trabajo ya no es tuyo. Imagino que sabes a lo que vengo. 

—He usado un nombre falso, y puedo estar en la otra punta de la galaxia en pocos días —apuntó Cero Ocho. 

—Eso es irrelevante. Un buen agente de Seguridad podría llegar a atar cabos. Sabes que eso es un riesgo que el cliente no tiene necesidad ni intención de correr. No te preocupes, no te va a doler. 

—Llevo años trabajando en esto, he hecho mucho dinero. Te puedo ofrecer suficiente dinero como para jubilarte. 

—Venga, por favor. ¿Alguna vez te ha convencido una víctima ofreciéndote dinero? 

Cero Ocho se rindió. Sabía que eran sus últimos segundos de vida. Respiró hondo y pensó en su primer amor, Tarna. Cómo la conoció, la primera vez que la invitó a salir. Un virote pasó por el lugar exacto donde almacenaba los recuerdos de Tarna y su primer beso con ella, cercenando su memoria más preciada junto con su vida.
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Noelia llegó hasta la puerta de La Ciénaga. Por fuera no se veía gran cosa, el interior estaba oculto tras una plancha metálica con agujeros de donde salían unos focos apuntando hacia la puerta. Sobre esta, en varios idiomas, el nombre del local en neón.

Empujó la puerta con fuerza, pensando que sería pesada, pero resultó ser ligera y entró perdiendo un poco el equilibrio. A su entrada encontró un local amplio, con el techo alto y luz muy tenue. Pese a la poca visibilidad, distinguió una docena de mesas redondas con sillas a su alrededor y, al fondo, una barra que parecía más grande de lo que era al no haber ningún cliente. Tras la barra, vio a dos reptilianos que parecían discutir, o quizá se estaban haciendo cariños.

Comenzó a caminar hacia ellos y descubrió que, sobre un taburete, había un cliente, echado sobre la barra. Era un reticuliano y parecía que se había quedado dormido.

—Güenas tardes. Guienguenida a la siénaga —dijo uno de los reptilianos, hablando en pleyadiano. 

Los dos reptilianos se quedaron mirándola tan fijamente que Noelia tuvo que comprobar si llevaba algo inapropiado.

—Hola —respondió Noelia, también en pleyadiano—. ¿Está abierto? 

—Efectiganente, adelante —dijo el otro reptiliano. 

—He visto que tienen especialidad en comida de la Tierra. 

—¿La Tierra? —gritó el reticuliano, despertando de su sueño—. ¡Viva la Tierra!, ¡Viva Manuel de Cervantes! 

Acto seguido, su cabeza volvió a caer a plomo sobre la barra. No era necesario ser muy observadora para comprobar que el individuo estaba en un estado alarmante de embriaguez. O quizá estaba enfermo, pensó Noelia.

—¿Está bien? —preguntó Noelia a los reptilianos. 

—Sí, sí —dijo Gnoc—. Ha estado tragajando nucho hoy. Nos ha enseñado nucho sogre la Tierra. 

—Tragajando… —apuntilló Snuk—. Ha crogado todos los cócteles. Algunos garias gueses. 

—Y… —Noelia se quedó pensativa, sin saber si atreverse a preguntar, pero el rugido de su estómago pudo más que su vergüenza—. ¿Aquí se puede comer? 

—Efectiganente. Si quiere, cuede concrogar la carta. La nejor conida terráquea de la estasión. 

—¡Comida terráquea! —canturreó el reticuliano golpeando la mesa con poco ritmo y sin levantar la cabeza—. Sacho, ¡ensilla a Ronizante! Este es el comienzo de… —dijo Fasto antes de dormirse. 

—Siéntese en una nesa, enseguida le atendenos. 

Noelia se sentó en una mesa junto a una esquina, para sentirse más segura y para estar alejada del hombrecillo ebrio y de los reptilianos que no paraban de discutir hablando su lengua, a base de gruñidos y castañeteos de dientes. Cada vez tenía más claro que debía haber ido a una tienda a comprar algo para comer en el hotel. Ahora se sentía presionada por la situación y tenía que pedir algo. Miró la carta. Tenía un menú interminable. Y la carta de cócteles iba aparte.

—¿Le congo algo de gueguer nientras nira la carta? 

—¿De beber? 

—Efectiganente. De gueguer. 

—¿Tenéis Ibero Cola? 

El reptiliano la miró sorprendido y giró la cabeza de la misma manera que hacen los perros cuando no comprenden.

—¿Kombucha? —preguntó Noelia. 

—Hnn, creo que no. 

—¿Qué me recomienda beber? 

—Tenenos un guino rectiliano ecselente. 

—Pues póngame un vaso. Y creo que ya sé lo que quiero para comer, unas patatas bravas y unos canelones. 

El reticuliano comenzó a gritar algo que Noelia no llegaba a comprender, pero ninguno de los reptilianos le prestaba atención.

—Disculque, señorita. El guino rectiliano que le ha ofresido ni concañero no es acto cara el sistena digestigo hunano. ¿Quiere una serguesa de fuego? 

—¿Es picante o muy caliente? 

—¿Yo? 

—No, no. La cerveza. 

—No, ¿cor qué? 

—Por lo de fuego. 

—Ah, no. Es solo corque es de una región que se llana Tierra de Fuego. Es una sona nuy gonita, una tenqueratura nuy agradagle. 

—Vale, probaré una. 

Noelia pensó que podría aprovechar la espera para ir buscando un piso. Lo mejor sería buscar algo cerca de la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas.

Un instante después llegó uno de los reptilianos. Noelia era incapaz de distinguirlos, ambos llevaban el mismo delantal.

—Enseguida guiene la conida. 

—Gracias. Una pregunta, ¿estamos lejos de la escuela de idiomas? 

El reticuliano se levantó del taburete como un resorte y gritó algo ininteligible antes de caer al suelo de espaldas.

—¿Seguro que está bien? 

—Efectiganente. No se creocuque, es un cliente que conosenos. 

Los dos reptilianos se pusieron alrededor del pequeño cuerpo inmóvil. Noelia se habría preocupado más si no hubiera escuchado sus sonoros ronquidos. Uno de los reptilianos se lo echó al hombro y salió por la puerta.

Después de olvidarse de la búsqueda de alojamiento a causa del incidente, Noelia accedió a su pantalla para tratar de encontrar el piso perfecto. En el mapa, miró dónde estaba su centro de trabajo, para tener una referencia. Para su sorpresa, el edificio estaba a solo unos metros de su ubicación.

Llegó el camarero reptiliano con el vaso de cerveza en una bandeja que llevaba con muy poca firmeza con ambas manos. Noelia se alegró de no haber pedido una sopa.

—Haguía creguntado algo usted antes, quero no la oí. 

—Ah, sí. No, nada. Ya lo he comprobado con el mapa. Estaba buscando la escuela de idiomas. 

—¿La escuela de idionas? —preguntó el reptiliano. 

—Sí, ¿la conoce? Está justo aquí al lado. 

—Claro, el cliente que se acaga de narchar tragaja en esa escuela. 

—El reticuliano que… 

—Efectiganente. 

Noelia se quedó con la palabra en la boca cuando vio aparecer al otro camarero, que traía su comida.
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Romy miró la hora e hizo cuentas de cuánto le quedaba en esa nave. Sentado sobre su cama, se frotaba los brazos para entrar en calor. Estaba congelado, pese a que había comprado una maloliente chaqueta a un anunnaki por una cantidad de dinero excesiva. Al menos, la chaqueta le servía casi de traje completo. Animado por lo que Noelia le había contado de la capitana Toro, fue a hablar con el capitán de la nave, pero este no quiso recibirlo. El resto del personal le decía que no podían hacer nada por la temperatura. El capitán Sfirt, reptiliano, odiaba el calor y nadie se atrevía a desafiarlo moviendo el termostato. 

Acababa de grabar un mensaje a su madre y había tenido que esforzarse para que no le viera la cara de sufrimiento. Le dolía la garganta y creía que tenía fiebre, pero decidió no acudir a la enfermería. Si tenía fiebre, sabía que le harían pasar una cuarentena encerrado. Él solo quería llegar a su casa, fuera como fuera, y dormir una semana calentito y comer bien. Porque estaba comiendo poco y muy mal. En la nave solo había comida reptiliana, que es siempre fría, ya que el capitán creía que era la más saludable, y había tenido que comer cosas que le habían provocado diarreas y muchos gases. 

Ya le quedaban menos de cuarenta y ocho horas para llegar, era lo único que le mantenía el ánimo. Eso y una telenovela teleuciana que un amigo le había recomendado. Al principio le costó engancharse. Los teleucianos le recordaban a una persona con un disfraz hinchable de luchador de sumo, solo que de color más rojizo. Después de veinte episodios, hasta había empezado a ver guapo al galán. Era un muchacho pobre que trabajaba en la plantación de hung de un rico magnate que no perdía ocasión para humillarlo. Estaba enamorado del hijo del magnate, a quien veía en secreto. Cuando se quitaba la camisa, y mostraba una contundente barriga repleta de pliegues, Romy se ruborizaba. La otra hija del magnate se había enterado y los amenazaba con contárselo todo al padre si no accedían a sus aberraciones sexuales. La alta fiebre que tenía le hacía imaginarse en medio del amasijo grasiento y lascivo que formaban los protagonistas de la novela.

Ni siquiera estas fantasías febriles habían conseguido que entrase en calor, así que decidió ir a darse otra ducha hirviendo, para ver si podía calentarse, aunque solo fuera unos minutos.

Entró en el cubículo y dejó su ropa y su toalla en la estantería, fuera de la ducha. 

Puso el plasma a alta temperatura y casi lloró de felicidad de sentirse tan a gusto. Estaba tan concentrado que no oyó a alguien acercarse. El desconocido, un reticuliano con una toalla en el hombro, se acercó a donde Romy había dejado su toalla y encontró su ropa interior limpia. Miró a ambos lados y, una vez comprobado que no venía nadie y mientras oía el plasma funcionar, metió la mano en su bolsillo, sacó un minúsculo objeto metálico y lo colocó en la parte interna de los calzoncillos. Volvió a dejar todo como estaba y salió de los baños antes de que la ducha de Romeo se detuviera, tras agotar los diez minutos de ducha diaria que cada pasajero tenía.
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Noelia se levantó temprano. Había pasado una noche terrible con retortijones y visitas al baño. La cena del día anterior, en La Ciénaga, no le había sentado bien.

Cuando probó la primera patata brava, descubrió un nuevo concepto para la palabra «picante», quizá debido a los pocos receptores gustativos de los que disponen los reptilianos. Los canelones, de solo recordarlos se le revolvía el estómago. Por suerte solo probó un poco del mejunje que le pusieron. Excusándose en que el viaje le había sentado mal, dejó la comida casi intacta.

Por cortesía, le pusieron la comida que le sobró en una fiambrera. Por educación, Noelia la llevó hasta su casa para tirarla a la basura.

Sentada en la taza del váter se preguntaba si habría sobrevivido a comérselo todo.

Se puso la ropa más formal que tenía, ya que aún no había reclamado su equipaje de la Tierra y salió a la calle. Como durante todo el día, una luz que podría ser crepuscular o de amanecer, iluminaba las calles. Se dirigió a una farmacia donde compró algo para encontrarse mejor y se dirigió al Pulso.

En los pocos segundos que tardó en llegar a su centro de trabajo, comprobó que el brebaje que había tomado había hecho milagros.

Ahora que se encontraba mejor, por fin podía ponerse nerviosa por su primer día de trabajo. No sabía qué debía hacer, ni cómo. Esperaba que, al ser el primer día, fuera un día tranquilo. Imaginó que la recibiría el director, junto con el resto de profesores nuevos, harían un tour por el centro, les presentarían al resto compañeros y les dirían que se podían ir a su casa. Esto le vendría muy bien, ya que aún no había encontrado alojamiento y empezaba a agobiarse.

Al bajar del Pulso, vio el restaurante de la noche anterior, y un escalofrío le erizó los pelos de la nuca. Recordó al reticuliano beodo al que uno de los reptilianos tuvo que llevar a su casa. Le dijeron que trabajaba en la escuela, aunque le costaba creer que fuera cierto. Quizá solo había sido un malentendido con los camareros reptilianos. El día anterior no lo había pensado, bastante tenía con intentar que su cuerpo digiriera la poca comida que había entrado, pero se acordó de que Romy le había dicho que el director era reticuliano. Eso sí que era imposible. Se imaginaba al director como una persona sabia, educada y encantadora, le resultaba inconcebible que pudiera ser el vulgar borracho que farfullaba y al que tuvieron que acompañar a su casa el día anterior a comenzar el curso. 

En las puertas del centro lucían las banderas de la Confederación de Galaxias Unidas, de la Galaxia del Dragón y de la Estación Espacial 19-80. También lucían varias pintadas obscenas. El mantenimiento de la fachada era decepcionante, pero Noelia confió en que dentro estuviera mejor.

Oyó al fondo un teléfono sonando. Junto a la puerta, un siriano fue el primero en recibirla.

—Buenos días, joven —dijo el siriano, luciendo una sonrisa para mostrar sus atractivos dientes amarillos—. ¿Está buscando su clase? 

—Hola, no. Soy la nueva profesora de Español. 

—¿De esplañol? No, de eso no hay en esta escuela. 

—No, sí. Este año es el primero que se va a impartir. 

—Pues a mí no me ha informado nadie, pero claro, nadie me informa de nada. ¿Tú sabes lo que es un cero a la izquierda? Ese soy yo. 

—Vaya, pues sí, este año se va a enseñar Español. Por cierto, yo soy Noelia. 

—Bonito. 

—Gracias, a mí no me gusta mucho, pero me he acostumbrado —dijo Noelia, sin saber muy bien cómo reaccionar. 

—No, no. Yo soy Bonito. 

—¿Te llamas Bonito? 

—Sí, Bonito, el encargado de todas las tareas pesadas de este centro. Pero puedes llamarme Boni, o Nito. O como tú quieras, si aquí nadie me tiene respeto. Si necesitas algo, solo tienes que buscarme. Yo estoy aquí siempre en conserjería, menos para la hora del almuerzo. La hora del almuerzo es sagrada, ¿verdad? 

—Sí, claro. Gracias, voy a ver si encuentro al director. 

—Aún no ha llegado, pero no es muy puntual, precisamente. Coge el pasillo de la derecha —dijo Bonito indicando su izquierda—, te encuentras una puerta al final que es la sala de profesorado, no tiene pérdida. 

—Gracias. Nos vemos. 

Bonito volvió a su conserjería, donde se entretenía oliendo el adhesivo de los sobres a falta de algo mejor que hacer. El teléfono seguía sonando.

Noelia siguió sus instrucciones del lenguaje no verbal. Tuvo la tentación de hacer una pregunta sobre su nombre, pero le dio la impresión de que era de esas personas a las que no es fácil cortar una vez comienzan una conversación.

El pasillo tenía a sus lados una capa de mugre hasta más o menos la cintura de Noelia, creada a lo largo de muchos años de personas tocando las blancas paredes, dejando restos de grasa corporal y rozando su calzado. En la parte alta había pósteres corporativos retro, o quizá muy viejos, pensó Noelia. En uno se veía a un grupo de sonrientes adolescentes de diferentes razas, con los brazos entrelazados por los codos donde se podía leer «UNIDOS POR LOS IDIOMAS».

Abrió la puerta para encontrar a un puñado de profesores moviéndose de manera casi sincronizada llevando, trayendo o colocando folios. Estaban en plena vorágine previa a los exámenes. Una de las profesoras la miró con desgana mientras organizaba una montaña de sobres.

—¿Te puedo ayudar en algo? —le dijo la profesora, y se giró para mirarla. 

Noelia quedó hipnotizada cuando vio la cara de la profesora. Su belleza era tan grande que notó cómo se le encogía el corazón. De repente, se sintió mucho más pequeña, gorda y fea de lo que se había sentido nunca. No había sido capaz de reconocer el acento, pero no cabía duda de que se trataba de una mahati, los seres más bellos de la galaxia. Rezumaba una atracción tal que hacía que el tiempo transcurriera a cámara lenta cuando la mirabas. Al mover su pelo, azul eléctrico, parecía que su cara, tan blanca, resplandecía. Vestía un traje de dos piezas, tan elegante que, en comparación, Noelia sintió que su ropa estaba sacada de la caridad.

—¿Hola? —repitió la profesora. 

—Hola, soy Noelia. La nueva profesora de Español. 

—Ah, hola, Noelia. Encantada, ya ves que nos pillas en un día un poco convulso. 

—¿Puedo ayudar en algo? 

—No, gracias. Ya está todo más o menos bajo control. ¿Te has presentado a Kuns, la secretaria? Ella es la que lo organiza todo. 

—No, ¿sabes dónde está? 

—Sé dónde no está, en su despacho. Pero aún faltan cinco minutos para que empiecen los exámenes, así que no la esperes antes. Perdona que no me pueda parar, voy a preparar mi aula para mi examen. Por cierto, me llamo Urumi, soy profesora de Mahati. Hablamos otro día con más calma. 

Noelia se quedó quieta mientras el resto del profesorado seguía atareado. En la sala estaba gran parte del profesorado de la escuela. Reconoció a algunas personas cuyas fotos había visto en la página. La mayoría eran nativos del idioma que enseñaban, ya que algunos podían necesitar décadas para ser dominados. Pero no siempre era el caso, así que nunca se sabía. A simple vista fue capaz de reconocer a pleyadianos y anunnakis, que destacaban por su altura; en una ronda distinguió a una lyriana, que destacaba por su corta estatura y a una pareja de teleucianos, por su forma cuasi esférica. Entre tantos, también vio a una zhenguiana. De pasada, cruzó una mirada con otra profesora mahati, esta era un poco más alta que la anterior, y volvió a sentir una presión en el pecho que le recordó a enamorarse por primera vez.

—Nunca terminas de acostumbrarte —le dijo la zhenguiana. 

—¿Disculpa? 

—Hola, soy Godani —dijo mientras le extendía su mano. 

—Noelia, de la Tierra —respondió, mientras le daba la mano. 

—Me refería a que nunca te acostumbras a que un mahati te mire a los ojos. En mi país, en Gehet, tenemos leyendas de seres así, pero siempre me parecieron tonterías hasta que conocí a un mahati en persona. Los hombres causan el mismo efecto, por si te interesa. 

—Sí, sí me interesa —dijo Noelia, antes de pensar cómo sonaban estas palabras—. Es decir, que me parece interesante saberlo, claro. 

En pocos minutos, todo el mundo fue abandonando la sala de profesores llevando montones de exámenes.

—Creo que te vas a quedar sola. Nos vemos —le dijo Godani. 

Noelia se quedó sola en la sala, así que empezó a curiosear. Había una pequeña biblioteca en papel, lo cual le gustó. Aunque hacía casi todo a través de una pantalla, no podía evitar sentirse mucho más segura con un libro físico en la mano. Le resultaba más fácil de usar para trabajar, y sabía que muchos profesores también sentían lo mismo.

En el centro, una enorme mesa estaba enterrada debajo de fotocopias, cajas, sobres y material de oficina. Al fondo, había un gran mueble con taquillas. Fue leyendo los nombres en ellas, la mayoría estaban escritos en el alfabeto de su lengua y en pleyadiano. Aunque era algo de esperar, le produjo una enorme alegría ver su nombre en una placa, entre el resto. Tocó la placa con una sonrisa. Ahora sí que se lo empezaba a creer. Era profesora de la EOII.

—Noelia, supongo —dijo una voz femenina, desde la entrada. 

Noelia se giró asustada, como si la hubieran pillado robando.

—Hola, soy Kuns. La secretaria. 

Kuns era zhenguiana, una especie que Noelia solo había visto en documentales. Como todos los habitantes nativos de Bunkur, tiene una particularidad sexual. Durante cinco semanas tienen un sexo, masculino o femenino y, tras una semana de transición, cambian al otro sexo y se repite el ciclo. Su aspecto es, por lo general, muy andrógino. En estos momentos, Kuns estaba en su fase femenina.

Noelia se fijó en la cara de Kuns y vio que no devolvía ninguna emoción, era incapaz de leerla. Bien podría estar mostrando preocupación, enfado o un enorme desdén por todo. Su pelo, peinado hacia atrás, pegado a la cabeza, le caía justo a la altura de los hombros. Su cara verdosa, pese a no ser desagradable para Noelia, le provocó una inevitable sensación de rechazo. Llevaba un jersey de cuello vuelto que resaltaba su papada y la flaccidez de su cuerpo. Algo en ella le hacía pensar en una rana.

—Hola, sí, soy Noelia. Encantada. 

—Bueno, Noelia, hoy no voy a poder hacerte mucho caso. Ya ves que esto es un caos. Hoy empezamos los exámenes de recuperación del curso pasado. Una última oportunidad para los alumnos más… necesitados. Los alumnos siempre son lo primero. 

Esta última frase, pensó Noelia, sonaba casi amenazadora al no estar acompañada de una sonrisa.

—Como es el primer año en el que se va a estudiar Español, no tienes ningún examen. Disfruta, el año que viene estarás como el resto de los profesores. ¿Los has visto antes por aquí? 

—Sí, los he podido ver brevemente. He conocido a la otra profesora de Zhenguiano, Godani. Es profesora, ¿verdad? 

—Sí —dijo Kuns, de manera seca. 

—¡Hola! —sonó una voz que Noelia distinguió, a pesar de que había conocido a Bonito solo unos minutos antes—. Kuns, te está buscando una profesora de Estrañol. 

—Ay, madre —dijo Kuns, resoplando—. Muchas gracias, Bonito. Ya estoy hablando con ella. 

—No, esta es la teleuciana. Era una chica que había preguntado por el director. Yo le he dicho que puntual, lo que se dice puntual… 

Kuns le devolvió una mirada que hizo que Bonito se fuera sacudiendo la cabeza.

—No, si ahora tendré la culpa yo —dijo Bonito, mientras se iba por el pasillo. 

Noelia, mientras tanto, se había quedado pensando en que la había confundido con una teleuciana. Básicamente, una pelota de baloncesto con extremidades. Es cierto que había engordado en este mes en el nave pero, ¿teleuciana?

—Disculpa a Bonito, es nuestro conserje. Tiene buen corazón, pero a veces nos saca de quicio —dijo Kuns, que vio cómo Noelia se miraba la barriga, acomplejada—. Tampoco tiene muy buena vista, no le hagas caso. Bueno, mira, como no tienes exámenes, si quieres, puedes ir a vigilar mi aula, así yo puedo adelantar trabajo. 

—Sí, claro, no hay problema. Pero yo no hablo una palabra de zhenguiano. 

Por fin, Kuns mostró una sonrisa. Tan solo sonrió con la boca, lo que le daba cierto aspecto siniestro.

—No te preocupes, no te va a hacer falta. Sígueme. 

Kuns se chocó de frente con Bonito, que permaneció incólume mientras ella rebotaba hacia atrás, casi perdiendo el equilibrio.

—Perdón —dijo Bonito—. Es que el alumnado del señor director está esperando y él no ha llegado. 

Kuns miró su reloj. Era un poco tarde, pero nada preocupante.

—Diles que no se preocupen, que llegará enseguida. Y, por favor, entra con más cuidado, Bonito. 
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—15P. 

—67U. Todo correcto. He puesto el chip en la ropa del donante. Ya está dentro del cuerpo. En unas horas tendrás el informe completo. 

—Perfecto, sesenta y siete. En cuanto llegue el donante recibirás del cliente lo acordado. ¿Alguna cosa que deba saber? 

—No, todo ha ido bien. Estoy deseando dejar esta nave, me estoy pelando de frío. 

—Con los créditos que vas a recibir puedes comprarte un buen abrigo. Cierro la comunicación. 
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Los pequeños ojos estaban tan secos que rascaban al intentar abrirlos. A pesar de ser completamente de color negro azabache, se intuía algún tono rojo de la irritación. Fasto intentó reconstruir cómo había acabado durmiendo en el felpudo de su casa, en el rellano de su edificio. Consultó la hora, esperando que fuera temprano, pero eran más de las doce4

. Sus vecinos habían debido de verlo allí, tirado. ¡Y no lo habían ayudado! 

Mientras trataba de levantarse, fue consciente de que su cerebro estaba lento y dolorido. Esto también era alarmante para una raza cuya cabeza representa la mitad de su peso total.

Analizó la situación y conjeturó dos posibles escenarios: la primera era que lo habían drogado y abandonado allí para robarle, la segunda era que había sufrido un desmayo debido al estrés de la vuelta al trabajo.

—¡El comienzo de las clases! —exclamó en voz alta—. ¡Y yo tenía que estar vigilando un examen a las nueve! 

Haciendo un esfuerzo titánico abrió la puerta y entró en su casa. Recordó, tras dar varios pasos, que no había cerrado la puerta. Sin energía, se giró y la empujó, con tan poca fuerza que no se cerró del todo. A un ritmo torpe y lento, volvió sobre sus pasos para cerrar la puerta del todo.

Miró su lector y vio diecisiete llamadas perdidas de Kuns, su secretaria. ¿O era su secretario? Nunca se aclaraba con sus cambios de ciclo. Debía pensar algo antes de devolver la llamada. Una excusa, no hacía falta que fuera muy buena. Pero no conseguía pensar, así que llamaría e intentaría improvisar algo.

—Fasto, tienes muy mala cara. Estábamos preocupados. 

—No te imaginas Kuns, llevo una mañana espantosa. Me llamó el delegado galáctico para reunirnos porque había un asunto, un problema con el expediente. Y llevo todo el día reunido con él. 

—¿El expediente? 

—Sí, no te quiero agobiar ahora, ya te lo contaré otro día. Por suerte, he conseguido solucionarlo todo. Bueno, he tenido que pelear con uñas y dientes. ¡Nos querían cerrar la escuela! 

—¿Cómo? ¿Por qué? 

—Asuntos burocráticos, pero ya sabes que soy un caballero andante, nunca me doy por vencido. 

—¿Un qué? 

—Un caballero… Un asunto así como un aventurero, un guerrero que siempre lucha contra las injusticias. 

—Eso me parece muy bien, pero podrías haberme avisado. No te imaginas el caos organizativo que hay. Hemos tenido que poner a Bonito a vigilar. Imagínate. 

—Es que hemos tenido la reunión en un satélite, por un asunto de seguridad, y ha llegado una tormenta solar. Completamente incomunicados estábamos. Yo tenía un ataque de nervios, no podía ni concentrarme pensando en que no estaba aquí, es decir, allí, en mi escuela, con mis alumnos. 

—Ajá. 

La historia del expediente ya le había sonado a Kuns a una de sus reuniones. La excusa de una tormenta solar en una galaxia sin sol, lo confirmaba. Su apuesta era que se había quedado dormido. 

—Estoy completamente agotado por la negociación, lo mejor será tomarme el resto del día libre. 

—Sí, será lo mejor —dijo Kuns, quien sabía que la decisión estaba ya tomada y que, de todas formas, ya no hacía falta que fuera, el trabajo ya estaba hecho—. Nos vemos mañana. Que te recuperes. 

—Sí, espero estar mejor mañana. 

Al cortar la comunicación se dirigió a su cama, sobre la cual se dejó caer como un árbol que han talado.

—Otra bala esquivada, Don Fasto. Eres un genio —dijo Fasto para sí mismo, con una sonrisa de satisfacción. 
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La inspectora Beta observaba con interés el cuerpo de la joven agente Ambo. No recordaba haberla visto antes, pese a que le aseguraban que debía de habérsela cruzado en algún momento. En cuclillas, frente a ella, miraba la flecha que salía por su nuca. Los científicos le habían dicho que el disparo se había hecho con una ballesta desde unos ocho metros.

Giró la cabeza del cadáver para verle la cara mientras daba un trago de su pequeño vaso de infusión. La cara de la agente muerta no tenía ningún gesto. Ni lo había visto venir, era una novata.

Beta se levantó y dio ocho largos pasos.

—Ordenador, pon al cadáver de pie, mirando hacia mí. 

Inmediatamente, la joven Ambo estaba de pie, con un gesto inalterable, con una flecha atravesando su cabeza. Desde la distancia, Beta hizo una pistola con sus dedos y simuló un disparo que sonorizó ella misma. Después, le pareció algo de mal gusto.

—Ordenador, elimina la flecha. 

—En realidad no es una flecha, sino un virote, inspectora. 

—Buenos días, Rumulus. Tan silencioso como siempre. Te voy a tener que poner en la lista de sospechosos. 

—No es por presumir, pero me llaman el ninja verde por algo. 

—Interesante. ¿Alguna vez has usado una ballesta? 

—Inspectora, lo decía en broma, yo no sería capaz… 

—No te preocupes, Rumulus. Sé que tú nunca harías algo así, y los cálculos demuestran que la persona que disparó era bastante más alta que tú. Pero, en serio, ¿alguna vez has disparado una ballesta? 

—No. Bueno. No una real, solo las de juegos simulados en el holo-T. No estoy muy seguro de que se parezca en nada a usar una ballesta real. Ahí afecta el peso, el viento, la tensión de la cuerda. En los juegos, solo tienes que apretar un botón. 

—¿Y crees que, a diez metros, podrías acertar a alguien en la misma frente? 

—No, ni siquiera a un anunnaki —dijo Rumulus, que recordó que la agente muerta era anunnaki, y podía sonar a broma de mal gusto—. Puede que lo consiguiera si me dejases veinte intentos. 

—Yo diría que el asesino acertaría veinte veces de veinte intentos. 

—Inspectora, creo que te estás centrando en un detalle que no tiene importancia. Deberíamos seguir con el resto de datos. 

—Quizá tengas razón. ¿Qué crees que es lo más importante? 

—Hay dos opciones. O el detenido se escapó o alguien lo sacó. La primera opción es poco probable. La celda no está forzada desde dentro. Además, ¿de dónde sacó una ballesta? No puede ser. La flecha… o el virote se disparó desde el pasillo, la agente estaba al lado de la puerta. ¿Después de haber conseguido escapar, para qué iba a disparar? 

—Para no dejar testigos —respondió Beta, con desgana. 

—Pero si él estaba en el pasillo y ella en la puerta de la celda, se tendrían que haber cruzado antes, él saliendo, ella entrando. No hay otra salida. No. Alguien ha debido de entrar a sacarlo. ¿Por qué un asesino profesional, y este desde luego lo era, iba a tomarse tantas molestias para sacar de la celda a un pobre desgraciado al que solo le iba a caer una multa o, como mucho, algún trabajo comunitario? No tiene sentido. 

—Estoy esperando el informe completo del tipo que estaba en la celda. Hasta entonces, solo podemos especular. No hay testigos, todas las grabaciones están borradas, el otro agente estaba, según él mismo ha contado, viendo telenovelas y no se enteró de nada. Dejó a la nueva sola. Le va a caer un buen paquete. Tenemos la foto del detenido en todas las comisarías de la zona, en una semana no debería de quedar un solo sitio en el universo donde pueda ir sin que nos enteremos. Vaya donde vaya, su retrato va a llegar antes. 

—¿Quieres comer algo? —dijo Rumulus con miedo, como siempre que le preguntaba algo a la inspectora mientras estaba trabajando. 

—Quizá sí, creo que me vendrá bien. Ordenador, cierra sesión. 

Beta y Rumulus salieron de la sala de reconstrucción virtual, que ahora no era más que una habitación vacía.

—Podemos probar un restaurante nuevo. Han abierto hace poco—dijo Rumulus. 
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Romy estaba nervioso. Esta era su última noche en la nave. Llevaba más de un mes viajando, pero estos dos últimos días, con los que no contaba, se estaban haciendo mucho más largos e insoportables que todo el viaje anterior. Se sentía como alguien metido en una caja pequeña y necesitaba estirar las piernas, aunque fuera unos minutos. La tripulación de la nave seguía mostrando una actitud un tanto hostil hacia él. Aunque no era solo con él, quizá eran así con todos. En cualquier caso, le hacían sentir como a un preso. No habían hecho caso de sus quejas por el frío, ni por el olor, ni por la escasez y mala calidad de la comida. Ni siquiera había conseguido convencerles de que le extendieran unos minutos más su tiempo de ducha diaria. Había llegado a comprar tiempo a otro viajero.

Por si no fuera suficiente, su constipado iba a peor, y no tenían ninguna medicina humana. Le habían dado unas pastillas anunnakis, pero el médico solo se encogió de hombros cuando le preguntó si tenía algún efecto secundario en humanos. Él había sido previsor y llevaba medicina humana en su equipaje, ya que sabía que no estaba disponible en cualquier lugar. El problema era que su equipaje lo había enviado por teletransporte y ahora estaría en un almacén en la estación espacial, junto con toda su ropa. ¡La ropa! Estaba cansado de llevar la misma ropa todos los días. La chaqueta anunnaki que había comprado le provocaba urticaria, pero no podía dejar de ponérsela, para no morir de frío. 

En posición fetal, sobre la cama, empezó a soñar con comida. Soñó que comía el sinigang de su abuela, y hasta sentía en la parte posterior de la lengua el sabor a lima. También había kare kare, muy picante, como a él le gustaba, y kaldereta. Toda su familia estaba con él, celebrando que había vuelto a casa.

Despertó con el estómago vacío y con sensación de soledad. Abrió su mochila y se comió la última galleta que le quedaba. Solo faltaban unas horas para llegar y no era probable que pudiera comer nada más hasta llegar a la estación.

Aprovechando la intimidad de su soledad, se rascó con energía entre las nalgas. Desde el día anterior tenía un picor insoportable. El colmo de esta asquerosa nave sería haber cogido algún parásito intestinal.

Volvió a dormirse, con la esperanza de que, al despertar, esa pesadilla llegase a su fin.
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—Hola, Kuns. Tengo aquí tus exámenes —dijo Noelia. 

—Ah, gracias. Déjalos en la mesa. Ya los miraré. 

—Bueno, pues no sé si tengo que hacer algo más. 

—No, no, ya puedes irte a tu casa. Nos vemos mañana. 

—Sí, hasta mañana. 

Al salir del despacho de Kuns, se encontró de frente con Bonito.

—¿Ya has terminado? 

—Pues sí, ya está bien para el primer día. 

—A mí me quedan todavía un par de horas. Cuando acabe todo el mundo yo tengo que pasar a revisar… 

—Hola, ¿Noelia? —dijo una voz, interrumpiendo a Bonito. 

Era una de las profesoras que estaban en la sala cuando llegó, pero no se habían presentado.

—Sí. Perdona, no me he quedado con tu nombre. 

—Ja, ja. Es que cuando llegaste estaba muy liada, creo que ni te saludé. Soy Alanda, profesora de Anunnaki. Esta noche voy a tomar algo con algunas compañeras, para superar el síndrome post vacacional. ¿Te apuntas? 

—Ehh, sí. ¿Vais por aquí cerca? 

—Sí, vamos a un sitio nuevo que está aquí al lado —le dijo Alanda—. Hemos quedado aquí mismo a las 18:00. ¡Cuento contigo! 

Noelia esquivó a Bonito, que llevaba un manojo de sobres en la mano, y salió en dirección al Pulso. En su hotel durmió hasta casi la hora a la que había quedado. Se dio una ducha y, por suerte, no tuvo mucho problema en elegir entre la escasa ropa que llevaba.

A las 17:59, apresurada y agobiada por ir tarde, llegó a la puerta de la escuela, donde aún no había llegado nadie. Diez minutos después, Urumi llegó hablando con Godani.

—Vaya, qué puntual —dijo Godani. 

—Sí, me gusta llegar a tiempo. O sea, me gusta a mí ser puntual, no os lo estaba echando en cara —dijo sintiéndose apurada. 

—Es que vamos aquí al lado. Además, algunas han tenido que trabajar por la tarde, están a punto de salir. 

—Por casualidad, ¿no iremos a este restaurante? —dijo Noelia, señalando a La Ciénaga. 

—¡Sí! —dijo Urumi—. Lo acaban de abrir. Es de comida humana. Hemos pensado que te haría sentir como en casa. 
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Al entrar al restaurante, Beta pensó que aún no habían terminado las obras de remodelación. Recordaba haber estado allí una vez. Era un tugurio que gestionaban dos reptilianos. Fue a tomar algo con algún compañero, después de un turno, pero solo se acordaba de la enorme capa de polvo que había. Cada vez que pasaba por la calle, le sorprendía que siguiera abierto.

Había algo diferente. Se notaba que habían limpiado hacía poco. Las paredes habían cambiado mucho. Parecía que habían descargado un cargamento de decoración barata de segunda mano y la había repartido sin mucho criterio por todos los muros. Incluso en el techo. Vio las fotos y creyó reconocer escenas de la Tierra.

—Guienguenidos a la Siénaga. ¿En qué cuedo serguirles? 

Beta dudó, al ver aparecer al reptiliano.

—Hola. ¿Es un restaurante terráqueo? 

—Efectiganente. Aunque nosotros no sonos terráqueos, sino rectilianos. 

Beta dudó, por un instante, si marcharse de allí, pero prefirió callarse.

—Ah —dijo Beta, sorprendida—. ¿Nos podemos sentar? 

—Efectiganente. Siéntense donde quieran. 

—¿Quieres que nos sentemos aquí, inspectora? Así estaremos un poco más escondidos —dijo Rumulus, señalando una esquina del local. 

—Sí, parece un rincón muy romántico. ¿Me tienes preparada una cita sorpresa? 

—No, no, yo… —dijo Rumulus nervioso, hasta que vio que Beta se estaba aguantando la risa—. Inspectora, a veces, me cuesta saber cuándo estás de broma. Lo decía porque allí estamos menos expuestos, y podemos controlar perfectamente la puerta. Ya sabes, deformación profesional. 

Un fuerte murmullo hizo que ambos se girasen hacia la puerta. Un grupo de personas, casi todas mujeres, entraban hablando y riendo.

Beta detectó a la humana que entraba, y el vello se le erizó al instante. No la conocía y la odiaba. Sabía que era algo irracional, pero no pudo evitarlo. Era la primera humana que veía desde que se despidió de sus padres muchos años atrás. ¿Qué haría allí?

—¿Despedida de soltera? —preguntó Rumulus. 

—Dímelo tú. 

Rumulus, que solo pretendía hacer un comentario gracioso, de repente se vio en la tesitura de tener que impresionar a su jefa. Ella siempre las soltaba así, poniendo a todo el mundo a prueba. Se preguntaba si todos los humanos eran así de estirados o le había tocado la lotería con ella.

—Detalles, Rumulus. Siempre hay que fijarse. 

Rumulus intentó escuchar las conversaciones, pero los orificios auditivos de los reticulianos no estaban hechos para localizar los sonidos. Todas las conversaciones se convertían en un amasijo de voces inseparables.

—Olvídate de lo que dicen, fíjate bien. ¿Qué ves? 

—Seis personas, mujeres, de varias razas. Diría que hay una humana, una mahati, dos lyrianas, una teleuciana y una zhenguiana. Ahora que lo pienso, la zhenguiana podría ser un hombre o estar en mitad de su proceso de cambio de sexo. No controlo tanto la fisiología sexual de los zhenguianos —dijo Rumulus, lamentando no poder apuntarse un buen tanto con Beta—. La mayoría son bastante jóvenes. Visten a la moda, excepto la humana, pero no van demasiado arregladas. Descartaría la despedida de soltera, no llevan atrezzo humillante. Están riendo mucho, así que probablemente estén tomando algo después de trabajar. Obviamente, no son mineras, ni tienen pinta de militares. Conocemos a todas las personas que trabajan en Seguridad, así que también podemos descartar eso. Podrían ser sanitarias. Pero tampoco me suenan sus caras, y solemos conocer a casi todo el mundo de ese gremio. 

—No está mal. ¿Entonces? 

—Mi apuesta es que son alguna comitiva de la Confederación de Galaxias Unidas. Algún tipo de congreso. 

—No es una mala deducción. Aunque me parecen un poco jóvenes para eso. 

—Bueno, este no es un puesto de gran reputación. Quizá las hayan mandado para hacer rodaje. Pero no, es cierto, seguramente iría alguien más mayor con ellas. Sin embargo, los bolsos que llevan son muy grandes. Como para guardar informes. ¿Alguna investigación secreta en marcha? 

—No. Si fueran de Inteligencia serían más discretas. Te ha faltado un detalle muy importante. 

Rumulus examinó con detenimiento todos los elementos: colores de vestidos, abalorios, peinados, marcas en la piel. No veía en ellas nada que pudiera sacarle de la duda.

—Sí, me he fijado en que hay una humana. Pero no me parece tan raro que una humana salga de trabajar y traiga a la gente de su trabajo a un restaurante humano. Es decir, es raro ver a una humana, aparte de a ti, pero no es raro que venga aquí. ¿No? 

—La chica humana apenas ha hablado con nadie, parece que no conoce mucho al resto. Seguramente sea nueva. Es posible que la hayan traído aquí precisamente por eso. Pero sigues sin pensar en algo importante. Te estás centrando demasiado en ellas. ¿Has pensado dónde estamos? 

—¿Saguen ya lo que quieren tonar? 

—No, perdona. Danos cinco minutos —dijo Beta—. Estamos ocupados en una conversación. 

—Cor sucuesto. ¿Quieren algo de gueguer nientras desiden? Tenenos unos fantásticos cócteles. Están delisiosos. 

Beta mantuvo la mirada al camarero durante unos segundos. El reptiliano perdió el duelo y volvió hasta la barra, donde comenzó a discutir con su compañero.

—Rumulus, tienes que ver las cosas de una manera más amplia. ¿Dónde estamos? 

—En un restaurante. La Ciénaga. 

—Y ese restaurante está… 

—Ahh, ya entiendo. A ver, ¿qué hay cerca de aquí? Hay un par de restaurantes más y… 

La cara de Rumulus seguía buscando la pieza que le faltaba.

—No tengo ni idea. 

—Son de la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas, el edificio de enfrente. Por lo visto, ahora también enseñan Español. Rumulus, recuerda que para ver bien los cuadros hay que alejarse. Solo hay que acercarse para ver los detalles, pero se comprende mejor a una distancia prudencial. Y ahora que te he dado mi lección, vamos a pedir algo. 

—Creo que es mejor que pidas tú, yo no conozco nada de la comida terráquea. 

—Yo nací en Próxima Centauri. Después de la Guerra de Anexión, que en realidad fue una guerra civil terráquea, mis padres acabaron en un campo de refugiados en Ceres. Bando equivocado. Allí se conocieron y luego se fueron a Próxima Centauri. Sé tanto de la Tierra como tú. 

—Lo siento, no lo sabía. 

—No, no te preocupes. Estoy acostumbrada a tener que contar mi historia. En mi casa, el tema Tierra era tabú. Incluso la comida. 

—¿Prefieres que vayamos a otro sitio? 

—No, de verdad. A mí no me afecta. 

—Entonces, ¿naciste en Próxima Centauri? 

—Si no te importa, prefiero que hablemos de otra cosa. Otro día tendremos tiempo de hablar más de mi vida. 
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—Hola, guienguenidos a la Siénaga. 

—Hola —dijo Urumi—. Tenía una reserva para seis a nombre de Urumi. 

—Estuquendo, siéntense donde quieran. 

Escogieron una esquina, que quedaba en el lado opuesto de la que estaba ocupada por los agentes Beta y Rumulus.

—¿Tenéis cócteles?—preguntó una de las lyrianas. 

—Efectiganente. Los nejores de la estasión. 

—Hemos venido al sitio adecuado. 

Noelia se sentía algo incómoda y empezaba a arrepentirse de haberse apuntado a esta salida. Había decidido que iba a tomar algo rápido y marcharse con cualquier excusa.

Se sentó en la esquina de la mesa y, junto a ella, se sentó la esférica profesora teleuciana.

—Hola —dijo con una voz muy aguda—. Me llamo Belizutida. Puedes llamarme Beli, aquí todas me llaman así. 

—Hola, yo soy Noelia. La nueva. 

—Oh, yo también soy nueva. Nueva en esta escuela, llevo ya diez años dando vueltas por todo el universo. Nunca he estado dos años en el mismo sitio. 

—Qué interesante. 

—Eso lo dices porque no has hecho doce o treces mudanzas. Yo de lo que tengo ganas es de poder estar ya en un sitio fijo y no volver a moverme en mi vida. He viajado suficiente para dos vidas. ¿Tienes hijos? 

—No. 

—Es que eres muy joven. Yo tengo tres, unos diablos. ¿Quieres ver las fotos? 

Antes de que Noelia tuviera tiempo de contestar, Beli proyectó las fotos de sus hijos.

—Este es el mayor, Guilandro, es muy bueno, pero no quiere estudiar. Qué le vamos a hacer, ha salido al padre. Y aquí está Noliteo. Este sí que es un trasto, mira qué cara tiene de malo, la misma que el canalla de su padre. Siempre está tramando algo. Y esta cosa tan bonita es Muligna. Es muy cariñosa. 

Noelia era incapaz de distinguir ninguna de las tres fotos que le habían mostrado. En todas veía un enorme bulto alopécico rosáceo. Solo podría distinguirlos por sus ropas.

—Se parecen mucho a ti —dijo Noelia, sin tener muy claro si estaba insultando o halagando a sus hijos. 

—Sí, ¿Verdad? Gracias. Todos son preciosos y cariñosos cuando son pequeños. Luego crecen y se vuelven ariscos. Cuando tengas hijos, aprovecha los primeros años para achucharlos mucho. Son los mejores años. ¿Tienes pareja? 

—Sí —respondió Noelia sin pensar. Pero se preguntó si era cierto. Hacía semanas que no sabía nada de Adrián. Y no pensaba mucho en él. 

—¿Y él quiere tener hijos? Porque ya sabes cómo son los hombres. Bueno, no sé los hombres humanos, la verdad. Pero los teleucianos, solo piensan en una cosa. Y, después…, no quieren ninguna responsabilidad. Aunque no me puedo quejar, mi Lapinubo siempre está a mi lado. De hecho, esta noche le he dicho que tenía que quedarse con los niños, que hoy era noche de chicas. ¿Tu pareja se ha quedado en la casa también? 

—No, se ha tenido que quedar en la Tierra. No podía dejar el trabajo. 

—Qué lista eres. Sin marido ni hijos. Ojalá hubiera sido yo tan lista a tu edad. Por cierto, ¿qué edad tienes? 

Noelia se quedó sorprendida por la naturalidad con la que estaba siendo sometida a un interrogatorio en toda regla. Empezaba a ser consciente de cómo estaba cuestionando su decisión sobre la maternidad y sobre la pareja. Nunca había hablado con un teleuciano y quiso pensar que era una cuestión cultural.

—Tengo veintiocho. 

—Pero, ¿eso es mucho para una humana? —preguntó de nuevo, casi antes de que terminara de responder a la pregunta anterior. 

—Pues, no sabría muy bien qué decirte. Diría que aún soy joven. 

Noelia miraba al resto de la mesa. Sus compañeras parecían estar pasándolo bien. Todas menos ella. Y aún no habían pedido nada de beber.

—¿Pedimos algo de beber? —dijo Noelia, intentando captar la atención de la sala. 

—Sí, yo estoy seca —dijo una de las lyrianas—. ¡Camarero! 

—Espera, que aún no he visto la carta de cócteles —dijo Beli. 

—Noelia, ¿nos recomiendas alguna bebida de la Tierra? —le dijo la lyriana, que sabía su nombre, aunque no se habían conocido. 

—Esperad que mire —dijo Noelia, revisando la carta—. Yo no bebo mucho, pero creo que los negronis son muy famosos, aunque no recuerdo si los he probado. 

—¿Les traigo algo de gueguer? 

—¡Una ronda de negronis! —dijo una de las lyrianas. 

Una bandeja con seis vasos llenos de una bebida verdosa llegó a la mesa en pocos minutos. Una hora después, la misma lyriana, o quizá fuera la otra, pidió una cuarta ronda, de la que Noelia se excusó. Tenía el tercer vaso lleno y lamentaba haber propuesto una bebida que no conocía y a la que no encontraba el gusto.

—Creo que necesito ir al baño —dijo Beli, levantándose de la mesa—. Demasiados negronis. Los teleucianos tenemos una vejiga muy pequeña. Luego te sigo contando lo que me pasó con el electricista. 

—No sé si voy a estar tanto rato, estoy un poco cansada y creo… 

—Anda ya —dijo Urumi, mientras se sentaba en la silla de Beli—, todavía no puedes irte, no hemos podido casi hablar contigo, solo hablabas con Beli. Mejor dicho, la oías, ¿no? 

—Sí, parece que le gusta hablar. Muy simpática. 

—Sí, es muy buena persona, pero parece una metralleta. ¿Te ha sometido ya al interrogatorio? 

—Creo que sí. No me daba tiempo a procesar las preguntas. 

—Yo la conocí ayer, y ya sabe más de mí que mi madre. Esperemos que sea solo la novedad y luego se le pase esta curiosidad por nuestras vidas. 

A Noelia le costaba no prestar toda la atención a Urumi. Su pelo azul y su belleza seguían provocando un efecto mesmerizante en ella. Solo pudo responder con una sonrisa boba.

—Supongo que no has elegido este destino, ¿no? —preguntó Urumi. 

—No, si te soy sincera, no es lo que yo había pedido en primer lugar—respondió Noelia—. Pero me parece un sitio muy bonito, no me esperaba para nada que fuera así. 

—Sí, la verdad es que es mejor de lo que uno podría esperar. Pero no te preocupes, puedes hablar mal del sitio, no me voy a ofender. Yo soy de Shnapol, muy lejos de aquí. Es mi sexto año aquí y sigue sin gustarme. 

—Bueno, aún no he tenido ocasión de conocerlo mucho. 

—Aquí tienen sus gueguidas, señoritas. 

—Gran elección el negroni. Sí, señora. Cuantos más bebo, mejor me sabe —dijo Urumi a Noelia. 

—Ve preparando otra ronda, guapo —dijo Beli al camarero—. ¡Y brindemos por Noelia y sus negronis! 

Todas chocaron los vasos, salpicando el verde mejunje por la mesa.

—Sí, un sabor muy peculiar —dijo Noelia—. Pero no soy muy aficionada a la bebida. 

—Ja, ja. ¿Habéis oído, chicas? —gritó Urumi al resto—. Una profesora a la que no le gusta beber. 

—Ya veremos dentro de dos meses —dijo una de las lyriranas. 

—Bueno, sí que bebo —se excusó Noelia—, pero no mucho. Esto se me está subiendo un poco a la cabeza. 

—Come algo —dijo Urumi—. La clave para beber es tener el estómago lleno. 

—Y beber tres vasos de agua antes de acostarte —dijo una de las lyrianas. 

Noelia contempló los platos de comida. Habían pedido un poco de todo para compartir, dado que Noelia no quiso tener la responsabilidad de recomendar nada. Una vez los platos llegaron a la mesa, Noelia tuvo problemas para reconocer la comida, aunque sabía que habían pedido sushi, arroz pilaf, arepas, berenjenas al horno, cus-cus, hamburguesas variadas, canelones, croquetas y una injera con verduras. A simple vista era difícil distinguir qué era qué, pero creyó reconocer, por el olor, los canelones que casi la mandan al hospital el día anterior.

—No, gracias, es que no suelo cenar tan tarde. 

Noelia agradeció haber echado una barrita de cereales en su bolso y pensó en ir al baño a comérsela.

—Tiene un sabor muy curioso la comida de la Tierra —dijo una de las lyrianas—. Me recuerda a una comida ceremonial que se toma en mi aldea. Es algo que le dan a la gente que cree que va a morir. 

—¿Para que se alegren de estar muriendo? —replicó Godani, haciendo que algunos comensales se rieran por lo bajo—. El resto reprimió su risa, intentando no ofender a la nueva profesora terráquea. 

—No está tan mal, yo creo que es algo… interesante —dijo Urumi—. Aunque hay alguna especia que no me termina de convencer. ¿Esto es lo que soléis comer en la Tierra? 

—Bueno, no exactamente —respondió Noelia—. No quiero ser cruel, pero no se parece en nada a la comida de la Tierra. De hecho, ayer comí, bueno, cené aquí mismo y me pareció incomible. Creo que el cocinero no ha visto en su vida comida de la Tierra. 

Mientras hablaba, no percibió los rostros tensos del resto de las comensales, mirando al camarero reptiliano, con una bandeja de negronis, detrás de ella.

—No quiero cortaros el apetito, pero creo que es lo más repugnante que he comido nunca, y vengo de estar un mes metida en una nave. 

Noelia empezaba a sentir que hablaba alguien desde dentro de su cabeza, pero ella solo era una espectadora que asistía a este bochorno en primera fila.

—Siento que os llevéis esta impresión de la comida terráquea, pero lo que sirven aquí ni se le parece. Esto es asqueroso. Deberían cerrar este sitio para siempre y azotar públicamente al cocinero. Además —añadió sujetando su vaso—, no sé mucho de bebidas, pero juraría que los negronis no son verde fluorescente —dijo antes de apurar el vaso de un trago. 

El efecto de los negronis, en pleno subidón, no la ayudaba a descifrar las caras de circunstancia de sus compañeras, ni a interpretar sus gestos para que se callara. Tampoco ayudaba el hecho de que los gestos no fueran universales, y ninguno de ellos se parecía a los que ella conocía. Las lyrianas fingían golpear su cabeza con un martillo imaginario, la zhenguiana se tiraba de la oreja y Urumi hacía pestañear sus ojos alternativamente.

—Oh, mira, Noelia. Ya están aquí los negronis —dijo Godani, para interrumpir. 

El camarero dejó la bandeja de los negronis y se retiró sin decir una palabra. Noelia se sintió en ese momento como una vil carroña humana. Vivió uno de esos momentos que resonarían en su cabeza muy a menudo. Como la vez que salió a la pizarra y empezó a imitar a un profesor que había salido un momento de la clase, sin saber que uno de los alumnos era hijo del profesor. O la vez que, durante una fiesta, se rio de lo mal que cantaba su amiga, sin darse cuenta de que estaba chillando y todo el mundo la escuchó. Sintió ganas de salir corriendo a pedir perdón, pero había bebido demasiado para correr. Quizá incluso para levantarse de la silla. Todo el mundo la miraba, esta vez no era una sensación suya. Una mirada a mitad de camino entre el reproche y la pena y, sobre todo, cargada de vergüenza ajena.

—Qué buenos están estos negronis —dijo Beli, que acababa de volver del baño—. Pero creo que los cargan demasiado. Parecía que el suelo del baño se movía. Por cierto, ¿sabéis qué le pasa al camarero? Me lo he cruzado y casi me atropella. Se ha puesto a discutir con el cocinero y… no hablo una palabra de reptiliano, pero no se estaban diciendo cosas bonitas. Juraría que uno de ellos estaba llorando. ¿Los reptilianos lloran? 

—Quizá deberíamos pedir la cuenta —dijo una de las lyrianas. 

—¿Qué dices? Si no hemos hecho más que empezar —dijo Beli—. Para una vez que se queda mi marido con los niños. Yo hoy no me voy hasta que nos cierren todos los locales. 

Un mensaje de Romeo sacó a Noelia del charco en el que se había metido.

«Hola, Noe! Acabo de llegar a la estación. En cuanto salga del puerto, te aviso 😚».
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Una gran nube de vapor se materializó, impidiendo que se viera nada a más de un metro de distancia en el puerto de la estación. En mitad de la fila, solo podía intuir que tenía a alguien detrás y a otra persona delante. Una fuerte luz antiniebla se iluminó y comenzaron a avanzar con cautela, dando pasos cortos para no chocar.

La niebla comenzó a dispersarse y vio que la persona que tenía delante era anunnaki, al igual que la que tenía detrás. Segundos después vio el arco del puesto de seguridad. Al llegar su turno, pasó por el escáner donde comprobaron sus datos y sus pertenencias. La agente de seguridad, aburrida de su trabajo, hacía todo de manera mecánica.

—Dígame su nombre completo —dijo la agente, sin prestar mucha atención. 

—Romeo Martín Cruz Rizal. 

—Motivo de la visita —preguntó la agente, sin hacer la entonación propia de las oraciones interrogativas. 

—Trabajo. Vengo a trabajar a la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas —respondió Romeo, ante la mirada indiferente de la agente—. Soy profesor de Español. 

Mantuvo su sonrisa, la misma que ponía en todas las fotos, durante todas las preguntas, y se despidió de la agente dando las gracias. El puerto, tal y como le había dicho Noelia, era un lugar frenético y caótico. Cajas de diferentes tamaños se movían a toda velocidad sobre centenares de personas que iban y venían del punto de abducción.

Al caminar entre la bruma tuvo una sensación extraña que le hizo ponerse en alerta. ¿Había algún anunnaki siguiéndolo? Concluyó que eran solo paranoias suyas, todo el mundo va en la misma dirección en un puerto. La mayor parte de la población de la estación era anunnaki. Quizá se debía a que llevaba unos días sin dormir bien. Ya había acabado la fiebre que lo había dejado tan débil. No tuvo más remedio que tomar la medicación anunnaki que le habían ofrecido. Tenía miedo de los efectos secundarios, pero le daba aún más miedo que lo hubieran metido en cuarentena. La medicación había obrado milagros en él y, de hecho, se sentía con más energía que de costumbre. Sin embargo, el personal de la enfermería no le había dado tanta confianza como para hablarles de su otro problema: un extraño picor en el recto. No era continuo, sentía como un pinchazo y una quemazón que, de vez en cuando, lo sobresaltaba. Tras consultar en la red, había empezado a preocuparse ante la posibilidad de tener un tumor. Pero lo que le provocaba más ansiedad era la idea de tener un parásito. Se imaginaba algún horrible ser con tentáculos y dientes de sierra a escala reducida que mordisqueaba las paredes internas de sus intestinos. Se acordaba de la película Alien y no le apetecía que un bicho dentado saliera de su barriga. No pasaría de mañana, tenía que hacer una visita al médico. 

Tan pronto como salió del puerto, decidió llamar a Noelia. La gente se dirigía hacia las paradas de Pulso más cercanas, cruzándose con la gente que iba hacia el puerto. A lo lejos, una silueta anunnaki, quieta, estaba mirando su pantalla, llamando a alguien o consultando una dirección, supuso.

—¡Romy! ¿Ya estás aquí? —dijo Noelia, con un enorme ruido de fondo. 

—Hola, ¿Noelia? No te oigo bien. 

—¿Romy? No te oigo bien. Espera un momento, que salgo. 

Romy oía un amasijo de voces y graves marcando ritmos bailables. Creía incluso reconocer la canción y comenzó a cantarla en voz baja mientras bailaba, también en voz baja.

—¡Romy! Pensaba que no llegabas hasta mañana por la mañana. 

—Bueno, técnicamente ya es por la mañana. 

—No puede ser, pero si hace solo un rato que salí con las amigas. 

—¿Amigas? Noelia, ¿has bebido? 

—Un poco. Unos negronis. Tres o cuatro. Y unos chupitos lyrianos. Acabamos de entrar a un club muy animado, ¡vente! Igual estás cansado del viaje. 

—No, no. Estoy mejor que nunca. Envío mi equipaje al hotel y voy para allá. Manda la dirección. 

Llegó a una cabina cercana, depositó su equipaje en un compartimento, ingresó la dirección del hotel y se dirigió al Pulso. Una lejana sombra anunnaki lo seguía, en la distancia.
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Al despertar de la siesta, Fasto miró el reloj esperando ver una hora mucho más temprana. Había dormido más de ocho horas. Se contentó pensando que, si había dormido tanto, sería porque su cuerpo lo necesitaba.

Entró en la cocina, donde platos y cacharros se amontonaban. Algunos llevaban días, otros semanas. Abrió la nevera y cogió lo único que tenía en ella, una cerveza. La volvió a dejar y cerró la puerta, pensando en la resaca que tenía del día anterior. Abrió de nuevo la nevera y la cogió. Una cerveza no podía hacerle daño.

Desde su pantalla pidió comida de un restaurante reticuliano al que pedía varias veces por semana. Anduvo arrastrando los pies hasta el sofá y se derrumbó sobre él. Dejó la cerveza sobre la mesita, en el único hueco libre que quedaba y observó las enormes pelusas que habitaban el suelo. Quizá, pensó, debería plantearse contratar a alguien, ya que su apretada agenda no le dejaba tiempo para dedicarse a las labores de limpieza. Mientras comía, comenzó a ver un programa en el que diez personas de diversas partes del universo, completamente desnudas, debían sobrevivir en una nave a la deriva flotando en el espacio. Después de la comida le entró sueño y durmió un rato. Cuando despertó, la tripulación de la nave de su pantalla estaba teniendo una orgía caníbal, por la falta de comida. La cerveza se había calentado. Decidió que podría salir a la calle a estirar las piernas. 

Sin rumbo fijo, salió a dar un paseo nocturno. Era nocturno porque debían organizar el tiempo de alguna manera, pero la eterna penumbra permanecía en el cielo vaporoso. Sumido en sus pensamientos, que giraban casi siempre alrededor de él mismo, acabó volviendo a aparecer en el escenario del crimen. La Ciénaga tenía la persiana a medio bajar, pero eso no suponía un gran problema para la estatura reticuliana. Entró y saludó a Snuk y Gnoc, que seguían discutiendo en reptiliano.

—Cresisanente estáganos haglando de ti —dijo Snuk. 

—Ah, ¿sí? 

—Sí, estágamos haglando del éxito que han tenido tus resetas. 

—No os preocupéis, chicos, de verdad de que no tenéis que agradecerme nada. Me encanta compartir mis conocimientos con todo el mundo. Como decimos en mi país, «compartir es hacer lo tuyo más grande». 

—Hoy henos tenido una clienta de la Tierra. ¿Sagues lo que ha dicho? 

—No, pero ¿podríais ponerme algo de beber mientras?, es que tengo la garganta sequísima. Una cerveza estaría bien. 

—¡N’f’ole Ghu’ksk!— dijo Snuk, en reptiliano. 

—Debo de tener un poco oxidado mi reptiliano, creo que no he entendido bien. 

—Ha dicho que degueríanos arrancarte la caguesa y colgarla de decorasión en la cared clagada en un lansa, cara linquiar la deshonra que has traído a nuestro restaurante— explicó Gnoc. 

—Ah. Sí, más o menos lo que había entendido, sí. 

—He estado echando un ojo a las resetas de la Tierra. No tienen nada que guer con las que nos enseñaste —dijo Snuk—. Te degues de creer nuy listo con tu gran caguesón reticuliano, riéndote de los tontos rectilianos, ¿Guerdad? 

—Bueno, a ver, es que claro… dependiendo de la zona de la Tierra, las recetas pueden sufrir cierto tipo de variaciones. En el programa que yo vi, dieron varias recetas. No puedo acordarme exactamente de cada una de ellas. 

—¿El crograna? ¿No era un curso? 

—Sí, era casi un curso, era un programa muy largo, aunque es cierto que quizá hace unos años que lo vi y, es posible, que haya confundido algún dato. Pero creo que, a grandes rasgos, he clavado las recetas. Nunca nadie se ha quejado de mi comida —dijo Fasto, omitiendo el dato de que nadie se atrevía a probar sus recetas. 

—Los rectilianos no tenenos nuchos resectores de sagor y, aun así, nos ha caresido recugnante. Esquero que estés contento, nos has hundido. Nunca nadie querrá guenir a este restaurante —dijo Snuk—. Degueríanos asesinarte y darnos un festín con tus guísceras, quero está prohiguido en esta estasión. 

—Chicos… ¿Chicas? Lo que necesitamos es tranquilidad y pensarlo todo bien, sin agobios. Es cierto que, quizá, podría haber actualizado un poco mis conocimientos de cocina de la Tierra, y estoy dispuesto a asumir una parte de culpa. Suponiendo que realmente hayáis cocinado bien —Fasto sintió la mirada de Snuk y decidió corregirse—. Cosa de la que, por supuesto, estoy convencido. Pero tengo un plan magnífico. 

—No querenos nada de ti, cuedes neterte tu clan cor donde salen los huegos. 

—Por favor, cesemos las hostilidades. ¿Habéis oído hablar del pensamiento positivo? De verdad que os va a gustar este plan. Y, para vuestra información, los reticulianos no ponemos huevos. 

—Creo que deguerías irte —dijo Snuk, con la mirada más amenazante que su inexpresiva cara reptiliana le permitía. 

—Deja que diga su idea. No tenenos nada que querder, es incosigle ir a queor —dijo Gnoc. 

—¡Ese es el espíritu! Ponme algo de beber, con la boca seca me cuesta hablar. 

—Ah, se ne olguidaga. Ayer te fuiste sin cagar. 

—No comprendo a qué viene esa ordinariez. 

—Dinero, que no nos cagaste el dinero de tus gueguidas. 

—Ah, había dado por supuesto que como os di el curso gratis, no me ibais a cobrar nada. 

—Te gueguiste nás de la nitad de nuestra reserga de alcohol. 

—Bueno, no nos vamos a pelear ahora por unos créditos. Una cerveza pequeñita me valdrá. 

Gnoc abrió la nevera y sacó una cerveza. La puso sobre la mesa para Fasto, que se bebió media de un trago.

—Aún no nos ha cagado y le pones la serguesa —dijo Snuk. 

—No nos ga a arruinar nás de lo que estanos —respondió Gnoc, cosa que Snuk no pudo rebatir. 

—Ahh, ¡qué rica y fresquita! Pero no nos distraigamos. Resulta… —dijo Fasto, haciendo una pausa dramática— que conozco a una chica de la Tierra, que es una gran cocinera y que estaría dispuesta a daros clases de cocina. 

Snuk y Gnoc se miraron, impertérritos.

—Gratis, por supuesto —añadió Fasto. 

—¿Quién es esa terráquea? —preguntó Gnoc. 

—Se llama… ¿Cómo era? ¿Natalia? Sí, Natalia. Es profesora en mi escuela. 
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En la puerta, de madera impresa, sonaron tres fuertes golpes con los nudillos.

—¿Sí? 

La puerta se abrió y se asomó una cabeza, dejando el resto del cuerpo fuera, en señal de respeto.

—Inspectora —dijo el oficial Yonu—, traigo un informe de la científica. 

—Pasa, déjamelo sobre la mesa. 

La inspectora Beta estaba concentrada mirando a la pared, donde tenía fotos del asesinato. No se giró mientras el agente dejaba el informe sobre la mesa y salía de nuevo, sin darle la espalda a la inspectora en ningún momento.

Una vez se cerró la puerta, cogió el sobre y sacó el informe. No se habían encontrado grabaciones ni de la comisaría ni de las calles colindantes. Habían usado inhibidores de neutrinos. No era algo que uno pudiera comprar en una tienda. Los únicos legales eran los que tenían el ejército y Seguridad. Y solo se usaban en ocasiones muy especiales. Algo no encajaba. De hecho, nada encajaba. Una agente muerta, un detenido por un delito leve huido, un inhibidor de muy difícil acceso.

Si no lo era ya antes, ahora era más que evidente que alguien había ayudado al detenido a escapar. Lo que se preguntaba era si había sido solo una persona. También cabía la posibilidad de que alguien de dentro estuviera implicado. Eso explicaría el acceso a esa tecnología. Era imposible. Podría creerse que alguien de Seguridad pudiera deber un favor, o necesitara pasta y hubiera ayudado a un detenido a escapar. Pero cargarse a una agente, no. Era incapaz de creer que algún compañero hubiera podido hacer eso.

Siguió leyendo el informe. Habían detectado un elevado nivel de neutrinos, ninguna sorpresa, pero también había un pico altísimo de electrones. Algo había consumido una cantidad brutal de energía y no era el inhibidor.

La puerta volvió a sonar.

—¿Sí? 

Rumulus entró sin hacer ruido.

—Buenos días, inspectora. ¿Has leído el informe? 

—Estaba en ello. Pero cuanto más sé, menos lo entiendo. Vamos a ver, usan un inhibidor para que nadie los vea. Se cargan a la única testigo y así, además, tienen vía libre y se escapan. ¿Qué coño pueden haber usado que consuma tanta electricidad? y ¿para qué? 

—Yo estoy también en ese callejón. Y no encuentro ninguna explicación. 

—Bueno, vamos a intentar resolver lo importante y esperemos que eso se resuelva después. ¿Tienes la lista de todas las personas que han entrado y salido en los últimos tres días? 

—Sí, estamos comprobando los documentos de entrada y salida de todo el mundo. Si alguien no tiene algo en regla, lo averiguaremos. Tenemos que comprobar que cada historia es verídica, tenemos que hablar con compañías y embajadas. Pero no va a ser rápido. Esperemos que sirva para algo. Si el asesino sigue aquí o estaba ya aquí antes, va a ser trabajo para nada. 

Alguien llamó a la puerta de nuevo. La inspectora Beta resopló.

—¿Sí? 

—Disculpe que la vuelva a molestar —dijo Yonu—, pero creo que tenemos algo. 

—¿Habéis terminado de investigar entradas y salidas? 

—Aún no, pero hemos encontrado que alguien entró con identidad falsa. Lo hemos comprobado, y ha robado o comprado la identidad de una persona muerta. Eso es lo que creemos. Estamos esperando la confirmación oficial, pero es un planeta lejano, hasta mañana no nos llegará la respuesta. 

—Gracias. 

—Espere, inspectora. Es que eso no es lo más importante. 

—Por favor, Yonu, que pareces de una novela de detectives, cuéntanoslo todo de una vez. 

—La identidad que creemos que es falsa es la del detenido que se ha escapado. 

Rumulus y la inspectora enmudecieron.

—¿Estás seguro? —fue lo único que pudo decir Rumulus, consciente de la estupidez de su pregunta. 

—Hasta mañana no estaremos seguros. 

—Gracias, puedes marcharte —dijo la inspectora—. En cuanto sepas algo, a la hora que sea, infórmame personalmente. 

—Por supuesto, inspectora. 

—Y sin rodeos, no me gusta el suspense. 

Rumulus se dejó caer sobre la silla frente al escritorio, pensativo.

—Ahora sabemos aún menos, pero esto explica algunas cosas. 

—Veamos —dijo Beta, poniendo de nuevo a prueba al agente. 

—No tiene ningún sentido montar un dispositivo de rescate para librar a alguien de un delito. Debía de ser alguien importante. 

—¿No crees que alguien importante habría optado por pagar la multa y desaparecer? 

—Sí, eso sería lo lógico. Podría ser alguien que no quisiera notoriedad. Quizá alguien famoso o un alto cargo. Robar identidades es algo muy serio, no lo hace cualquiera. Por no hablar de tener acceso a un inhibidor. Quien lo haya hecho sabe moverse en ambientes criminales. 

—¿O? 

—Desde luego, no creo que robar bragas sea lo más grave que haya hecho. Parece que tratamos con un tipo peligroso. Muy peligroso. 

—Ya se ha cargado a un agente, no hay duda de que es peligroso. 

—Pero me da que eso no es nada para este tipo. Me da el koshe de que es un peligro mucho más grande. 

—¿Esa es la famosa intuición reticuliana? Porque yo también tengo esa sensación. 

Pese a la templanza que había adquirido con su educación pleyadiana, el cogote de la inspectora se erizó como respuesta a una señal de peligro y, aunque no quería admitirlo, también tenía miedo.
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—Venga, ya estamos en tu habitación. 

La voz sonaba como la de alguien que daba instrucciones a una niña. O a alguien en el estado de Noelia, que se sentó en la cama, y cayó hacia atrás.

—No, espera —dijo Urumi—, tengo que quitarte la ropa. 

El corazón de Noelia dio un vuelco y las palabras no le salían. En parte por la excitación pero, sobre todo, por el alcohol.

—Urumi, eres pwreciosha. 

Noelia cerró los ojos, puso la boca en forma de beso y trató de incorporarse hacia Urumi, quien la esquivó con facilidad.

—Gracias, pero es solo un efecto que tenemos las mahatis en otras razas. Sé que ahora mismo estás sintiendo cosas por mí, pero, creéme, solo es una especie de hechizo. No es real y, muy importante, no es recíproco. Solo voy a quitarte la ropa para que no te metas en la cama con ella, porque te has arrastrado por media estación. 

—Pero… 

—No va a haber nada más. 

Urumi ayudó a Noelia a desnudarse y a ponerse después un pijama. La sensación inicial de excitación de Noelia se había convertido en una sensación tierna. Se sentía como una niña pequeña a la que están acostando.

—Gwracias. 

—Buenas noches, Noelia. Mañana hablamos. 

Urumi abrió la puerta, recordó algo, y se giró.

—Una cosa, ¿qué ha pasado con tu compañero de la Tierra que iba a venir al club? 

Noelia respondió con un sonoro ronquido. Urumi salió y cerró la puerta, con cuidado.

Seis horas después, Noelia se despertó con la boca pastosa. Fue al baño y, mientras estaba sentada, comenzó a repasar en su cabeza la noche anterior. Se tapó la cara con las manos al recordar lo que había pasado. Los motivos para abochornarse se agolpaban en su cabeza, dándose codazos para ponerse en primera posición, como en el inicio de una carrera popular.

No iba a poder volver a La Ciénaga y le daba pena por los dos reptilianos. Parecía que, de verdad, se habían esforzado en hacerlo lo mejor posible. Pero La Ciénaga era el menor de sus problemas. No sabía cómo iba a volver a la escuela y ver a sus compañeras. Recordaba algunas de las tonterías que les dijo cuando se sintió pletórica y después se subió a la barra a bailar. Lo que más la avergonzaba, sin duda, era el momento incómodo con Urumi en su habitación.

Para su desgracia, se acordaba de todo con claridad. Su única esperanza era que sus compañeras también hubieran bebido más de la cuenta y no lo recordaran. Desde luego, las dos lyrianas, cuyos nombres en ese momento no recordaba, iban peor que ella.

Se quitó el pijama y sintió pudor, con retraso, por haber estado semidesnuda delante de Urumi. Pese a que el efecto cuasi mágico de la atracción por ella ya se había desvanecido, su lado adolescente se empeñaba en convencerla de que tenía alguna posibilidad. Se detuvo a mirar el pijama de ositos que Urumi le ayudó a ponerse y sintió menguar esas posibilidades. Además, seguía teniendo pareja. Al menos hasta que tuviera noticias de Adrián.

De repente se acordó de Romy. No apareció la noche anterior. O sí. No estaba del todo segura, había bebido mucho, pero no, no podía ser. Recordaba todo, o eso creía.

Era ya casi hora de almorzar, así que pensó en salir con él a comer algo. Lo llamó y escuchó un mensaje grabado diciendo que no estaba disponible. A lo mejor estaba durmiendo y había desactivado las llamadas. Recordó que, días atrás, le había dicho que se encontraba mal, así que supuso que, después de llamarla, se lo pensó de nuevo y fue directo a la cama.

Se vistió con lo primero que encontró y salió de su habitación. Comprobó la reserva que había hecho para Romy, era la habitación doscientos dos, muy cerca de la suya. Se acercó hasta ella y golpeó la puerta con los nudillos. No había dejado ningún mensaje de no molestar. Golpeó la puerta de nuevo, más fuerte, y lo llamó por su nombre. Nada.

Se dirigió al ascensor, no se encontraba con fuerzas de usar las escaleras, y bajó a recepción.

—Buenas tardes. 

—Hola, buenas tardes, ¿en qué puedo servirle?—dijo una esférica y rosada recepcionista teleuciana. 

—Tenía una reserva para la habitación doscientos dos, pero no hay nadie. 

—¿La reserva era para usted? 

—No, la hice yo, pero era para otra persona. 

—No nos consta que se haya registrado nadie en esa habitación. 

—¿No llegó nadie anoche? 

—No —dijo la recepcionista, tajante. 

Noelia salió a la calle y consultó un buscador para encontrar un lugar donde comer. Había una cafetería cerca. No era una gran admiradora de la comida pleyadiana, que era simple y poco especiada, pero quizá su estómago revuelto se lo agradecería.

Estaba solo a unos quinientos metros, así que decidió caminar, en lugar de usar el Pulso. En el camino se preguntó por Romy. No sabía si debía alarmarse. Quizá había conocido a alguien y había terminado en su casa. Él le había dicho que era muy conservador para el amor, pero nunca se conoce del todo a alguien.

Eligió un menú que le gustó mucho más de lo que esperaba, aunque apenas fue capaz de comerse la mitad. Pidió el resto para llevar y volvió al hotel. La comida le había sentado bien, y se encontraba con más energía.

Llamó de nuevo a Romy, pero seguía saliendo el mismo mensaje. Se estaba preocupando, pero sabía que no podía hacer nada más que esperar a que decidiera dar señales de vida. No le dio la impresión de ser de esos que desaparecen unos días, sin más. Pero, ¿qué podía hacer? No podía llamar a Seguridad porque un amigo suyo no había vuelto a casa la noche anterior.

En el hotel, mandó un mensaje a su madre y otro a Adrián explicándoles el primer día de trabajo. Se sentía muy descolocada cada vez que mandaba un mensaje a Adrián. Hacía muchos días que no tenía noticias suyas. Pensó que, de alguna manera, él había podido sentir su infidelidad. Aunque no había sido una infidelidad de verdad, se rebatió a sí misma.

Después de pasar varios días tumbada en la cama, intentó retomar la lectura de un libro que tenía a medias, pero le era imposible concentrarse. Llamó de nuevo Romy, que seguía sin contestar, y volvió a dejar el libro en la mesa, sin haber sido capaz de avanzar una sola página. Estaba empezando a molestarse por no tener señales de vida de su compañero. 

Seguía intentando contactar con Romeo mientras se lavaba los dientes y, entonces, un aviso apareció en su pantalla: «Nuevo Mensaje de Adrián». Se dio cuenta de que llevaba días sin pensar en él. Era lo que había estado esperando desde hacía más de dos semanas pero, en ese momento, le entró el pánico. Se enjuagó la boca y volvió a la cama, se sentó en ella y reunió fuerzas para decidirse a abrirlo.

Noelia abrió el mensaje y apareció la cara de Adrián, grabando en la calle.

«—¡Hola, Noe!, ¿cómo estás? Me estoy acordando mucho de ti».

Noelia percibió, por su forma de hablar y por su mirada, que había bebido mucho.

«—Estoy tomando algo con mi amigo Trevor, de la universidad. ¿Te acuerdas? Pues resulta que se ha divorciado y estaba muy desanimado y hemos quedado para cenar, pero se nos ha ido un poco de las manos. Estamos en una discoteca, que ya sabes que no me gustan, pero era por no dejarlo solo. Bueno, tampoco está solo, ha venido también una chica que conocí el día que hiciste el examen, no sé si te hablé de ella, Mei, una chica búlgara muy maja. Me ha mandado un mensaje esta noche y le he dicho que se viniera. Creo que a Trevor le ha gustado, igual hago de Celestina hoy».

Adrián se quedó serio un momento y siguió.

«Te echo mucho de menos y Moshi también. Me he dado cuenta ahora de que quiero estar contigo, me da igual todo lo demás. Yo pensaba que lo mejor era que lo dejáramos, pero quiero estar contigo. Te quiero. Y, no sé si será porque estoy borracho pero, ¿qué te parece la idea de que nos casemos?»

»Ya sé que siempre digo que es una tontería, pero hoy creo que es lo mejor que podemos hacer. Voy a ver cómo van Trevor y Mei. Te quiero».

Noelia, con una lágrima cayendo por su rostro, sentía emociones contradictorias. Se sentía culpable por haber pensado en dejarlo, aunque había visto que él también lo había considerado. Pero también volvía a sentir que lo echaba de menos.

Agotada por este día de fuertes emociones, se acostó y tuvo pesadillas en las que estaba con Adrián en un bosque y, de pronto, se hacía de noche y Adrián desaparecía. Lo buscaba por todas partes, pero no encontraba nada, y no conseguía que su pantalla funcionara. Llegó hasta un río con una fuerte corriente, y vio a Adrián que, a la vez, era Romeo. Ella intentaba gritar, pero no podía y Adrián/Romeo caía al agua y quedaba flotando boca abajo.
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La decoración de la habitación le molestaba a la vista. Había varias estanterías con figurillas y otros ornamentos que le provocaban repulsión. Su ordenador estaba trabajando para proporcionarle un canal seguro y, tras más de una hora, emitió un pitido que le indicaba que ya estaba listo.

—15P 

—Hola, Quince. La línea es segura, ¿verdad? 

—Sí, tranquilo. He utilizado un protocolo de dieciséis nodos. Si alguna vez detectaran la conversación y quisieran descifrarla, yo ya estaría muerta para entonces. Y eso que yo soy… joven —dijo Quince, que estuvo a punto de cometer un error de novata y dar más información de la imprescindible. La confidencialidad entre el cliente y el cazador debía ser total, lo que incluía un absoluto desconocimiento mutuo. 

—Infórmame, no tengo todo el día. 

—Todo bien con Cero Ocho, rápido y sin testigos —dijo Quince, consciente de que su cliente estaba al tanto de todo. 

—Pero ha habido muertos. Otra vez. Sabes que no me gusta. Los muertos suelen traer más problemas. 

—Tuve que improvisar. Apareció una agente que no figuraba en la plantilla. Iba a deshacerme del cuerpo también, pero alguien llegó y tuve que escapar. 

—Una agente de seguridad muerta es una baliza en la oscuridad. Es de los suyos, van a investigar, y se lo van a tomar como algo personal. 

—No creo que se investigue mucho. Un preso fugado, una agente muerta. Es cuestión de atar cabos. 

—La Agencia de Seguridad no es tan tonta. Precisamente lo que me preocupa es que aten cabos. No me gusta que hables como si todo estuviera bajo control cuando no lo está. Has sido descuidada. 

—Le aseguro que no será un problema. 

—Más te vale que así sea. Tú sabes mejor que nadie lo que pasaría. Pero vamos al grano. 

—El donante está listo —dijo Quince, esta vez dando información que sabía que el cliente no tenía. 

—Muy bien, ¿cuándo llegará? 

—Necesito tirar de unos hilos, no puedo precisar una fecha ahora mismo. Me hace falta un transporte seguro. 

—La paciencia no es una de mis virtudes. Necesito una fecha. 

—Recuerde que yo he venido a arreglar un desastre que se había creado y a cumplir la misión. No he tenido tiempo de elaborar el plan de fuga. Si tanto le preocupa la discreción, déjeme hacer lo que sé hacer. Lo último que querrá es que por un papel que no esté en regla se investigue todo. Yo acabaría en prisión, o muerta, usted se quedaría sin su donante. Y seguro que a alguien le llamaría la atención. Tendría encima un equipo de investigación antes de que se diera cuenta. 

—Eso suena a amenaza. 

—En absoluto. Le estoy explicando lo que pasaría. Las desapariciones se investigan, pero mientras sean solo desapariciones, nadie les da mucha importancia. Si supieran que en realidad desaparecen porque… 

—Sí, vale, lo comprendo —le cortó el cliente—. Pero recuerda que tenemos plazos que cumplir. Necesito el recambio cuanto antes. Si no lo consigo a tiempo se va a enfadar mucha gente. 

—Así lo haré. Voy a cortar la comunicación, le informaré cuando tenga noticias. 

Una vez cortada la llamada, Quince se echó atrás en la silla y resopló. Miró la caja que había en la esquina en la que cabía un humano y que, de hecho, contenía uno.

—A veces, te prometo que creo que este trabajo no merece la pena. 
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Al mirar la hora vio que se había hecho de noche de repente. Solo que no había noche. Noelia pensó sobre el efecto de la eterna penumbra en las personas. Quizá no afectase a otras razas, pero sí a los humanos. Solo había visto a una humana en los días que llevaba allí. Estaba en La Ciénaga. ¿Qué le habría parecido la comida de la Tierra? Seguro que estaba tan asqueada como ella.

Probó a llamar a Romy varias veces más. Seguía oyendo el mismo mensaje. No sabía si, en ese momento, estaba más enfadada o preocupada. ¿Debía llamar a Seguridad? Iba a esperar, por prudencia, hasta la mañana siguiente.

Esa noche el sueño fue muy ligero y las pesadillas, frecuentes. Se levantó muy temprano, desvelada. Se tumbó en el sofá a ver un canal pleyadiano de documentales en un estado de semi sopor. Cuanto se sintió lúcida, llamó a Seguridad. No perdía nada por probar. Al menos podrían darle información sobre qué debía hacer o cuánto debía esperar. 

—Comisaría tres, buenas noches. 

—Hola, buenos días. Mire, quizá sea una tontería, pero estoy preocupada. 

—Dígame —la voz, casi robótica, respondía sin mostrar el más mínimo atisbo de estar prestando atención. 

—Tengo un amigo, un compañero. Un compañero de trabajo, que debería estar aquí, pero no ha aparecido. 

—¿No se ha incorporado al trabajo? 

—No, no. No estoy trabajando ahora. 

—¿No ha ido a trabajar hoy? 

—No, es que hoy no hemos trabajado. Teníamos día libre. 

—Disculpe, pero no sé entonces cuál es el problema. 

—Es que mi compañero llegaba hoy de la Tierra. 

—¿De dónde? 

—En el sistema solar, muy lejos de aquí, se tarda un mes en llegar. 

—¿Y llegaba hoy? 

—Sí, salió hace un mes y llegaba ayer. De hecho, llegó ayer, por la mañana, muy temprano, o anteayer, muy tarde. 

—Disculpe señora, pero creo que no la entiendo. ¿Llegó ayer? Me acaba de decir que no había llegado —le recriminó la agente. 

—Intento explicárselo bien. 

—Sí, por favor. 

—Llegó ayer por la mañana, de madrugada, a la estación, me llamó para vernos, pero nunca llegó. He probado a llamarlo muchas veces, pero su señal no está operativa. He probado también a preguntar por él en el hotel donde tenía la reserva, y me dicen que allí no ha llegado. 

—¿Le han dicho eso en el hotel? 

—Sí, me han dicho que nunca fue a su habitación. 

—No pueden darle esa información, está protegida por la ley de privacidad. 

—No sé qué decirle. No es eso lo que me preocupa ahora, sino que mi compañero no dé señales de vida. 

—¿Qué hotel era? —dijo la agente, con algo más de interés. 

—El hotel no es importante, lo que importa es que mi compañero ha desaparecido. 

—¿Ha desaparecido o no ha aparecido? 

—No veo la diferencia —dijo Noelia, empezando a impacientarse—. Tampoco veo la relevancia. 

—¿Me confirma su nombre completo? 

Instintivamente, Noelia cortó la comunicación. Se estaba empezando a poner nerviosa y no quería decir algo de lo que después se pudiera arrepentir. Llevaba solo unos días en la estación y no quería problemas con Seguridad.

Unos segundos después entró una llamada, con número privado. El corazón le dio un vuelco y la sangre se le subió tan rápido a la cabeza que tardó un poco en aceptar la llamada.

—¿Hola? —dijo Noelia, asustada. 

—Hola, Noelia. Creo que se ha cortado la llamada. 

—Sí, creo que… 

—Mire, ¿por qué no se pasa por la comisaría y habla en persona? Pregunte por el subinspector Rumulus, está de turno. 

—¿Ahora? 

—Puede venir más tarde, si quiere. Pero es usted la que está preocupada. 

—Bien, sí, voy para allá. 

Con el corazón todavía acelerado, salió de la habitación y preguntó de nuevo en recepción si había llegado el huésped de la doscientos dos. Como esperaba, la respuesta fue negativa.

Se subió al Pulso y llegó a la comisaría. Por fuera, podría ser un edificio más, si no tuviera un enorme y poco discreto rótulo de neón que lo identificaba.

Entró por la puerta, abierta, y encontró a un siriano de uniforme. Por un momento pensó que era Bonito, pero este era más alto y, como comprobó al ver su gran sonrisa, tenía los dientes más amarillos.

Tras explicarle su conversación telefónica, la dirigió a una oficina donde una secretaria, también siriana, la mandó sentar en una silla.

Se sentó apenas a un metro de la siriana. Mientras esperaba, miraba el lugar de arriba a abajo. La secretaria parecía estar ocupada rellenando informes, o quizá estaba haciendo un pedido al supermercado. Su mesa podría ser un ejemplo de minimalismo. Había un pequeño soporte de madera en el que había un boli. Una pantalla con la que trabajaba y una pequeña pila de folios, perfectamente alineados, en una bandeja. La penumbra que entraba por la ventana que tenía a su espalda, hacía resplandecer el color trigo de su pelo. Junto a la mesa había un gran tiesto de cerámica con una planta que Noelia no sabría identificar, algo bastante comprensible ya que jamás se había interesado por la botánica. Todas las paredes estaban desnudas. Tan solo había una puerta, por la que había entrado y otra puerta, que debía de dar a un despacho. Miró al suelo en busca de algo mejor con lo que entretenerse y solo vio una monótona película de vinilo azul.

Le parecía de mala educación ponerse a consultar su pantalla estando tan cerca de la secretaria, así que se puso a pensar en posibles preguntas que le pudieran hacer. La puerta por la que Noelia había entrado se abrió de manera enérgica y asomó una cabeza humana.

—¿Ha llegado ya Rumulus? 

—Sí, inspectora, pero está atendiendo una llamada. 

Noelia miró a la humana, que la miró también. No sabía si debía saludarla por camaradería. Así que esperó a ver si ella saludaba primero, pero no fue así. Después de un muy largo segundo de contacto visual, Beta giró su cabeza hacia la siriana.

—Dile que venga en cuanto haya terminado. 

Varios minutos después, se abrió la otra puerta. Un reticuliano con traje gris entró y miró a Noelia, después a la secretaria.

—La han mandado a hablar contigo—dijo la secretaria—. Algo de una desaparición. 

—Muy bien, pase —dijo Rumulus, dirigiéndose a Noelia. 

—Ha venido la inspectora Beta, dice que vayas a verla en cuanto puedas. 

—Gracias —dijo Rumulus mientras cerraba la puerta. 

Le hizo un gesto a Noelia para que se sentara mientras él se sentaba en su silla, al otro lado del escritorio. Su mesa estaba llena de archivos, también perfectamente alineados. En las paredes solo había algunos diplomas.

—Disculpe que comience así pero, si pudiera ser breve, lo agradecería. Me están esperando. 

—Mire, no sé si he hecho bien en venir, quizá sea una tontería —dijo Noelia, y notó una mirada de reproche del reticuliano—. Por ir al grano, mi compañero de trabajo, Romeo Cruz, llegó ayer a la estación, de madrugada, pero han pasado treinta y seis horas y no ha dado señales de vida. Su comunicador no da señal, ni se ha registrado en el hotel. La última vez que hablé con él, nada más llegar al puerto, me dijo que se dirigía hacia donde yo estaba. 

—¿Y dónde estaba? 

—Era un local de copas, con música, no recuerdo el nombre. 

—Perdone la pregunta, ¿eso fue la noche de hace dos días? 

—Sí, exactamente. 

—¿No estaba usted en el restaurante de comida humana? Comida de la Tierra, quiero decir. 

—Sí —dijo Noelia muy sorprendida. No era posible que llevaran un registro tan exhaustivo de todo el mundo. 

—No se sorprenda, no es que tenga un expediente con todos sus movimientos. La vi allí esa noche. No todos los días se ve a una humana, a una que no conoces, quiero decir. Luego fueron a otro sitio entonces, ¿recuerda el nombre o en qué zona estaba? 

—No, no lo recuerdo. Me llevaron mis compañeras. 

—¿Había usted bebido? 

Noelia sabía que le iban a hacer esta pregunta, así que respondió con sinceridad.

—Sí. Reconozco que esa noche bebí más de lo que suelo beber. No estoy acostumbrada al alcohol y me afecta bastante.  

—¿Ha comprobado el registro de llamadas para ver si realmente la llamó Romeo? 

No se podía creer hacia dónde había derivado la conversación.

—Sí, estoy segura, lo miré al día siguiente para ver la hora a la que me llamó. 

—¿A qué hora fue? 

—Cerca de las 2:30. 

—No me entienda usted mal, no pongo en duda su palabra, pero debo preguntarle. ¿Es posible que, con el alcohol y el ruido del lugar, entendiera mal a su compañero? ¿Quizá le dijo que aún no había llegado por un problema de la nave o que había conocido a alguien y había decidido tomar un par de días de desconexión? 

—No —respondió Noelia, enfadada—, le reconozco que estaba bebida, pero sé perfectamente lo que me dijo. Salí a la calle para oírle bien, y me preguntó la dirección para venir. Dijo que iba a pasar por el hotel antes para dejar las cosas. Pero no apareció en ninguno de los dos sitios. 

—Comprendo. 

—No sabía qué hacer, pero creo que esto no es normal. Ha debido de pasarle algo. ¿Van a investigarlo? 

—Tenemos un problema. No puede venir cualquier persona a denunciar la desaparición de otra y que lo investiguemos sin más. Podríamos estar metiéndonos en la privacidad de alguien— dijo Rumulus, y se incorporó sobre su escritorio—. No digo que sea el caso, pero imagínese que se enamorase de una persona A y que esta ha decidido irse y desconectar unos días. Usted, sin embargo, tiene sospechas de que está con otra persona B y, por celos o por venganza, decide usted venir aquí y denunciar su desaparición. Ahora nosotros nos ponemos a investigar y nos encontramos en un apartamento a A liado con B. Esta persona, lógicamente, nos diría que qué derecho tenemos de meternos en su vida. Y, casi con toda seguridad, esto me llevaría a una buena reprimenda de mi jefe y a una suspensión, como poco, de unos meses. Ese es el problema. 

—¿Y qué se puede hacer entonces? 

—Si pudiéramos hablar con un familiar, sería otra cosa. 

—Tardaríamos semanas solo en comunicarle a su familia lo que ha sucedido. Imagínate para realizar todo el trámite. Ellos no saben nada, están en la Tierra. 

—Intento ayudar, de verdad, pero no tengo opciones. 

—Esto no es posible. Si alguien me secuestrase, como mi familia está a demasiada distancia, ¿no harían nada? 

—Lo lamento, pero me temo que estoy atado de pies y manos. 

Noelia se levantó, impulsada por la energía de su enfado, y se dirigió hacia la puerta. La inspectora abrió la puerta con fuerza justo a la vez que Noelia iba a agarrar el pomo, resultando en un violento impacto contra la nariz de la profesora.
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—Hay que ponerla de lado y presionar la nariz hasta que deje de sangrar —dijo Rumulus. 

—¿Qué sabrá un reticuliano de narices? Yo creo que tiene que echarse para atrás, para que no sangre. 

—No seas burra, Lebrita. Eso no evita que sangre, solo que caiga la sangre. 

—Bueno, a mí eso me parece bien, no quiero tener que limpiarla. 

—¿Estás bien? 

Noelia se dio cuenta de que estaba tumbada en el suelo. Intentó incorporarse, pero le recomendaron que siguiera tumbada. Tenía a la secretaria, que ahora sabía que se llamaba Lebrita, a un palmo de su cara, presionando su nariz, que le irradiaba dolor. A su lado estaba Rumulus y, en la silla, había otra persona. La inspectora Beta, la humana a la que había visto en el restaurante.

—Sí, sí, estoy bien, gracias. 

—Menos mal, por un momento pensamos que íbamos a tener que detener a la inspectora Beta por asesinato —dijo Lebrita, mostrando sus enormes dientes amarillos en una sonrisa difícil de interpretar. 

—Mientras te recuperabas le he contado a la inspectora Beta lo que me has dicho. Se le ha ocurrido una forma de poder ayudarte. 

—¿Cómo? —dijo Noelia, que todavía tenía dificultades para pensar. 

—Menudo golpe se ha dado. Si hubiera sido reticuliana, no lo cuenta. 

—Nosotros tenemos huesos flexibles, hubiera rebotado. 

—¡Ja! —rio Lebrita, que se imaginó a Rumulus rebotando como en un pinball. 

Noelia se incorporó y cogió la gasa para apretarse la nariz. Ahora estaba sentada, con la espalda apoyada en el escritorio de Rumulus.

Le trajeron un vaso de agua y, unos minutos después, se pudo sentar en la silla.

—Si no me necesitáis, yo sigo con mi tarea —dijo Lebrita, mientras salía. 

—¿Has dicho que podéis ayudarme? —dijo Noelia, con voz muy nasal. 

—Sí, a la inspectora Beta se le ha ocurrido cómo acelerar el proceso, sin necesidad de hablar con la familia de su amigo. 

—Sí, me ha dicho Rumulus que ambos trabajan para el gobierno, en el Ministerio de Educación. Un alto funcionario del ministerio podría poner la denuncia. Así se podría comenzar. 

—Vaya, gracias. Si os digo la verdad, pensé que nadie me iba a hacer caso. 

—Sé que los agentes de Seguridad no tenemos muy buena fama —dijo Rumulus—, pero intentamos ayudar. 

—¿Dónde trabajas? —preguntó Beta. 

—En la EOII. 

—¿Eh? —dijo Rumulus. 

—La Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas —respondió Beta. 

—¡Ah! —dijo el agente. 

Beta miró a Rumulus y, sin decirle una palabra, le hizo recordar que había acertado deduciendo que el grupo de chicas que fueron a La Ciénaga, entre las que estaba Noelia, eran profesoras de la EOII.

—Pues sería cuestión de que hablases con la dirección del centro, que lo comuniquen a alguien importante y mueva hilos. 

—Muchas gracias. Voy a intentar localizar al director. 

Noelia se incorporó y se dirigió a la puerta, pero se detuvo al agarrar el pomo.

—Por cierto, ¿de qué parte de la Tierra eres? —preguntó Noelia a la inspectora. 

—Nunca he estado en la Tierra. 

El tono de la inspectora dejaba claro que no quería seguir hablando. Noelia no quiso darle importancia, pero le pareció llamativo que la inspectora Beta no se hubiera disculpado por el golpe.
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El aviso de un nuevo mensaje lo despertó de su siesta. Tal y como había aprendido en un curso sobre seguridad, se puso en modo incógnito para que no vieran que estaba en línea y miró el mensaje que tenía en su pantalla. 

«oLa Fsato. poDEmos enpeza oi lsa clase de cozina dela tiera? meseci tamos tu haiuda. Tamos des esperrados».

Parecía imposible, pero era más difícil entenderles por escrito que hablando. Tanta presión le provocó un pequeño ataque de ansiedad. Se tomó una pastilla que tenía para estas situaciones, la bajó dando un trago a una lata de cerveza caliente y volvió a dormir.

Media hora después llegó un nuevo mensaje.

«com texta prronto. he surjemte».

Se levantó de la cama y se acostó en el sofá. Le dolía la cabeza por el estrés. Quizá también por la resaca y por las dieciséis horas que llevaba durmiendo.

«poke no con texta»?

Se alegró de haberse puesto en modo incógnito. Les diría que estaba en una reunión, eso nunca fallaba. Necesitaba pensar, pero no podía. Se sirvió un poco de licor en un vaso y encendió un canal de holovisión con dibujos animados.

«savemos kes tas cone tado. tebemos em lynea desde hel primer memsage».

Fasto bebió de un trago el licor, que le hizo guiñar los ojos y llamó a Snuk.

—Hola, Snuk. Perdona que haya tardado tanto. No te imaginas cómo son las reuniones con la delegación. 

—Fasto, naldito sea el día en el que te crestanos atensión. Nesesitanos ese curso de cosina de la Tierra que nos cronetiste. 

—¿Cronetiste? 

—Nos hisiste la cronesa. No te hagas el tonto. Estanos de deudas hasta arriga. Y todo el nundo dise que nuestra conida da asco. Tú nos netiste en este lío. ¿Te acuerdas? Nos aseguraste que iga a ser un éxito, y estanos queor que nunca. 

—No hay que agobiarse, eso nunca ayuda. 

—Nira, enano, no sé cor qué te hisinos caso, eso ya no se cuede canguiar, quero te aseguro una cosa, si nos sierran el local nos darenos un festín con tus intestinos. 

—Sí, cagrón, te goy a agrir en canal y te goy a coner desde dentro —añadió Gnoc, que hasta ahora no había participado. 

Las amenazas de Snuk le habían preocupado. Las de Gnoc, que solía ser el conciliador, le habían aterrorizado.

—Señores, por favor, dejemos los intestinos tranquilitos y seamos razonables. 

—¡Rasonagles, nis gónadas! —respondió Snuk—. Tienes dos horas cara darnos una rescuesta. 

—Sí, o te goy a neter un cuchillo cor el… 

Fasto cortó la comunicación y mandó un mensaje diciendo que tenía al ministro de Educación en la otra línea, pero que no se preocuparan, que estaba todo resuelto.

En su cabeza se reprochó que esto le pasaba por bueno. La gente era una desagradecida. Él había dado todo su conocimiento sobre cocina y coctelería y se lo pagaban así. Siempre era así. Él solo daba y daba y, en el trabajo y con sus parejas, a cambio de su esfuerzo, nunca recibía palabras de gratitud. Ni siquiera habían propuesto todavía ponerle su nombre a la escuela.

Estaba tan cansado que fue a llenarse otro vaso de licor. Su mente le pedía acostarse de nuevo, pero su miedo le hizo ponerse a pensar.

Meterse en un lío para salir de otro era la especialidad de Fasto. Sobre todo cuando quien salía del lío era él y quien entraba era cualquier otra persona.

Cogió su comunicador y llamó a su secretario, Kunst.

—Hola, Fasto. Estoy un poco liado ahora mismo, hemos aprovechado el día libre para hacer turismo y los niños no paran. 

—Hola, Kunst. Perdona que te moleste, es algo urgente y muy breve. Solo necesito el contacto de Natasha. 

—¿Natasha? 

—Sí, Natasha, la profesora de Español. 

—Ah, Noelia. Te lo mando ahora mismo, ¿algo más? 

—No, no. Tengo mucho que hacer. Pero… no sabrás, por casualidad, si sabe cocinar, ¿no? 
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Noelia escribió un mensaje a su compañera Urumi pidiéndole el contacto del director, a quien aún no había conocido en persona. Antes de que tuviera tiempo de recibir respuesta, aún saliendo de la comisaría, recibió una llamada. No tenía el contacto grabado, pero lo cogió pensando que podía ser alguna información sobre Romy.

—Hola, ¿Ofelia? 

—No, se ha equivocado —respondió Noelia, pensando en las ínfimas posibilidades que había de que se equivocaran y preguntaran por un nombre humano—. ¿Quién llama? 

—Soy Fassto, el director de la EOII. 

Por un segundo, Noelia se planteó que pudiera ser una broma. Parecía que una intervención divina había intercedido para que él la llamase.

—¡Hola! Precisamente quería hablar contigo. Sé que hoy es festivo pero ¿podríamos quedar un momento? Hay algo que necesito pedirte. 

Fasto miró su pantalla para asegurarse de que había llamado a la persona correcta. Vio que ponía Noelia.

—Eress la profesora de Esspañol de la EOII, ¿verdad? 

—Sí, Noelia. 

—Ah, puess mi secretaria me dijo que erass Ofelia. Siempre le pasa igual. Menoss mal que siempre esstoy atento, porque en essta escuela nadie… 

—Perdona, Fasto, pero es un tema un poco urgente. ¿Sería posible quedar hoy mismo? 

Fasto se planteó la posibilidad de que fuera una broma. Ella misma le estaba pidiendo quedar.

—Voy a mirar la agenda. Ess que tengo variass reunioness, aunque sea festivo. Un buen director no desscansa nunca —dijo Fasto, y después hizo una pausa para dar un trago a su vaso—. Mira, voy a llamar al embajador y le digo que retrasamoss la reunión o que la hacemoss otro día. Mi profesorado ess siempre la prioridad número uno para mí. 

—¿De verdad? No sabes cómo te lo agradezco. Perdona que te haya avasallado, no te he dejado ni hablar. ¿Qué querías? 

—¿Yo? 

—Sí, me has llamado. 

—Ah, sí. No, por nada, solo quería asegurarme de que todo iba bien. 

—Oh. Gracias. Volviendo al tema de antes, ¿te viene bien quedar ahora? 

—Sí, sí. Deberíamoss quedar ahora missmo, luego tengo mucho trabajo. ¿Conocess un restaurante que se llama La Ciénaga? 

—Pues, la verdad, sí, pero preferiría ir a otro sitio. 

—Imposible, tengo la agenda muy apretada. Pero si no tienes prisa, podemoss vernoss otro día. 

—No, no. Nos vemos allí. 

—Muy bien —dijo Fasto, tumbado en el sofá en pijama—. Dame media hora…, tress cuartoss, tengo que terminar de redactar un informe urgente. 
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La Ciénaga tenía las persianas bajadas. En la oscuridad, las escamas de las caras de Gnoc y Snuk brillaban a la luz de una pantalla encendida.

—Dale a ese, que parece interesante —dijo Snuk. 

«Bienvenidos a mi canal de cocina donde les voy a mostrar los secretos de la cocina andina». 

—¡Pon los subtítulos! —gritó Snuk. 

Una vez puestos los subtítulos, pasaron dos largas horas viendo vídeos de recetas de diferentes regiones de la Tierra. Ninguna de ellas se parecía a lo que ellos habían aprendido de Fasto.

De repente, alguien golpeó su puerta. Gnoc se dirigió hacia la entrada.

—¡Hola amigos, ya está aquí Fasto! 

—¿Le dejo entrar? —preguntó Gnoc a Snuk. 

—Sí, ¿qué más podría pasar ya? 

Fasto entró tan pronto como la puerta abrió y se dirigió hacia la barra.

—¿Dónde está la cosinera de la Tierra? No querenos saguer nada de tu cosina. 

—Tranquilos, amigos. Os prometí que os solucionaría vuestro problema y aquí estoy. 

—El croglena lo creaste tú. Y no gueo cóno gas a solusionarlo. 

—Gente de poca fe, esperad un poco. La solución está en camino. Reconozco que es posible que mis profesores de cocina no fueran muy competentes y es posible que me enseñaran mal algunos asuntos, y tampoco podemos descartar la posibilidad de que no siguierais mis consejos correctamente —dijo Fasto, y después observó como Snuk agarraba un mazo— pero Fasto siempre lo arregla todo. Mientras tanto, bebamos algún asunto para celebrar que este sitio se va a convertir en el local de moda. 

—Eso dijiste la últina gues, y todo se conguirtió en una nierda. 

—Una nierda —repitió Gnoc. 

—Un poco de confianza. La cocinera de la Tierra esstá en camino. Una cerveza o un vinito me irían bien, tengo la garganta seca. Llevo un día de reunioness… 

Alguien llamó a la puerta con muy poca decisión.

—¡Ah! Esta debe de ser. 

Gnoc, que seguía cerca de la puerta, la abrió. Casi a oscuras, Noelia entró a tientas y chocó con Gnoc.

—Perdón, es que no veo. 

—Sí, no quise decir nada porque os veo un poco irascibles hoy —dijo Fasto—, pero un poco de luz vendría bien al local. 

Gnoc apretó el botón para que subieran las persianas de los ventanales. Unos segundos después, los reptilianos vieron la cara de Noelia.

—¡Os presento a Natalia! 

—¿Esta es? La conosenos. Es la hunana que hiso llorar a Gnoc. 

—¿Cómo? —preguntó Fasto. 

—¿Tú eres Fasto? —preguntó Noelia. 

—En carne y cartílago. 

Noelia recordaba haber visto a los reptilianos llevarse a Fasto de ese lugar en estado comatoso.

—Mirad —dijo Noelia, sin ser capaz de mantener la mirada a los reptilianos—, antes de nada, quería pediros mis más sinceras disculpas. No suelo beber, y ese día bebí demasiado y dije cosas que no pensaba. 

—¿Qué dijiste? —preguntó Fasto. 

—Que nuestra conida caresía que huguiera sido digerida y descués regurgitada. 

—Bueno, no lo dije con esas palabras. 

—Dijo que era una nierda. 

—Eso es posible que sí lo dijera. Pero de verdad, siento haber sido tan cruel. Fuisteis muy amables y no os merecíais que os hablara así. Lo siento mucho. 

—¿Entonses no crees que la conida sea una nierda? —preguntó Gnoc. 

—Bueno… 

—Creo que lo que quiere decir… —interrumpió Fasto. 

—Lo que quiere desir —interrumpió Snuk—es que la conida era una nierda. 

—Lo siento, pero es que la comida no estaba buena. 

—Querenos nejorar—dijo Snuk. 

—Sí, tenenos ganas de acrender —dijo Gnoc. 

—Me parece que esa es la mejor actitud. Seguro que podéis hacer algo mucho mejor. Incluso algo muy bueno. 

—Grasias, ¿quieres que enquesenos ya? 

—¿Empezar el qué? 

—Las lecsiones, las clases. Estanos listos. 

—¿Listos para qué? 

—Perdonad un momento —dijo Fasto—, ¿os importa que me lleve a Natalia unos minutos para hablar con ella y prepararnos? 

Fasto agarró a Noelia y la llevó hasta la mesa más alejada.

—¿Qué dicen de un curso? 

—Oh, nada, es que se me ocurrió que, para promocionar la escuela, podrías dar unas clasecillas de cocina a estos pobres reptilianos. Nada serio, algunas recetas que conozcas. 

—Pero si yo apenas sé cocinar. Fasto, yo había venido a hablar contigo de otro tema más importante. 

—Sí, sí, tenemos tiempo para todo. ¿Cuál dirías que es tu plato estrella? 

—Perdona, pero lo otro es urgente. 

—Bueno, venga, dime, pero voy a por algo para beber, estoy sequísimo. Enseguida vengo. ¿Quieres algo? 
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El puerto seguía con su habitual actividad frenética. Los vapores subían y bajaban según la densidad de los gases que los formaban, creando unas hermosas coreografías que quemaban los pulmones y enrojecían los ojos de quienes los sufrían. Entre los centenares de cajas que entraban y salían, había una marcada con una pequeña pegatina en la que se podía leer 15P.

Mientras tanto, Quince estaba pasando por el control de aduanas. Su pasaporte y su identificación, falsos, obtuvieron el visto bueno del agente. El permiso de transporte de materia orgánica, con fines de investigación, según los papeles obtenidos a base de sobornos, tampoco presentó ninguna complicación.

Se dirigió al área de abducción y entró en la nave. Una vez dentro de su camarote, se desnudó de cintura para abajo, se enfundó unos guantes y sacó un pequeño dispositivo que llevaba escondido en el recto. Desembaló el dispositivo, tiró el envoltorio y los guantes y accionó el dispositivo.

—Aquí Quince. Ya estoy en la nave. El donante está en la bodega de carga. No ha habido ningún problema. La llegada está prevista dentro de setenta y siete horas. 

—Avísame cuando estés llegando. 

—Descuide. 

—No, no puedo descuidarme. Hay demasiados flecos. Quizá deberíamos haberle sacado toda la información a Cero Ocho antes de retirarlo. 

—Yo solo seguí sus órdenes. 

—¡Ya lo sé! Pero tenía que tomar decisiones rápidas. La humana pudo haber hablado con Cero Ocho antes de que lo detuvieran. No sabemos qué pudo haberle dicho. O a la capitana de la nave. Quizá deberías investigar esto. 

El olfato de Quince se activó ante la posibilidad de poder tener otra presa, pero debía jugar su papel. Había leído una vez a un filósofo que decía que si encontrabas un trabajo que te gustaba, nunca tendrías que trabajar. Pero entre el gremio de asesinos, no están bien vistos los que disfrutan haciendo su trabajo. Además, si intuyeran que le gustaba, no pagarían tan bien.

—Eso no es lo que acordamos.  

—No me digas lo que ya sé.  

—Eliminar ahora a la humana va a atraer mucha atención de Seguridad y de los medios. Y cuando los medios se meten, la Confederación se mete de lleno. Dos humanos desaparecidos en la estación, profesores de la Confederación, eso es carnaza para la prensa.  

—Te he dicho investigar.  

—Según el informe oficial, la humana nunca llegó a hablar con él.

—Vas a seguir contándome lo que ya sé. Eliminar a la humana haría saltar las alarmas, en eso tienes razón. 

—¿Pero? 

—Tienes que averiguar si sabe algo. Te doblo tu tarifa si la investigas. Acércate a ella, comprueba si sabe algo. Ya sabes cómo funciona. No quiero más problemas. Si hace falta, que desaparezca, pero asegúrate de que es necesario. Dos humanos desaparecidos en tan poco tiempo…   

La comunicación quedó en silencio. Quince estaba pensando en la suerte que había tenido. Lo hubiera hecho gratis, pero ahora, además, iba a doblar su alta recompensa. Pensó que aún podía sacar algo más.

—Tiene a la Seguridad encima, es muy arriesgado. 

—Es mucho dinero. Podría contratar a otra persona. Tienes que responderme ahora mismo, ¿te interesa? 

—Está bien —dijo Quince, que consideró que la oferta era lo suficientemente buena, y no quería arriesgarse a comprobar si lo que le decía era un farol o no—. Pero acabo de embarcar. Salimos en media hora. Necesito que mande a alguien limpio ahora mismo para transferirle mi identificación. Si llega al puerto un equipaje sin pasajero van a saltar todas las alarmas de seguridad. Tiene que enviar a alguien que llegue a los baños de la estación en diez minutos o se va todo a la mierda. 

—Dalo por hecho. 

La comunicación se cortó. Quince abrió su mochila, sacó una pequeña funda en la que metió el dispositivo y lo volvió a introducir dentro de su cuerpo. Se subió el pantalón y abandonó el camarote en dirección a la salida, donde había un agente de seguridad siriano.

—Disculpe, pero necesito bajar. 

—No es posible, salimos en menos de media hora. 

—Es una cuestión de vida o muerte, necesito una medicación y la he dejado en el apartamento. Necesito ir urgentemente. 

—¿No la puedes comprar? 

—No, es una medicación especial, genéticamente diseñada para mí. No puedo vivir más de un día sin ella. Es un compuesto biológico, por eso no la puedo mandar por teletransporte. Por favor, la necesito. 

—Es que, no sé si puedo, llevo poco tiempo aquí. 

—¿Cómo te llamas? 

—Hommt. 

—Hommt. Te prometo que estaré de vuelta antes de que despegue y nadie se enterará de nada. Tardo cinco minutos en ir y volver. 

Quince no era una anunnaki muy atractiva, pero tenía una calidez en su mirada que hacía difícil decirle que no. Quizá era el miedo que provocaba lo que hacía que la gente no le dijera que no muy a menudo.

—Está bien. Pero, por favor, vuelve rápido. 

Diez minutos después, llegó a los baños la mujer que iba a suplantarla. En un rápido proceso, le transfirió su identificación única que tan cara le había costado. La mujer se dirigió hacia la nave, para ir a su camarote.

Quince sacó una funda segura donde guardaba otra identidad. La última que le quedaba. Echó un vistazo para memorizar su nuevo nombre y caminó hacia el Pulso. Debía actuar con la precisión de un cirujano. Necesitaba observar las pautas de la humana para poder acercarse a ella.

Algo en su cabeza le decía que iba a salir mal, pero había demasiado dinero en juego. Incluso si salía mal, podría desaparecer unos años en algún planeta perdido y después disfrutar de lo que había ganado. El riesgo era asumible.
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Beta abrió la carpeta donde tenía la información sobre el asesinato de la agente y la fuga del preso. Seguía sin ver la correlación. Un delito menor, un asesinato. No cuadraba.

Quizá hubiera alguna cosa que no había mirado bien en la ficha de la detención. Repasó el informe. La capitana Torosaki, como responsable de la seguridad de la nave, había detenido al fugado por robar ropa interior. Como es habitual, no aparecían datos de la víctima, ya que la denuncia la realizó la propia capitana.

Beta pensó que era un hilo del que podría tirar, no tenía nada que perder. Quizá la víctima o la propia capitana recordaran algún dato que pudiera ser relevante. Pulsó la pantalla para hacer una llamada.

—Buenos días, inspectora —dijo Rumulus, con voz de dormido—. Un poco temprano para una llamada, ¿es algo urgente? 

—Perdona, Rumulus, no me había dado cuenta de la hora. 

—No pasa nada, tenía que despertarme ya de todas formas. Hoy tengo que ver a mi ex marido y quería salir pronto. Pero imagino que no me llamas para hablar de mi vida personal. 

—No, solo quería consultarte. ¿Tú hablaste con la capitana Torosaki? 

—¿Quién? 

—Disculpa, estoy absorbida en el informe y no te he puesto en contexto. Es la capitana de la nave que trajo al detenido que se escapó. Del caso del asesinato de la agente Ambo. 

—Ah, ya. No, no. Lo recibieron los de seguridad portuaria y lo llevaron a la comisaría del distrito. No recuerdo quién fue. 

—Vale, era por saber si te había contado algo que no estuviera en el informe. Voy a intentar ponerme en contacto directamente con la capitana, espero que no esté muy lejos. 

—Genial, yo creo que voy a intentar dormir un minutito más. 

—Que descanses. Y suerte con tu ex. 

—Es la vista previa del juicio. 

—Pues lo dicho, mucha suerte. 

En la base de datos, Beta consiguió localizar la nave de la capitana. Era una nave muy antigua, pero la capitana era aún mayor. La nave todavía estaba a una distancia que le permitiría mantener una conversación sincrónica.

—Buenas tardes, soy la inspectora Beta, de la Estación Espacial 19-80. Necesitaría hablar con la capitana Torosaki. 

—Estás al habla con ella. ¿En qué puedo ayudarte? 

—Llamaba por un preso que entregó hace unos días, Xemmot Dukkirs AAtol. ¿Lo recuerda? 

—¡Ja! Que si lo recuerdo. 

—En realidad, era un nombre falso. No sabemos su verdadera identidad. 

—Espero que me llames para decirme que se os ha perdido la llave de su celda y que se va a pudrir allí el resto de su asquerosa vida. 

—No exactamente. 

—Tengo más cosas que hacer, así que prefiero que no te andes con misterios. 

—Se ha escapado de la celda. 

—Tiene que ser una broma. ¿Qué clase de agentes tenéis en esa estación que no pueden ni mantener a un robabragas en una celda? Imagino que no tienes ni idea de dónde está. 

—Ni la más remota. 

—¿Cómo se escapó? 

—Tampoco tenemos ninguna idea, pero una agente murió en la fuga. 

—¡Pedazo de mierda! Tendría que habérmelo cargado cuando lo tenía aquí. 

—La llamo porque no tenemos pistas. ¿Tuvo usted contacto con él?, ¿le contó algo que nos pueda servir para encontrarlo? 

—No, el tío era una tumba. Pero recuerdo su mirada. Llevo mucho tiempo en esto, seguro que desde antes de que tus padres nacieran, y he tenido que tratar con escoria de todo tipo por la galaxia. Te digo una cosa, ese tío me puso los pelos de punta. Estoy segura de que ha hecho cosas muchísimo peores que robar ropa interior. 

—¿No recuerda si le mencionó algo, por pequeño que fuera?, el nombre que tenía era falso. Quizá habló de algún lugar, dijo algún nombre… 

—No, no. Ya te he dicho que no abrió la boca. 

—¿Y cree que la víctima del robo pudo haber hablado con él? 

—¿La chica? La verdad, no lo creo. Es una chica jovencísima, muy tímida, muy insegura. No me la imagino hablando con él. Es nueva en este cuadrante, y no tiene todavía hecho el ojo a distinguir anunnakis, nos dijo que no recordaba si lo había visto antes. 

—¿Sabe dónde puede estar la chica? 

—Claro, se quedó en la estación, en tu estación. Imagino que seguirá allí. 

—Dígame que recuerda su nombre. 

—Por supuesto, se llamaba Noe. 

—¿Noelia? 

—Sí, Noelia. Una chica humana. No creo que haya muchas humanas por allí. Debería de ser fácil encontrarla. Creo que dijo que iba a dar clases de Español. 

—¿Está segura? 

—Sí, completamente. 

Tenía que ser la maldita humana. La mente de Beta comenzó a girar pensando que la había tenido delante de sus narices varias veces y, quizá por rabia hacia todo lo humano, no había visto la conexión. De pronto, había aparecido una nueva pieza del puzzle, aunque no tenía ni idea de cómo hacer que encajara.

—¿Inspectora? ¿Es que le ha pasado algo a Noelia? 

—No, no. Es que me ha sorprendido. Estuvo ayer mismo en comisaría. 

—Por favor, dime si está bien. 

—Sí. Al menos estaba bien ayer. Gracias por la información, capitana. 

Beta cortó la conversación con la capitana Toro sin esperar a su respuesta, e hizo otra llamada.

—Hola, inspectora. No me pillas en buen momento. 

—Rumulus, creo que tengo algo. 

—Estoy con mi abogado, va a empezar el juicio. 

—No te vas a creer quién fue la víctima del preso que se escapó. 

—Si quieres decirme algo, dímelo rápido. Sí, sí, ya voy —añadió Rumulus—. Mi abogado me dice que tengo que entrar ya. 

—Pues ahí va: Noelia García. La humana. 

—¿Cómo? 

—También te parece rara esta coincidencia, ¿verdad? 

—Tenemos que hablar con ella. Te he dicho que ya voy, es una cosa urgente. Inspectora, tengo que entrar, intenta localizarla. Te llamo en cuanto salga. 

—Buena suerte. 
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Fasto volvió de la barra con un vaso de vermut a medias y algo menos de sequedad en su boca.

—Entoncess —dijo Fasto, a quien los efectos de alcohol empezaban a notársele—, el asunto ess que esste chico… ¿Rocío? 

—Romeo. 

—Sí, eso. Que Romeo no ha llegado. 

—Es un poco más que eso. Sí, ha llegado, pero no sabemos dónde está. 

—Supongo que será un chico joven, esstará por ahí de fiesta. Ess lo que yo haría con su edad. De hecho… 

—Perdona, Fasto, pero es que desapareció en el camino hasta el bar. 

—¡Ajá! Eso decía yo. Seguro que llegó al bar, conoció a alguien… Ya sabess. Quiere pasárselo bien, y dessconecta su holo-T. No creo que le haya pasado nada. 

—Pero no lo sabemos. 

—Tampoco sabemoss si le ha pasado algo malo —dijo Fasto, con el índice levantado—. Yo apuessto a que essta divirtiéndose por ahí, desspreocupado. 

Fasto dio un último trago a su vaso y se levantó para dirigirse a la barra de nuevo.

Noelia no podía entender la actitud de Fasto y probó una vez más a llamar a Romy, deseando con todas sus fuerzas que le contestase. Lo que oyó fue, de nuevo, el mensaje de que el terminal no estaba operativo.

Tras una pequeña discusión con los reptilianos, Fasto regresó con un vaso lleno.

—Puess mira, el asunto del que te quería hablar… 

—Pero Fasto, hay un profesor, un compañero desaparecido. 

—¿Y qué quieres que haga yo? 

—A eso iba. He hablado con una inspectora… 

—Esspera, esspera, esspera —dijo Fasto—. ¿Que hass metido a la Confederación en esto? 

—¿Qué podía hacer? Estoy segura de que algo ha tenido que pasarle a Romeo. En Seguridad me dijeron que tenía que denunciarlo alguien de su familia… 

—Efectivamente, yo creo que noss estamos metiendo en un asunto que no ess de nuestra incumbencia. 

—Pero su familia puede tardar semanas en contestar. 

—No ess asunto nuestro. Comprendo cómo te sientes, pero el asunto ess que hay un protocolo que seguir. 

—Precisamente eso quería decirte. Una inspectora me dijo que podrías hablar con la delegación del Ministerio de Educación que hay en este sistema. Ellos pueden darles permiso para comenzar la investigación por la desaparición de un funcionario. 

No se lo podía creer. La humana le estaba pidiendo que se dirigiera nada menos que al Ministerio de Educación. Con la Confederación. Fasto estaba convencido de que el profesorado del centro se tragaba todas sus elaboradas mentiras sobre reuniones con el ministerio para escaquearse del trabajo, pero era consciente de que en el ministerio lo conocían bien. La última vez que fue allí lo humillaron en el despacho. Se atrevieron a decirle, a él, que tenía que ser más profesional y preocuparse más por la escuela. 

—Lo que me esstáss pidiendo no ess posible, la gente de la delegación tiene mucho trabajo. No podemos molesstarless con tonteríass. 

—No son tonterías —dijo Noelia, dando un golpe en la mesa—, es una persona desaparecida. Tengo incluso un informe… 

Noelia miró su comunicador y tenía una llamada entrante de un número no conocido. No era momento para distraerse.

—Te lo pido por favor, Fasto, habla con el delegado de educación, o concierta una cita para que vaya yo. 

—Imposible. Noelia, nadie más que yo se preocupa por los demás, pero es… 

El comunicador de Noelia volvió a encenderse con la misma llamada.

—Perdona, voy a contestar, por si es urgente. 

—¿Noelia? —dijo una voz, antes de darle tiempo de saludar. 

—Sí, soy yo, ¿quién es? 

—Soy la inspectora Beta. Necesito hablar contigo, es urgente. ¿Dónde estás? 

—Estoy en La Ciénaga ¿lo conoces? —preguntó Noelia, dándose cuenta después de que ya se habían visto allí. 

—Sí, por desgracia sí, voy para allá. 

Noelia comenzó a pensar en posibles explicaciones para esta llamada y tuvo el pálpito de que habían encontrado a Romy muerto. El mundo se desmoronó dentro de su cabeza, pero enseguida pensó que solo era un presentimiento. Quizá tenían que hablar con ella para preguntarle algo sobre la investigación. Quizá podría serle útil para conseguir convencer a Fasto, que no parecía tener intención de implicarse.

—Como te esstaba diciendo antess de que me cortarass… 

—Era la inspectora Beta, con la que hablé en comisaría. 

—Espero que sean buenas noticias. 

—Me ha dicho que viene hacia aquí. 
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La inspectora decidió dejar a un lado su animadversión por los humanos y trabajar de manera profesional. Al fin y al cabo, estaba investigando el asesinato de una compañera, la fuga del sospechoso y una desaparición. El desaparecido también era humano, pero intentó, como le había recomendado su psicólogo, olvidarse de su odio por los humanos. 

—Güenas tardes, guienguenida a la Siénaga. ¿La cuedo ayudar? 

—Estoy buscando a una chica humana —dijo la inspectora Beta. 

—Degue referirse a esa chica —dijo Snuk, señalando a la mesa donde Noelia estaba sentada con Fasto. 

Se dirigió a la mesa, donde un reticuliano que había bebido demasiado farfullaba ante una Noelia con cara de derrota.

—Buenas tardes, Noelia. ¿Me puedo sentar? 

—Hola, sí, claro, siéntate, por favor. 

La inspectora se sentó en una silla entre Fasto y Noelia y saludó con una leve inclinación de cabeza al reticuliano.

—Buenass, tardess. Soy Fassto Cakrers. El director de la EOII. La Esscuela Oficial Intergaláctica de Idiomass. ¿En qué puedo ayudarla? 

—Encantada. Venía a hablar con Noelia, pero imagino que ya le ha contado lo que debe hacer para que podamos ponernos a trabajar cuanto antes en la desaparición de su compañero. 

—Ah, oh, sí. Perdone, ess que me cuessta concentrarme mientrass esstoy sentado con doss preciosass chicass humanass —dijo Fasto, intentando sonar seductor. 

Las últimas dos copas que había bebido le habían hecho rebasar el umbral de la vergüenza, y había entrado en una fase de envalentonamiento.

—Tengo que hablar de algunas cuestiones privadas con Noelia —dijo Beta, ignorando la frase anterior—. Si quiere, mientras, puede intentar hablar con la delegación para ir acelerando el proceso. 

—¡Que me place! —dijo Fasto en español, guiñando un ojo. 

Fasto sacó su comunicador y se dirigió hacia la barra.

—Noelia, he hablado con la capitana Torosaki, la recuerdas, ¿verdad? 

—Sí, claro. ¿Ha pasado algo? 

—El anunnaki que arrestaron en tu nave, el que te robó. ¿Sabes a quién me refiero? 

—Sí, por desgracia lo sé. 

—Estaba detenido en una comisaría de la estación, esperando el juicio. Se trataba de un delito menor, no le hubieran puesto más que una multa. Pero hace dos días, desapareció de su celda y una agente de la comisaría fue asesinada en su huida. 

Noelia quedó perpleja y no fue capaz de hablar.

—En cuanto hemos sabido que tú fuiste su víctima te he llamado para localizarte. Necesito, por favor, que te concentres e intentes recordar cualquier detalle, por nimio que te pueda parecer, sobre el anunnaki. 

—Le conté todo a la seguridad de la nave, estará en algún informe. 

—Sí, lo he leído, pero no he visto nada. 

—Es que no había nada destacable. Un anunnaki de cerca de dos metros, espaldas anchas, piel rojiza, frente muy ancha, con entradas hasta casi la mitad del cráneo… Quizá le suene racista, pero no estoy acostumbrada a distinguir a unos anunnakis de otros. 

—No te preocupes por eso, Noelia, no buscamos una descripción física, lo tuvimos detenido. Buscamos, más bien, alguna otra cosa, algún detalle. No sé si llegaste a hablar con él en algún momento. 

—No, no hablamos nunca. Lo vi solo dos veces, creo. En la nave había muchos anunnakis. La primera vez, me choqué con él, la segunda vez fue cuando lo detuvieron. Entonces, ¿está suelto? 

—No tenemos la menor idea de su paradero. Usaba una identidad falsa, por lo que no podemos rastrearlo. No queremos provocarte ninguna alarma, pero no podemos descartar la posibilidad de que intente contactar contigo de alguna manera. 

—Joder, ¿crees que querrá vengarse de mí? 

—Es muy poco probable. Lo que te hizo, por desagradable que te pueda parecer, no deja de ser un delito menor. Nadie montaría una huida, con muertes incluidas, por eso. Estoy segura de que ha cometido delitos mucho peores, no creo que se arriesgue a acercarse a ti. Probablemente esté a muchos pársecs de la estación. Si aún está aquí, estará escondido en algún piso franco, esperando la oportunidad para escapar de la estación, cuando haya pasado un tiempo. Por el momento, todas las personas relacionadas con la Seguridad en todo el sector tienen su foto, y en unas semanas estará en todo el espacio habitado. Lo va a tener complicado para escapar. 

—¿Qué debo hacer entonces? 

—Vamos a seguir investigando la desaparición de Romeo, eso si tu director consigue hablar con la delegación. 

—No estaba muy convencido, al menos hasta que has llegado. 

—No quiero meterme en la vida de nadie, pero me ha dado la sensación de que quizá haya bebido más de la cuenta. No sé si estará en sus mejores facultades para conseguir nada. Si no lo consigue, puedo intentar hablar directamente con la delegación, pero suelen ponerse tensos cuando Seguridad se mete en sus asuntos. Eso, normalmente, solo ralentiza las cosas. 
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Fasto, sentado en la barra, recorrió de arriba a abajo su agenda, buscando el contacto de alguien del ministerio que le pudiera echar un cable. Si conseguía que el ministerio moviera sus hilos, iba a impresionar a Noelia y a la inspectora, pero no encontraba a nadie con quien hablar. La mayoría de la gente que trabajaba allí no quería hablar con él, o lo habían bloqueado. Estaba convencido de que la envidia era la causa de su falta de respeto. Eso, y el miedo de que alguien tan evidentemente preparado e inteligente como él llegase a lo más alto.

—Y el día que llegue a lo máss alto, rodarán cabezass —dijo Fasto, en voz alta. 

—¿Perdón? —preguntó Snuk. 

—Nada Sspuk, esstaba pensando en voz alta. Pero te digo una cosa, como que me llamo Fassto Cakrers que voy a conseguir hablar con el minisstro. 

—Estuquendo, y el curso de cosina… ¿Cuándo ga a ser? 

—Ah, sí bueno. Esstoy hablando con Natalia. Dice que le encanta la idea, ess una gran cocinera. Esstamos concretando fechass. Pero antess, tengo que hablar con el ministro, ya sabess, asuntoss de directoress. 

Fasto probó con un antiguo profesor que ahora trabajaba en la delegación. Según él, un enchufado. ¿Cómo si no iban a contar con este profesor antes que con él?

—Hola, ¿Zunjock? Sí, mira. Soy Fassto… el director de la EOII, sí. Sí… bueno, no esstoy de acuerdo con esoss asuntoss. Eso ess una valoración muy subjetiva… Vale, muy bien, como quierass, pero esscúchame un momento, tengo un asunto que… No… no voy a disculparme. ¿Hola? 

—No carese que el ninistro y tú seáis nuy güenos anigos, ¿no? 

—Ah, no, esste era un pesado que quería hablar conmigo. Pero le he dicho que… 

—El taller de cosina. 

—No me agobiess. Tengo que hablar con el minissterio. Ponme otra copa, por favor, que no puedo hablar con la boca tan seca. 

—Es la últina que te sirgo. No quiero tener que llegarte a tu casa otra gues. 

Fasto le dio un buen trago y se atrevió a llamar a la última persona a la que querría haber llamado.

—¿Darain? 

—¿Quién es? 

—Soy Fassto. 

—¿Cómo has conseguido este número? Lo cambié hace solo unos días. 

—Todavía tengo algunoss contactoss. 

—Espero que no sea una llamada a la ex después de emborracharte. Otra vez. Aunque por cómo te silban las eses, ya sé que vas calentito. 

—No, no seass mal pensada, Darain. Solo he bebido una copa, y por compromiso. Te llamo por otra cosa. 

—¿Para devolverme el dinero que te presté? 

—Ese asunto lo podemoss hablar también, claro. Pero ess para otra cosa. Tengo a una insspectora aquí, ess un asunto serio. El asunto ess que hay un profesor, Renato se llama, que ha desaparecido y tengo a Seguridad invesstigando. Para que podamoss proceder con el asunto de manera máss rápida, se me ocurrió que podría hablar con el delegado de Educación. Ess que el chico ess humano, de la Tierra, ¿sabess? Esstá a tomar por culo de aquí, su familia aún no sabe ni que esstá desaparecido. 

—¿En serio quieres que hable…? 

—Sí, tómatelo como un favor personal. 

—Fasto, no puedes pedirme más favores personales, ya no. 

—Mira, Darain. No lo hagass por mí, hazlo por el pobre Roberto. Su familia esstá desolada, suss compañeross han acudido a mí, Seguridad esspera que less pueda echar una mano. Tememoss que lo hayan secuesstrado. Solo necesito que le pidass que me llame. Yo le explico el asunto y que ella decida. 

—Esta tarde Jadanir Ka está precisamente con el delegado. Han salido a una excursión. Le voy a mandar un mensaje, pero no te puedo prometer nada. No le caes bien, sobre todo después de tu última llamada. 

—De eso hace mucho. 

—Fue la semana pasada. 

—Por favor, tengo aquí a las compañeras llorando. 

—Le voy a escribir, pero te pido un favor, si no te contesta, no me llames de nuevo. Si vuelves a llamar, voy a pedir a Seguridad que intervenga. No me llames. Nunca más. ¿Entendido? 

—Gracias Darain. Eress un cielo. 

Fasto estaba pletórico, había vuelto a salirse con la suya.

—¡Asunto resuelto! 

—¡Fenonenal! Está todo listo cara el taller de cosina. Cregúntale a la hunana si nesesita algo de la tienda y ne aserco. 
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El olor a alcohol de Fasto alertó a Beta y a Noelia de su llegada.

—Buenass noticiass. El delegado ya esstá notificado, se ha tomado muy en serio el asunto. Me dijo que iba a limpiar su agenda para ayudarnoss. 

—Esa es una muy buena noticia —dijo Beta—. El tiempo es vital en las desapariciones. 

—Gracias Fasto —dijo Noelia—, por un momento pensé que no ibas a hablar con él. 

—¿Qué dicess? Pero si el delegado y yo somoss íntimoss. Entre tú y yo, lo tengo comiendo de mi mano. Me ha ofrecido ir a trabajar con él muchas vecess, pero yo siempre le digo que para mí nada ess comparable con la educación. Essta escuela ess mi vida y no la cambiaría por nada. Mi lanza ess mi tiza, y mi esscudo es… Por cierto, insspectora… 

—Beta, inspectora Beta. 

—Precioso nombre, ess de la Tierra, imagino. 

—Sí, Bethany. Es un nombre terrestre. 

—Mi llamas Fasto el cavalerro de la amarga figurra. 

—Lo siento, no hablo español. 

—Oh, perdona, pensé que eras de allí. 

—Mi familia era de allí, yo nací en Próxima Centauri. 

—Ah, ¿eran colonos? —preguntó Noelia. 

—No, mis padres fueron refugiados de la Guerra de Anexión. Eran de Estados Unidos, puedes imaginar lo que pasó. 

—Lo siento —dijo Noelia. 

—Es agua pasada —respondió Beta, intentando ocultar su desagrado por el tema—. Bueno, me tengo que ir. Te voy a dar mi contacto, puedes llamarme a cualquier hora. 

—Graciass. 

—Me refiero a Noelia. 

Una vez que Beta se marchó, Fasto volvió a la carga.

—Mira, Natalia. No te quiero meter prisa, pero yo he hecho mi parte del trato. 

—¿Qué trato? 

—Pues al que habíamos llegado. Yo he hablado con el ministro, ahora tienes que hacer el taller de cocina. 

—¿El ministro?, ¿no habías hablado con el delegado? 

—Ehh, sí, el delegado. Es que la semana que viene me reúno con el ministro. A veces me confundo con tanta reunión —dijo Fasto, mientras se levantaba—. Skup me ha dicho que tiene todo preparado para empezar el taller, pero que si necesitas algo, se lo digas y va a comprar. Me encantaría poder seguir aquí, pero me tengo que ir, me están esperando para una reunión, pero mañana hablamos. 

Fasto salió haciéndole al reptiliano el gesto de que todo va bien, con un pulgar hacia arriba que los reptilianos entienden como una invitación al apareamiento. Snuk atribuyó tal grosería a la enorme cantidad de alcohol ingerido y se dirigió a la mesa.

—Entonses, Natalia ¿Conensanos el taller? ¿Quieres que gaya al suquernercado a concrar algo? 
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Después de una pequeña búsqueda en el holo-T, Quince encontró información sobre Noelia y sobre Romeo. Ambos eran profesores de Español en la EOII. En el caso de Romeo, pensó, iba a ser profesor hasta que se cruzó en su camino. Le habría gustado disfrutar más con él, pero necesitaba que el cuerpo estuviera intacto.

La escuela podría ser un buen lugar donde aproximarse a Noelia sin levantar sospechas. El plan era sencillo, matricularse como alumna, acercarse, quizá incluso hacerse su amiga y, cuando se ganase su confianza, prepararlo todo para eliminarla sin dejar ninguna prueba.

Cuando eliminó a Cero Ocho no había elaborado bien el plan, aunque eso nunca lo admitiría. Había confiado en la inoperancia de los agentes de Seguridad, sin comprobar que ese día entraba una agente nueva y tuvo que improvisar. Sabía que una agente muerta haría que el caso pasara a ser prioritario para la Confederación. A posteriori pensó que podría haber sido un plan redondo si hubiera podido eliminar también el cadáver de la agente. Hubieran supuesto que, de alguna manera, el preso la había sobornado y habían escapado. Pero no quiso arriesgarse a que la pillaran con las manos en la masa en una comisaría. 

Esta vez se iba a asegurar de que todo quedara bien atado.

Entró en la página de la escuela y vio que no abría hasta el día siguiente, a las nueve de la mañana. Por primera vez en mucho tiempo, tenía una tarde libre. Podría dedicarse a pensar un buen plan para que la muerte de Noelia pareciera accidental. En lugar de eso, decidió salir a despejarse.

El trabajo de cazadora/asesina dejaba poco tiempo para socializar. Esa noche, Quince iba a ser Raada'hen, e iba a pasárselo bien.
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Mientras Fasto llegaba a su casa y se acostaba, en La Ciénaga Noelia había entrado al baño para ganar tiempo y poder buscar varias recetas que conocía. Nunca le había gustado mucho cocinar. Cuando tenía que hacerlo, era más de abrir un envase de comida liofilizada. En su casa había visto cocinar a sus padres a diario, pero nunca le llamó la atención. Recordaba, en concreto, que su padre tenía muy buena mano con los guisos y con los asados. Su madre era más práctica y, quizá por tener preferencia por los dulces, recordaba más su repostería.

Comenzó a buscar entre los platos más tradicionales de Iberia pero, para que no pudieran acusarla de ser demasiado chovinista, miró en decenas de páginas de otros países. El resultado no le convencía.

Unos golpes en la puerta hicieron que volviera a la realidad de estar en un pequeño cuarto de baño.

—Disculque, Natalia. ¿Se encuentra usted guien? 

—Sí, enseguida salgo. 

En ese momento, recordó el restaurante favorito de su ciudad. El Nouveau Bistrot, un pequeño y coqueto restaurante que hacía cocina fusión y que le hacía sentirse como en casa. Eso era lo que necesitaban Gnoc y Snuk. Usando su carta como base, elaboró un menú básico pero bastante funcional.

Gnoc, con un gorro de cocinero hecho de manera artesanal, y un delantal con la bandera de la Tierra esperaba dentro de la cocina. Snuk, libreta en mano, esperaba junto a la puerta.

—Mirad, no sé lo que os ha dicho Fasto. Pero lo cierto es que yo no soy cocinera. 

—Fasto nos dijo que eras una cosinera con nucha exqueriensia. Nosotros ya no nos creenos nada de él. Quero seguro que eres nejor cosinera que él —dijo Gnoc. 

—¿Lo conocéis desde hace mucho? 

—Guenía de gues en cuando a tonar algo desde hase años. Quero creía que era un gorracho inofensigo. Hasta hase una senana. Las cosas no igan guien en el restaurante, queríanos dar un giro y entonses nos contó su idea de haser canguiar todo —dijo Gnoc—. Es increígle todo lo que ha hecho por nosotros. 

—¿Os ha ayudado mucho? 

—No, no. Es increígle todo el daño que nos ha hecho —dijo Snuk—. Henos inguertido hasta la últina fracsión de crédito que tenenos. Si esto se hunde… 

—Si esto se hunde —dijo Gnoc—, le saco los intestinos con este cuchillo y… 

—Me hago a la idea —dijo Noelia—. Mirad, de verdad que siento lo del otro día, pero la comida era muy mala. Empiezo a pensar que el problema no es que no sepáis cocinar, es que os han enseñado mal. Bueno, vamos a intentarlo. Os presento el menú. 

Noelia sacó un improvisado menú lleno de tachones escrito en papel higiénico.

—¿Eso es lenguaje hunano? 

—Sí, pero os lo escribo en pleyadiano. Os lo explico. O mejor… —dijo Noelia mirando a la pizarra—, vamos a escribirlo en la pizarra. ¿Puedo borrarla? 

—Cor fagor. 

Cogió un trapo y borró la pizarra con el antiguo menú, que le parecía hecho de retales sin ton ni son. Agarró después un rotulador y comenzó a escribir su propuesta.



	Entrantes:

Gyozas de verduras

Pipirrana

Crujientes de dátiles y manzana

Arepas de queso de almendra

Croquetas de hongos

Borek de espinacas y piñones

Berenjena al horno

 


	Platos fuertes:

Tofu cajún

Lasagna de calabacín y feta

Gnocchi al pesto de pistacho

Solomillo del buen amor

Seitán en pepitoria

Kare Kare

Postres:

Suflé de chocolate con helado

Arroz con leche

Tarta de la casa






Una vez terminó de escribir todo, vio las caras de estupefacción de los dos reptilianos.

—¿No os gusta? —preguntó Noelia. 

—Oh, no. No es eso —respondió Snuk. 

—No, es que no lo entendenos nuy guien —añadió Gnoc. 

—Ah, pero es que esto es la base, ahora tenemos que adaptarlos. He encontrado una aplicación que te convierte los alimentos de un planeta a otro en base a diferentes criterios. 

Tras una hora de trabajo de conversión, consiguieron cerrar el menú de manera satisfactoria.

—Creo que ha quedado muy bien. 

—Sí, quero no tenenos ni idea de cóno cosinarlo. 

—Mirad, no creo que hoy nos dé tiempo a hacer mucho, además, no tenemos los ingredientes. Necesitáis ir a hacer una buena compra, comprad productos de calidad. Os he dejado vídeos de cada una de las recetas, para que podáis aprender. Son todas bastante sencillas. Mañana cuando termine del trabajo me puedo pasar a ver si necesitáis algo. 

Gnoc y Snuk empezaron a hablar en voz baja, usando el reptiliano.

—¿Hay algún problema? —preguntó Noelia. 

—Estanos desidiendo la nejor nanera de cagarte —dijo Gnoc. 

—¿Cómo? 

—Es que no tenenos créditos ahora nisno. Estanos endeudados hasta las garras. 

—No tenéis que pagarme nada, solo quiero ayudaros. 

Gnoc y Snuk volvieron a hablar entre ellos.

—De verdad, no lo he hecho por dinero. Si queréis, podéis invitarme a cenar un día —dijo Noelia, intentando quitarle hierro. 

—Querenos saguer si crees que es adecuado que te denos un agraso. 

—¿Un abrazo? Supongo que sí —dijo Noelia, con poca convicción, pensando en el contacto con las frías escamas. 

Al llegar a la habitación del hotel, Noelia se tumbó en la cama. Estaba agotada y apenas creía la cantidad de cosas que había hecho ese día.

Antes de acostarse vio que tenía un nuevo mensaje de Adrián. Se preguntó si sería un mensaje arrepintiéndose de haberle pedido matrimonio.

«—Hola, Noe. Imagino que cuando veas esto ya habrás llegado a la estación. Llevo un par de días dándole vueltas a cómo mandar este mensaje. La verdad es que no sé cómo contártelo».

Adrián se llevó las manos a la cara y, cuando se las quitó, las lágrimas caían por sus mejillas.

«Hace unos días quedé con Trevor, y con Mei. No recuerdo exactamente lo que dije, pero recuerdo que te llamé… Por no darle más intriga a la historia. Esa noche se vinieron a casa y nos acostamos».

Noelia se llevó las manos a la boca. Sus ojos, a punto de salir de sus cuencas. Llevaba más de dos semanas con la culpa de haberse besado con alguien en la nave, y ni siquiera podía estar segura de que hubiera sucedido. Y, mientras tanto, él se estaba acostando con su compañero de la universidad y una chica que apenas conocía. Pero el vídeo continuaba.

«Imagino que te habrás quedado en shock pero, aunque te cueste creerlo, esto no es lo importante. Cuando te cuente lo siguiente, ni te vas a acordar de Trevor ni de Mei. Tienes que tener en cuenta que íbamos, los tres, hasta arriba de copas y de otras cosas… y no sé cómo pudo pasar. Te juro que siempre he tenido mucho cuidado, pero esa noche no cerré la puerta, o la abrí o alguno la dejó abierta, no lo sé… Pero cuando desperté, la puerta estaba abierta y Moshi no estaba. Salí corriendo a llamarlo, pero no lo encontraba por ningún lado. Volví corriendo a la casa a buscar su localizador, y vi que estaba a unos quinientos metros. Corrí hasta allí y…».

Adrián dejó de hablar y empezó a llorar. Cuando continuó, su voz se entrecortaba.

«El localizador indicaba que estaba en un contenedor de basura subterráneo. No sé cómo llegó hasta allí, te juro que no lo sé, la policía me dijo que se cierran automáticamente, pero ese día falló. Ese día pasaron todas las putas casualidades del mundo».

Adrián lloraba sin consuelo.

«Avisé a la policía y, cuando vinieron, tuvieron que llamar a los técnicos. Abrieron el contenedor y, cuando encontré a Moshi, aún respiraba, pero estaba muy mal, lo había aplastado».

Noelia estaba oyendo como si fuera una pesadilla, mientras Adrián se sonaba la nariz entre llantos.

Lo cogí en brazos, le salía sangre de la nariz. Yo le decía que todo iba a ir bien. Llegamos al Pulso, estaba tan nervioso que no sabía ni ir al veterinario. Me senté con él en brazos, me miró, me chupó la mano y dejó de respirar».

Los sollozos de Adrián contrastaban con la cara impertérrita de Noelia, incapaz de asimilar lo que le estaba contando.

«Cuando llegamos no pudieron hacer nada. Se murió en mis manos, por mi culpa. Noelia, no sabes cuánto lo siento, yo lo quería much-».

Noelia cortó el mensaje y se echó en la cama. La tristeza y el dolor eran tan fuertes que no era capaz de llorar. Tan solo miraba a la pared con los ojos muy abiertos, en posición fetal. Así permaneció una hora, hasta que consiguió llorar. Y siguió llorando hasta la mañana siguiente.

La tristeza por la pérdida de un ser tan noble, tan inocente, se le hacía inasumible. Pensó en volver a la Tierra, pero no sabía para qué. Pensó en contestar a Adrián, pero no podía moverse. Tampoco sabía qué decirle. Lo odiaba hasta lo más profundo de sus entrañas por ser el culpable de la muerte de Moshi. En ese momento solo hubiera querido poder hacer que sufriera. Después, en momentos de debilidad, empatizaba con Adrián y sentía lástima por él, pensando en cómo se debía de sentir él. Noelia solo habría pensado en morirse, pero ella jamás habría cometido ese error. La rabia volvía y quería golpear algo, pero no tenía fuerzas. Solo lloraba.

Buscó en su pantalla fotos de Moshi, luego vídeos, que la hacían llorar y moquear.

A las ocho de la mañana sonó el despertador, pero ella no había dormido ni un segundo. Tenía un horrible picor de ojos, producido por el llanto continuado y por no haberlos cerrado en toda la noche.

Se incorporó en la cama. No tenía la más mínima fuerza para hacer nada, pero tenía que ir a trabajar. No le apetecía tener que dar explicaciones sobre por qué no iba a trabajar, ni mucho menos tener que ir a un médico a que le justificara la baja de ese día. Sabía que mucha gente no comprendería su dolor, o que incluso lo ridiculizarían. No podía enfrentarse a esa situación en ese momento, no sabía cómo reaccionaría. Pero la principal razón por la que no quería quedarse en el hotel era porque necesitaba hacer algo. Necesitaba salir de ese pensamiento recurrente, ese bucle de dolor, odio y sentimiento de culpa. 

Entró en la ducha y notó la agradable sensación del calor en su cuerpo. Giró el regulador para cambiarlo al frío. De algún modo, sentirse reconfortada por el calor le parecía una traición a Moshi. Sus músculos se contrajeron y comenzó a tiritar mientras luchaba por regular su respiración acelerada. Con un golpe cerró la ducha y quedó de rodillas en el suelo. Un pensamiento fugaz pasó por su cabeza y el llanto volvió a absorberla.

Se puso la única ropa formal que tenía, ya que aún no había pasado a recoger su equipaje y cogió el Pulso hasta su trabajo.


34

El despertador de Fasto no sonó. En realidad, no se había acordado de programarlo. Pero las obras que había iniciado un vecino hicieron que su lucha por seguir durmiendo fuera en vano. Le dolía la cabeza y tenía mal cuerpo. La noche anterior la terminó en casa previo paso por la licorería. El taladro que se oía en la casa contigua se acoplaba a su resaca y le provocaban un dolor lacerante a lo largo de su larga cabeza. 

El primer pie que puso sobre el suelo no le sirvió para pivotar, tal y como quería, y volvió a caer sobre la cama. Tuvo la tentación de volver a dormir, pero el solo de martillo de un albañil le hizo levantarse de nuevo, esta vez con mejor tino.

Tras darse una reconfortante ducha caliente y secarse con mimo, miró la hora. Comprobó que su horario de trabajo había empezado hacía una hora. Fue a la cocina y preparó una infusión que tomó con unas galletas.

Miró su correo y vio que tenía decenas de mensajes nuevos. Se preguntaba por qué todo el profesorado le escribía para contarle sus problemas. ¿Por qué no los resolvían ellos? Nunca le mandaban correos para felicitarle, ni para darle las gracias. No, todo eran problemas y exigencias. Que si tenía que firmar esto, que si tenía que responder a lo otro, que si no funcionaba aquello… Él también tenía problemas, y no iba contándoselos a todo el mundo. Por ejemplo, le dolía mucho la cabeza, pero eso no le importaba a nadie. Fue al botiquín a por un parche analgésico, pero no quedaban. Más problemas. Ahora debía pasar por la farmacia de camino a la escuela.

Combinó su ropa en un estilo que él definía como innovador y llegó a la farmacia. Tras darle al farmacéutico una pequeña lección de historia y bioquímica que había leído en algún sitio, se puso un parche y comenzó a caminar hasta la escuela, ya que consideró que un poco de ejercicio le vendría bien.


35

Quince, con su nuevo nombre, Raada’hen, había conseguido la noche anterior cumplir con el objetivo de pasárselo bien. Se despertó en una casa ajena. Vio que su pareja de la noche seguía durmiendo. Se levantó, recogió su ropa y salió sin hacer un ruido.

Anduvo hasta el Pulso y fue directa a la escuela, que ya debía de estar abierta.

El edificio, desde fuera, no le daba la impresión de ser un centro de enseñanza y, desde luego, no le parecía que invitara a entrar.

Raada’hen sabía algo de arquitectura y podía decir con conocimiento que el edificio era susceptible de mejoras. Los acabados no eran buenos, el mantenimiento era deficiente, la disposición, poco funcional. Notó, además, que dentro del edificio hacía más frío que fuera. Todo estaba tan mal hecho que pensó que nadie podía ser tan incompetente como para haber construido algo así.

—Hooola —dijo una voz. 

Raada’hen, no lo olvidemos, asesina profesional, no era fácil de sorprender, pero esta voz la pilló tan desprevenida que dio un pequeño salto. Frente a ella tenía la simiesca figura de Bonito, el conserje.

—Hola. Buenos días —dijo Raada’hen, recomponiéndose rápidamente—. ¿Aquí hay clases de Español? 

—No, esto es una escuela de idiomas: Lyriano, Teleuciano, Pleyadiano… 

—Sí, eso digo. El español es un idioma, el que se habla en la Tierra. 

—Pues espera, que voy a preguntar —dijo Bonito, mientras se perdía por el pasillo a gran velocidad. 

Raada’hen miró la mesa del conserje y vio un bote de pegamento junto a un libro de crucigramas.

Enseguida apareció Kuns, la secretaria.

—Buenos días, me ha dicho Bonito que quería inscribirse en un ¿idioma? 

—Sí, es que he oído que tienen clases de Español, y me gustaría apuntarme. 

—Ah, sí, es el primer año que vamos a impartirlo. Las clases comienzan en dos días, así que aún estás a tiempo de apuntarte. 

—Muy bien. Por cierto, ¿quién da las clases? 

—Este año hay un profesor y una profesora, y son los dos de la Tierra. 

—¿Y puedo elegir? Es que me siento más cómoda con una profesora. 

—Imagino que sí, pero dependerá del horario que te venga bien. 

—¿Y cuándo se sabrá el horario? 

—Como mucho, en dos días. ¿Te apuntas entonces? 

—No lo sé… ¿Podría hablar con la profesora? Es que tengo algunas dudas sobre el idioma, y me gustaría consultar con ella, personalmente. 

—Creo que hoy no está. 

Noelia, con los ojos rojos y cansada de no haber dormido, entró con la cabeza baja, con la esperanza de no encontrarse con nadie.

—Está entrando justo por la puerta —dijo Bonito, que seguía la conversación sin dejar de observar la puerta. 

Con cara más de miedo que de sorpresa, Noelia se quedó parada mirando a Kuns hablando con la otra chica.

—Mira, esta es Noelia, la profesora de Español —dijo Kuns a Raada’hen—. Precisamente estábamos hablando de ti —añadió dirigiéndose a Noelia— tenemos una nueva alumna. Bueno, probablemente. 

—Hola, soy Raada’hen. Encantada, ¿podría hablar contigo? 

—Hola, sí, claro. Dime —respondió Noelia. 

—No te esperaba hoy aquí, Noelia. ¿No mandó Fasto un mensaje para informaros de que teníais dos días libres? 

—No recuerdo haber recibido ninguno. 

—Quizá haya habido un problema técnico. En cualquier caso, ya que estás puedes hablar con esta chica y luego te puedes ir a tu casa. Además, tienes muy mala cara, te va a venir bien descansar. 

Kuns volvió a su despacho y Noelia se quedó frente a Raada’hen. Bonito, mientras tanto, observaba con atención.

—¿Qué querías saber? —preguntó Noelia. 

—Me gustaría tener algo más de información sobre las clases, la metodología… Pero es cierto que te veo mala cara, ¿Te encuentras bien? 

Dos canales de agua comenzaron a manar de los ojos de Noelia y un tercer canal de su nariz. Se dejó abrazar por Raada’hen, treinta centímetros más alta que ella, que la sostuvo como a un muñeco de trapo.

—¿Quieres que vayamos a tomar algo y me cuentas qué te pasa? 

Noelia asintió con la cabeza y salieron por la puerta de la escuela. Bonito volvió a su mesa y empezó a oler el bote de pegamento mientras terminaba un crucigrama.

El estado en el que se encontraba Noelia era lamentable, tanto era así que, hasta que no se hubo sentado en una de las mesas, no se dio cuenta de que estaba de nuevo en La Ciénaga.

—Güenos días, Natalia ¿te encuentras guien? —preguntó Snuk. 

—¿Natalia? —preguntó Raada’hen. 

—Es que no se saben ni mi nombre —sollozó Noelia de manera casi ininteligible—. ¡Me llamo Noelia! —dijo con la cara entre sus manos. 

—Disculca, es que Fasto nos dijo que tu nongre era Natalia. 

—Fasto no se entera de nada —dijo Noelia entre pucheros, haciendo paradas para respirar hondo. 

Snuk y Gnoc, este último se había acercado al oír el ruido, miraban a Noelia con cara de no entender nada. Los reptilianos, en general, tienen serios problemas para leer las emociones. Al carecer de lagrimales, interpretaron las lágrimas que caían de sus ojos como un síntoma de alguna enfermedad.

—¿Quieres que aguise a un nédico? —preguntó Gnoc. 

—Creo que es mejor que la dejéis sola —dijo Raada’hen—. ¿Podéis preparar una infusión? Mejor si es alguna relajante. 

—Enseguida. 

Noelia se quedó a solas con la asesina contratada para acabar con ella.

—Si te apetece, puedes contarme qué te pasa. Si solo quieres llorar, llora todo lo que quieras, te vendrá bien —dijo Raada’hen, sujetando la mano lacia de Noelia. 

El llanto se prolongó varios minutos, hasta que Gnoc se acercó con dos infusiones.

—Es una infusión muy güena, seguro que te sienta guien. 

—Gracias —dijo Raada’hen. 

Noelia respiró hondo y bebió un poco de la infusión. El efecto del calor la ayudó a tranquilizarse.

—Perdona, vaya imagen vas a tener del profesorado de la escuela. 

—Claro que no. Todo el mundo tiene problemas, por eso debemos ayudarnos. 

—Muchas gracias. No sé ni cómo contarte lo que me pasa. Tengo miedo de que te parezca una tontería. 

—Es por una pareja, ¿verdad?—No. Bueno, sí, en parte, pero no es eso. 

Empezó a contarle la historia a la asesina, haciendo largas pausas para coger aliento y fuerzas para seguir hablando. Raada’hen, en esos momentos, apretaba su mano para reconfortarla y su cara se mostraba comprensiva. Por dentro solo podía reírse de lo estúpida que le parecía Noelia.

—Noelia, es normal cómo te sientes. Por un lado, te han traicionado y, por otro, has sufrido una enorme pérdida. Los anunnakis también tenemos animales con los que vivimos, los llamamos drahei, espíritus puros. Para nosotros, su pérdida supone un luto que puede durar varias semanas. Mira, esto es un bok —dijo Raada, sujetando una de las piedras de su collar—, un amuleto que llevo en el collar en recuerdo de Ki, un espíritu puro que tuve la mayor parte de mi vida. Usamos una piedra bok que recoge su aliento y, así, siempre los sentimos cerca. Raada puso en la mano de Noelia el collar, hecho de piedras atravesadas por un cordón. 

La historia tranquilizó a Noelia, ajena al hecho de que era una invención. Raada’hen era una gran contadora de historias y se le daba muy bien improvisar. De no haber sido asesina, podría haber sido una gran escritora. En sus historias, sin embargo, siempre había un elemento real. Ki existió, era su hermano mucho antes de que tomara los nombres de Raada’hen o de Quince, algunos de los alias que había tenido a lo largo de su vida como asesina a sueldo. Fue la última persona que lo vio con vida, ya que ella misma se encargó de quitársela cuando, siendo dos niños, se pelearon por haber hecho trampas en un juego.

—Gracias. Me acabo de dar cuenta de que no sé ni cómo te llamas. 

—Soy Raada’hen. Pero puedes llamarme Raada. 

—Yo soy Noelia, bueno, ya lo sabes. Me has ayudado mucho. ¿Tenías alguna pregunta que hacerme? 

—No te preocupes ahora por eso, ya me las resolverás en las clases. Lo más importante para mí era saber quién era la profesora, y creo que no podría tener una mejor. 

—Gracias, de verdad. 

—¿Tienes algún recuerdo de Moshi? 

—Tengo fotos, pero nada parecido a una piedra bok con su aliento. 

Raada rompió su collar y sacó una de las piedras.

—Toma. No hace falta que tengas su aliento, puedes apretarla mientras piensas en él. Seguro que recogerá su espíritu. 

Noelia dio un fuerte abrazo a Raada y se despidió para volver a su hotel. De vuelta en la habitación, mucho más tranquila, pudo por fin dormir con la piedra apretada fuerte en su mano.

Raada caminaba por las calles, satisfecha con su avance. Era la primera vez que tenía un encargo en una estación espacial y, por primera vez desde que llegó, contempló el cielo, a través de las cegadoras luces de neón en los edificios. Detuvo su paso y recordó las bengalas con las que jugaba de pequeña. Inclusó, por un momento, vio las chispas ardientes, el destello de los fuegos artificiales de color azul nacarado en esa penumbra, contra la nube plomiza que habitaba en el techo. Miró los toldos de las tiendas de las plantas bajas, que le recordaban a pétalos abriéndose en un abanico de colores, ondeando en el aire. Porque ser asesina no quería decir que no pudiera tener una visión poética del mundo.

La gente que pasaba a su lado le parecía vacía, cáscaras sin valor que ni apreciaban ni eran capaces de comprender su propia existencia. Sus caras se iban cruzando frente a ella llenas de nada, como recuerdos de un sueño que se desvanece. Ella, que tantas veces había visto a la muerte cara a cara, sí sabía lo que significaba estar viva y le daba el valor que le correspondía. Por eso, creía que ella sí merecía vivir y, por eso, matar a esas personas no era un acto de maldad. Tampoco es que fuera un acto de bondad, ni de justicia. Lo hacía porque le gustaba.

Pensó en Noelia y sintió un desprecio absoluto por ella. Teniendo tanto por lo que vivir, decidía sentirse triste por una muerte. Podía entender el odio, el rencor. Vería con buenos ojos que quisiera venganza. Pero sentía náuseas con su tristeza, con su llanto.

Paró en una tienda a comprar comida y bebida, y regresó a su habitación para planificar sus siguientes movimientos.



CAPÍTULO IV: COMIENZA EL CURSO
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Noelia se levantó temprano en su nueva casa, un pequeño piso en una zona tranquila junto al parque botánico. Le hubiera gustado un piso un poco más grande, con dos habitaciones, para poder poner un despacho donde trabajar, pero al contemplar las vistas al parque desde la ventana, supo que ese iba a ser su nuevo hogar temporal. Tuvo que sacrificar una habitación y el presupuesto era un poco más alto de lo que tenía pensado, pero se acordó de lo que le dijo Romeo sobre no tener mentalidad de pobre y decidió, en su honor, darse ese lujo.

No había tenido mucho tiempo para poner el piso a su gusto. Había imprimido varias fotos suyas, con Moshi, con su madre y una foto que se hizo con Romy en la nave. No había colgado ninguna con Adrián.

Las clases empezaban en un par de horas, y estaba muy nerviosa porque era el día de su estreno como profesora. Tenía la ropa decidida desde el día anterior. Una vez se instaló en la casa, pudo por fin recoger sus pertenencias. Se propuso llevar algo formal, pero no quería dar la impresión de ser demasiado seria. Unos pantalones de pitillo de cintura alta color crema, con rayas verticales negras, un jersey negro de cuello alto de algodón y una americana, también negra, con acabado satinado. Para rebajar un poco el tono, se calzó unas Converse clásicas. Había hecho lo que había podido con su pelo lacio. Intentó darle un poco de volumen y se hizo una raya diagonal para dejar caer el flequillo sobre su cara.

El día anterior estuvo repasando lo que quería ver en la primera clase. Le habían dicho que el primer día era solo una presentación, pero quería empezar con buen pie.

Tomó un desayuno ligero, se lavó los dientes inspeccionando no tener ningún pizco entre ellos, se volvió a colocar el pelo y salió a la calle con su mochila al hombro.

En el breve trayecto que hizo en el Pulso hasta la escuela pensó en cómo se había imaginado ese primer día. Había dedicado tantas horas a conseguirlo que, ahora que de verdad iba a suceder, le parecía una ensoñación. Pensó en todas las cosas que habían cambiado desde ese día en el que supo que había conseguido la plaza hasta ahora. Moshi ya no estaba, Adrián ya no existía para ella, Romeo… Se había imaginado ese día preparándose juntos para ir a clase. Él se pondría sus mejores galas, seguro que había preparado algo para la ocasión, después irían juntos a trabajar. Pero Romeo tampoco estaba ya. Se dio cuenta de que se había acostumbrado a pensar en él en pasado.

La inspectora Beta y Rumulus habían sido claros con ella, era muy poco probable que Romeo siguiera con vida. Cuando Fasto consiguió que se pusiera la denuncia de la desaparición desde el Ministerio de Educación, la investigación pudo seguir su curso, pero nada se averiguó al respecto.

Registraron las cámaras de seguridad del puerto y vieron a Romeo bajar de la nave y salir, pero las cámaras exteriores no grabaron nada. El mismo procedimiento que en la fuga de la comisaría del acosador de Noelia. Ambos casos estaban conectados, pero no consiguieron más pistas de las que seguir tirando.

El caso había quedado archivado. Se consideró que el preso fugado, cuya identidad seguía siendo un misterio, había sido el asesino de la agente Ambo, algo con lo que ni Beta ni Rumulus estaban de acuerdo. Se distribuyó su imagen e información por toda la galaxia y se cerró el caso con un «sospechoso en paradero desconocido puesto en busca y captura». La inspectora sí estuvo de acuerdo en creer que el fugado había puesto años luz de distancia entre ellos tan rápido como había podido. Poco podía imaginar que la asesina, lejos de fugarse, estaba más cerca que nunca de su próximo objetivo.
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La inspectora Beta llegó a su casa después de un turno de noche. La jornada había sido bastante aburrida. Tuvo que rellenar unos informes para el seguro por un acto de vandalismo en la sede de un sindicato, abrir un expediente a unos menores a los que pillaron mangando en una pequeña tienda de comestibles y llamar a los padres para que fueran a recogerlos.

Se puso una camiseta vieja y se tumbó en la cama. En los últimos días le había dado muchas vueltas al hecho de ser humana. La mayor parte de su vida había ignorado, incluso rechazado, toda referencia humana. Sus abuelos murieron en la Guerra de Anexión. Estaban en el ejército anticonfederación, liderado por Estados Unidos y China, luchando para que la Tierra no entrara a formar parte de la Confederación de Galaxias Unidas. Ambos desaparecieron en combate y se les dio por muertos. Sus padres fueron dos de los millones de niños refugiados. Huían de los confederados pero, paradójicamente, ellos acabaron en una colonia pleyadiana. Los fundadores de la Confederación.

Su relación con la Tierra y con la Confederación siempre había sido muy sencilla: odio visceral. Y, sin embargo, trabajaba para la Confederación. Los créditos que tenía, el piso en el que vivía, todo se lo había proporcionado la organización que odiaba. Pero era peor la sensación que tenía cuando se miraba al espejo y veía a una humana.

Siempre se sintió avergonzada por el hecho de ser humana, pero la humanidad de sus padres le provocaba mucha más vergüenza. Cuando estudió psicología, se vio reflejada en el estereotipo de la hija de inmigrantes que siente rechazo por sus orígenes, reniega de ellos y su cultura, e intenta integrarse en la cultura dominante. Ella lo intentó, pero una humana entre pleyadianos siempre sería una humana, nunca una igual.

En su cabeza, había creado un ser humano monstruoso, que en nada se parecía a la frágil e ingenua chica con la que se había encontrado. No es que hubiera cambiado su concepto sobre la humanidad pero, al menos, había visto que no todo era malo en ella.

En su planeta natal aprendió que el respeto por todas las especies y razas que se promovía desde la Confederación era muy bonito, pero la sociedad, la gente de la calle, seguía siendo racista cuando tenía la oportunidad. Cuando terminó la carrera, teniendo que esforzarse el triple para conseguir la mitad, se presentó a las oposiciones de Seguridad para poder irse muy lejos. Era la aspirante más joven de ese año en sacar plaza y, sin embargo, consiguió tan buena puntuación que habría podido elegir cualquier destino del universo. Para sorpresa de sus padres, y de todo el mundo, eligió una estación desconocida en un lugar remoto. La distancia, poder alejarse lo máximo posible de toda su vida anterior, era un buen motivo para ir allí. El ambiente multirracial de las estaciones era otra de las razones de su elección. Además, en esa estación no había humanos. Hasta que llegó Noelia.

Todos esos pensamientos que tan ordenadamente había conseguido mantener en una cajón bajo llave, de repente rondaban su mente de tal manera que le costaba concentrarse en otras cosas. Tuvo la tentación de llamar a su padre, con quien no hablaba desde que murió su madre. Pero no quería volver a un punto anterior de su vida. Recordarla ahora era un esfuerzo que no le apetecía. Tampoco conseguía sacarse otros pensamientos que se agolpaban en su cabeza, como el caso de la agente asesinada, la fuga y la desaparición del profesor de Español. Sabía que, de alguna manera, estos casos estaban conectados, y que Noelia era la pieza que los unía, pero no era capaz, por más que lo intentara, de ver el nexo.

Se preparó una infusión relajante y se acostó. El sueño tardó en llegar, pero las pesadillas aparecieron al instante. Se despertó asustada, pero no quiso pensar en sus sueños, dejó que se diluyeran. El reloj le decía que había dormido tres horas, pero le habían parecido un suspiro. Tenía la ropa mojada del sudor, así que se tuvo que levantar a cambiársela. Quizá estuviera enfermando, lo cierto es que se sentía muy cansada, aunque no era extraño teniendo en cuenta que llevaba varios días durmiendo mal. 

Tras beber un poco de agua volvió a la cama para intentar dormirse de nuevo, pero después de una hora dando vueltas en la cama y vueltas en su cerebro, se dio por vencida. Se puso ropa para salir a la calle y pensó que dar un paseo podría ayudarla a relajarse. 

Aprovechó el paseo para hacer la compra en persona, algo que no solía hacer. Pensó, además, que podría preparar algo para variar su menú de comida precocinada. Compró verdura, pasta y proteína. Con eso cocinaría un plato decente y nutritivo. Al llegar a casa buscó recetas de Estados Unidos, de donde procedían sus padres, y encontró una para hacer chow mein que le pareció interesante. Quizá fuera una forma de reconciliarse con su pasado sin necesidad de reflexionar demasiado. 

Empezó a reproducir el vídeo de un tal José Andrés y utilizó un convertidor de alimentos para poder cocinar. Comprobó que le faltaba un ingrediente que funcionara como el aceite de la receta, así que bajó a comprar lo que el convertidor le sugería. De paso también podía comprar algunas especias que, aunque eran opcionales, según el vídeo eran el alma de este plato.

Volviendo de la tienda recibió una llamada. Era de su compañero, Rumulus.

—Hola, Rumi. Pensaba que te habías tomado unos días de vacaciones. 

—Sí, bueno, estoy intentando descansar un poco, hay que hacerle caso a los médicos. Personalmente, creo que me vendría mejor estar ocupado que pensando en mis problemas. Me dicen que me viene bien para el estrés, pero esto me crea más estrés. ¿Sabes a lo que me refiero? 

—Me hago una idea, pero sospecho que no me has llamado para hablarme de tu vida, ¿me equivoco? 

—No, en realidad no. ¿Sigues pensando en la fuga? 

—¡Ja! 

—Eso pensaba. Estoy tomando algo de medicación para no pensar mucho, pero parece que no lo consigo. Hoy estaba viendo un documental sobre Lokin, la inventora del teletransporte, sobre sus experimentos y los prototipos y eso. Y… —dijo Rumulus antes de quedar en silencio. 

—¿Y? 

—Tengo una idea. ¿Quieres que nos veamos y te la cuento? 

—Pues iba a cocinar algo en mi casa. 

—Perfecto, me paso por allí y te explico. 
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Bonito saludó a Noelia al llegar, pero ella fingió ir con prisa para no pararse a hablar. Entró a la sala de profesorado a las 08:30, media hora antes de comenzar sus clases. Un par de profesoras estaban allí tomando una infusión mientras charlaban. La esférica y rosácea figura teleuciana de Belizutida, quien le había taladrado la cabeza la noche de la cena, era inconfundible. La otra era una pleyadiana, que parecía salida de un cuento de hadas.

—Hola, ¿lista para el primer día? —preguntó Beli. 

—Eso creo —respondió Noelia. 

—Mira, esta es Tozan, profesora de Pleyadiano y ella es Noelia, de Español. 

—Encantada —dijo Noelia, haciendo el gesto de saludo pleyadiano, con el pulgar y el índice sobre la frente. 

Tozan hizo el gesto también.

—Vaya, no esperaba encontrar a una humana tan educada —dijo Tozan. 

—Sí, ahora que hemos aprendido a usar la rueda estamos intentando aprender a comunicarnos —dijo Noelia, con una socarronería que incluso a ella le sorprendió. 

—No te ofendas, Noelia… —comenzó a decir Beli, riéndose ante la incomodidad de la situación. 

—No, Beli —la cortó Tozan—. Noelia tiene razón, he sido maleducada sin pretenderlo y por ello te ruego que aceptes mis disculpas. A veces los pleyadianos podemos sonar un poco condescendientes, pero te aseguro que no es nuestra intención. 

En ese momento Bonito interrumpió la conversación con un grito.

—¿Habéis visto a Fasto? 

—No, Bonito, no creo que haya llegado todavía —respondió Beli—. Es un poco temprano para él —añadió en voz baja. 

Entraron en grupo cuatro profesoras más, de las que Noelia solo conocía a una, Urumi, la mahati que ejercía esa enorme atracción sobre ella y con la que protagonizó un momento bochornoso la noche de la cena.

—Hola, Noelia. ¿Qué tal estás?, ¿lista para el gran día? —preguntó Urumi. 

—Sí, lista para lo que me echen —respondió Noelia. 

Urumi le había dicho que el enamoramiento que producen los mahati se va disipando con el tiempo, pero volvió a sentir un vuelco en su corazón nada más verla y le costaba incluso hablar con ella.

Entró en ese momento Kuns, la secretaria.

—¡Reunión rápida en el salón de actos! 

Las profesoras que había en la sala se dirigieron hacia el salón de actos sin demasiada prisa, poniéndose al día sobre diversos temas.

El salón de actos no era muy grande, tenía unos cincuenta asientos dispuestos en filas y un pequeño escenario con una triste decoración, al que subió Kuns.

Noelia se sentó hacia la mitad del salón. No quería estar demasiado lejos, para no parecer distante, ni demasiado cerca, por si le hacían hablar. El resto de las profesoras fue sentándose de la mitad hacia atrás.

—Hay sitio delante —dijo Kuns—. No hagáis como nuestros alumnos. 

Hubo unas tímidas risas, pero nadie pareció dispuesto a hacerle caso. Beli se sentó a la izquierda de Noelia y comenzó a explicarle lo que iba a suceder.

—Ahora nos dará la bienvenida y empezará a contar… —explicó Beli. 

—Bueno, como queráis —dijo Kuns—. Buenos días, bienvenidas a este nuevo curso escolar que va a… 

—… los resultados del curso anterior —continuó Beli, intentando adelantarse a todo lo que Kuns decía—, que seguro que no han sido muy buenos y… 

—… es especial. Este año tenemos que dar la bienvenida a un nuevo departamento, el Departamento de Español. 

—Ah, claro, tenía que presentar el nuevo departamento, luego hablará de los resultados… 

—Tenemos hoy aquí a Noelia, de la Tierra. El otro profesor aún no ha podido incorporarse. Bienvenida, Noelia. 

—¡Gracias! —respondió Noelia, levantando la mano para saludar a toda la sala. 

—A mucha gente no le ha hecho gracia que entre un nuevo idioma —dijo Beli—, pero yo siempre digo… 

—Continuamos haciendo un resumen de los resultados del curso anterior —dijo Kuns, retomando su discurso. 

—¿Ves? Te lo dije, ahora vemos los resultados, verás como dice que son decepcionantes… 

—Este año los resultados han sido… moderadamente buenos. Al menos, mejor que en años anteriores. 

—¿Lo ves? —preguntó Beli, con satisfacción—. Hasta cuando son buenos resultados, tienen que decir algo negativo. 

—Empezamos por el Departamento de Pleyadiano, que es el más grande, ¿algo que comentar? 

Tozan, la pleyadiana con la que Noelia acababa de tener un pequeño roce en la sala de profesorado se levantó para tomar la palabra.

—Los resultados no han sido lo buenos que deberían. El porcentaje de aprobados ha sido alto en los dos primeros niveles, del tres al nueve ha rondado el cincuenta por ciento. En el nivel diez, los resultados han sido muy buenos. El porcentaje de aprobados ha sido del cien por cien. 

—Esa es Oukta —dijo Beli a Noelia, comprobando que nadie la oyera—, nunca suspende a nadie y los alumnos, encantados. No aprenden nada, pero tan felices. 

—Gracias, Tozan. Unos resultados interesantes. Por cierto, Fasto ha excusado su asistencia hoy, tenía una reunión con el ministerio. 

—Ese hombre pasa más tiempo en el ministerio que en el centro —comentó en voz baja Beli. 

El Departamento de Lyriano y el de Anunnaki también hablaron de sus resultados.

—El Departamento de Español —dijo Kuns— al ser de nueva creación, no tiene resultados, así que paso a informaros del reparto de aulas. 

Unos minutos después, casi todas las profesoras estaban de nuevo en la sala común, donde seguían hablando de sus asuntos.

—Ha sido una reunión muy buena —le dijo Beli a Noelia—, sobre todo porque ha sido muy corta. La verdad es que este centro es una maravilla. Hace siete años estuve en… 

—Perdona, Beli, tengo que consultar una cosa. 

Beli tardó una fracción de segundo en encontrar una nueva víctima y siguió contando su anécdota a otra profesora.

Noelia solo quería salir a tomar un poco de aire, la cháchara intrascendente la había agotado. En la puerta estaba Urumi, comiendo una fruta. A Noelia le pareció aún más atractiva.

—Hola, Noelia. ¿Contenta con tu aula? —preguntó Urumi. 

—No lo sé, aún no la he visto. 

—¿Cuál te han dado? 

—El aula Nebulosa Peluda. ¿Sabes dónde está? 

—Buf, mejor pregúntale a Bonito, o descárgate el mapa. 

—¿Por qué no se le ponen nombres normales, como letras y números? 

Urumi se encogió de hombros.

—Creo que voy a optar por el mapa, ¿sabes dónde descargarlo? 

—Debería de estar en la página de la escuela. 

—¿No tendría que explicarme alguien cómo funciona todo? 

—Sí, debería. Tienes mi contacto, si necesitas algo, escríbeme y te explico. Yo voy a preparar unas cosas para mi clase. ¡Luego nos vemos! 

Tras varios minutos de búsqueda infructuosa en una página laberíntica, Noelia no tuvo más remedio que ir a hablar con Bonito.

—Buenos días, Bonito, ¿sabes dónde está el aula Nebulosa Peluda? 

—Sí, espera, deja que lo consulte. 

Bonito abrió un enorme cajón repleto de trastos, del que sacó una libreta amarillenta llena de notas escritas a mano.

—A ver…, sí, Nebulosa Peluda es el aula doscientos cuatro. Es decir, subes a la segunda planta, porque esta es la primera. Es que en algunos sitios, la primera planta es cuando subes una planta. Aquí, cuando subes una planta estás en la segunda planta. No en la primera, la… 

—OK, entonces, subo estas escaleras y busco el aula cuatro, ¿no? 

—Exactamente. Subes una planta, a la segunda planta, y allí verás un pasillo, pasas el aula uno, luego el aula dos —explicaba Bonito con la ayuda de sus dedos— después llegas al aula tres y verás un pasillo. Coges ese al fondo y, después del baño, está tu aula. ¿Prefieres que te acompañe? 

—No, no, gracias, seguro que tienes cosas que hacer. 
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Tumbado en la cama y cubierto por una colcha con dibujos infantiles, Fasto estaba reuniendo la energía suficiente para levantarse. En realidad, pensaba, no tenía por qué hacerlo. Tenía unos días de permiso por enfermedad, estaba calentito y, sobre todo, no le apetecía levantarse. Abrió su pantalla y entró al correo, que cerró cuando vio el número de mensajes sin leer. Pensó en ver las noticias, para saber cómo estaba el universo, pero seguro que eran muy deprimentes, así que se puso a ver vídeos de animales haciendo cucamonas hasta que la necesidad de ir al baño resultó incómoda.

La presión estaba haciendo mella en él. El trabajo de director era muy solitario y poca gente comprendía la enorme responsabilidad que recaía sobre sus pequeños hombros. Pero la semana anterior había sido un agobio, y todo el mundo parecía haberse puesto de acuerdo para fastidiarlo. Los reptilianos, desagradecidos como pocos, habían llegado a amenazar su integridad física; Noelia, ¿quién se creía que era?, le exigía a él, su director, que hablara con el ministerio; su exmujer, la muy arpía, lo había chantajeado; la comisaria Beta, extralimitándose en sus funciones, lo había coaccionado para que le hiciera caso a Noelia. De la conversación con delegación, habiendo tenido que humillarse ante la esposa de su exmujer, prefería no acordarse. Esos asquerosos burócratas. Nunca han valorado su trabajo porque no son capaces de ver más allá de sus normas. 

—¡No sois más que unos cabezas huecas y unos envidiosos! —gritó Fasto. 

El esfuerzo que le provocó el enfado hizo que tuviera que salir corriendo al baño y consiguió llegar sin más que una pequeña fuga.

Cubierta su necesidad inmediata fue hasta el salón y, cogiendo carrerilla, saltó sobre el sofá para caer en posición horizontal y cómoda. Lamentó que no hubiera nadie para apreciar sus pequeños logros del día a día. Sacó de nuevo su pantalla para seguir viendo vídeos cuando le asaltó una idea. Ya era hora de pasar página con su exmujer, quizá ya estaba preparado para conocer a alguien. El plan perfecto para unos días libres.

Buscó un programa para conocer gente y se decidió por el que mejor puntuación tenía, Corazones de Segunda Mano. Lo primero que le pidieron fue su nombre, pero temía dar su nombre real, ya que era una persona conocida. Así que se puso a pensar en algún nombre que mostrara, a la vez, ingenio y atractivo. Tras varios minutos cavilando, decidió hacer algo para relajarse, ya le vendría la inspiración más tarde. Vio en la mesa, debajo de un plato y varios vasos, el libro que estaba leyendo y la inspiración llegó: su nombre sería «Don Fastote». Se sorprendió de su propia creatividad y siguió rellenando los otros campos de su perfil.

Nombre: Don Fastote. Especie: Reticuliano. Sexo: Masculino. Tras pensarlo un poco, rellenó la siguiente pregunta. Buscando: indiferente. No quería ir rechazando a nadie de primeras. En la edad decidió mentir un poco, pero solo porque la gente nunca se creía la edad que tenía, y no tenía ganas de dar explicaciones, así que puso setenta y tres. En aficiones, marcó todas las casillas excepto los deportes. Por último llegó el momento de poner su foto, un asunto delicado elegir la carta de presentación. Había leído en algún sitio que el ochenta por ciento de las personas toman la decisión sobre si les gusta alguien en los primeros cuatro segundos. Eligió una foto que le gustaba, a pesar de que fuese un poco antigua, en la que estaba sentado en una silla, con iluminación cenital, leyendo un libro, un brazo apoyado sobre la mesa, donde también apoyaba un codo, para que su brazo hiciera de soporte para la barbilla. En su cabeza, ligeramente inclinada, sobresalían una boca entreabierta y una mirada al infinito. Con esa foto le iban a llover las solicitudes. Tenía que ser selectivo y eso no le gustaba, porque tener que rechazar a la gente le daba pereza.

Empezó a despejar su agenda para poder tener tiempo disponible y se durmió con la tranquilidad de quien ha cumplido con su obligación.

Al despertar, varias horas después, se dio cuenta de que no había comido nada aún. Pidió algo rápido de comer y miró su perfil. Ningún mensaje. Bueno, era normal, por las mañanas la gente no está pendiente de programas de citas.

Sonó el portero para informarle de que ya había llegado su comida. Comió con hambre y abrió una cerveza para que bajara bien. Luego otra, porque eran muy pequeñas. Una vez satisfecho su apetito se echó un buen vaso de licor de ancor que le hizo entrar en un cálido sopor antes de dormirse.

Se despertó a media tarde, dolorido por haberse dormido en mala postura y miró de nuevo su perfil. Seguía sin tener ningún mensaje. Quizá hubiera un problema con los servidores.
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Noelia subió las escaleras y, siguiendo las instrucciones de Bonito, que eran mucho más precisas de lo que esperaba, llegó a su aula. Sobre el marco de la puerta vio el rótulo del aula Nebulosa Peluda. Desconocía el motivo del nombre del aula pero, más allá de su nula utilidad para poder ubicarla, le parecía un nombre poco serio.

Abrió la puerta y encontró un aula a oscuras. Con la luz de su pantalla logró localizar el interruptor y, al pulsarlo, algunas partes del aula quedaron iluminadas. Miró al techo y vio que menos de la mitad de las luces funcionaban. Un rápido vistazo a la clase le hizo comprobar que el resto no estaba mejor. La estancia no era muy amplia, y era mucho más larga que ancha. En una esquina había una docena de mesas y otras tantas sillas amontonadas. A juzgar por el polvo, así llevaban mucho tiempo. Junto a la pizarra había una mesa más grande, supuso que era la suya, sobre la que había cajas y pilas de papeles.

La pintura de las paredes, en su momento blanca, estaba desconchada en muchos lugares. El suelo estaba en las mismas condiciones. Algunas baldosas estaban rotas, otras faltaban. Noelia se preguntó qué clase de actividades se podían hacer en un aula para que se rompieran las baldosas.

En un lateral vio unas cortinas, detrás de las cuales supuso que habría ventanas. Al intentar correr una de las cortinas, esta se vino abajo levantando una gran nube de polvo que le provocó una fuerte tos perruna.

—Se me olvidó advertirte de que no tocaras las cortinas —dijo Bonito desde la puerta—. Tengo que hacerle algunos arreglos a esta aula, pero no está mal ¿verdad? 

Noelia buscó su botella de agua y dio un trago para poder hablar.

—Creo que lo primero que hace falta es una limpieza a fondo —advirtió Noelia. 

—Aviso ahora mismo al personal de limpieza —dijo Bonito. 

—Y arreglar las luces. Está muy oscuro. 

—Deja que escriba al técnico. 

—Y colocar las sillas y las mesas. El alumnado llega en diez minutos, necesitarán algún sitio en el que sentarse. 

—Eso está hecho. 

Bonito comenzó con una inesperada agilidad a mover sillas y mesas.

—¿Cómo quieres que te ponga las mesas? 

—Pues no lo he pensado. Ponlas de dos en dos, para empezar, luego veré si las cambio. ¿Crees que se puede hacer algo también con la pintura de las paredes? 

—Puedes poner pósters en los trozos sin pintura, luego te subo unos cuantos. 

—¿Y las baldosas que faltan? 

—Hmm. Para eso tienes que hablar con el equipo directivo. Buena suerte consiguiendo algo de Kuns. 

Mientras Bonito terminaba de colocar las mesas, un par de anunnakis entraron y comenzaron a limpiar. Una iba armada con una aspiradora, el otro llevaba un pulverizador atómico para desinfectar. Bonito salió dando saltos sobre sus cuatro extremidades en cuanto terminó de colocar la última mesa y, acto seguido, entró una lyriana con un maletín de herramientas que desplegó sobre la mesa y comenzó a cambiar las bombillas del techo con la ayuda de unas botas de pulsión que la elevaban.

El proceso terminó en menos de cinco minutos, incluyendo la limpieza de la cortina y su arreglo. Noelia no alcanzaba a comprender muchas de las cosas que sucedían en ese centro. Parecía que había medios técnicos, pero a nadie se le había ocurrido arreglar el aula antes de que ella llegara. Se preguntó si era a causa de la negligencia o de una gran descoordinación. Posiblemente de ambas.

Bonito llegó con varios pósteres que colocó sobre los desconchones de la pared. Un póster sobre los efectos nocivos del consumo de gas fluorado entre los jóvenes, con el poco acertado eslógan de «Juventud sin gases». Otro era una tabla de los elementos del Instituto Pleyadiano de la Ciencia, muy diferente de la que Noelia tuvo que estudiar en sus años de colegio. Otro póster era del Ministerio de Defensa, animando a los jóvenes a alistarse en la Agencia de Seguridad. El resto eran calendarios antiguos y pósters de publicidad de material escolar. Bonito se despidió, cargando con las cajas y los montones de papeles que había en la mesa y Noelia quedó sola en el aula. Nadie que hubiera visto la clase antes podría reconocerla. Estaba bastante satisfecha.

—Perdona, ¿es aquí la clase? 

Noelia se giró y vio a un anunnaki de avanzada edad.

—¿Estás buscando la clase de Español? —preguntó Noelia. 

—Puede ser. Es un idioma nuevo. 

—Sí, aquí es. Siéntate donde quieras. Bienvenido a la clase. 

—¿Tú eres la profesora? 

—Sí, soy Noelia. 

—No tienes pinta de profesora, pareces una alumna. Por lo joven que pareces, digo. 

—Pues sí, soy la profesora. 

Noelia sabía que esto podía pasar. En la Tierra siempre notaba que, debido a que aparentaba menos edad de la que tenía, que ya de por sí era poca, la trataban como a una niña o con cierto paternalismo. Sabía que podía pasar, pero no esperaba que fuera tan pronto. 

—Voy a comprobar que estás en la lista, ¿cómo te llamas? 

—Chasqueltick Groufj. 

—Sí, aquí estás. Pues lo dicho, siéntate donde quieras. 

Chasqueltick se sentó en una silla como quien está ya harto de pasar por el mismo proceso una y otra vez, soltando un resoplido mientras se apoyaba.

—Buenos días, ¿se puede? 

Noelia miró a la puerta y era Raada, la anunnaki a la que conoció dos días atrás y que tanto apoyo le dio en el peor momento de su vida. También era una asesina despiadada que quería acabar con su vida, pero eso no lo sabía.

—Sí, claro, adelante. Me alegro mucho de que te hayas matriculado. 

—Claro, ya te dije que me ibas a ver de nuevo —dijo Raada, con una sonrisa dulce. 

Entraron de golpe una decena de personas más, hablando entre ellas y creando mucho ruido.

—¿Se puede? —preguntó una reticuliana que estaba en cabeza. 

—Sí, adelante. ¿Estáis buscando la clase de Español, verdad? 

—No, yo estaba buscando un bar —dijo la reticuliana—. ¡Ja, ja! Que no, ¡que es broma! Venimos a la clase de Español, sí. Yo soy Judona. 

—Ja, ja —rio Noelia educadamente—-. Muy bien, Judona. Sentaos donde queráis. 

Noelia siguió comprobando que todos fueran alumnos suyos y encontró a dos adolescentes despistados que querían ir a la clase de Pleyadiano.

—¿Y dónde es la clase de Pleyadiano? 

—No puedo ayudarte, es mi primer día aquí. Pregunta al conserje en la entrada. 

—Buah. Yo paso de hablar con ese, está hecho polvo de la cabeza. Vamos a buscarla nosotros —dijo uno de ellos, mientras salían. 

Varias personas más siguieron llegando y, para las nueve y cinco minutos, tenía una clase llena con diecinueve personas.

—Bienvenidos a la primera clase de Español —dijo Noelia, cambiando el pleyadiano por el español, y escribiéndolo en la pizarra—. Esto que veis aquí es el alfabeto más común de la Tierra. Se llama alfabeto latino y se usa en muchos idiomas, entre ellos el que vamos a aprender, el español. 

Judona levantó la mano.

—¿Sí? —dijo Noelia. 

—¿Cuántos idiomas hay en la Tierra? 

—Uf, díficil pregunta… 

—Judona. 

—Difícil pregunta, Judona. Si no recuerdo mal, debe de haber unos dos mil. Miles de lenguas han desaparecido en los últimos siglos. 

Un murmullo de sorpresa fue seguido de sonoros cuchicheos. Otra alumna lyriana levantó la mano.

—¿Y cómo lo hacéis para aprender dos mil idiomas? Yo hablo cinco y me cuesta. 

—Oh, no, no. Nadie habla todos los idiomas. En cada zona se hablan idiomas diferentes. ¿Sí? —dijo Noelia, dirigiéndose a otra mano levantada. 

—¿Y todo el mundo habla español? 

—La mayoría de la gente sí, claro. Pero no, todo el mundo no habla español. Y no todos los que lo hablan lo dominan. 

—Entonces, ¿por qué hablan otros idiomas? Es poco práctico. 

Un murmullo de asentimiento resonó entre el alumnado.

—Sí, bueno. En la Tierra consideramos que esa variedad de lenguas es una riqueza. Si no, ¿para qué queréis aprender español? 

—Porque la Confederación valora mucho el aprendizaje de idiomas. Nos da puntos para el concurso de traslados y casi todos queremos estar en un lugar mejor que este —respondió Chasqueltick—. ¿Para qué si no? 

—Yo vengo porque en mi trabajo me dan horas libres para formación. 

—Yo vengo porque me obligan mis padres —dijo un adolescente reticuliano, y varios adolescentes más secundaron su opinión. 

—¿No os parece emocionante aprender nuevos idiomas y nuevas formas de pensar y entender la vida? 

—A mí, no —dijo Chasqueltick, entre las risas de sus compañeros. 

Raada se levantó y se colocó de frente a la clase.

—Por favor, mostremos un poco de respeto a la profesora. Ella viene de otra civilización y no entiende bien cómo funcionan las cosas, pero no podemos reírnos de ella por eso. Además, yo sí que tengo curiosidad por saber sobre la Tierra y su cultura. 

—Yo también quiero aprender —dijo una adolescente pleyadiana a quien la voz apenas le salía del cuerpo. 

Otra mano se levantó.

—¿Sí? —dijo Noelia, que no esperaba que el primer día todo fuera tan complicado. 

—¿Cuánto dura la clase? —dijo un adolescente anunnaki. 

—Muy buena pregunta, eh… 

—Mag. 

—Gracias, Mag. Mirad… 

Noelia oyó unas risitas entre algunos alumnos. Entonces, Raada comenzó a hablar en anunnaki con este chico. Le pareció que era una discusión.

—Se llama Nampcha —dijo Raada—. Pero se ve que es muy gracioso. 

—¿Entonces no se llama… ? 

—No repitas esa palabra —dijo Raada, interrumpiendo la frase de Noelia. 

—Bueno, como decía, las clases duran dos horas. 

Nampcha resopló con desgana. Después, levantó la mano.

—Tenemos tres clases de dos horas a la semana —dijo Noelia—. ¿Ibas a preguntarme eso? 

Nampcha resopló de nuevo, esta vez con más desgana.

—Bueno, hoy la clase va a ser más corta. Me han dicho que haga una presentación y después nos podemos ir, así que os voy a explicar un poco en qué consistirá el curso. 

Noelia proyectó una presentación que había preparado y explicó cómo iba a repartir el temario, y cuáles serían la metodología, los libros y la forma de contacto. Al ver caras largas del alumnado decidió terminar la explicación antes de tiempo y terminar con una frase motivadora.

—Como dijo Jim Henson, un artista humano, hace dos siglos, «los niños no recuerdan lo que intentamos enseñarles. Pero recuerdan quién eres». 

Las cejas levantadas en la mayoría de las caras hizo dudar a Noelia sobre si desaprobaban la frase o no la entendían. En cualquier caso, se levantaron y se despidieron al salir.

Noelia se quedó algo contrariada. En su cabeza había fantaseado con una clase ávida de conocimientos y alumnos entregados al aprendizaje del español, que la apreciarían y reirían con ella. Encontrarse algo tan diferente a eso le bajó el ánimo tanto que tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar. En ese momento no comprendía para qué había ido hasta el culo del mundo. ¿Qué sentido tenía su trabajo?

—Muchas gracias, Noelia —dijo Raada—. Me ha encantado la pasión que tienes. Qué ganas tengo de empezar las clases. 

—¿En serio? Creo que no le he caído bien a la gente. Parece que nadie tiene mucho interés en aprender. 

—Qué va, yo los he visto interesados. Debe de ser algo cultural, aún tienes que acostumbrarte a cómo se comporta la gente en estos ambientes federales. Casi nadie viene a esta estación por gusto y están un poco amargados por tener que vivir aquí, pero creo que les has causado una buena impresión. 

—Muchas gracias, Raada. No sabes cómo me alegra que me digas eso —dijo Noelia mientras empezaba a llorar—. Otra vez me vas a ver llorar. 

—No pasa nada, Noelia. Quería preguntarte cómo estabas, pasaste por una experiencia horrible. 

—Estoy mejor, gracias. Ya lo voy asimilando. Pero aquí estoy muy sola. Mi único amigo desapareció y no tengo a nadie más con quien hablar. 

—No sé si esto es apropiado, por ser mi profesora, pero si necesitas hablar con alguien o te apetece salir a tomar algo, puedes contar conmigo. 

—Muchas gracias, Raada. Estás haciendo mucho por mí. Hoy iba a ir a cenar a La Ciénaga, puedes venir, si te apetece. 

—Me encantaría. Yo tampoco conozco a nadie aquí. Pues nos vemos esta noche. ¡Hazta luejo! 

—¡Hasta luego! 
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Por la noche, Fasto seguía sin recibir un solo mensaje y empezaba a impacientarse. No entraba en sus planes, pero decidió que si Gholam no iba a la luna, la luna iría a Gholam. Comenzó a ver perfiles de otras personas. Las instrucciones eran muy sencillas, guiñar el ojo izquierdo para decir que te interesa, el derecho si no.

La primera foto era de un anunnaki joven, que posaba sin camisa. Aficiones: música, comida, viajar. Guiño izquierdo. Seguía una lyriana de doscientos años, que no se conservaba mal, y tenía un paisaje como foto de perfil. Aficiones: salir, bailar. Guiño izquierdo.

La cabeza empezó a dolerle después de ver más de doscientos perfiles de los que solo rechazó a dos, y por un error de coordinación con los ojos. Ahora sí que debían empezar a lloverle las solicitudes.

Para matar el tiempo decidió seguir con un jersey de ganchillo que había dejado abandonado hacía años. Sacó la caja de debajo de la cama y cogió el jersey, los ovillos y las agujas. Hacer punto le relajaba muchísimo. Además, él se consideraba un pequeño experto en este arte, pese a que sus creaciones, que siempre regalaba, no encajaban demasiado bien en el cuerpo de la gente.

Acudió más tarde a la cocina, y apuró las sobras de la comida. Mientras tiraba a la basura los restos, oyó una notificación. Entró en el programa y vio el aviso de un nuevo mensaje. De pie en la cocina, pulsó sobre el aviso y le salió el mensaje: «¡Enhorabuena! Has hecho crush con un perfil».

Fasto comenzó a saltar de alegría, alternando sus dos piernas y corrió hasta el sofá. Estaba expectante por saber quién, de entre todos los perfiles que había visto, le habría respondido primero. Su corazón empezó a latir con ansiedad. El nombre de ese perfil, dulzeluz33 le pareció una señal. Él era Don Fastote, ella su Dulcinea. La foto que tenía no aclaraba mucho cómo era ella. Estaba tomada con un ángulo contrapicado, y mostraba algo muy borroso de lo que podía ser una cara o una mano.

«hola», escribió dulzeluz33.

Fasto se incorporó en el sofá sobre el que estaba tumbado. No esperaba que fuera tan rápido.

«Hola, ¿cómo estás?» le respondió Fasto. 

«te apetece quedar?»

Fasto pasó del nerviosismo a la ansiedad. Sin duda, pensó, la foto tan seductora que había puesto en su perfil había empezado a funcionar, pero esperaba que hubiera algo más de preámbulos, un poco de cortejo.

«Por supuesto. Si quieres podemos quedar, hablar sobre diferentes asuntos, conocernos mejor».

«conoces el hotel Nebula?»

«No lo conozco personalmente, pero creo que he oído el nombre alguna vez».

«mañana alas 12»

Fasto pasó de la ansiedad al miedo. Incluso a él, que no siempre era bueno descifrando las insinuaciones y las indirectas, le pareció que el mensaje no podía ser más claro. Estuvo pensando en varios motivos más para quedar en un hotel, pero no se le ocurrieron. Ahora estaba entrando en pánico. Le habían contado que estas cosas pasaban, pero nunca creyó que pudiera suceder a tal velocidad. Estaba tan asustado como eufórico. Necesitaba un trago. Algo fuerte.

Se sirvió un vaso hasta la mitad de licor de urg. El licor más fuerte que había probado. Veneno puro. Bebió la mitad de un trago, lo que le hizo tensionar todos los músculos de su cuerpo. También le hizo recuperar su valor.

«He comprobado mi agenda y tengo esa hora disponible».

«reserva una habitazion»

De alguna manera, Fasto había dado por supuesto que ella, que había comenzado la conversación, haría la reserva. Quizá esto funcionaba así. Al fin y al cabo, él le había hecho el guiño izquierdo primero. Entró en la página del hotel y reservó una habitación para el día siguiente.

«Hecho. He reservado la habitación cuarenta y tres. ¿Quedamos en algún lugar para dirigirnos allí juntos?»

«no mejor nos vemos alli directamente»

«Muy bien. Hasta mañana».

Dio otro trago al vaso y se sintió más calmado. Sin embargo, estaba algo contrariado. No sabía nada de la otra persona. Ahora parecía un poco tarde para preguntar. Llevaba tiempo fuera del mercado, era posible que ahora funcionara así; quedaban en el hotel, se conocían un poco y luego pasaban al asunto. O puede que fuera al revés. El tema del asunto también le ponía un poco nervioso. Llevaba tiempo, quizá demasiado tiempo, sin tener asunto con otra persona. Desde su divorcio no había llegado a intimar con nadie. En realidad, desde muchos meses antes de su divorcio. 

Terminó su vaso y se tambaleó hasta la cama, donde cayó dormido como si le hubiera golpeado un martillo.
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El pelo de Noelia había crecido bastante desde que se lo cortara hacía un mes. Ahora estaba justo en esa longitud que es demasiado corta y demasiado larga. No sabía muy bien qué hacer con el pelo, y no tenía a nadie con quien hablarlo. La única humana en muchos años luz que conocía era una agente de Seguridad, y le daba la sensación de que no le había caído demasiado bien.

Se hizo la raya a la izquierda y se recogió el pelo en una coleta. No estaba mal. Se puso una blusa gris y unos vaqueros. Adrián vino a su cabeza, ya que él le había regalado esa blusa. Siguiendo una línea directa de pensamiento, volvió a recordar a Moshi, y sus ojos se humedecieron. Se quitó la blusa y se puso, en su lugar, una camisa estampada. Pensó en tirar la blusa, pero la volvió a guardar en el cajón.

Se estaba preocupando demasiado por causar una buena impresión a Raada. Después de haberla visto en los momentos más bajos de su vida, cualquier cosa que hiciera solo podía mejorar su imagen. La conoció el día en que se enteró de la muerte de Moshi. Ese pensamiento cruzó su cabeza y las lágrimas volvieron a brotar. Intentaba seguir con su vida, pero el pensamiento la atacaba cuando menos lo esperaba y seguía hiriéndola en lo más hondo de su alma.

Lo cierto es que no comprendía por qué Raada estaba siendo tan buena con ella. Quizá estuviera en su naturaleza ayudar a la gente. Incluso a los casos perdidos como ella. Se había dado cuenta, además, de que había sido muy egoísta. Raada también acababa de llegar a la estación, tampoco conocía a nadie. Ella le había contado a Raada todos sus problemas, y no se había dignado a preguntarle nada de su vida. Ni siquiera sabía a qué se dedicaba, si tenía familia. Esa noche debía ser también una buena amiga y dejarla hablar. Hizo una lista mental de las preguntas que debía hacerle y salió a coger el Pulso hasta La Ciénaga.

Llegó cinco minutos antes de la hora a la que habían quedado, como a ella le gustaba, y, al entrar, vio que Raada ya estaba allí, en una mesa. Se dibujó una ligera sonrisa en su boca. Se tomó su puntualidad como una forma de demostrarle su aprecio.

Saludó a Raada con un abrazo y se sentó frente a ella.

—Hola, Noelia. Menos mal que he llegado con tiempo, he cogido la última mesa libre. 

Noelia miró a su alrededor y comprobó que todas las mesas estaban ocupadas. En la barra, Snuk la saludó con el brazo, y siguió con su trabajo.

—Güenas noches, ne llano Tluk ¿en qué cuedo ayudarles? —dijo un camarero reptiliano, de un tamaño mucho menor que Snuk y Gnoc lo que quería decir, si sus conocimientos sobre biología reptiliana eran correctos, que era mucho más joven. 

—Tráenos una botella de vino y un par de copas—dijo Raada. 

—Yo creo que no voy a beber, últimamente no me sienta muy bien. 

—Ni hablar, hoy es una noche de celebración, hay que brindar. 

—Tienes razón, hay que brindar. 

—¿Quieres que pidamos cosas para compartir? 

El joven camarero descorchó la botella, les sirvió las copas y tomó nota de su pedido.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Raada, poniendo su mano sobre la mano de Noelia. 

—Mejor, mucho mejor. La verdad es que me has ayudado mucho. No sé cómo agradecértelo. Como mínimo, hoy te quiero invitar a cenar. 

—Me parece genial, en la cultura anunnaki, es muy tradicional pagar las deudas con comida y bebida. Es un símbolo de gran amistad, así que te lo acepto —se inventó Raada. 

—Pues brindemos por la amistad —dijo Noelia, levantando la copa. 

Tras beber de sus copas, la conversación siguió animada pero, por más que lo intentaba, Noelia no era capaz de sacar mucha información de Raada. Unas veces daba respuestas vagas, otras cambiaba de tema o le devolvía la pregunta.

—Perdona, Raada. No sé si es algo cultural, pero parece que no te gusta mucho hablar de ti misma. 

—Es verdad que soy muy reservada. Quizá, en parte, sea cultural, pero me cuesta mucho abrirme a la gente al principio. Imagino que es más por mi experiencia, he tenido muchas decepciones en mi vida por confiar en quien no debía. Si me das un poco de tiempo, me iré abriendo poco a poco. ¿Te molesta que sea tan reservada? 

—No, no. Perdona. Quizá haya sido un poco brusca. Es solo que te he contado tanto sobre mi vida, mi familia, mi ciudad… Solo quería saber algo más de ti, pero comprendo que no quieras hablar. Si tienes ganas de hablar, o contarme algo, puedes confiar en mí, pero no quiero que sientas ninguna presión. A mí me encanta hablar de mí —dijo Noelia antes de empezar a reír. 

Raada rio con ella y volvieron a brindar.
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La cafetería estaba llena de gente, era la hora del desayuno y media comisaría se congregaba allí. Se mezclaban los olores de infusiones, zumos, dulces y platos preparados e incluso alguna que otra bebida alcohólica. Beta entró saludando de una manera muy protocolaria a sus compañeros. Vio a Rumulus sentado en una mesa en la esquina del fondo.

—Buenos días, inspectora —dijo una camarera—. ¿Lo de siempre? 

—Sí, por favor —contestó Beta. 

—¡Enseguida! 

Beta saludó a Rumulus, que lucía unas profundas ojeras, y se sentó en la silla frente a él.

—¿Quieres hablar del divorcio? —preguntó la inspectora. 

—Prefiero no hablar del tema. Te lo resumo en dos palabras: puta mierda. Mejor pasamos a lo que te quería comentar. 

—Soy toda oídos —dijo Beta, mientras le ponían un café enorme y un tofu revuelto. 

—Pues verás, últimamente no salgo mucho de mi casa. Ayer por la tarde me puse a leer. Te juro que había desconectado del trabajo y de mi ex. Me había costado unos días, pero estaba mejor, la medicación me está empezando a hacer efecto. El caso es que terminé un libro y empecé a ver un documental… —Rumulus vio la cara de nerviosismo de Beta—, ya voy al grano, te lo prometo. El documental, como te dije, era de Nathalie Lokin, la inventora del teletransporte. Empezaron a hablar de los problemas que había al principio, por la cantidad de energía que requiere, y cómo tuvieron que inventar nuevos sistemas eléctricos capaces de soportar esas magnitudes, ya sabes, ingeniería inversa. 

—Espero que, por lo menos, me invites al desayuno. He dormido mal y me estás taladrando la cabeza con esta historia. 

—Ya llego a lo que quiero contarte, de verdad. ¿Te acuerdas del pico de consumo de energía que se detectó en la comisaría? 

—¿Te refieres al día del asesinato? —dijo Beta, incorporándose ahora que su atención había sido captada. 

—Exacto. Un pico de energía que ni todos los aparatos de la comisaría a la vez podrían haber provocado. 

—Sí, un teletransporte podría explicar el consumo. No entiendo cómo alguien podría tener un teletransportador allí, pero vamos a suponer que sí. ¿Qué iban a teletransportar? y ¿para qué iban a teletransportar nada? Podemos pedir un informe al ministerio, pero solo nos puede decir qué tipo de material se ha transportado, no qué objeto es. No veo que tu teoría tenga mucho recorrido. 

—Eso es porque no estamos pensando bien. Deja que siga con el documental. Como sabes, hicieron muchas pruebas hasta que fue estable, pero hubo algo que no consiguieron, la materia orgánica. No me voy a enrollar, ya sé que lo sabes, pero no podemos enviar ningún material orgánico porque, si no, básicamente acaba desintegrado. Aunque es cierto que algunos materiales orgánicos inertes, si son sometidos a un baño de neutrones… 

—Rumulus, por favor, no le des más intriga. Si tienes algo, cuéntamelo. 

—Respóndeme a una cosa. ¿Por qué asesinaron a la agente Ambo? 

—Para poder liberar al detenido —respondió Beta con resignación. 

—¿Y si el objetivo nunca hubiera sido liberarlo? 

La inspectora Beta se quedó extrañada por unos segundos, intentando entender lo que insinuaba Rumulus.

—Joder, Rumulus, claro. 

—¿Lo entiendes? 

—¿Pero cómo no se nos ocurrió antes? Joder. ¡Joder! Se cargaron al detenido y lo enviaron por teletransporte. O quizá lo enviaron vivo, eso sería aún más siniestro. Eso tiene sentido. Sí, es brillante. 

—Gracias. 

—Me refería al asesinato, pero Rumulus, tú también has estado brillante. 

—Gracias, inspectora. Lo que no entiendo es por qué no hicieron lo mismo con el cuerpo de la agente. 

—No lo sé, quizá temían que llegara alguien y los pillara con las manos en la masa, o el teletransportador no funcionó, o se quedó sin energía, quién sabe. 

—Seguimos teniendo muchas incógnitas, pero hay un hilo del que tirar. No sabemos quién era el detenido, y solo podemos suponer que se lo cargaron porque sabía algo o quizá por un ajuste de cuentas, pero tenemos algo. Un teletransportador no es un chisme que pueda llevar encima cualquiera. Además, creo que Noelia sigue siendo una pieza importante. Tenemos que hablar con el inspector jefe, hay que reabrir el caso. 

—Tú estás de baja, deberías descansar. Y mejor no hablar con el jefe, no creo que le haga mucha gracia que saquemos el tema. Por ahora prefiero que esto quede entre tú y yo. 

—Estoy un poco cansado de estar en mi casa. Además, estoy mucho mejor. Puedo ayudarte. Estando de baja tengo más libertad y tiempo. 

—Bueno, vamos a pensar. Necesitamos un listado de gente que haya podido tener acceso a teletransportadores. No es algo que se pueda comprar en una tienda. 

—Ya he pensado en eso. El suministro está muy restringido. No es una cuestión de dinero, no se pueden comprar. Al menos, de manera legal. Solo tienen acceso a teletransportadores algunos estados, altos rangos del ejército y algunas embajadas en zona hostil. He buscado denuncias por robo de teletransportadores y he encontrado solo dos casos en los últimos años. Ambos de embajadores reticulianos. 

—Rumulus, al final, puede que consiga hacer de ti un buen agente. 
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Ese día tocaba lluvia, como cada veinte días en la estación. El agua, que caía de los surtidores del techo, bajaba limpiando los edificios y las calles, y volvía a ser recolectada para ser reciclada. Noelia regresaba a su casa contenta, usando un chubasquero que había comprado expresamente para su primer día de lluvia. Por el camino, grupos de niños de todas las razas se unían para jugar con los charcos, como hacía ella décadas atrás. Pero la lluvia no era el principal motivo por el que estaba contenta. Estar con Raada le había hecho olvidarse de todos los fantasmas que habían estado poblando su cabeza los últimos días. También le alegraba ver que La Ciénaga, por fin, funcionaba y que Snuk y Gnoc estaban contentos. Las cosas habían empezado a ir tan bien que tuvieron que contratar a un sobrino. Además, había conseguido beber sin perder el control.

Ya en su casa, a la que aún no se había acostumbrado, se dio una ducha antes de acostarse. Con el pijama puesto y metida en la cama, vio un mensaje de Raada.

«Me lo he pasado genial esta noche, me ha encantado la comida humana. Tenemos que repetir».

Noelia respondió con una sonrisa en su cara.

«Me pillas despierta por un minuto. Ya en la cama con el pijama 😛. Repetimos cuando quieras».

Justo cuando iba a apagar su pantalla llegó un nuevo mensaje.

«¿Qué te parece mañana por la tarde?».

Empezó a preguntarse si Raada podría tener algún tipo de interés por ella. No lo creía posible. No se consideraba muy atractiva, y Raada solo conocía el lado más triste y patético de ella. Solo la había visto llorar y lamentarse, así que lo único que podía sentir por ella era lástima. Entonces se planteó si a ella le gustaba Raada, y se dio cuenta de que sí. Esa noche había sentido cómo se le aceleraba el corazón cuando la había visto, y aún más cuando la había abrazado. Por su cabeza se le pasó la idea de qué habría pasado si hubiera intentado besar a Raada y supuso que lo más probable habría sido que la hubiera rechazado, diciendo algo como «creo que me has malinterpretado, solo he intentado ser una buena amiga». Aun así, decidió que merecía la pena saber si tenía razón o no, y se lanzó en el siguiente mensaje.

«¿Quieres venir mañana a mi casa? Así puedes comprobar si te gusta mi comida terráquea más que la del restaurante».

Se tapó la cara con la almohada tan pronto como el mensaje se envió. Se sentía ridícula, pero también esperanzada. La respuesta llegó enseguida y le costó mirarla.

«Me encantaría. Mándame tu dirección y nos vemos mañana. ¡Buenas noches! 😘».

Noelia se levantó de la cama y comenzó a bailar de felicidad. Después corrió a contestar.

«¡¡Buenas noches y hasta mañana!!».

Esa noche le costó dormir pero, cuando por fin cayó en el sueño, durmió profundamente hasta que sonó el despertador para ir a trabajar. Sabía que había tenido un sueño feliz, reparador, aunque no recordaba qué había sido, pero le quedaba la sensación de calidez. En ese instante se sintió como el día en el que durmió frente a la escotilla en la nave. Aquel día había superado un profundo miedo a la oscuridad del espacio, que la había perseguido desde que era pequeña. Ahora había aprendido a superar un dolor mucho más profundo. La conversación con Raada le había hecho entender que no podía culparse a sí misma por lo sucedido, y que el odio hacia Adrián no le hacía ningún bien. Ajena a sus intenciones, sentía que Raada era una persona que sabía escuchar, en la que se podía confiar, una persona sabia.

Raada tenía grandes cualidades, como la inteligencia, la paciencia y la sabiduría. Además de sus habilidades como cazadora y asesina, era una excelente psicóloga y sabía leer las situaciones para decirle a la gente lo que necesitaba oír en cada momento. Era una característica esencial para ser una buena manipuladora. También para ser torturadora.

Después de prepararse para ir a su trabajo, Noelia cogió el Pulso y caminó hasta la puerta. Pasó sin detenerse a saludar, mientras Bonito estaba organizando unos documentos en su despacho, del que salía un denso tufo a pegamento, y llegó a la sala de profesorado. Allí había cuatro profesoras, cuyos nombres no se había aprendido. Saludó y, mientras preparaba sus cosas, escuchó sus frases banales como «qué pocas ganas de trabajar tengo hoy» y «qué largo se me está haciendo el curso y no ha hecho más que empezar» a las que respondió con una risa forzada. Se puso a repasar su clase de ese día cuando Kuns, la secretaria, la llamó a su despacho.

—Como sabes, se sigue investigando la desaparición de Romeo —dijo Kuns—. Esperamos que se resuelva de la mejor manera pero, mientras tanto, hemos conseguido que el ministerio nos mande una persona para sustituirlo provisionalmente. Te aseguro que no ha sido nada fácil convencerlos. 

—Pero Romeo no pierde su plaza, ¿no? Es decir, no habría problema si volviera—respondió Noelia, que no quería aceptar la posibilidad de que Romeo no volviera. Que mandaran a un sustituto le parecía que rozaba el mal gusto. 

—Sin duda. Y eso es lo que todos deseamos. Pero mientras tanto, tenemos dos grupos de alumnos que no tienen profesor. Sería algo provisional —dijo Kuns, que había adivinado que Noelia estaba algo molesta. 

—Sí, eso lo entiendo. 

—Precisamente de eso queríamos hablarte —dijo Kuns, usando el plural, a pesar de estar sola—. Queríamos pedirte un favor al que, desde luego, puedes negarte. Pensando en lo mejor para el alumnado y la escuela, te queríamos proponer que te encargues de los dos grupos de Romeo hasta que llegue la sustitución. 

—¿Cuánto tiempo sería? 

—La verdad, no lo sabemos. La colonia humana más cercana está a quince días, pero estamos intentando localizar a alguien que pueda venir de sustituto. Por ser precavidos, digamos un mes. Pero quién sabe, igual son solo unos días. 

—Bueno, si la escuela lo necesita… —respondió Noelia, intentando procesar lo que le habían pedido— pero sería mucho trabajo. No sé ni si soy capaz de llevar adelante lo mío. 

—Claro que sí, además te ayudaríamos en todo lo que necesitases. 

—Pero, ¿y cuándo daría esas clases? Yo tengo mis clases por la mañana. 

—Ah, no, es que las clases de Romeo son en el turno de tarde. Así que no hay problema. Muchas gracias, Noelia —dijo Kuns, mientras se levantaba y se acercaba a ella—. No sabes el favor tan grande que nos haces. 

Noelia solo acertó a sonreír mientras salía por la puerta. Una vez se sentó en la sala de profesorado empezó a comprender que había sido una pardilla y que se habían aprovechado de ella. Ahora no solo tenía las mañanas ocupadas, sino también las tardes. No sabía cómo se iba a organizar para preparar sus clases. Empezó a hiperventilar cuando entró Urumi.

—Hola, Noelia. ¿Estás bien? Tienes muy mala cara. 

—Sí, no, es que… —dijo Noelia antes de romper a llorar. 

Cuando se pudo tranquilizar, le contó lo que acababa de ocurrir. Urumi se indignó tanto que quiso ir a hablar con Kuns.

—Te han tomado el pelo porque eres novata. A ninguna de las antiguas se habrían atrevido a proponérselo. Así ellos se quitan las quejas de los alumnos, que estarán todo el día preguntando que cuándo empiezan las clases. Además, así ya no tienen ni prisa por que llegue la sustitución. Vaya panda de cabrones. ¿A qué hora tienes tu clase? 

—En veinte minutos. 

—Venga, te invito a una infusión relajante y vas con otro cuerpo a tu clase. 
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La lluvia golpeaba la ventana del despacho y la inspectora, sumida en sus pensamientos y en las gotas que se estrellaban contra el cristal, tuvo un repentino sobresalto cuando alguien llamó a la puerta.

—¡Adelante! 

Rumulus entró en el despacho, con mirada triunfadora y una sonrisa de medio lado.

—No te vas a creer lo que he encontrado —dijo Rumulus, mientras se estiraba en la silla frente al escritorio de la inspectora con pose chulesca, poniendo sus manos detrás de su descomunal cabeza. 

—Buenos días, Rumulus. ¿Quieres tomar asiento? 

—Perdona, inspectora. Es que he encontrado algo que te va a parecer muy interesante. ¿Preparada? 

Beta mantuvo una mirada seria sobre Rumulus, quien tardó en darse cuenta de que no iba a responder.

—He investigado los robos de unidades de teletransporte en las embajadas. Todo dentro de lo normal, robo, denuncia, nunca se encontró nada. Peeero… 

—¿Pero? —respondió la inspectora para evitar dilatar más el suspense que Rumulus quería darle. 

—Peeero, en uno de ellos, hace tres años en Kepler 296e, una colonia anunnaki, pasó algo muy, pero que muy interesante. Hubo dos muertos y una desaparición, la de la embajadora reticuliana en ese planeta, de la que solo quedaron unos rastros de sangre. 

—Interesante, pero ¿cómo nos ayuda eso? 

—Mi olfato detectivesco me llevó a examinar los asesinatos. Eran dos agentes de seguridad reticulianos, ambos veteranos. Pero lo importante es cómo murieron. 

—Venga, Rumulus. Suelta la bomba. 

—Virotes. 

—¿Eso eran las flechas de las ballestas? 

—Sí, virotes. 

—Joder. 

—Exacto. 

—Tenemos que mirar… —Beta se detuvo al ver la sonrisa de Rumulus— Ya has buscado en el expediente de esa denuncia, ¿verdad? 

—Sí, inspectora. El mismo modus operandi. La embajadora, desaparecida, y coincide con un pico de energía compatible con el uso de un teletransportador. Creo que la asesina probó su método con la embajadora. Además, usaron inhibidores de alta frecuencia que deshabilitaron las cámaras, pero tenemos una prueba gráfica. Hay grabaciones lejanas, con muy poca definición, y se puede afirmar con bastante seguridad que quien entró en la embajada era anunnaki. Pelo corto, complexión fuerte, entre 1,85 y 1,90. No podemos asegurar que sea hombre o mujer. 

—¿Qué dice tu instinto reticuliano? 

—Mi koshe dice que es mujer. Pero no sé decirte por qué. En las imágenes apenas se distinguen los rasgos. He pedido al laboratorio que trabaje con el vídeo, van a realizar reconstrucciones biométricas para ver si pueden averiguar algo, pero no tengo demasiadas esperanzas. Llevaba un Lumki en la cabeza, pero imagino que es para hacerse menos reconocible, no por motivos religiosos. 

—Así que estamos buscando a una anunnaki un poco más alta de lo normal o a un anunnaki algo por debajo de la media. Eso suponiendo que quien robó el teletransportador sea la misma persona que ayudó a escapar al detenido. 

—Yo apostaría a que sí. No creo que la ballesta sea la elección preferida de muchos asesinos. Y pocos serían capaces de utilizarla con tanta precisión. Los dos agentes que murieron en la embajada tenían el proyectil en mitad de la frente, y debió de ser desde lejos, o muy rápido, porque no habían ni desenfundado el arma. Inspectora, creo que estamos en la pista correcta. 

—Esto va a ser difícil, pero pide también al laboratorio que hagan un barrido de anunnakis que hayan entrado en el planeta en la última semana en ese rango de altura. ¿Has visto la altura del preso? No recuerdo el nombre, o el supuesto nombre. El que creemos que han volatilizado con el teletransporte. 

—Xemmot Dukkirs AAtol. Así se llamaba. Sí, pasaba los dos metros de sobra. Él no puede ser. 

Beta se levantó de su mesa y caminó de manera nerviosa. Cogió un vaso y lo llenó de agua en un surtidor. Lo bebió de un lento trago mientras tenía la mirada fija en un punto imaginario.

—Las piezas van encajando, Rumulus. Ahora mismo es solo una teoría, pero creo que, por fin, empieza a tener sentido. Todavía no sé cómo, pero Noelia y su amigo Romeo tienen algo que ver. Alguien quería algo de Noelia, ese tal Xemmot. Pero algo salió mal, lo trincaron y mandaron a alguien para deshacerse de él. Probablemente, ese asesino, llamémoslo B, fue a por Romeo porque Noelia estaba en el foco. La duda es ¿qué pueden tener Noelia y Romeo que alguien quiera? 

—Órganos. 

—Estaba pensando eso mismo. Rumulus, ahora sí que tenemos que hablar con el jefe. Creo que hemos dado en el clavo. Debe de haber una red de traficantes de órganos. Conseguir órganos de otras especies no debe de ser tan difícil, pero los órganos humanos seguro que están muy cotizados en el mercado negro. No había visto a otro humano en esta zona hasta que llegó Noelia. Lo peor es que, si no hubieran estado aquí Noelia o Romeo, quizá hubieran ido a por mí. 

—Primero, no tenemos ninguna prueba de eso. Segundo, no creo que se hubieran atrevido contigo. 

—Han matado a otros agentes, y embajadores. No creo que se asusten por una simple inspectora. 

—Inspectora, ¿de verdad vamos a contarle al jefe que creemos estar tras la pista de una red de traficantes de órganos? Eso suena a la historia conspiranoica de quien se va de fiesta, conoce a un mahati y, al día siguiente, aparece en una bañera llena de hielo y varios órganos menos. No podemos descartar que haya otros fines. 

—¿Como cuáles? 

—No lo sé. Algún magnate excéntrico con un zoo de especies inteligentes. 

—Y dices que lo de los órganos es un poco conspiranoico. Eso suena a película de ciencia-ficción con un guion flojo. 

—O con fines sexuales. A lo mejor hacen trata con ellos, los prostituyen. O quizá para comérselos. Estoy seguro de que hay gente que pagaría fortunas para probar una especie nueva. 

—Rumulus, fíate tú ahora de mí. Mi instinto me dice que seguimos una pista buena. 

—Pero es que hay algo que no me encaja. 

—¿El qué? 

—El koshe. Creo que nos estamos metiendo en la boca del lobo. 
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Fasto llegó puntual. Más que puntual, llegó quince minutos antes de las doce, la hora a la que habían quedado. Esto podría considerarse un hito en su historial. Por la tarde se sometió a una intensa sesión de limpieza a fondo, manicura, pedicura y exfoliación. Se atavió con su traje exclusivo para acontecimientos de alta categoría, el cual le resultó sumamente estrecho, y se impregnó con un perfume con una esencia de feromonas, destinado a atraer a hembras de diferentes especies, ya que desconocía la especie de su cita.

Había olvidado que era día de lluvia, así que corrió con el traje empapado y con las carísimas feromonas escurriéndose entre los regueros que caían por su larga cabeza.

La estrechada fachada del hotel estaba tan poco cuidada que daba la impresión de tener varios siglos de antigüedad, efecto de varios accidentes, un pequeño incendio y una enorme negligencia por parte de los propietarios. Al cartel sobre la puerta le faltaban más letras que las que tenía, y quien no conociera su nombre, solo podía intentar adivinarlo. Como si fuera una partida del ahorcado a medias. La entrada no era mucho mejor, pero se pudo resguardar allí de la lluvia. Debía reconocer que, por dentro, estaba mucho más limpio de lo que esperaba. En la recepción, una anunnaki estaba sentada viendo telenovelas.

Tras un ligero intercambio de palabras y después de identificarse, le indicó la dirección al ascensor con un gesto poco entusiasta de su mano. El ascensor también estaba en mal estado y Fasto se planteó incluso usar las escaleras, pero ese día ya había hecho demasiadas cosas y su cansancio le hizo entrar en el diminuto habitáculo del ascensor. Allí podría entrar, muy justo, un anunnaki o dos reticulianos, si se pusieran uno encima del otro. Pulsó varias veces el botón de la cuarta planta hasta que, por fin, se iluminó. Subió lentamente, haciendo ruidos metálicos y crujidos de maquinaria al límite. Pese a todo, cumplió su función y subió a Fasto, que se bajó sacudiéndose las mangas de su abrigo empapado, que habían tocado una de las sucias paredes del ascensor.

Con una llave de metal abrió la puerta de la habitación, y esta chirrió al abrirse como un animal herido. Era una habitación pequeña. Mucho más pequeña de lo que esperaba. En apenas tres metros cuadrados albergaba un pequeño baño con una cortinilla, y una cama. Como única decoración tenía una vieja silla y una lámpara en el techo, además de una rejilla de ventilación, pues no había ventana.

Se quitó el abrigo y lo colgó en la silla, debajo de la cual dejó sus zapatos mojados. Se sentó en la cama y comprobó que era tan incómoda como parecía. El colchón tenía bultos y oquedades como las pequeñas dunas que se forman en la playa. Echó hacia atrás la colcha de raso y dejó las sábanas, con algunas manchas a la vista. Observó las paredes y vio restos que le parecían orgánicos pegados a ella. Se preguntó cómo podía estar tan desesperado para acabar allí.

Graduó la luz para hacerla más íntima y que se viera menos la suciedad, encendió la calefacción, puso música relajante y sacó unas velas que había llevado. Las puso encima de la silla, ya que no veía ninguna otra superficie, y las encendió. Al instante, la habitación se saturó de un olor primaveral.

Se incorporó de un salto al oír que llamaban a la puerta.

—¡Adelante! —dijo con un intento de voz varonil. 

La puerta se abrió y, frente a él, apareció una figura que lo dejó desconcertado. Un animal parecido a un conejo rosa de metro y medio apareció frente a él. Era un traje de felpa con unas largas orejas que le colgaban a ambos lados de su enorme cabeza. En sus manos tenía garras y sus pies acababan en dos grandes zarpas. Llevaba un chaleco blanco y dos cananas cruzadas sobre su pecho. A ambos lados de un cinturón negro asomaban dos revólveres y, en su mano, llevaba un enorme paraguas.

—Hola —dijo la voz debajo del traje. 

—Hola… ¿eres dulcesol? 

—Luz, treintaitrés. 

—¿Cómo? 

—Que me llamo dulzeluz33. Bueno, no hace falta que digas el número. ¿Tú eres Don Fastote? 

—Sí, soy yo. 

—Uhmm. No es lo que esperaba. 

—Creo que puedo decir, con toda sinceridad, que el sentimiento es mutuo. No sabía que íbamos a hacer un asunto de fiesta de disfraces. 

—No has leído mi perfil, ¿verdad? 

—Ehm, sí, claro. Pero ahora mismo no lo recuerdo. 

Con las dos garras se arrancó la cabeza del traje y se pudo ver su verdadero aspecto. Era una joven reticuliana con cara de estar algo decepcionada.

—¿A qué huele? 

—Son velas de olor a flores. 

—Es asqueroso —dijo la reticuliana. Después dio un profundo suspiro—. La culpa es mía, tendría que haberme asegurado de que habías leído mi perfil. 

—¿Querías una fiesta de disfraces? 

—Venga, abuelo, espabila. Esto no es un disfraz. 

—¿Entonces? 

—Es el traje de Okvids. 

—¿Un animal autóctono? 

—No me lo puedo creer. Okvids. El personaje de la serie. 

—El asunto es que… no lo conozco. ¿Qué serie es? 

—Okvids. 

—No me suena, pero oye, ya que estamos, ¿quieres… hablar de… algo? 

—En plan, no sé de qué podríamos hablar. 

—Bueno, por ejemplo, puedes hablarme de ti. 

—¿Tienes puesta la calefacción? 

—Sí, para crear ambiente. 

—Literalmente, me muero de calor. 

—Igual deberías quitarte el dis… El traje. 

—No puedo, no llevo nada debajo. 

La ceja derecha de Fasto, sin pelo, como el resto de su cuerpo, se levantó varios centímetros.

—Tío, quita esa cara de viejo verde asqueroso. No va a pasar. Yo estaba buscando sexo con Bankaai, no con un viejo, en plan, al que le veo la cara de viejo. 

—Se me está ocurriendo una cosa. Enciende el aire acondicionado y ponte cómoda. Vuelvo en cinco minutos. ¿Era Bankiaa? 

—Es Bankaai, pero… 

—Dame cinco minutos, por favor. 

En el ascensor, Fasto buscó información sobre Bankaai, una especie de pájaro verde con un pico aserrado y unas plumas en forma de abanico. Corrió en cuanto la puerta se abrió chirriando y llegó jadeando hasta recepción, donde la anunnaki seguía viendo telenovelas.

—Teletransporte. Cerca. 

—¿Eh? 

—Teletransporte, cerca, urgente. 

—Oficina de correos, coge el Pulso. 

Al salir a la calle recordó que estaba lloviendo, pero no le importó. Corrió todo lo que pudo. El cuerpo de Fasto, poco acostumbrado al ejercicio, recibía señales de dolor de sus blandos músculos, pero seguía corriendo. Diez minutos después estaba de vuelta con una bolsa en una mano, y la otra sujetándose un costado en el que no sabía si tenía flato o una hernia. Un gigantesco paraguas colgado de su brazo goteaba en el suelo.

Entró en el minúsculo ascensor y, aprovechando su lentitud, procedió a un dificultoso cambio de ropa allí mismo. Al llegar a la planta, Fasto hacía equilibrio sobre su pierna derecha, mientras embutía en el traje la pierna izquierda. Por el pasillo, subió la cremallera hasta llegar a su destino.

Llamó a la puerta de la habitación cuarenta y tres, pero nadie contestó. Volvió a llamar, esta vez más fuerte.

—¡Pasa! 

La puerta se abrió para dejar ver a un gran pájaro verde.

—Hola, Kovids. 

—Okvids. 

—Sí, Okvids. Soy Kanbaai. 

—Bankaai. 

—Sí, eso he dicho, soy Bankaai y he venido a por ti. 

—En fin, por lo menos te has esforzado más que la mayoría. Ven aquí hermanito, dame un abrazo cariñoso. 

—¿Hermanito? 

—Shhh, déjate llevar. 
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Durante las clases de la mañana, Noelia preparó una actividad para su clase. Era un ejercicio de repetición, de los que tanto había odiado durante su época de estudiante, pero que ahora comprendía que podía ser muy útil para que algunas ideas se fijasen bien. Acababa de explicar los usos de ser y estar, y cómo se conjugaban en presente. En distintas frases debían utilizar la forma correcta y elegir entre los verbos ser y estar.

—¿Alguna duda? —preguntó Noelia a su clase. 

—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Chasqueltik, su alumno más preguntón. 

—Quince minutos. Deberíais de tener tiempo de sobra. 

Repartió los folios para el ejercicio y se sentó en su silla. Aprovechó esos minutos para entrar a una tienda desde su pantalla y hacer un pedido para la cena de esa noche con Raada. Precisamente, Raada estaba sentada haciendo ese ejercicio. Noelia se quedó mirándola embobada hasta que uno de sus alumnos la sacó de su trance.

—Profe, ¿puedo ir al baño? —preguntó un reticuliano. 

—¿Has terminado ya? 

—Casi. ¿Puedo salir? 

—No hace falta pedir permiso para ir al baño, cuando necesitéis salir, podéis salir sin más, pero ¿no puedes esperar hasta que termines? 

—No lo sé, es que no me aguanto. 

—Venga, sal. 

Noelia terminó de hacer el pedido, que estaría en su casa cuando llegara. Tendría poco tiempo para cocinar, y quería impresionar a Raada, así que buscó algunas recetas que fueran rápidas y resultonas, teniendo en cuenta los gustos anunnakis.

Cuando recogió los folios, sintió como si Raada le hubiera rozado la mano intencionadamente. El contacto de su piel le produjo un hormigueo que le recorrió el brazo y la agitó. Raada la miraba con una sonrisa inocente. Estaba claro que no podía haber sido un accidente.

Por la tarde, mientras repetía el mismo ejercicio con el grupo de Romeo, utilizó ese tiempo libre para buscar algo muy diferente. Creía que, quizá, estaba siendo mucho más optimista de la cuenta, pero prefería pasarse a que llegara el momento y no saber por dónde empezar. Lo que le preocupaba ahora era que jamás había tenido relaciones con una mujer. Comenzó a salir con Adrián siendo muy joven y, aparte de algún beso con alguna chica, más por juego que por atracción, no había tenido ninguna experiencia con mujeres. Tampoco había sentido nunca la curiosidad de saber cómo sería el sexo. Imaginaba que tendría mucho que ver con caricias, sexo oral, había oído mucho hablar de las tijeras, aunque no comprendía muy bien la mecánica, y alguna amiga le había hablado de arneses con dildos. Sin embargo, no sabía cuánto de esto era cierto o no.

La mayoría de las páginas en las que consultó le decían que probara todo y hablara con su pareja pero que, lo más importante, era dejarse llevar. Noelia pensó que era un consejo de mierda, pero iba a tener que aceptarlo. No se podía hacer un curso intensivo de sexo lésbico en diez minutos.

Tras tomar el Pulso llegó a su casa, donde le esperaba una caja con su compra. No había sido fácil encontrar ingredientes similares, a pesar de poder usar un conversor. Pero no tenía mucho tiempo para pensarlo. Raada llegaría en menos de una hora.

Comenzó a pelar unos tubérculos anunnakis llamados tik y unos bulbos de origen lyriano similares al ajo, aunque mucho más suave, llamados dnimer. En lugar de aceite de oliva virgen extra, algo esencial para hacer una receta de su tierra, tuvo que resignarse a usar aceite de flores de esa galaxia. 

Los tomates los sustituyó por una fruta carnosa, de un sabor y olor que le recordaban mucho al tomate maduro, aunque fuera de color azul. Usó algas y una especie de tofu anunnaki, y unas hojas verdes en lugar de espinacas.

A falta de diez minutos corrió a la ducha, donde se frotó a fondo, se secó el pelo, eligió una ropa interior bonita, solo por si acaso, y se puso algo elegante pero informal. Mientras recogía un poco algunas de las cosas que tenía desperdigadas por la casa y las escondía debajo de la cama, Raada llamó a la puerta.

Noelia abrió y vio a Raada más guapa de lo que nunca la había visto. Llevaba un traje ceñido de color aguamar y un turbante a juego.

—Estás guapísima —dijo Raada. 

—Oh, gracias —respondió Noelia, sonrojada. ¡Guau! tú sí que estás guapa. 

Raada dio una vuelta de exhibición para que la viera.

—Huele fenomenal, no tenías que haberte molestado tanto. 

—No te preocupes, he hecho cuatro cosas —dijo Noelia mientras cogía el abrigo de Raada y la invitaba a entrar—. Perdona el desastre. Con tantas clases no tengo tiempo de recoger. 

—Qué dices, si está genial. Qué casa tan bonita. La mía sí que es un desastre. 

—Gracias, pero aún no he tenido tiempo de ponerla a mi gusto. Ahora mismo no es nada personal. 

—Pues me encanta. Por cierto, te he traído esto —dijo Raada, sacando una botella de su bolso—. Es un vino ibérico, Ribirra de Duirro. Creo que no lo he pronunciado muy bien, lo siento. Soy una alumna horrible. 

—Ahh. Tiene que haberte costado una fortuna. 

—Un día es un día. Bueno, a ver con qué me vas a deleitar. Si sabe la mitad de bien que lo que huele… 

—Debo advertirte que no soy una gran cocinera, soy más de supervivencia, pero quería que probaras comida típica de mi región. Voy a pedir unas copas, solo tengo vasos en este piso. Mientras llegan, no sé si es algo que se hace aquí, ¿te enseño mi casa? 

—No se suele enseñar a cualquiera, solo a gente muy íntima, así que estaré encantada de que me la enseñes. Pero antes, ¿por qué no me enseñas la comida? Estoy muerta de hambre. 

—Oh, claro. Mira, he hecho tres platos típicos de mi región. Esto se llama ajoatao. 

—¿Y qué significa? 

—Hmm, el ajo es una especia. Se parece un poco al dnimer. Y atao quiere decir atado, como si le hubieran hecho un nudo. Creo que en la traducción pierde. Esto es pipirrana, mejor no traducir las palabras por separado, y es una especie de ensalada de verduras cortadas a dados y a la que se le añade una salsa majada. Se suele servir en un cuenco de madera de olivo, un árbol típico de mi tierra del que también se saca el aceite… Bueno, que me voy del tema. Perdón, creo que me está dando nostalgia. 

Raada fingió una risa complaciente y cogió la mano de Noelia.

—No te preocupes, me encanta oírte hablar tan emocionada. Se te ve feliz. 

Se quedó mirando a Noelia, y vio cómo se iba embriagando, cómo ejercía su poder de seducción sobre la humana.

—Y este otro plato, ¿qué es? 

—Es… son espinacas esparragadas —dijo Noelia, a la que le costaba pensar con claridad— con una salsa espesa. 

Raada cogió la otra mano de Noelia y la atrajo hacia sí. Era un juego que conocía a la perfección. Era capaz de mostrarse firme, pero inocente a la vez. Ante este ejercicio de seducción, sus víctimas actuaban bajo un hechizo al que no podían resistirse. Bajó su cara, hasta llegar a la altura de Noelia, que ya había cerrado los ojos, y besó sus labios con ternura. Se apartó y fingió ruborizarse.

—Perdona —dijo Raada—. No sé por qué lo he hecho. 

—No tienes que disculparte. Yo quería que lo hicieras. 

Raada cogió la cara de Noelia con sus dos enormes manos y se acercó de nuevo a besarla. Besó y acarició los labios de Noelia con los suyos.

—Noelia, me gustas mucho. No sabía cómo decírtelo. 

—Y tú a mí, Raada. Llevo pensando en ti desde anoche. 

—¿De verdad? Pensaba que no te atraía. 

Raada comenzó a acariciar los hombros de Noelia, y dejó caer las manos por sus costados, haciendo que todo su vello se erizara. Noelia tenía una sensación algo extraña, ya que se acordó de Adrián, también mucho más alto que ella y de sus grandes manos. Pero las caricias de Raada le provocaban una pequeña descarga, como unas cosquillas agradables, que no recordaba haber sentido con Adrián.

Noelia puso sus manos sobre las caderas de Raada, y las acarició, pasando después a acariciar su vientre. En ese momento Raada bajó su cabeza para besar el cuello de Noelia, que se encogía de placer. Las grandes manos empezaron a subir por los costados y llegaron hasta sus pechos, que acarició con ternura.

—¿Quieres enseñarme ahora tu cuarto? 

Noelia siguió el consejo que había leído y se dejó llevar. Sin duda, Raada tenía bastante más experiencia que ella en la cama. La hizo gozar de una manera muy diferente a lo que había experimentado a lo largo de su poco experimentada vida amatoria. Sus músculos temblaban del gusto. Ella se esforzó también en ser buena amante, y creyó haberlo conseguido debido a los gemidos de Raada.

Para Raada fue algo mecánico. Sabía cómo hacer gozar tanto a hombres como a mujeres, y lo hacía muy a menudo. No le importó mucho la inexperiencia de Noelia. Sabía que era cuestión de práctica que mejorara, aunque no sabía si tendría tiempo de practicar lo suficiente. Tuvo que fingir durante gran parte del tiempo, aunque no todo.

—¿Te ha gustado? —preguntó Noelia. 

—¿No me has oído gritar de placer? 

—No sé, estaba concentrada. 

—Me ha encantado. 

—Es la primera vez que estoy con una mujer. 

—¡No! ¿En serio? Pues nadie lo diría —dijo Raada, riendo. 

Noelia volvió a besar a Raada, con pasión, y rio.

—Bueno, habrá que probar esa comida que has preparado. 
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El despacho del inspector jefe de Seguridad era pequeño. Él mismo había rechazado que le dieran uno más grande cuando ascendió. Quería que todos los agentes lo respetaran y no creía que lo pudieran hacer si empezaba a tener privilegios. Llegaba el primero y se iba el último. Comía en la cantina junto al resto, el mismo menú, y se sentaba en la mesa con los demás. Intentaba ser justo con todo el mundo, siempre y cuando respetaran las normas. Si había algo que no soportaba era la gente que se creía por encima de las leyes o que no respetaba la cadena de mando.

En ese momento, en su despacho, estaba en una situación delicada y muy incómoda. No le gustaba enfadarse porque, una vez que se enfadaba, la visión se le ponía borrosa, oía hueco y podía perder el control. Aquella tarde estaba al límite del enfado.

—A ver si lo entiendo, subinspector —dijo el inspector jefe, dirigiéndose a Rumulus—. Mientras se suponía que estabas de baja has estado investigando un caso que, personalmente, declaré como cerrado. ¿Correcto? 

—Jefe, eso… 

—¿Es correcto? 

—Sí, es correcto pero… 

—Y tú, inspectora. Lo tuyo es mucho peor. Has estado trabajando en el caso estando de turno. 

—Jefe, por favor, deje que se lo expliquemos. 

—Ya me sé la historia —hizo una gran pausa mirando primero a Rumulus y luego a Beta a los ojos—. ¿Y tenéis los…, el valor de venir aquí a contármelo? Me parece… No sabría cómo definirlo sin insultaros. Solo voy a decir que vuestra teoría no se sostiene. 

—Tenemos esa corazonada. 

—¿Estáis gastando recursos por una corazonada? Somos la Agencia de Seguridad, no somos un grupo de colegas que quedan para pasear. No puedo justificar que estéis gastando tiempo y dinero porque tenéis la corazonada de que hay una red de traficantes de órganos. 

—Eso explicaría las desapariciones. Hay miles sin resolver en toda la Confederación. 

—No me vengas con esas. He oído cientos de teorías para explicar esas desapariciones, a cual más loca. Pero la vuestra está empezando a tocarme mucho las narices. 

—No estamos diciendo que todas las desapariciones estén relacionadas con los traficantes de órganos, pero seguramente una parte de ellas, sí. 

—No voy a seguir discutiendo. Habéis sobrepasado mi límite. Consideraos amonestados formalmente, y así constará en vuestros expedientes. Espero que no me pongáis en el aprieto de tener que tomar medidas más duras. Ahora, si sois tan amables —dijo el inspector jefe, mientras se levantaba—. Inspectora, vuelve al trabajo por el que te pagan y tú, subinspector, vete a descansar, estás de baja. La reunión ha terminado y no quiero volver a oír una palabra sobre este caso. 

Beta y Rumulus salieron cabizbajos del despacho y caminaron sin hablar hasta la cafetería. Allí pidieron una infusión de algo parecido a café y algo para comer, más por costumbre que por hambre.

—Bueno, parece que hasta aquí ha llegado nuestra investigación —dijo Rumulus sin levantar la vista de la taza humeante—. Voy a hacer un viaje, una semanita fuera, creo que es lo mejor para mi ansiedad. Quizá te puedas tomar unos días libres tú también y venirte. No creo que te venga mal desconectar un poco. 

—Sí, ¿por qué no? Me encantaría poder desconectar unos días. Pero no puedo hacerlo. Ya sabes cómo soy cuando se me mete algo en la cabeza. Necesito llegar al fondo de esto. 

—Me lo temía. Inspectora, sabes que te aprecio, te admiro y te agradezco todo lo que has hecho por mí. Pero si vas a ir en plan kamikaze, no voy a intentar detenerte, porque sé que no puedo, así que me voy a alejar. Lo siento. 

Rumulus se levantó, sin haber probado la comida, y abandonó la cafetería, y dejó a la inspectora sola, sumida en sus pensamientos. Beta terminó su bebida sin prisa y volvió a la comisaría. Ese día trabajó en varios casos que requerían investigación, robos, agresiones, algo con lo que ocupar su mente. Pero como un perro de caza, no quería soltar un rastro que parecía que podría llevar a la mejor presa que hubiera tenido nunca.

Todo lo que tenía era una pista: un anunnaki de entre 1,85 y 1,90. No podía confiar en el laboratorio, no se iban a jugar una sanción por ayudarla. Tenía que revisar cientos de horas de cámaras de las naves del puerto y hacer cálculos manuales. Fue hasta el puerto para buscar algo que le sirviera de referencia para esa estatura y, tras un rato de búsqueda, vio un cartel de aduanas. El logo de la Confederación estaba a una altura de 1,86. Eso le serviría de gran ayuda.

La otra conexión que tenía era Noelia, y no sabía si eso la podría llevar a algo. Ella solo había visto a su agresor, que casi con toda seguridad estaba muerto, y no parecía saber nada sobre ninguna supuesta red de traficantes de órganos. Su vida podría estar en peligro si determinada gente pensara que sabía algo. Aunque pensó que, si esto hubiera sido así, ya estaría muerta.

No le quedaba otra opción más que investigar, esperar y estar al acecho. Su instinto le decía que Noelia corría peligro, y empezaba a preocuparse de no tener nada más que su instinto.
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Las gotas de sudor resbalaban por su fofo cuerpo bajo un traje que podría mantenerlo caliente en un planeta helado. El traje también escondía una gran sonrisa y una cara de satisfacción, abrazado a otro personaje peludo cuyo nombre no recordaba. Tampoco le importaba. No sabía cuándo había sido la última vez que había tenido relaciones con otro ser vivo. Los genios, solía decirse a sí mismo, no tenían tiempo de esas trivialidades. 

Oía los ronquidos de su amante, amortiguados por la felpa. Era un momento de placidez que debía romper pronto, ya que sentía que iba a deshidratarse en cualquier momento.

Intentó tirar de su brazo izquierdo, aprisionado bajo una cabeza de peluche, pero la fricción del pelo hacía imposible moverlo sin arrastrar la cabeza con él. Con mucha delicadeza, intentó levantar el brazo izquierdo y, con la ayuda del derecho, sujetar la cabeza para liberar su brazo prisionero. Para su sorpresa, lo consiguió, como pudo comprobar por los ronquidos que seguían sonando rítmicamente. Llegó hasta la zona donde estaba el baño, se quitó la cabeza de peluche, que goteaba, y bebió del grifo hasta que se notó saciado. Luego bebió un poco más y respiró aliviado.

—Es tu primera vez furra, ¿verdad? 

—¿Cómo? 

—Eso es que sí. Furro es el término que usamos la gente a la que nos va el rollo de trajes de felpa. Para que lo sepas, hay un spray antisudor que evita lo que te está pasando. 

—Lo apuntaré para nuestra próxima vez. 

—¿Próxima vez? ¿Perdona? 

—Ah, no sé, había supuesto que el asunto… no sé. Pensé que te lo habías pasado bien. 

—Tengo que reconocer que, cuando te vi, en plan… iba a salir corriendo. Cuando te fuiste, me quedé porque tenía curiosidad por ver lo que ibas a hacer pero, si te soy sincera, ha estado, literalmente, bastante bien. La verdad es que, para la edad que tienes has cumplido más o menos bien. 

—¿Para mi edad? Pero, ¿qué edad crees que tengo? 

—He calculado unos ochenta y cinco. 

—¿Cómo? Solo tengo setenta y tres. 

—Bueno, no me he quedado muy lejos. ¿A qué te dedicas? Tienes pinta de contable. 

—Pues nada más lejos. Soy el director de la EOII —dijo Fasto, orgulloso. 

—¿Eso qué es? 

—Es la Escuela Oficial Intergaláctica de Idiomas. ¿No la conoces? 

—No, nunca la he necesitado. Hablo reticuliano y pleyadiano, y con eso me va bien. ¿Se gana mucho de director? 

—Bueno, no me quejo. Pero el asunto que más me recompensa es la satisfacción de cumplir con mi trabajo. 

—¿No trabajas por las mañanas? 

—Bueno, actualmente me encuentro de permiso. Asuntos oficiales, ya sabes. ¿Qué edad tienes tú, treinta? 

—Aún no. Tengo veintiocho. 

—Podrías ser mi hija. 

—Más bien tu nieta. ¿Te preocupa eso? 

—No, no. ¿Seguro que tienes más de veinticinco? No quiero problemas. 

—Sí, tranquilo. No soy una menor. 

—Y, perdona que te pregunte por este asunto, pero te dedicas a… ¿algo? 

Dulzeluz se levantó. Bajo su cabeza de peluche había una cara de indignación.

—No sé cómo tomarme eso. ¿De qué crees que vivo? ¿Crees te voy a pedir dinero o algo? 

—No, no, no. Por supuesto que no. No he insinuado eso para nada. 

—Actualmente estoy, en plan, escuchando ofertas, pero ninguna me convence. Y tengo muchos seguidores. Estoy a punto de poder ganar dinero con eso. 

—Entonces, ¿he estado bien? 

—Sí, bastante bien. Mejor que la mayoría. 

—¿Sueles quedar con mucha gente en este plan? 

—No sé, sí, supongo. Es divertido. Pero es la primera vez que quedo con otro reticuliano. Normalmente siempre acuden anunnakis, uf. No me malinterpretes, no es que tenga nada en contra de los anunnakis, pero… 

—No cumplen como he cumplido yo, ¿no? 

—Al contrario, el problema es que tienen unos penes enormes y duros como piedras. Tienen demasiada testosterona, no te puedes hacer una idea. Al principio está bien, pero cuando llevas un par de horas… luego me escuece tres o cuatro días. Sin embargo, contigo, como la tienes tan pequeña… 

—¿Pequeña? Vale que no es enorme, pero yo no la llamaría pequeña. Estoy en la media reticuliana, centímetro arriba, centímetro abajo. 

—Pero si te lo digo como un cumplido. Además, me gusta que sea tan rápido. Con los anunnakis es todo tan animal… Son supersalvajes, no sé de dónde sacan tanta energía, te lo juro. 

—No me parece que media hora sea corto. 

—Yo diría más bien cinco minutos, pero me parece bien. Es que cuando están una hora tras otra, pues yo es que me canso. Contigo no me ha dado tiempo. Y no creo que mañana me duela nada. 

—Verás, es que soy muy selectivo con mis parejas y estoy un poco desentrenado en el asunto. Por eso igual ha sido más rápido que normalmente. 

—¿Y cómo he pasado yo tu filtro tan selectivo? 

—Me llamaste la atención. He tenido que rechazar muchas solicitudes. Yo no acepto a cualquiera. 

—Pues no es eso lo que me ha parecido. Me da la impresión de que soy la única persona que te ha contestado. Y no me extraña, tienes un perfil la mar de aburrido. Y esa foto tan cutre. Te contesté por el patetismo. En plan, me pareciste tan patético que me daba morbo. 

—Perdona, pero si algo no soy es patético. 

—Me encanta que te hagas el ofendido. Estoy segura de que si te lo pido, quedas conmigo cuando yo diga. Reconócelo. 

—Me vas a disculpar —dijo Fasto, molesto—, pero yo tengo mi dignidad. 

—¿Nos vemos la próxima semana? 

—Vale. Pero solo por no hacerte un feo. 

—Por mí no te preocupes, puedo quedar con más gente. 

—No, no. Ya que hemos quedado, no me parece un asunto adecuado. ¿Reservas tú? 

—No, mejor reserva tú. 

—OK. ¿Podemos quedar en un hotel un poco mejor? 

—Como quieras. Pagas tú. 

Dulzeluz se levantó de la cama y, aún vestida de peluche, fue hasta el baño, donde estaba Fasto, con la cara descubierta. Acercó la parte de su cabeza donde tenía la boca y simuló el sonido de un beso en la mejilla de Fasto.

—Hasta pronto —dijo dulzeluz y le lanzó un beso con la mano de felpa. 
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Por las mañanas, Raada iba a las clases de Español con Noelia. En la clase, Noelia tenía que fingir que no tenían ninguna relación. Raada, por su parte, tenía que fingir que la relación que fingía no estaba sucediendo. Apenas había aprendido nada de español. No tenía ningún interés en aprenderlo y, cuando Noelia le preguntaba si tenía algún problema para no avanzar como la mayoría de sus compañeros, ella siempre decía que no tenía tiempo de estudiar por el trabajo. Le prometía que el siguiente mes se iba a esforzar el doble y se pondría al día. Por supuesto, era una promesa que no tenía intención de cumplir.

Por las tardes, mientras Noelia doblaba turno con las clases de Romeo, Raada tenía tiempo libre. En teoría, iba a trabajar a una luna donde era la encargada de un proyecto de extracción de minerales.

Los primeros días, investigó todo lo que pudo sobre Noelia. Miró sus fotos, sus libros, investigó los mensajes que había recibido y enviado y llegó a la conclusión de que no sabía nada de lo que había pasado. Nunca llegó a hablar con Cero Ocho y, cuando le preguntó a Noelia por él, respondió que no tenía ni la menor idea de por qué la acosó. Tampoco sabía qué pudo haber pasado con Romeo y no había visto ni una remota relación entre ambos hechos.

La mayor parte del tiempo que pasaba sola, en realidad, lo dedicaba a mirar catálogos de muebles para su nueva casa. Había gastado la pequeña fortuna que había ganado con su último encargo en la compra de una casa, y contaba con el dinero que le iba a entrar con su nueva misión para amueblarla. El mayor de los lujos que se había dado era una cama hecha con madera de la Tierra, madera de caoba. Así recordaría a Noelia todos los días durante los próximos meses, tiempo que había decidido tomarse libre.

Sacó de un fondo falso de su maleta una pantalla asociada a una identidad robada e inició una llamada.

—15P 

—Adelante, Quince. 

—La línea es segura, puedes hablar. 

—Te informo de que el donante ya ha llegado y se ha entregado a los compradores. El crédito se ha ingresado en tu cuenta cifrada. Ya eres un poco más rica. 

—Sí, lo he comprobado. Pero aún no soy lo suficientemente rica. 

—Nadie lo es nunca. Imagino que estás haciendo un seguimiento cercano a la humana. 

—Sí. La he investigado a fondo. No estoy segura de lo que sabe. Creo que me está ocultando algo. 

—Compruébalo, asegúrate y, si no hay más remedio… 

—Sé muy bien cómo hacer mi trabajo, no necesito lecciones. 

—Conoces las consecuencias de un fallo, no hay sitio en la galaxia para esconderte. 

—Dame una semana. No tengo intención de dejar cabos sueltos. Después espero que me hagas el otro ingreso, como acordamos. 

—Hablamos en una semana. No cometas errores. 

Raada estaba muy enfadada al acabar la conversación. Odiaba que le explicaran cosas que ya sabía. Lo consideraba poco menos que un insulto. También estaba cada vez más enfadada por Noelia. Raada poseía una gran inteligencia, pero era incapaz de sentir empatía por nadie. Jamás había tenido un ápice de duda a la hora de matar. En realidad, lo disfrutaba. Nunca había sentido el menor remordimiento. Solo era su trabajo. La gente a la que mataba era gente débil, gente que era incapaz de sobrevivir en ese mundo. Y consideraba que Noelia era la persona más débil que jamás había conocido. Era crédula, infantil y tan manipulable que le daba asco. Iba a acabar con ella pasara lo que pasara. Pero necesitaba un plan. La fisgona de la inspectora Beta había hablado varias veces con ella y la había puesto sobre aviso. Si la mataba de manera descuidada, sería la sospechosa número uno, así que tenía que encontrar la forma de estar a la suficiente distancia cuando comenzara la investigación.

En realidad, ya tenía más o menos pensado el plan. Era muy sencillo, matarla en un lugar apartado. Mientras tanto, iba a disfrutar haciéndola sufrir un poco más.

Por las noches le pedía que le hablara de su vida en la Tierra, sobre todo de Moshi. Tenía cero interés por saber nada de eso, pero sabía que esos temas hacían que Noelia bajara la guardia, se derrumbara y acabara llorando. Pese a mostrarse comprensiva las primeras veces que había hecho esto para acercarse a ella, ahora le asqueaba que no fuera capaz de superar la muerte de un simple animal. Se lo decía sin rodeos, para herirla de verdad. «Noelia, te lo digo de verdad, no sé si me siento capaz de estar con una persona que no es capaz de hablar de sus sentimientos sin derrumbarse» o «De verdad, pensaba que eras más madura». Esto hundía a Noelia en la desesperación. La idea de perder su único apoyo era demasiado para ella. No sería capaz de soportarlo.

Utilizando la dependencia que había conseguido crear, la apartó de sus compañeras, con las que ya apenas hablaba más de lo necesario. Incluso consiguió que dejara de hacerle caso a Beta. Llegó a convencerla de que la inspectora era una paranoica, que la estaba manipulando por motivos personales y le propuso denunciarla por acoso.

Raada, mientras fingía consolar a Noelia, reía a carcajadas dentro de su cabeza. Al final iba a terminar echándola de menos. Era tan sencillo y tan divertido hacerla sufrir.
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—¡Mierda! —gritó Noelia, al darse cuenta de la hora que era. 

Las clases de la tarde empezaban en doce minutos y se acababa de despertar. Solo se había sentado un momento a reposar la comida y se había quedado dormida. La noche anterior solo había dormido cuatro horas. Quería terminar de preparar unas clases, ya que se había dado cuenta de que, en el nivel básico, tenía que llevar preparadas muchísimas tareas cortas, y se estaba empezando a quedar sin ideas. En la vida se imaginó que hubiera tenido que trabajar tanto. Recordó su época de estudiante, cuando pensaba que el trabajo de los profesores consistía en dar un rato de clase, y se imaginaba una vida llena de tiempo libre para disfrutar de un enorme salario. Era curioso cómo cambiaba la percepción de algo cuando lo conocías desde dentro.

Sin tiempo para peinarse, Noelia salió corriendo hacia el Pulso. Entró por la puerta dos minutos tarde, mientras Bonito le señalaba el reloj con una sonrisa.

Llegó a su clase y pidió disculpas a su alumnado.

Por la tarde el grupo era más reducido. Tenía diez personas, casi todas anunnakis. Una de sus alumnas había tenido un novio humano, y había aprendido unas cuantas palabras en español. La primera frase que le dijo fue «Te voy a arrancar la ropa a mordiscos», frase que terminó aprendiendo toda la clase. Noelia consiguió aprovechar la frase para explicar las perífrasis verbales, aunque advirtió que se verían más adelante. Ahora mismo estaba atascada con el presente.

—Ya sé que muchos no estaréis acostumbrados, pero en español se tiene que conjugar en número y persona. 

—¿Da igual el sexo de la persona? —le preguntó uno de sus alumnos. 

—Para el verbo, en general, sí. Pero el pronombre tiene que cambiar si es tercera persona y para las formas de plural. 

—Pero, ¿se dice igual «yo» masculino y «yo» femenino? 

—Sí, solo la tercera persona cambia en singular «él/ella». Además, el español usa el masculino como genérico. Llevamos varios siglos discutiendo varias alternativas, pero la Real Academia Española de la Lengua es bastante inflexible. Bueno, volviendo a lo que nos importa. Haced el ejercicio 2a… y también el 2b de la página dieciocho, son de rellenar huecos. Podéis usar la chuleta con los verbos irregulares, pero tenéis que ir aprendiéndolos. 

—Profe, hay más verbos irregulares que regulares. Es imposible aprenderlos. 

—No hay más, solo que los más frecuentes suelen serlo. 

Después les puso un ejercicio de comprensión oral. Un vídeo sobre las costumbres de la Tierra. Vieron algunos bailes populares y fiestas de todo el mundo. Les llamó la atención la fiesta de Navidad.

—¿Por qué se celebra la Navidad? —le preguntó una alumna. 

—Originalmente era una celebración religiosa, bueno, más o menos, pero mejor no meternos en ese tema. Para que nos entendamos, es una celebración oficial, como pueden ser el Konliek anunnaki o el Gorifrodo teleuciano. 

—¿O sea que también celebráis invadir un planeta y exterminar a su raza como en el Konliek? —preguntó una alumna anunnaki. 

—No exactamente. Quizá no he puesto un buen ejemplo. 

La segunda semana de clases comenzó con lo que ya era casi una rutina para Noelia. Levantarse, ducharse, desayunar, coger el Pulso hacia el trabajo, clase, comer en La Ciénaga, descansar quince minutos y de nuevo al trabajo, las clases de Romeo y volver a casa para preparar las clases del día siguiente y corregir, cenar y acostarse. Tan solo alteraba algo ese horario los mensajes que de vez en cuando le llegaban de su madre o alguna amiga y, por supuesto, sacar algunos ratos para estar con Raada.

Llegó exhausta al primer fin de semana y solo tenía ganas de descansar, pero la compañía de Raada le hacía sentirse mejor. Se veían todo lo a menudo que sus apretadas agendas les permitían, ya que Raada tampoco disponía de mucho tiempo libre o, al menos, así se lo hacía creer a Noelia. Unos días más tarde habría un puente largo y Noelia quería proponerle que se mudara a su casa, que era mucho más amplia, y aprovechar el puente para hacer la mudanza. Pero antes de que tuviera tiempo de decírselo, apareció con dos maletas donde tenía todas sus posesiones, se abalanzó sobre Noelia y sellaron en la cama el pacto de vivir juntas.

Noelia quería que Raada se llevara bien con sus compañeras, y le estaba dando vueltas a cómo plantearle que fueran a una comida que habían organizado algunas profesoras. Sabía que Raada no quería relacionarse con ellas. Parecía que las odiaba, y tampoco le gustaba que Noelia tuviera trato con las profesoras. Sobre todo con Urumi. Noelia le había contado cómo de atraída se sintió la primera vez que la vio y que incluso intentó besarla. Eso sirvió como excusa a Raada para poder separarla de sus compañeras. Cuanta menos gente tuviera trato con ella, más fácil sería cargársela y poder escapar sin que nadie se diera cuenta.

Noelia, ignorante de estos hechos, no se podía creer la suerte que había tenido. Había vuelto a sentirse feliz después de haber estado en la mierda más absoluta solo dos semanas atrás. Estar feliz también le hacía sentirse un poco culpable. No creía ser merecedora de Raada. Además de con el amor, también estaba muy contenta con el trabajo. A pesar de tener que llevar también los grupos de Romeo, estaba disfrutando mucho de las clases. Su alumnado hacía grandes progresos y, además, se lo pasaba bien. Pero ella se lo pasaba aún mejor. Se reía en clase, hacía bromas, era ingeniosa y ocurrente. Nunca se había sentido así. En sus clases podía ser otra persona.

—Es como si fuera una actriz. Cuando entro en mis clases me convierto en un personaje. No sé si puedes entenderlo, no soy yo —le contó a Raada. Bueno, tú lo has visto. No soy yo. ¿Crees que estoy loca? 

Raada se reía, por motivos muy diferentes a los que Noelia suponía.

—Sí, Noe, estás muy loca —le dijo, y después la besó con dulzura—. ¿Qué te parece si en el puente nos vamos a una casa rural? Hay una luna, Obo, a un par de horas de aquí, de la que me han hablado. Tiene un lago precioso, y una pequeña selva. No es muy grande, solo hay tres o cuatro kilómetros cuadrados habitables, pero creo que podría ser genial. Tú y yo, descansando, tumbadas, bañándonos, bebiendo, comiendo… Es muy romántico. 

—Pues no sé. No sé si tengo muchas ganas de viajar. Aún me estoy recuperando del mes de viaje desde la Tierra. 

—Vale. 

—¿Seguro?, ¿te parece bien? 

—Sí, es que… 

—¿Qué pasa? 

—Que lo sabía. Sabía que ibas a ponerme alguna excusa para no ir. No sé para qué me esfuerzo. Nunca quieres hacer nada. 

Raada se levantó y se fue al dormitorio. Noelia fue hasta la puerta, llamó y pasó. Se tumbó en la cama junto a Raada y la abrazó.

—Lo siento. Raada, es solo que estoy muy cansada. Tengo que dar clases por la mañana y por la tarde. Y tengo que preparar las clases y corregir. De hecho, debería estar trabajando ahora. 

—Noelia, creo que no quieres pasar tiempo conmigo y usas el trabajo como una excusa. 

—¿Cómo puedes pensar eso? 

—¿Qué otra cosa puedo pensar? No te veo en todo el día, llegas aquí y te encierras, según tú, a trabajar. Llega el finde y no quieres que hagamos cosas juntas. No sé para qué me molesto en proponer nada. Supongo que solo me queda aguantarme. 

—No es verdad, Raada. Es algo temporal, hasta que llegue el sustituto de Romeo. Espero que en dos semanas pueda tener más tiempo para ti. Además, en el puente unas compañeras van a hacer una comida, para juntarnos. Y ya dije que íbamos. 

—Noe. Yo necesito un poco más de compromiso. Necesito saber que me quieres. Que me quieres de verdad. Más que a tus compañeros. Más que a Urumi. Vámonos juntas este puente. 

—Raada, no me hagas esto. Me gustaría que te llevaras bien con mis compañeras. Me están ayudando mucho este comienzo de curso. 

Raada se giró en la cama y se quedó callada, pero Noelia podía sentir su enfado rezumar.

—Está bien, les diré que me encuentro mal y que no puedo ir. 

—¿De verdad? 

—Sí. 

—Verás lo bien que nos lo vamos a pasar. Noelia, perdona. No quería forzarte, debe de ser algo de nuestra cultura. Para mí, que prefieras pasar tiempo con otras personas me hace sentir rechazada y humillada. Quiero que estés solo conmigo, siempre. 

—Voy a estar contigo siempre.  

Noelia besó a Raada. Ella acarició su piel y comenzaron a desnudarse. Raada besó todo el cuerpo de Noelia hasta que volvió a su boca. No había sido una pelea real, pero supo a polvo de reconciliación.

Raada se quedó dormida y Noelia se levantó, se puso una bata y comenzó a preparar las clases del día siguiente. Terminó muy tarde con el trabajo y, en ese momento, se dio cuenta de que no había cenado. Ya era demasiado tarde para cenar. Se acostó en la cama y abrazó a Raada, que llevaba ya un par de horas durmiendo.
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—Dígame. 

—Buenas tardes, Fasto. Soy la inspectora Beta. Imagino que me recuerda. 

—Oh, sí, sí. Por supuesto. Pero mejor nos tuteamos. ¿A qué debo esta llamada? 

—Muy bien. Pues estoy haciendo una investigación secreta —dijo Beta, sin mentir, pero sin decir la verdad tampoco—. Según tengo entendido, mañana comenzáis un periodo de cinco días libres ¿Correcto? 

—Sí, así es. Ni me acordaba. Ahora mismo me encuentro con un permiso especial, un asunto del que no puedo contar nada. No eres la única con secretos, ji, ji. Pero sí, mañana tenemos unas bien merecidas mini vacaciones. 

—Ajá. No sabrás, por casualidad, los planes del profesorado. 

—Yo siempre estoy muy implicado con estos asuntos. Les digo siempre a mis trabajadores, que sea festivo o laborable, esté trabajando o de baja, que me informen de todo lo que sucede. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? 

—Recuerda que es confidencial, no lo comentes con nadie. 

—Por favor, ya me conoces. 

—Cierto —respondió Beta. Precisamente porque lo conocía, había insistido—. Necesito saber si hay algo especial que se vaya a hacer durante estos días. 

—No tengo problema en contestar. Voy a ir con una… amiga a pasar unos días fuera, vamos a… 

—No, no, me refiero a todo el profesorado. 

—Ah. Pues me temo que no voy a poder ayudarte en este asunto. Es que he estado con un permiso especial, una comisión muy importante. 

—¿Con quién podría hablar? 

—Puedes probar a hablar con Kuns. O con… ¿cómo se llama la profesora Teleuciana…? Ah, sí. Lebitúziba. 

—¿Esta tarde está en el centro? 

—Disculpa, tengo aquí al embajador —dijo Fasto, que odiaba reconocer que no tenía ni la menor idea de los horarios—. Tengo que dejarte. Habla con ella. Sí, embajador, estoy con usted. 

Una rápida visita a la página de la escuela le hizo comprobar que la profesora, que en realidad se llamaba Belizutida, no tenía clases por la tarde, así que podía intentar localizarla para hablar fuera del trabajo. No quería que Noelia la viera allí.

Entró en la base de datos de Seguridad y buscó la dirección de la profesora. Tomó el Pulso hasta allí y se dispuso a llamar a la puerta cuando unos gritos la asustaron.

—¡Mamáááááááááá! ¡Guila me ha roto la pantalla! 

—¡Guilandro! Ven aquí ahora mismo. Pídele perdón a tu hermana. 

—Yo no he sido. ¡Ha sido Noli! 

—¡Mentira! Yo estaba aquí tranquilo sin hacer nada. No le hagas caso, mamá. Solo quiere llamar la atención. 

—¡Una mierda! 

—¡Esa boca! 

La discusión no parecía tener fin, así que Beta decidió que ese momento era tan bueno como cualquier otro para llamar.

Belizutida abrió mientras llevaba en brazos a su hija, de cuyos ojos caían dos lagrimones.

—Hola, buenas tardes. Soy la inspectora Beta. ¿Podría hacerle unas preguntas? 

—Buenas tardes, inspectora. No me habré metido en un lío, ¿no? 

—Oh, no, no. No se preocupe. 

—Ni ninguno de los niños, ¿verdad? Mira que se lo tengo dicho, que dejen a los vecinos tranquilos, pero siempre tienen que estar dando por saco. ¡Id ahora mismo para vuestros cuartos! Con ellos no tiene que hablar, ¿no? 

—No, tranquila, es una charla informal. No vengo a investigar ningún delito. Es parte de otra investigación, algo confidencial, ya sabe, así que le ruego discreción. 

—Confidencial, como en las novelas. A mí me encantan las novelas teleucianas de investigación, ¿ha visto alguna? 

—La verdad es que… 

—Disculpe mis modales, pase, pase. ¿Quiere tomar algo? 

—Me tomaría un té, gracias. 

Beta se acomodó en el sofá, y la niña, que había dejado de llorar, la miraba sin pestañear. A Beta le parecía como si a un balón de baloncesto le hubieran puesto otra pelota más pequeña encima, le hubieran cosido pequeñas extremidades, lo hubieran pintado todo de rosa, y le hubieran puesto ropa y dibujado una cara.

—Perdone el desorden. Los niños son la piel del demonio —dijo Belizutida, mientras servía el té—. No como mi Muligna. ¿Ha visto qué guapa es? 

—Sí, es muy guapa. Se parece mucho a usted. 

—Qué va. Se parece más al sinvergüenza de su padre. ¿Usted tiene hijos? 

—No, no tengo. 

—No los tenga. Solo traen problemas. Yo los quiero más que a nada en el mundo, pero ojalá no los hubiera tenido. 

Abrazó a su hija y le dio un beso en la frente.

—Y pareja, ¿tiene? 

—No, tampoco. Disculpe que la interrumpa, pero me gustaría hacerle unas preguntas. 

—Sí, por supuesto. ¿Quiere que le traiga unas pastitas? 

—No, gracias. ¿Tiene usted mucha relación con Noelia? 

—¿La humana? Pues no demasiada. Es muy reservada. Al principio hablamos un poco, pero ahora está muy evasiva. Imagino que debe de ser porque hace doble turno. ¿Sabe que trabaja por la mañana y por la tarde? Yo le aconsejé que hablara con un sindicato, que son todos unos vendidos, pero para estas cosas vienen muy bien. Pero como es nueva, se han aprovechado de ella. ¿Está investigando eso? Porque yo tampoco quiero buscarme follones, no quiero enemistarme con nadie, que la gente es muy rencorosa. 

—No se preocupe, esta conversación quedará entre usted y yo —respondió Beta, a quien tampoco le interesaba que nadie supiera que estaba haciendo una investigación. 

—Pues mire, no me haga hablar del director, que si yo le contara… Igual hasta tenía que detenerlo. No le digo más. 

—¿Sabe si Noelia está viendo a alguien? Pareja, amistades… alguien a quien vea a menudo. 

—Yo creo que la pobre no tiene tiempo ni para eso. Pero yo no me meto en la vida de nadie. Hace algo más de una semana, le vi un brillo en los ojos como de enamoramiento, ya me entiende. Eso se nota. Pero la tía no suelta prenda. Que yo le pregunté solo porque me alegraba por ella, conste. 

—¿Sabe qué va a hacer estos días libres? Quizá un viaje o ver a alguien. Cualquier cosa nos podría ser útil. 

—Pues no puedo ayudarla mucho. Algo vi, sin querer, en su pantalla de una reserva para ir a una cabaña lunar, pero no quise mirar más. 

—¿Sabe si hay algún compañero o compañera en su centro con quien pueda hablar más? 

—Al principio hablaba mucho con Urumi. Pero yo creo que era porque era la primera mahati que conocía, no sé si usted ha visto alguna vez a alguna, pero en algunas especies provoca una fascinación tremenda. Por suerte, a los teleucianos no nos afecta. No son nuestro tipo. 

—Gracias, ha sido de mucha ayuda. Y recuerde, esta conversación forma parte de una investigación. Ni una palabra a nadie. 

Belizutida hizo el gesto universal de sellar su boca con los dedos.
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Noelia llegó ese día a clase con la hora justa. Había dormido muy mal, después de discutir con Raada. En una ocasión, la agarró del brazo y la zarandeó como si fuera un muñeco de peluche. Noelia se asustó mucho, y comenzó a llorar, y Raada la abrazó pidiéndole perdón. Era la primera vez que lo hacía y Noelia quería pensar que era algo cultural del comportamiento anunnaki. Raada le explicó que las relaciones anunnakis son más pasionales que en otras especies, y que a veces llegaban a ser algo agresivos en el amor, pero que nunca eran violentos.

Siempre se había planteado cómo era ser una mujer maltratada. Cómo era posible que no se dieran cuenta de lo que les estaba pasando, por qué no huían a la primera señal, qué les hacía creer a sus maltratadores una y otra vez. Con Adrián había discutido muchas veces, estuvieron muchos años juntos, pero nunca le puso una mano encima ni la insultó o humilló. Con Raada había tenido miedo a veces. ¿Y si era una mujer maltratada más de las que niegan la evidencia?

Caminaba deprisa hacia la escuela cuando Bonito la vio de lejos.

—Venga, Noelia, que te vamos a poner falta —dijo, enseñando sus dientes. 

—Buenos días, Bonito. No le digas a nadie que llego un minuto tarde —dijo Noelia, guiñando un ojo al conserje. 

—Yo ni veo ni oigo nada. Total, para el caso que hacen. 

Llegó a su clase, donde la esperaban varios alumnos, pero ese día no estaba Raada, que dijo que tenía una reunión de trabajo. En realidad, Raada había quedado con dos chicos que había conocido en una aplicación y estaban pasando juntos una mañana de hotel.

—¡Buenos días! —dijo Noelia en español. 

La clase respondió de forma coral y con poco entusiasmo algo parecido a un «buenos días, profesora».

—¿Habéis hecho los deberes que os mandé sobre los verbos ser y estar? 

Toda la clase sintió, de repente, la necesidad de mirar hacia abajo.

—¿Os doy cinco minutos para hacerlo y lo corregimos? 

Chasqueltik, su alumno de mayor edad, llegó cuando la clase llevaba veinte minutos.

—Benos tías —dijo Chasqueltik, con una sonrisa—. Ser por el medic. 

—Buenos días, vengo del médico —corrigió Noelia. 

—¿Cómo? 

—Ven go, del verbo venir, irregular, yo vengo. 

—Eso yo veingo del médico —respondió Chasqueltik, mezclando español y pleyadiano. 

—Hoy vamos a practicar un poco de fonética. La mayoría de idiomas no tiene la pronunciación de nuestra jota. Es aspirada, así «jjjjj». A ver, probad vosotros. 

La clase se llenó de sonidos guturales de todo tipo, pero solo un teleuciano era capaz de pronunciarlo.

—Vamos a probar con un trabalenguas —dijo Noelia, y se puso a escribir en la pizarra. 

«En las cajas hay cajones, rojas jarras y jarrones».

Noelia lo leyó en voz alta un par de veces, ante los resoplidos del alumnado. Después pidió a Judona, que siempre se prestaba voluntaria para las tareas, que lo leyera.

—Emlash cagash ha i cagonesh, rogash garash y garonesh. 

—No está mal, ahora prueba tú, dijo a un joven lyriano. 

—En los cojjjos hoy cojjjones… 

—¡Ha dicho cojones! —dijo Nampcha, el anunnaki que se había autoproclamado el payaso de la clase. 

—Yo sé lo que son cojones —dijo Chasqueltik, muy orgulloso. 

—¿Qué son cogonesh? —preguntó Judona. 

Noelia no sabía qué contestar y, aunque lo intentó, no pudo aguantarse la risa. Cuando por fin se recuperó, buscó una salida airosa de la situación.

—Es una palabra que deberíais buscar en el diccionario. 

La frase mágica que, cuando es pronunciada por un profesor, obliga al alumnado a hacer justo lo contrario.

La clase empezó a reírse, los más jóvenes dándose codazos entre ellos.

—¿Y se dice mucho? —preguntó uno de ellos. 

—Bueno, sí. Se usa sobre todo como interjección. Pero eso lo dejamos para otro día, que hay menores. 

Ese día la clase funcionó muy bien y Noelia terminó su mañana contenta, a pesar de saber que tenía que repetir esa misma clase para el grupo de la tarde, el de Romeo. Al salir a la calle, Raada estaba esperándola para ir juntas a comer a casa de Noelia. Raada se había ofrecido a cocinar, ya que no le gustaba ir a La Ciénaga.
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El puesto de comida rápida humeaba en mitad de la avenida. Una avenida que, en realidad, era un larguísimo parque por donde decenas de personas paseaban tranquilamente y otras corrían en ropa de deporte. Era la zona más cosmopolita de la Estación, lo cual no era mucho decir. Beta compró un cuenco de comida pleyadiana y se sentó en una de las mesas del parque dispuestas para tal fin. Le gustaba ver a la gente caminando, hablando, enfrascadas en sus vidas. Quizá porque su vida personal era casi inexistente. Incluso habiéndose cogido un par de semanas de vacaciones, no se hacía muchas concesiones. La mayor parte del tiempo se dedicaba a revisar los vídeos, por si encontraba algo que se le hubiera escapado, y a vigilar a Noelia.

Sabía que estaba viviendo con una anunnaki que, además, era alumna suya. Por eso, intentaban mantenerlo en secreto, pero las había visto en varios bares y restaurantes. Podría ser que solo fueran compañeras de piso. En los lugares públicos nada hacía sospechar que fueran más que amigas, pero era más que obvio a cualquiera con ojos en la cara.

A la inspectora no se le escapaba que la persona sospechosa era anunnaki, como Raada, de una altura que podría encajar con ella y una apariencia que también podría ser la suya. Pero, en la estación, más del ochenta por ciento de la población era anunnaki y, por lo que ella había visto, una cuarta parte podría encajar con la descripción de la persona sospechosa. Eso reducía el número de sospechosos a unas cincuenta mil personas. No es que la inspectora fuera estúpida y no se le pasara por la cabeza que Raada podría ser la persona que estaban buscando, la investigó a fondo. Según su expediente, llevaba viviendo más de cuatro años en la estación, trabajaba en una empresa de minería y su ficha estaba inmaculada. Había pagado todos sus impuestos, nunca se retrasó en el pago del alquiler, ninguna enfermedad. Tampoco había tenido ningún viaje extraño en estos años. Por lo que a la administración respectaba, era una ciudadana ejemplar. Claro que no había ninguna forma de que la inspectora hubiera sabido que su identidad era falsa.

Noelia se mostraba cada vez más esquiva. Casi nunca respondía a sus llamadas ni a sus mensajes y, cuando lo hacía, se mostraba incómoda y rechazaba quedar con ella. Algo estaba pasando. Quizá fuera solo una historia personal, pero Noelia era la única pista que Beta tenía en esa investigación clandestina que estaba llevando a cabo. Por eso hizo algo que podría costarle la carrera.

La compañera de Noelia le había dicho que se iban de viaje a una luna, pero necesitaba saber cuál era. No iba a dejar a Noelia sin vigilancia.

Esa mañana, cuando se había asegurado de que tanto Noelia como Raada estaban en clase de Español, Beta se había acercado al piso donde vivían. Se quedó en la puerta de la calle, fingiendo esperar a alguien, hasta que un vecino salió del edificio y entró en él. Subió hasta la puerta de su apartamento y sacó de un bolsillo una tarjeta a la que ella llamaba «tarjeta mágica». La posó sobre la puerta y una luz roja se encendió. Unos segundos después, un círculo verde anunciaba que la puerta se podía abrir. Entró en el apartamento y miró alrededor. Sobre el sofá había ropa de ambas y, detrás de él, había una estantería con algunos libros y fotos. Con un pequeño taladro hizo un agujero minúsculo en la madera de la estantería y, allí, introdujo un micro que encajaba a la perfección. A simple vista, nadie podía reparar en él.

Abandonó el edificio sin demora y caminó hasta el parque. Lo que había hecho no solo le parecía una medida poco profesional, también le parecía indefendible desde el punto de vista ético, por no hablar del legal. Pero tenía una corazonada que debía seguir.

Beta miró la hora. Noelia y Raada deberían de estar a punto de llegar a la casa. Los días que tenían clase juntas, Noelia iba a casa a comer. Cerró los ojos en el parque, como si estuviera meditando o desconectando del trabajo, y escuchó la conversación.

—¿Quieres comer pasta? —preguntó Raada. 

—Lo que sea, tengo muy poco tiempo. Voy a darme una ducha rápida, ¿te encargas tú de la comida? 

Tras algo de ruido en la cocina, oyó el secador de pelo que estaba usando Noelia.

—Ya está la comida, cuando quieras puedes venir. 

—Me visto y voy. 

—También puedes venir sin vestirte. 

Beta estuvo a punto de desconectar la escucha ante tal asalto a la intimidad, pero Noelia respondió en ese instante.

—No tengo tiempo, amor. Mañana tendremos todo el tiempo que quieras para nosotras en la cabaña. 

—No puedo esperar, ¿y si dices que estás mala y no vas a trabajar? 

—Imposible, tengo que hacer exámenes orales. 

—Puedes hacerme uno a mí cuando quieras —dijo Raada, con tono sugerente. 

—Por favor, Raada. No es el momento. Yo tengo que comer ya, tú haz lo que quieras. 

—¿Todas las humanas sois así? 

—Sí. Siéntate conmigo, porfa. No he venido para comer sola. 

En ese momento, Beta quiso probar algo. Marcó el número de Noelia en su pantalla. Enseguida oyó el sonido de su llamada a través del micro.

—¿Quién me puede estar llamando a estas horas? —gritó Noelia, con la boca llena. 

—¿Quién es? 

—Es la inspectora Beta. 

—Joder, otra vez está la tía esta. Deberías denunciarla por acoso. 

—Solo está preocupada por mí. 

—No, solo intenta meterte en sus fantasías. ¿Quieres que lo coja yo? 

—No. Puede que sea un poco pesada, pero es de las pocas personas que se han preocupado por mí desde que llegué. Además de preocuparse por Romeo. 

—Yo creo que solo se preocupa por su carrera. No quiero que vuelvas a hablar con ella. 

Beta volvió a llamar. Quería tensar un poco la cuerda.

—¿Otra vez ella? —dijo Raada—. Deja que conteste, me va a oír. 

—No, Raada. Ya se cansará cuando vea que no contesto. 

—Estoy cansada de esto, Noelia. Tenemos solo veinte minutos para estar juntas y lo pasas con las llamadas de la puta inspectora esta y tus compañeras de los cojones. 

—¿Qué tienen que ver mis compañeras? 

—¿Te crees que no me he dado cuenta de que cuando estabas en el baño estabas respondiendo mensajes? 

—Era una cosa del trabajo. Joder, Raada, tranquilízate. 

—No sería Urumi, ¿no? 

—¿Ya estás otra vez con lo de Urumi? 

—A ver, déjame el móvil. 

—Raada, por favor, es una cosa del trabajo. 

—Entonces, ¿por qué lo escondes? —le espetó Raada. 

En ese momento, Noelia comenzó a llorar.

—Es solo una cosa del trabajo, ¿por qué te pones así? —dijo Noelia, llorando como una niña. 

—Lo siento, Noe. Perdóname, soy idiota. Es solo que te quiero. No quiero que nadie se meta entre nosotras. 

Durante los siguientes minutos, oyó los llantos de Noelia y a Beta se le hizo un nudo en la garganta. Quizá Raada no fuera la persona que estaba buscando, pensó, pero desde luego que no le iba a quitar el ojo de encima.

Beta cortó la escucha y se levantó tan enfadada que a punto estuvo de ponerse a darle patadas a una inocente papelera. ¿Cómo podía alguien soportar que la tratasen así? ¿Cuánto tiempo llevaría Noelia siendo maltratada? No podía hacer nada en ese momento, pero tenía que saber a dónde se dirigía.

Volvió a conectar el micro y Noelia seguía llorando.

—Noe, por favor, deja de llorar, no ha sido para tanto. 

—No me gusta que me hables así —dijo Noelia, sollozando. 

—Lo siento, Noelia. No volverá a pasar. Verás como todo cambia cuando podamos relajarnos. 

—¿Me lo prometes? 

—Sí, te lo prometo. Verás como cuando estemos tumbadas en la playa de Obo, todo va a cambiar. 

¡Bingo!
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—Pero, Conejita, hemoss quedado variass vecess a tu manera, podríass ceder un poco tú también. No te pido nada del otro mundo. Solo ir a tomar algo, cenar, ya sabess. 

La relación de quedar en hoteles vestidos de peluche no le desagradaba a Fasto, pero quería algo más. Había necesitado armarse de valor para contarle esto a dulzeluz, y consiguió reunirlo gracias a media botella de licor.

—En plan… eres tan normie. Y no me gusta lo de Conejita. 

—No esstoy seguro de lo que ess eso, pero si normie significa que me gussta hacer loss missmoss asuntoss que al ressto, entoncess sí, soy muy normie. 

—Literalmente, eso es ser normie —respondió dulzeluz—. Mira, no voy a decir que no me lo he pasado bien contigo. Literalmente, me caes bien. Como amigos, lo que quieras, pero no creo que seas mi prototipo. 

—Te he comprado un regalito, Conejita. 

—No me gusta que me llames «Conejita». 

—Es que no sé cómo te llamas. 

—Venga, te voy a seguir el rollo. ¿Qué me has comprado? 

—Ven a cenar y lo vess. 

Dulzeluz no tenía previsto salir ese día de su casa. Por la noche estrenaban la nueva temporada de su serie favorita, sobre Hoik, una especie de rata antropomórfica que tenía poderes mentales con los que podía controlar a sus enemigos. Por supuesto, tenía el traje de Hoik puesto para la ocasión. La idea de la sorpresa, aunque podía ser solo una trampa para llevarla a la cama, era demasiado tentadora. También ayudaba bastante saber que Fasto tenía una buena cuenta de crédito y que, cuando bebía, era muy generoso. Le había comprado varios complementos para sus trajes que ella no pensó nunca que pudiera comprar.

—Bueno, pero yo no tengo mucha ropa formal. 

—Ponte lo que quierass, pero que no sea rollo peluche. 

—No soy idiota. Sé que no está bien visto ir en plan furro a un restaurante. Tengo más ropa. 

Por supuesto que tenía más ropa, sobre todo pijamas de animales y ropa deportiva de colores chillones. Pero lo cierto era que no tenía mucho donde elegir para ponerse algo medianamente formal para un restaurante. No era el ambiente en el que acostumbraba a moverse.

—¿Tengo que ir en plan elegante? 

—Bueno, tampoco vamoss a un resstaurante de alto copete. 

—Mejor —dijo dulzeluz. Sobre todo porque no tenía la menor idea de qué significaba alto copete. 

—¿Conocess un resstaurante de comida terrícola que abrió hace poco? Los dueñoss son muy amigoss míoss. 

Fasto acabó el resto de la botella en varios tragos largos. Era lo primero que entraba en su cuerpo en todo el día. Tenía una hora para prepararse. Se olió las axilas y decidió meterse en la ducha para adecentarse. Cogió su traje favorito y, tras luchar varios minutos tumbado boca arriba en la cama, consiguió abrochar el pantalón. La chaqueta, por contra, le quedaba muy grande.

Cogió un gran frasco de perfume y comenzó a rociarlo sobre su pecho. Se miró en el espejo y se vio a sí mismo irresistible. Se dedicó una sonrisa seductora y se dio cuenta de que seguía echándose perfume mientras estaba distraído. Por suerte para él, los reticulianos tenían un sentido del olfato bastante atrofiado. Una vez calzado, salió a la calle para montarse en el Pulso.

Se cruzó con una pareja de anunnakis que a punto estuvo de perder el conocimiento ante semejante bofetón de perfume. Por desgracia para ellos, los anunnakis sí tenían un olfato muy desarrollado. Bajó del Pulso, dejando una nube tóxica para la siguiente persona que iba a usar la cabina, un anunnaki a quien provocó una migraña instantánea.

Llegó hasta la puerta del restaurante silbando una balada alegre, nada podía hacerle perder su buen humor esa noche, hasta que vio la hora y comprobó que llegaba media hora tarde. ¿Cómo podía haber pasado?

Dio dos zancadas para hacer los dos últimos metros hasta la entrada, y vio que dentro había un camarero reptiliano. Intentó acordarse de su nombre, pero solo recordaba que sonaba como un golpe.

—Güenas noches, ¿en qué cuedo ayudarle? 

—Hola, Sponk. Soy yo, Fassto. 

—Disculque, señor, creo que ne confunde con otro, yo soy Tluk. ¿Está guscando a Snuk o a Gnoc? 

—Sí, sí. Son muy amigoss míoss. Yo les ayudé mucho con el asunto del restaurante. 

—Ah, usted degue ser Noelia. Ne han haglado nucho de usted. 

—No, no. Fassto. Fassto Cakrerss. El director de la EOII. Bueno, da igual —dijo Fasto, que recordaba en ese momento lo desagradecidos que había sido con él—. Una mesa para doss, por favor. 

—¿Tiene reserga? 

—No, nunca me ha hecho falta reservar aquí. 

—Lo siento nucho, están todas las nesas llenas. Sin reserga es incosigle. 

—No puedess hacerme esto, Klut. Necesito una mesa. 

—Oh, dios. ¿Qué es ese olor? 

Fasto giró sobre sí mismo casi perdiendo el equilibrio para ver que acaba de entrar la inspectora Beta, tapándose la nariz.

—Buenass nochess, insspectora. Esstáss tan bella como siempre. Ah, y el insspector Trufuluss. 

—Rumulus, subinspector. 

—¿Habéiss venido a cenar? Me temo que essta noche no noss van a atender. Dice el trisste esste que esstá todo lleno. 

—Güenas noches —dijo Tluk, dirigiéndose a Beta—. ¿En qué cuedo ayudarles? 

—Buenas noches. Tenemos una reserva, una mesa para dos a nombre de Beta—respondió Beta. 

—Sí, aconcáñenne, cor fagor. 

—¡Un momento, un momento! Yo llegué aquí antess que elloss. 

—Disculque, señor Fasto, quero esto no funsiona así. Ellos sí tienen reserga. 

En ese momento entró por la puerta dulzeluz. Llevaba la ropa que se pondría una estrella del pop excéntrica en el ocaso de su carrera queriendo llamar la atención en una fiesta de disfraces. Desplegaba, de una forma muy arbitraria, todo el espectro de colores, plumas, purpurina, lentejuelas y broches, una enormes orejas de gato, y un maquillaje propio de una película de terror de serie B.

—Hola, Fasto —dijo dulzeluz con timidez. 

—¡Esstáss preciosa, Conejita! —dijo Fasto. 

—Gracias. ¿Te gusta?—respondió dulzeluz, sonrojada. No estaba acostumbrada a ir tan natural y se sentía desnuda y vulnerable—. ¿Vamos a la mesa? 

—Sí, sí. Un momento. 

Fasto se acercó a la inspectora, que retrocedió sacudida por la densa nube de perfume que rodeaba a Fasto.

—Insspectora. Necesito pedirte un favor, me lo debes. 

—¿Perdona? 

—¿No te acuerdass de cuando hablé con el minisstro? 

—Sí, pero no lo llamaría exactamente un favor para mí, era para investigar una desaparición. 

—Exacto. ¿Vess a esa belleza que acaba de entrar? Ess mi novia, y le prometí que la iba a traer a cenar. Por algún asunto extraño, han debido de perder la reserva que hice y no tenemoss mesa. 

—¿Quieres que te demos nuestra mesa? —preguntó Rumulus. 

—Claro que no, eso sería demasiado, pero podemoss quedar, ¿cómo se dice? en plan «doble cita» —dijo Fasto haciendo comillas con los dedos. 

La inspectora cerró los ojos intentando no ver lo que se le venía encima. Además, los ojos le lloraban debido al olor del perfume de Fasto.

—¿Quieres que cenemos los cuatro? —gritó la inspectora. 

—¿Vamos a cenar con ellos? —preguntó dulzeluz. 

—Puess, ya vess que son muy insisstentess. No puedo decirless que no. ¡Camarero, ponga doss sillas máss! 

—No me lo puedo creer —dijo Rumulus. 

—¿Ves, Conejita? Less hemoss alegrado la noche. 

La mesa, diseñada para albergar a dos personas, tuvo que recomponerse para poder dar cabida a cuatro, si bien es cierto que tres de ellos eran reticulianos, lo cual hacía más fácil que cupieran, debido a su escasa envergadura.

Ambas parejas se sentaron enfrentadas, de manera que Beta tenía a dulzeluz a su izquierda y a Fasto a su derecha. La mesa era cómica por varios motivos. Aparte del evidente estado de embriaguez de Fasto, la inspectora era casi el doble de alta que el resto de comensales. Además, mientras que Beta y Rumulus llevaban ropa muy informal, Fasto iba con un traje de bastante pompa y, con respecto al aspecto de dulzeluz, mejor no volver a ese tema.

—Traiga una botella de vino, ¿todo el mundo quiere vino? —preguntó Fasto. 

—Sí, creo que voy a necesitarlo —respondió Beta. 

—Traiga doss, entoncess. Y noss vamoss pensando lo que pedir, graciass. ¿Queréiss pedir rollo compartir? 

—Mira, Fasto. No sé cómo hemos acabado así. Yo venía a cenar con mi compañero y a hablar de algunas cosas de trabajo. 

—Uuh, noto algo de tensión —dijo dulzeluz—. ¿Ha habido historia entre vosotros dos? 

—¿Entre Fasto y yo? —preguntó Beta. 

—Bueeeno, no exactamente—dijo Fasto. 

—No. Nunca. ¡Jamás! —corrigió Beta. 

—¿Y vosotros? —preguntó dulzeluz, señalando a Beta y a Rumulus. 

—No, no. Tampoco. Solo somos compañeros de trabajo —respondió Beta. 

—¿Y vosotros dos? —preguntó dulzeluz, esta vez señalando a Rumulus y Fasto. 

—No. No sé qué clase de grupo somos, pero te aseguro que nadie de esta mesa se ha acostado con nadie del resto—respondió Rumulus. 

—Bueno, yo y mi Conejita si noss hemoss acosstado. Sexo, me refiero. 

—No me llames Conejita. 

—No deberíass haberte puessto esass orejitass peludass entoncess. 

—¿Te gustan? 

—Hmm, me encantan. 

—¿Y si miramos la carta? —dijo Beta, a quien no le gustaba el camino que estaba tomando la conversación. 

—¿Por qué no nos aconsejas tú, que eres humana? —dijo dulzeluz. 

—En realidad no me crié en la Tierra. 

—¿Dónde te criaste? 

—Mira, da igual —dijo la inspectora—. Aunque nunca he pisado la Tierra, he venido a este restaurante varias veces y puedo aconsejaros. 

La cena transcurrió dentro una normalidad que la inspectora no había augurado. La comida también ayudó a Fasto a rebajar su nivel de alcohol y a mejorar su dicción, pese a que bebió vino como el que más. 

—Estaba todo muy rico. Yo pensaba que los humanos comían solo fruta y verdura cruda —dijo dulzeluz. 

—¿Por qué? —preguntó Beta. 

—No sé, lo leí en alguna parte. Por cierto, creo que alguien me debe una sorpresa. 

—¡Ja! Por supuesto. Pero mejor dejamos ese asunto para después, para cuando estemos los dos solos. 

—Espero que no sea un vale por sexo, ni ninguna cosa sexual o algo así. 

Fasto se preguntó si dulzeluz, pese a no parecer la persona más brillante que había conocido, era capaz de leer su mente.

—Pues claro que no —dijo Fasto, forzando una risa ofendida—. A veces creo que me conoces muy poco. 

—Te conozco, literalmente, muy poco. 

—¿Nos tomamos una copa y te lo digo luego? 

—Bueno, yo voy a hacer pipí y ahora me cuentas. 

Fasto seguía en la mesa con Beta y Rumulus, pero estaba ausente. Intentaba pensar a toda velocidad una alternativa de regalo que pudiera darle a dulzeluz, una vez sus planes se habían fastidiado.

—Ahora que parece que podemos hablar —dijo Rumulus— ¿Qué es eso que me habías dicho de ir a una luna? 

—Ah, sí. Pues he pensado que, como sigues de baja y tengo unos días libres, podríamos ir a pasar unos días a una luna cercana. Tomar el sol, descansar, que nos den masajes, una rutita… Algo relajante. 

—Eso suena muy bien, ¿has mirado alguna? 

—Sí, he mirado unas cabañas en la luna Obo. Tiene unas vistas espectaculares al cúmulo de Iris. Podríamos salir mañana mismo por la tarde. Tienen muchas actividades. 

—Perdonad que haya tardado tanto, es que no quedaba papel —dijo dulzeluz. 

—Entonces, ¿vamos? —preguntó Beta a Rumulus. 

—¿Ir a dónde? —preguntó dulzeluz. 

—Bueno, pues ya me han chafado la sorpresa, Conejita. 

—¿Qué sorpresa? 

—Nos vamos a una cabaña romántica en la luna de Odo. 

—¿Cómo? —dijo Beta. 

—Tienen un montón de actividades y tienen unas vistas espectaculares de la Nébula de Ares —explicó Fasto. 

—¡Qué ilusión! —exclamó dulzeluz, a la que vio sonreír por primera vez—. Pero, te habrá costado una pasta. 

—Conejita, tú solo tienes que preocuparte de pasártelo bien y yo me encargo de todo lo demás. 













 

 


CAPÍTULO V: VACACIONES

1

Noelia y Quince, a quien Noelia conocía como Raada, prepararon el equipaje. Noelia echó, sobre todo, ropa de baño. Quería descansar esos días y desconectar de su trabajo. También había cogido un libro físico, ya que Raada le había dicho que, debido a una tormenta solar en la zona, era posible que perdieran la conexión con el holo-Terminal.

Noelia no era muy fan del turismo rural, pero Raada parecía tan ilusionada que no fue capaz de decirle que ella preferiría hacer otra cosa. Incluso quedarse en casa le habría gustado más. Raada llevaba un tiempo agobiada con el trabajo y no tenía mucho tiempo. Tampoco es que ella lo tuviera, solo se veían para cenar y para ir a la cama. Raada no era muy cariñosa, pero no cabía duda de que era fogosa. Noelia, que acababa de descubrir el sexo con mujeres, lo veía como algo novedoso y estaba disfrutando mientras comprobaba que el mito de la gran potencia sexual atribuida a los anunnakis no era en absoluto un mito.

—Menuda maleta llevas —dijo Noelia, mirando el equipaje de Raada—. ¿Qué llevas ahí? 

—Una sorpresa. 

—Ooh. No me gustan las sorpresas. ¿Por qué no me lo enseñas? 

—Prefiero que lo veas allí. 

—Venga, dame una pista. 

—¡Joder, Noelia! Te he dicho que lo verás allí. ¿Es que no puedes esperar unas horas? —gritó Raada. 

—Sí, Raada, perdona, no era en serio. 

—Perdona tú. Es que es algo especial que tengo preparado. Quiero que lo descubras allí. 

—¿De verdad? —dijo Noelia—. Te quiero. 

Mientras Noelia contenía las lágrimas, que sabía que no le gustaban a Raada, ella tuvo que contener las carcajadas. Pensó que Noelia era mucho más imbécil de lo que ella creía.

—Y yo a ti. 

—Tenemos que salir ya —dijo Noelia. 

—Pero si quedan dos horas. 

—Sí, pero hay que facturar el equipaje en teletransporte. Y siempre hay cola. 

—Hay tiempo de sobra, tranquila. 

—No puedo estar tranquila. Me da ansiedad pensar que puedo perder el vuelo. 

Llegaron al puerto una hora antes de que saliera la nave. Facturaron su equipaje y fueron para la puerta de abducción. Noelia cogió a Raada por la cintura y se estiró para plantar un suave beso en sus labios.

—Gracias por dejarme venir con tiempo. Es que me agobio con los viajes —dijo Noelia, y volvió a besar a Raada. 

Los viajeros iban llegando poco a poco a la sala. Era una nave bastante pequeña, con capacidad para cien personas. La mayoría eran familias anunnakis, que aprovechaban las vacaciones de sus hijos para pasar tiempo juntos. También había parejas de jubilados y algunas parejas más jóvenes. Entre ellas, apareció una pareja de reticulianos.

—Verás qué bien vamos a estar, Conejita. Además, he preparado unas cremas hidratantes y protectoras para no quemarme. El año pasado hice un curso y uno de los asuntos que más comentaron fue el de proteger la piel del sol. Sobre todo los reticulianos, que tenemos una piel muy delicada. 

Noelia estaba cogida de la cintura de Raada, pero la empujó para apartarla de su lado.

—¿Qué pasa? —preguntó Raada. 

—Es Fasto, el director de mi escuela. 

Fasto, con una llamativa camisa fucsia con brillo, una gorra verde y unas enormes gafas de sol, estaba junto a otra reticuliana, a quien apenas se veía la cara debajo de maquillaje, purpurina y postizos. Llevaba una peluca rubia con flequillo corto y un traje plateado de hombreras gigantes del que salían luces de neón.

—¿Viene al viaje? 

—Eso parece. ¿Qué posibilidades había? 

Raada comenzó a calcular y llegó a la conclusión de que muy pocas. También pensaba en cómo afectaría esto a sus planes de eliminar a Noelia y poner años luz de por medio antes de que se empezara a investigar.

—Si se entera de que estoy saliendo con una alumna, me muero de vergüenza. No es nada ilegal pero, ¿qué pensarían de mí mis compañeras? 

—Pero, ¿este tío no es el que dices que es un desastre, que no se entera de nada y pasa de todo? ¿Tú crees que va a saber quién soy? Intenta no hacer contacto visual. Toma, ponte mi sombrero. 

Noelia se puso un sombrero que era a todas luces demasiado grande para ella. Era una especie de pamela negra de tela con el gorro de pico. Como si se hubiera derretido un sombrero de bruja. Se colocó, además, una gafas de sol que le dejó también Raada.

—No creo que te reconozca aunque se siente a tu lado —dijo Raada, riendo. 

Viendo que Fasto estaba distraído hablando con su acompañante, se dirigieron a la zona de abducción tan pronto como se abrieron las puertas y entraron en la nave.

—Es un lugar muy exclusivo. He tenido que mover muchas palancas, Conejita. Espero que estés contenta —le contaba Fasto a dulzeluz. 

—Estoy deseando llegar. Voy a triunfar con esta sesión de fotos. La gente se va a morir literalmente de envidia. 

—¿Vas a publicar fotos? 

—Claro, en plan, me dedico a eso, ¿recuerdas? Soy una holo-Teter. 

—Yo preferiría que nadie me viera en esas fotos. No es que este asunto me parezca mal, es un asunto de privacidad. 

—¿Crees que yo quiero que me vean contigo? Fasto, quiero que la gente mire las fotos y piense «qué cabrona, qué bien se lo monta. Ojalá pudiera estar ahí yo». No quiero que piensen «mira qué pena, se ha tenido que follar a un viejo para que le pague un viaje». 

—Si no supiera que estás de broma, me ofendería. Para tu información, no creo que nadie pensara eso. En las fotos salgo muy favorecido. Y me he estado echando una crema de las de antes de dormir. Mira qué piel tan verdosa tengo. Mira quién acaba de llegar. ¡Beta, estamos aquí! 

Beta, que iba todo lo camuflada que una humana podía ir rodeada de anunnakis y reticulianos, hizo a Fasto el gesto inequívoco de callarse.

—¿Qué pasa? —susurró Fasto, en voz alta. 

Beta y Rumulus llegaron hasta donde estaban Fasto y dulzeluz. Rumulus llevaba una camisa floral y unos pantalones cortos, que contrastaban con la ropa parduzca que llevaba Beta, que parecía preparada para una misión de incógnito.

—No llevas una ropa muy alegre —dijo Fasto a Beta. 

—No me gusta llamar la atención —dijo Beta—. Quizá sea deformación profesional, pero siempre intento pasar desapercibida. 

Beta miró a Fasto y dulzeluz y vio que iba a ser muy complicado pasar inadvertida junto a ellos dos.

—Tenemos que ir a facturar el equipaje —dijo Beta—. Si queréis, podéis ir subiendo y nos vemos en la nave. 

Beta y Rumulus caminaron hasta la ventanilla de teletransporte con sus mochilas.

—Está bien, Beta. ¿Qué está pasando? 

—¿Cómo? 

—Me estás ocultando algo. No me mientas. 

—¿Lo dices por lo que le he dicho a Fasto? Mira, bastante tengo con ir a un viaje con ellos. No tengo intención de que nos convirtamos en mejores amigos. Cada uno por su lado. 

—Beta, te conozco. No sé qué es lo que me ocultas, pero lo voy a descubrir. 

—Relájate, Rums. Intenta descansar. Ve facturando el equipaje, creo que voy a tener que hablar con Fasto para que quede claro que no estamos haciendo un viaje en plan parejitass —dijo Beta, haciendo comillas con los dedos, para burlarse de Fasto. 

Corrió hacia la zona de abducción, donde Fasto hacía cola.

—Perdona, Fasto, ¿puedo hablar un momento contigo? A solas. 

Se alejaron hasta una distancia suficiente como para poder hablar sin que nadie los pudiera oír.

—Escúchame bien, tengo que decirte algo importante. 

—No entiendo muy bien a qué viene este asunto. Verás, yo ahora mismo estoy en una relación… 

—Fasto, concéntrate, por favor. Es muy importante que no le digas a nadie que voy en esa nave. ¿Lo entiendes bien? Nadie puede saber que estoy en la luna de Obo. 

—Pero, ¿quién crees que me va a preguntar por ti? No te ofendas, inspectora, pero no eres tan conocida. 

—¡Escúchame! —gritó Beta, llamando la atención de unos pasajeros que pasaban—. Si ves a alguien que conoces, no menciones que voy, no digas nada de mí. No digas que me has visto. No digas nada. ¿Lo entiendes? 

—Pues no, la verdad es que no. 

—Esto es una misión de alta seguridad. Hay vidas en juego. 

Fasto comenzó a reír, sorprendido y un poco asustado.

—No estoy de broma —dijo Beta, amenazando a Fasto con su dedo—. Si hay una muerte porque te vas de la lengua, te la voy a arrancar yo misma y después te la voy a meter… 

—Vale, joder. Me ha quedado claro. No hace falta ponerse agresiva. Tranquila, que no voy a decir nada de ti, ni de que vas en la nave. La verdad es que preferiría que fuera cierto que no vas. Me acabas de cortar el rollo de las vacaciones. 

Fasto, muy contrariado, cambió su enfado por una sonrisa cuando llegó hasta donde estaba dulzeluz.

—¿Lista para pasarlo bien? 

—¿Qué quería esa? 

—Pues mira, es el efecto que tengo en las mujeres. Le he tenido que dejar muy claro que yo solo tengo ojos para ti. Solo tú eres mi Conejita. 

Beta confiaba poco, muy poco en la capacidad de Fasto para no meter la pata. Pero tenía un plan B. De hecho, cuando Fasto se acopló al plan de ir a la luna, Beta pensó que podría ayudar a crear una tapadera. Si la veían allí, podría decir que, como Fasto sin duda diría, habían decidido hacer unas vacaciones en plan parejas. No era una tapadera perfecta, pero era plausible si todo iba bien, y podría darle algo de tiempo si todo iba mal. Y tenía la sensación de que había muchas posibilidades de que todo fuera a ir mal.


2

Noelia no esperaba volver a entrar en otra nave tan pronto. Aún no llevaba un mes en la estación, y todavía estaba acostumbrándose a volver a estar en tierra firme, si es que podía considerarse como tal una estación espacial. Era solo un viaje de unas horas, pero el vello se le erizó de manera automática cuando sintió la ingravidez que precedía a la subida a la nave. Agarró fuerte la mano de Raada, quien dejó la mano lacia.

—Bienvenidas a bordo —le dijo uno de los asistentes de navegación con una gran sonrisa—. Si son tan amables, vayan pasando y ocupen los asientos más al fondo. 

—¿Los asientos no están numerados? —preguntó Noelia, sorprendida. 

—No, es un viaje corto. No hay necesidad. Simplemente vayan pasando a los asientos del fondo y vayan sentándose, por favor, gracias. 

La nave estaba distribuida en tres columnas y veinte filas de asientos por parejas, de manera que cada fila tenía seis plazas para dar cabida a un máximo de ciento veinte pasajeros. Noelia y Raada se sentaron en la fila del fondo según entraban, que en realidad era la primera de la nave, justo detrás de la cabina de control.

—Estoy un poco nerviosa. La última vez que monté en una nave un loco me acosó y acabé saliendo escoltada por seguridad. 

—Qué historia más siniestra, no me cabe en la cabeza que alguien hiciera algo así —respondió Raada. 

—Sabes, yo tampoco lo entiendo, pero no hay manera de saber qué pudo pasar por la cabeza de ese tío. Solo él lo sabe, y nadie sabe dónde se metió una vez se fugó. 

—¿Y eso te consuela? 

—La verdad es que no. Le sigo dando muchas vueltas. 

—¿Crees que el tío estaba buscando una humana para desatar sus fantasías sexuales más oscuras? 

—Uf, espero que no. 

—Quizá eran esclavistas, buscando esclavos sexuales de diferentes especies. 

—¿Todo tiene que ser sexual? 

—O un cazador de especies. Buscaba un trofeo. Tu cabeza podría haber estado decorando la habitación de trofeos de un rico coleccionista. 

—No me hace gracia, Raada. Además, sigo pensando que la desaparición de Romi tiene que tener algo que ver. 

—Quizá querían comerciar con vuestros órganos. 

—Raada, por favor, déjalo. 

—Bueno, yo solo quería quitarle hierro al asunto. 

—¿Puedes mirar a ver si ves entrar a Fasto? 

Raada se levantó para mirar descaradamente hacia atrás.

—Joder, Raada. Sé más discreta. 

—Qué más da. Todo el mundo está relajado. La gente está en modo vacaciones. Además, que es imposible que me conozca. 

—Bueno, mejor no tentar a la suerte. 

—Ah, ahí está —dijo Raada—. Va con su novia, se van a sentar por la mitad más o menos. Si lo hacemos bien, no tenemos que cruzarnos con ellos. 

—Vale, siéntate ya. 

—Noe, relájate —dijo Raada mientras volvía a sentarse y le daba un beso en la mejilla. 

—Lo intento. La verdad es que necesito unas vacaciones. No pensé que el comienzo del curso fuera tan estresante. 

—Ya verás como enseguida te acostumbras. Después de esta semana, seguro que no vuelves a estresarte. 

—Ya me gustaría, pero no sé cómo. 

—Yo me encargo de eso. 

Raada besó los labios de Noelia y recorrió su labio inferior con la lengua. Los labios humanos le parecían tan suaves. Con su mano derecha comenzó a sobar el pecho izquierdo de Noelia.

—¡Quieta! Nos van a ver. 

—¿Alguna vez te ha follado una anunnaki en pleno vuelo? 

—Sí, muchas veces. Así que, por favor, estate quietecita. 

Ambas empezaron a reírse mientras la megafonía empezaba a sonar.

«Les habla el capitán Cedral de la nave 4408XIH con destino a la luna de Obo. Despegaremos en unos minutos. Por favor, atiendan a las instrucciones de seguridad que les van a dar nuestros asistentes de vuelo. En caso de accidente, sigan sus indicaciones. Gracias por confiar en la línea espacial Dragón Galáctica, su compañía de toda la vida. Esperamos que tengan un feliz vuelo».

Los asistentes comenzaron a explicar las instrucciones ayudados de hologramas luminosos y de la megafonía.

«Por favor, abróchense los cinturones de seguridad y llévenlos abrochados en todo momento».

—¿En serio tengo que ponerme el cinturón? —preguntó dulzeluz—. Estas cosas me dan claustrofobia. 

—Conejita, es por tu seguridad. 

—No me llames Conejita. 

—¿Por qué no me dices tu nombre? 

«Las cápsulas de emergencia están aquí, aquí y aquí. En caso de accidente, mantengan la calma y diríjanse hacia ellas en orden»

—No te conozco lo suficiente —dijo dulzeluz, sin apartar la vista de su pantalla—. Además, no me gusta mi nombre. 

—Es que dulzeluz es muy largo. Te podría llamar Lucera, o Luci. 

—Casi prefiero Conejita. 

Fasto giró la cara de dulzeluz hacia él y se lanzó a besarla. Ella empujó el cuerpo de él con ambas manos.

—¿Qué haces? 

«Si hubiera una colisión, se activaría automáticamente nuestro sistema de contingencia. Tienen bolsas de plasma amortiguante que se accionan aquí, aquí y aquí».

—¿Cómo que qué hago? Iba a besarte. 

—No lo hagas. 

«Se calibran por sí mismas adaptándose a la altura del pasajero para minimizar el riesgo de contusión craneal».

—Creo que hemos hecho asuntos más profundos que besarnos. Ya sabes lo que quiero decir. 

—Pero no me gusta que me beses. En plan, preferiría que no fueras cariñoso en público. Van a pensar que soy una jinetera. 

«Inmediatamente bajarán unos cascos equipados con oxígeno».

—Venga ya. No soy tan mayor. Es obvio que te saco unos años pero, ¿qué van a pensar si no, que soy tu padre? 

—Sí, literalmente es lo que van a pensar, que eres mi padre. Y vamos en plan padre e hija a pasar unas vacaciones. 

—Pero eso va a ser mucho peor. Si creen que eres mi hija… Oh, dios. Esto es enfermizo. 

—A mí me da un poco de morbo, en plan Lolita. 

«Mantengan la calma y si viajan con niños o con personas mayores, asegúrense de que su casco está bien colocado antes de colocar el suyo».

—Mira, Conejita, prefiero dejar el asunto. Voy a dormir un poco. Me he levantado muy cansado y me duele la cabeza. 

—Como quieras —dijo dulzeluz, que seguía sin apartar la mirada de su pantalla. 

«En caso de ataque de tropas draconianas, la nave está preparada para hacer una defensa pasiva clase IV, lo que nos permitirá resistir entre quince y veinte minutos hasta un hipotético abordaje».

—La última vez que hice un viaje de este tipo fue con mi ex —dijo Rumulus—. Quién iba a decirme entonces que íbamos a acabar tan mal. Yo lo quería de verdad, ¿sabes? 

—Sí, creo que me lo has contado alguna vez. ¿Sabes que los asientos de la última fila son los que mejor porcentaje de supervivencia tienen en caso de accidente? 

«En ese caso, hagan dos filas para dirigirse hacia el almacén, que está en el fondo de la nave. Los asistentes de vuelo les proporcionarán unos trajes de combate, así como un arma automática».

—Mira, además estamos al lado del arsenal —dijo Beta—. Espero que no seamos los únicos de la nave que saben usar armas. 

—A mí no me preocupa morir. En un accidente, normalmente mueres en pocos segundos. Después de eso, descanso eterno. Sin preocupaciones, sin decepciones, sin cabrones que te dicen que te quieren y luego son unas víboras. 

«La nave está equipada con cargas autodetonantes aquí, aquí y aquí, que se activarán a los diez minutos del abordaje a no ser que el capitán introduzca el código de desactivación».

—Eso me tranquiliza mucho. Así se lo pensarán dos veces antes de intentar asaltar una nave para hacerse con esclavos. No me gustaría ser esclava de nadie, pero sobre todo de los draconianos. 

—Yo nunca me negué a nada con él, ¿sabes? A él le iba el rollo sado-maso, y lo de amo-esclavo. Y yo al principio lo hacía solo por contentarle, pero al final le cogí el gusto. Y acabé haciendo las cosas más degradantes que te puedas imaginar. 

«Por último, no olviden visitar nuestro catálogo de productos al mejor precio. Nuestro personal estará encantado de proporcionales cualquier artículo que deseen».

—Yo no he ido muchas veces de vacaciones —dijo Beta, que prefería dejar atrás la conversación sobre la vida sexual de su compañero—. Mi familia nunca pudo permitirse esos lujos. Alguna vez he ido a ver otras ciudades, pero nunca a un retiro de este tipo. Como nunca hice esos viajes, no los he echado de menos. 

—Beta, gracias por encargarte de todo en el viaje. Pensaba que, de alguna manera, me ibas a meter en algún lío. He estado un poco paranoico desde mi divorcio, me cuesta confiar en la gente. Lo siento, de verdad, eres una amiga. 

«Y recuerden que pueden comprar la lotería del dragón. Si rasca y consigue tres dragones, ganará un millón de créditos. Además, hay otros miles de premios que pueden conseguir. Gracias por volar con la línea espacial Dragón Galáctico».
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Fasto soñaba, era una pesadilla en la que su exmujer era una agente de seguridad y lo detenía por acostarse con dulzeluz, que resultaba que era una menor. De repente, su exmujer ya no era una agente, era una jueza, y dulzeluz, era un niña, pero no una niña cualquiera, era su hija. Él decía que no sabía que era su hija, pero dulzeluz, con un chupete en la boca y un peluche en la mano testificaba y decía que su papá le hacía daño con su cosita. Su exmujer lo mandaba a la cárcel, disfrazado de osito, y allí un grupo de enormes presos le aplicaban la ley del talión taleguera.

Despertó agitado y agarró la mano de dulzeluz, que la apartó enseguida.

—Conejita, dime la verdad, ¿qué edad tienes? 

—¿Otra vez con eso? 

—Necesito saberlo, creo que el asunto me está provocando palpitaciones, me encuentro muy mal. 

—Tengo treinta años, ¿contento? 

—Sí, mucho más tranquilo. Aunque tengo un poco de angustia. ¿No hace mucho calor aquí? Necesito beber algo. 

—Es la resaca. Ayer bebiste mucho —dijo dulzeluz y añadió, en voz baja, pero con la intención de que se oyera—. Otra vez. 

—No, de verdad, Conejita. Tengo un asunto, una palpitación, y sudores fríos. Voy a llamar al asistente. 

El asistente llegó apenas unos segundos después de que Fasto pulsara el botón. Era un reptiliano joven.

—Hola, ¿en qué cuedo ayudarle? 

—Hola, ¿te conozco? 

—Lo dudo nucho, señor. Es la crinera gues que hago este güelo. 

—¿Tú has trabajado de camarero? 

—No, señor. Degue usted confundirne con otra quersona. ¿Desea alguna cosa? 

—Sí, necesito un licor, un brandy, algo así. O vino. 

—Lo siento nucho, cagallero. En los güelos de corta distansia no se sirgue alcohol. Le cuedo traer un refresco, una infusión… 

—¿Ni cerveza? 

—No, lo siento. Serguesa tancoco. 

—Oh, dios. Traígame agua entonces. 

—Enseguida. ¿Su escosa desea algo? 

—¿Cómo que su esposa? —dijo dulzeluz. 

—No, no desea nada. Solo el agua, gracias. 

—Será imbécil el tío. 

—Te lo he dicho, estoy echándome una crema rejuvenecedora que es fantástica. La hago con… 

—Joder, me estoy haciendo vieja. 

Dos lágrimas empezaron a rodar desde los redondos ojos negros de dulzeluz hasta su pequeña y puntiaguda barbilla azul verdosa.

—No, Conejita, pero si para mí eres una niña. Una niña mayor de edad, claro. Es que los reptilianos no saben calcular las edades, ya sabes. No les hagas caso. Si hace un momento te he tenido que preguntar si eras mayor de edad. Y aún no me lo creo del todo. 

Fasto limpió con una mano las lágrimas de la cara de dulzeluz y una sonrisa comenzó a aflorar en su boca.

—En realidad, tengo treinta y cuatro ya —gimoteó dulzeluz. 

—Pues yo creo que, si no presentas documentación, no te van a dejar entrar a los bares. 

—Qué tonto eres. 

Dulzeluz se acercó a Fasto y le dio un beso en los labios. Luego volvió a fijar su atención en la pantalla. Fasto se echó atrás en el asiento, con una enorme sonrisa en su cara.
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«Buenas tardes. Vamos a entrar en la atmósfera en unos minutos. La temperatura local es de veintisiete grados centígrados. Esperamos que disfruten de su estancia».

—Qué alegría. En la estación nunca consigo quitarme el frío —dijo Noelia. 

Los pasajeros comenzaron a descender en orden inverso a la subida, por lo que Noelia y Raada eran las últimas en la fila para bajar. Raada se levantó y se giró para mirar a los pasajeros. Se quedó parada, achinando los ojos para enfocar mejor.

—¿Pasa algo? 

—No, nada. Estaba mirando a tu director. 

Pero la realidad era que, durante una diminuta fracción de segundo, Raada creyó haber visto por el rabillo del ojo algo que no le encajaba. Le había parecido ver a una humana. Y solo conocía la existencia de otra humana en la estación, aparte de Noelia. Debía de ser que la vista le había jugado una mala pasada. Los últimos días había pensado en la inspectora Beta. Temía que consiguiera averiguar algo sobre ella y descubriera sus intenciones y lo que había hecho. Había sido extremadamente meticulosa con la desaparición de Cero Ocho y con el traslado del humano. Por ese lado, era imposible que llegaran hasta ella. Pero quizá, en un exceso de confianza, se había dejado llevar por la diversión que le producía este juego y se había expuesto demasiado al comenzar una relación con Noelia. No era algo premeditado o planeado. Quería acercarse a Noelia, averiguar cosas sobre ella, pero lo de ser su novia fue algo improvisado. Un toque de genialidad, la guinda del pastel.

Si se lo hubieran propuesto como método para ganarse la confianza de su víctima, lo hubiera descartado por descabellado y arriesgado. Pero, cuando surgió la oportunidad, no pudo resistirse. Era demasiado divertido como para dejarlo pasar. Debía reconocer, sin embargo, que en algunos momentos había disfrutado de tener una relación por primera vez en su vida, por muy falsa que fuera.

No era la primera vez que Quince ponía en riesgo un trabajo debido a su afición por el sadismo. La mayoría de los asesinos y cazadores que conocía hacían su trabajo por dinero. Solían engañarse a sí mismos para hacerlo. Ella, sin embargo, solo engañaba a los demás. Era una asesina nata. Disfrutaba con sus víctimas como un gato con un ratón.
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Tan pronto como se oyó el acople de la nave al puerto, Beta agarró su mochila y se puso tensa. Tenía que salir antes de que pudieran verla, pero no podía precipitarse. Llamar la atención sería incluso peor. Suponía que, tarde o temprano, iban a descubrirla. Pero cuanto más tarde sucediera, mejor.

—Venga, vamos —dijo Beta. 

—Aún no han dicho que podemos quitarnos los cinturones —respondió Rumulus. 

—Ya estamos en tierra. Lo de los cinturones ya no es necesario. 

Un pitido grave avisó de que ya no era necesario seguir usando el cinturón.

—¿Ves? Ya podemos salir 

—Cualquiera diría que tienes prisa. 

—No, prisa no, pero tengo ganas de estirarme un poco. Me duelen las lumbares desde ayer, y este asiento tan incómodo me las ha dejado peor. 

—¿Incómodo? Pero si son los asientos más cómodos en los que me he sentado jamás. 

—Claro, porque no eres humano. 

Las lumbares de Beta estaban en perfectas condiciones. Llevaba días planeándolo todo y esta solo era una pequeña capa de la gran mentira que era todo el viaje. No podía evitar sentirse mal por Rumulus. Era un buen amigo, y había demostrado que se podía confiar en él. En este caso, pensó Beta, el fin justificaría los medios. O eso esperaba. Si solo era una paranoia suya, Rumulus nunca le perdonaría que lo hubiera utilizado. Podía vivir con eso. Pero si estaba en lo cierto con su corazonada…, entonces Rumulus lo entendería.

Levitaron suavemente hasta el puerto, donde el control de entrada era mínimo. En el puerto, algunas decenas de turistas se movían entre otros tantos trabajadores.

Se dirigieron hacia la salida y, al abrir la puerta, una potente luz les hizo recular.

—Vienen de una estación, ¿Verdad? Es recomendable que usen gafas de sol para salir al exterior. Las pupilas tardan unos días en acostumbrarse a la luz natural del sol después de mucho tiempo con la penumbra que tienen allí. 

Beta tapó con sus manos la luz que incidía sobre los ojos y vio a un peludo agente siriano.

—Si no han traído gafas, pueden comprar unas aquí mismo —dijo, señalando una máquina dispensadora junto a la puerta—. Son un poco caras, pero es eso, o aprender a caminar con los ojos cerrados. 

Los pasajeros de la nave comenzaban a llegar hasta la puerta, así que no tenía mucho tiempo. Cogió unas carísimas gafas de sol de muy dudable calidad para ella y otras gafas reticulianas para Rumulus y salieron al exterior con ellas puestas.

—Mucho mejor. Ahora puedo ver. Guau, menudo paisaje. Es alucinante —dijo Rumulus, girando sobre sí mismo—. Estamos rodeados de montañas y al lado del mar. 

Beta también se sorprendió al mirar la luna. Llevaba tantos años en la estación que estaba inmunizada frente a la belleza. Respiró, llenando sus pulmones, y notó el olor del mar. Cerró los ojos y quedó embriagada por el sonido de las olas.

—Bueno, ¿no tenías tanta prisa? ¿Sabes hacia dónde tenemos que ir? No funciona mi navegador. 

—Sí, ya te dije que aquí la comunicación apenas funciona. Creo que es por algo del púlsar que hay cerca. Pero me he aprendido el mapa de la zona. Tenemos que ir en esta dirección. Tenemos la cabaña treinta y dos. Están todas por aquí —dijo Beta, señalando una zona entre el mar y unos acantilados—. Allí están los restaurantes y las tiendas, y por allí comienzan las rutas. En cuanto lleguemos a la cabaña voy a ir a la farmacia, necesito unos calmantes para mi espalda —dijo Beta, echándose ambas manos a la zona lumbar. 

La cabaña era de un tamaño mediano. Al entrar, se accedía a un salón con un sofá, una mesa, dos sillas y una pequeña cocina. Había tres puertas más. Una daba al baño, las otras dos eran las de los dormitorios.

Junto al sofá, tenían los equipajes que habían teletransportado desde la estación espacial y que el servicio había llevado hasta su cabaña.

—Oh, mira. Tienen chimenea. Siempre he soñado con tener una —dijo Rumulus. 

—No creo que sea de verdad. Es una zona de bosque protegido. 

Rumulus entró a mirar el baño, del que salió dando un salto hacia atrás.

—¡Hay un bicho! —gritó con una voz más aguda de lo habitual. 

Beta se asomó con precaución, armada de un cazo que cogió de la cocina.

—No irás a matarlo, ¿no? 

—No estaría bien que una agente de la ley fuera una delincuente, ¿no crees? No sé cuánto te puede caer por cargarte a un animal en esta luna, pero no quiero tener que averiguarlo. Voy a intentar atraparlo. Mientras, podrías avisar a Seguridad para que vengan a recogerlo. 

El bicho en cuestión podría recordar a una araña terrestre, con un abdomen tubular y peludo y unas patas similares a las que tendría una lagartija. La boca, en lugar de dos quelíceros en forma de pinza, estaba formada por dos mandíbulas de dientes serrados. Esto, unido al color verde amarillento de su pelo, era causante de grandes fobias entre diferentes especies, a pesar de ser animales tranquilos y herbívoros, que solo atacaban para defenderse.

Por desgracia, ni Rumulus ni Beta se habían interesado mucho por la fauna en general, por lo que su miedo era más que razonable.

Beta avanzó con el cazo en la mano derecha y la tapadera en la izquierda, pero, al verlo un poco más de cerca y comprobar que era del tamaño de la palma de su mano, decidió que una retirada a tiempo era la mejor estrategia que podía adoptar. Cerró la puerta del baño y usó unos paños para tapar la rendija inferior.

En unos minutos, Rumulus estaba de vuelta con un pleyadiano que llevaba un uniforme de guarda forestal.

—¿Dónde está el peligro? 

—En el baño. Es enorme —dijo Rumulus. 

El guarda se puso un guante bastante grueso en la mano izquierda y abrió la puerta, asomándose con cuidado antes de entrar.

—Ah, como imaginaba. No es más que un celegrún. 

El guarda salió con el celegrún en la mano en la que no llevaba guante.

—Es totalmente inofensivo, los dientes que tienen son así solo para poder comer las hojas de la zona, que son bastante duras. ¿Quieren tocarlo? 

—No, gracias. Me fío de su palabra —dijo Beta. 

—Han hecho bien en avisar. No hay muchos animales de los que tengamos que tener miedo en esta luna, pero, como yo digo, siempre es mejor ser precavidos que lamentarlo. 

—Muchas gracias. Ahora pensará que somos unos idiotas —dijo Beta. 

—Me ha dicho su compañero que son agentes de Seguridad. Siempre es agradable tener colegas aquí. 

—Sí, je, je —Beta forzó una risa no muy convincente. Primero, porque el hecho de que supiera que eran de Seguridad no le venía bien a su plan de pasar desapercibida. Segundo, porque no consideraba para nada que un agente forestal fuera su colega—. Pero es mejor no ir diciéndolo por ahí. Ya sabe cómo es la gente. No siempre caemos bien. Que quede entre nosotros, ¿vale? 

—Claro, colegas. Por cierto, todas las mañanas voy a hacer un recorrido por las rutas para comprobar que todo está en buen estado antes de que empiecen a llegar los turistas. No suele llevar a extraños conmigo, pero siendo del gremio… si quieren, pueden venir conmigo. Se disfruta mucho más del sendero a esas horas, no hay ruidos y les puedo explicar cosas sobre los animales, así de tranqui. ¿Son más de fauna o de flora? 

—Lo cierto es que no somos muy expertos en la materia, pero gracias, sí, es una idea genial —dijo Rumulus. 

—Soy Hazai, por cierto. Un placer conocerles. Si se quieren apuntar, pregunten por mí en la oficina de información. Yo voy a llevar a este amiguito a un sitio donde esté más a gusto. ¿Verdad que sí, bichito? Paz y amor —se despidió haciendo un círculo con el índice y el pulgar sobre la frente. 

Una vez que el pleyadiano se fue, Rumulus se dejó caer en el sofá.

—Vaya susto. La verdad es que no soy muy amantes de los bichos pequeños. Me dan pánico. Pero muy majo el guarda, ¿verdad? 

—Sí, extrañamente simpático. Es el pleyadiano más hablador y simpático que he conocido nunca. Si tuvieras olfato habrías notado el olor a porro. 

—¿En serio? Por cierto, te has puesto un poco tensa cuando te ha hablado de trabajar para Seguridad. 

—No quiero ser clasista, pero no creo que un guarda forestal porreta y un agente de Seguridad sean compañeros. 

—Ya, sí, aparte de que sí suenas clasista, no me refería a eso. Te he notado algo raro. No sé exactamente qué es, pero que sepas que te estoy vigilando. 

Después de decir esto en tono amenazante, Rumulus rio.

—¿Cómo va tu espalda? 

—Pues, bueno. Sigue ahí un dolor molesto —dijo Beta, que con el episodio del invasor había olvidado que debía fingir la lumbalgia—. No sé si voy a poder caminar hasta la farmacia. 

—No te preocupes, si te encuentras mal puedo ir yo. Tú descansa. 

—Gracias, Rumulus. Eres un buen amigo. 

—Bueno, solo voy a por unas pastillas, no es que te esté donando sangre. Si quieres, puedes probar las camas. Te dejo elegir la que más te guste. 

Beta se incorporó y llevó su maleta hasta un dormitorio, donde la abrió y sacó de ella una bolsa en la que guardaba algunos aparatos electrónicos. Abrió el cajón de la mesita de noche y puso la bolsa al fondo. Después colocó en el cajón su ropa interior. Sabía que Rumulus no miraría allí. Para no levantar sospechas, colocó el resto de su ropa en los armarios. También fue al baño, libre ya de invitados inesperados, y procedió a usarlo aprovechando la ausencia de Rumulus. Decidió que también podría ser un buen momento para darse una ducha y quitarse el olor del viaje.

Al salir, se envolvió en una toalla y salió hasta su habitación. En el salón estaba Rumulus, sentado en el sofá. Cuando la vio aparecer llevando solo una toalla, dirigió su mirada hacia el suelo.

—No sabía exactamente qué tomabas para el dolor —dijo Rumulus, ruborizado—. Se lo he explicado a la farmacéutica, pero tampoco ella lo tenía muy claro. He intentado llamarte, pero no funciona la cobertura. Me han dicho que aquí es normal. Solo en la zona alta de las montañas hay buena señal. 

—Gracias, Rumulus. No te preocupes, he encontrado unas pastillas que llevaba en la maleta. Creo que hasta mañana tengo con esto. ¿Quieres que pidamos algo de comer? 
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Fasto y dulzeluz se alojaban en la cabaña veintiuno. Todas eran más o menos iguales, la única diferencia radicaba en el número de habitaciones, que podía variar de una a tres. Esta, además, se encontraba muy cerca de un bar de playa, algo que no pasó desapercibido para Fasto.

—Mira, Conejita. Si queremos tomar algo, estamos justo al lado. 

—Acabamos de llegar y ya estás pensando en beber. Yo quiero aprovechar esta puesta de sol para hacer algunas fotos en la playa. Tengo muchos seguidores esperando que les cuente mi viaje. Nos cambiamos y vamos. ¿Vale, Pepinillo? 

—¿Qué es ese asunto de Pepinillo? 

—Como tú me has puesto un apodo cariñoso, he creído que lo justo sería que yo te pusiera, en plan, otro. ¿No te gusta? 

El apodo que él había elegido para ella era cariñoso, pero que lo llamaran Pepinillo a él era más de lo que podía soportar. En primer lugar, porque, desde cierta distancia, Fasto podía parecer un pepinillo, aunque también podría aplicarse a cualquier reticuliano. Podría llegar a aceptarlo, viniendo de una reticuliana. Pero lo que le dolía de verdad era que dulzeluz estuviera llamándolo Pepinillo para insinuar que su pene era pequeño. Por más que fuera cierto, cosa que Fasto no creía, un hombre tiene que tener unos límites. Fasto iba a tener que renunciar a usar el apodo de Conejita.

—Está bien, dulzeluz. ¿Puedo, al menos, decirlo sin el número? Me parece un nombre muy largo. 

—Puedes llamarme también Dulze, si quieres un nombre más corto. 

—Ahora que hablamos del asunto. No sé cómo decirte esto… Deberías escribir Dulce, no dulze. 

—¿Cómo? 

—Que tiene un error. Mira, deja que lo escriba —dijo Fasto, usando su pantalla para escribir—. ¿Lo ves? 

—Qué más da. Suena igual, ¿no? 

—Sí, bueno. Más o menos igual. Pero no entremos en asuntos foneto-fonológicos, centrémonos en el asunto meramente ortográfico. 

—Pero qué raro hablas. Bueno, yo me voy a poner el bikini y voy a la playa. ¿Vienes? 

—Sí, dame un minuto para que me ponga mi bañador. Creo que lo guardé junto con las camisas. 

Fasto abrió la maleta que tenía en la entrada y se puso a buscar su bañador. Dulce, que ya había encontrado su bikini, se dirigió al baño con él en la mano.

—Estaba seguro de que estaba aquí —dijo Fasto, sacando montones de ropa—. ¿Dónde vas, cone… Dulce? 

—Llevo el bikini en la mano y estoy en la puerta del baño, pensaba que era obvio. 

—¿Vas a entrar a cambiarte? No hace falta, a mí no me molesta que te cambies aquí. 

—No lo hago por ti, melón, lo hago por mí. 

—Tampoco me gusta lo de melón, pero yo pensaba que la gente joven tenía superado el asunto de la desnudez. Sobre todo nosotros, que hemos compartido tanta intimidad. 

—Esto no tiene que ver con el sexo. Es que no quiero que me veas desnuda. Es una de las razones por las que me gusta el rollo furro. Es, literalmente, como si no estuviera desnuda. 

—No te comprendo. Peeero, hablando de sexo y rollo furro. A ver si adivinas qué traje me he traído. 

—Voy a ponerme el bikini y me voy a la playa. Tú haces lo que quieras —dijo Dulce, antes de cerrar la puerta del baño. 

Fasto siguió buscando su bañador pero, una vez hubo sacado todo el contenido de su maleta, tuvo que aceptar la irrefutable realidad de que el bañador se había quedado en su casa. En ese momento lo visualizó, lo había dejado encima del sofá.

—Dulcita, no te lo vas a creer, pero me he dejado el bañador. Voy a acercarme a las tiendas y me compro uno. Si quieres, ve a la playa y te veo allí. ¿Vale? —dijo Fasto, pegado a la puerta del baño. Ante el silencio que obtuvo por respuesta, repitió la pregunta—. ¿Vale? 

—¡Que te he dicho que sí! ¿Estás sordo? 

—Hasta ahora, cariño. 
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Cogidas de la mano, Raada y Noelia llegaron hasta la puerta de la cabaña catorce.

—¿Estás segura de que es esta? —preguntó Noelia. 

—Eso me han dicho, la catorce. 

La puerta se abrió al reconocer su pulgar y entraron en la cabaña donde, como en el resto de alojamientos, las maletas esperaban dentro de la casa.

—Aún no comprendo qué llevas en esa maleta tan grande —dijo Noelia—. Mira la mía. 

—Yo necesito más cosas que tú, además, no te olvides de que aquí llevo tu sorpresita. 

—¿La puedo ver ya? 

Raada pensó un momento en la pregunta. En realidad, era un momento tan bueno como cualquier otro para liquidarla. Tenía una nave privada contratada para escapar hasta la siguiente galaxia, donde su rastro desaparecería para siempre. Pero no había ido hasta allí solo para matarla. Quería jugar un poco más con ella. Además, le parecía que la luna era muy bonita, y podía disfrutar unos días más. 

—Tierra llamando a Raada. 

—¿Cómo? 

Noelia se dejó caer en el sofá y comenzó a reír.

—Perdona, Raada. Es que te has quedado mirando a la pared más de un minuto. ¿En qué pensabas? 

—En ti, por supuesto. 

—Qué zalamera eres. Ahora en serio, ¿en qué pensabas? 

—¿Es que ya no confías en mí? Estaba pensando en ti, de verdad. 

—Soy muy buena detectando mentiras. Y a ti te va a crecer la nariz. 

—¿La nariz? 

Noelia comenzó de nuevo a reír pensando en lo absurdo de la expresión si uno se para a analizarla sin tener más contexto.

—Perdona, creo que hoy estoy de buen humor y, sin darme cuenta, estoy usando expresiones del español. Es un mito de la Tierra, un cuento antiguo. Un muñeco hecho de madera a quien, cuando mentía, le crecía la nariz. 

—Espera un momento. Que le crezca la nariz queda en un segundo plano. ¿Un muñeco de madera que habla? Peor aún, que dice mentiras. 

Noelia seguía riendo, como una colegiala a la que le ha entrado el pavo.

—La verdad es que la historia es un poco rara. Pero, a ti, te está creciendo la nariz. 

—¿Sabes qué otra cosa me está creciendo? 

Noelia seguía sin acostumbrarse a que las mujeres anunnakis hicieran esa ostentación del tamaño de sus genitales. Aquella era una broma de las que Adrián hubiera hecho también.

—¿Ya tienes ganas? 

—Las mismas que Ihall en una noche oscura. 

—¿Cómo? 

—No eres la única que puede usar referencias culturales de su planeta que son completamente incomprensibles. 

—Touchée. 

Raada se quitó la camisa y se tumbó en el sofá junto a Noelia.

—Has sido una humana muy mala. Voy a tener que castigarte. 

Una hora más tarde, Noelia estaba extasiada tumbada en la cama. Toda su piel estaba sudada, había olvidado lo que era la sensación del calor húmedo. Esto le hizo pensar en Jaén, su ciudad natal, en la playa que veía desde su casa y en esos calurosos veranos que eran tan familiares para ella. No sabía por qué, pero el hecho de estar tan contenta le estaba trayendo muchos recuerdos nostálgicos. Esta era una nostalgia dulce, de las que abren el corazón sin hacer que duela.

—Me muero de hambre—dijo Raada—. ¿Quieres que vayamos a comer a algún restaurante? 

—Yo no tengo hambre todavía. Estoy intentando recuperarme del esfuerzo. Creo que necesito beber algo, me estoy deshidratando. 

Noelia y Raada se vistieron con ropa más apropiada para la playa y caminaron hasta que encontraron un bar.

—¿Qué te parece si vamos a tomar algo y pedimos comida? —preguntó Raada. 

—Sí, por favor. Me muero de sed. Necesito algo grande y fresquito. 

—Buenas tardes, señoritas —dijo un camarero siriano, mostrando su gran dentadura amarilla—. ¿En qué puedo servirlas? 

—Yo quiero una cerveza, ¿y tú, Noelia? 

—¿Tenéis algo fresquito pero que no tenga alcohol? 

—¿Cerveza sin alcohol? 

—Ni gas. 

—¿Un zumo de frutas locales? 

—Sí, genial. Un zumo me ayudará a recuperarme. ¿Siempre hace este calor aquí? 

—Sí, señorita. Todos los días del año tenemos esta temperatura. Un paraíso, ¿verdad? 

—Sí, un paraíso. 

—Enseguida vuelvo. 

—¿Y nos puede mandar el menú? No consigo acceder con mi pantalla. 

—Sí, en la zona de la playa no tenemos cobertura. Se lo mando por la red local. 

El camarero se alejó a gran velocidad, usando piernas y brazos para impulsarse.

—La verdad es que siempre había odiado el calor —dijo Noelia cuando el camarero se alejó—. En mi ciudad tenemos ocho meses al año de calor, pero ahora lo encuentro agradable. 

—Ah, ya está aquí la carta. ¿Quieres compartir algo? 

—Como te apetezca. ¿Ves algo interesante? 

—¿Ese no es tu director? 

Fasto caminaba por la calle con un diminuto bañador fucsia eléctrico con bordes amarillos. La parte delantera no dejaba mucho lugar a la imaginación. En la parte trasera, el bañador era demasiado corto y se subía, mostrando más sus nalgas a cada paso que daba. Se detuvo un momento para reajustarlo tirando de los bordes cuando pareció quedarse mirando hacia el restaurante donde estaba Noelia.

—Sí. Creo que me ha visto. 

—¿Ofelia? —gritó Fasto y se acercó hacia ellas. 

—Noelia. Hola, Fasto. ¿Qué tal? 

—Noelia, claro. Bien, sí. ¿Qué haces aquí? 

—Pues… ya ves, pasando unos días de relax. 

—Vaya, esto sí que es una casualidad. Yo he venido con mi novia, pero resulta…, es un asunto tontísimo, ¿te puedes creer que se me ha olvidado el bañador? He ido a todas las tiendas que hay y esto es lo único que he podido encontrar. No hay muchos asuntos donde elegir para un reticuliano. Lo he tenido que comprar en la sección infantil de una tienda anunnaki. ¿Voy muy ridículo? —preguntó mientras se giraba, haciendo que la parte derecha se subiera y mostrara todo el cachete derecho. 

—No, es muy… juvenil y… curioso. 

—Pero no voy llamando la atención, ¿no? 

—No… no creo que nadie se fije. 

—Genial. Pues precisamente venía a tomar algo antes de ver a mi novia. Le dije que fuera a la playa, ahora hay una luz buenísima para hacer fotos. Es que es modelo, ¿sabes? 

—Ajá. 

—¿Os importa si me siento aquí? Necesito tomar algo. Este calor es horrible, y con la humedad que hay me estoy deshidratando. 

—Bueno… 

—Estupendo. Por cierto, yo soy Fasto, Fasto Cakrers el director de la EOII de la Estación Espacial 19-80. 

—Encantada, yo soy Mexai. Una vieja amiga de Noelia —dijo Raada extendiendo la mano para saludar a Fasto. 

—Aquí tienen sus bebidas, señoritas —dijo el camarero, colocando las copas—. ¿Algo para el caballero? 

—Sí, ponme un margarita, pero en vaso grande. Y una ronda de chupitos de algo bueno para celebrar con mis amigas. 

—¡Marchando! —dijo, usando solo un brazo para correr, ya que llevaba la bandeja en el otro. 

—Qué casualidad —dijo Fasto—. ¿Qué posibilidades había de que coincidiéramos aquí? 

—Muy pocas —dijo Raada, que ahora respondía al nombre de Mexai—. ¿Habías venido antes a este sitio? 

—No, qué va. No sabía ni que existía este asunto, pero una amiga me dijo que venía aquí y me propuso que viniera con ella y su novio. Y, la verdad, el sitio no está nada mal. Me podría acostumbrar a vivir aquí —dijo mientras daba un trago al gran vaso de margarita que acababan de ponerle en la mesa—. ¡Ahh! Esto es vida. 

Pasó los chupitos a sus dos compañeras de mesa y brindó por ellas.

—Entonces, Fasto, ¿has venido con tu amiga y su pareja? 

—Sí, son… es… es decir, los conozco desde hace mucho. Eran, son, son profesores. No los conocéis. ¿Queréis otra ronda de chupitos? 

—No, gracias —respondió Noelia—. Necesito comer algo antes. 

—Podríamos quedar los seis —propuso Raada. 

—¿Qué seis? —preguntó Fasto. 

—Nosotros tres, tu novia y tus dos amigos. Podríamos cenar aquí mismo esta noche. 

—Bueno, no sé, tendría que hablar con ellos, claro. No se pueden tomar decisiones sobre este asunto sin pensarlo. 

—Sabía que estarías aquí —dijo Dulce. 

—Hola, cone… Dulce. Mira, estas son unas amigas, Nadia y Flexia. Pero nosotros nos vamos, ¿verdad? Vamos a hacer unas fotos. 

—Yo quiero comer algo –dijo Dulce. 

—Pero aquí no. Si hacen un margarita así de malo, no quiero ni imaginarme cómo será la comida. Vamos a la cabaña y pedimos algo. 

—Yo quiero tomar algo aquí viendo el mar. 

Fasto se levantó de la mesa dejando a la vista un enorme culo casi desnudo.

—Pero, ¿qué llevas puesto? Llevas el culo, en plan, todo fuera. 

—Sí, exacto. Vamos para la cabaña. Así podemos dormir una siesta mientras nos traen la comida. No sé lo que cuesta el margarita, me lo pagáis y luego ya os doy lo que sea. ¡Hasta luego! 

Fasto se alejó agarrando a Dulce del brazo y discutiendo en voz baja.

—Vaya un personaje, este Fasto. ¿Tú entiendes a qué ha venido? 

—Ni idea —respondió Raada. 

Lo cierto es que no sabía, y no podía saber, a qué se debía el extraño comportamiento de Fasto. Pero algo no encajaba y era más que obvio que tenía que ver con los amigos de los que hablaba. No era muy probable que Fasto hubiera elegido al azar el mismo lugar de vacaciones de entre los miles que había disponibles. Pero su cambio de comportamiento cuando le preguntó por los amigos con los que había venido le hizo saltar las alarmas. ¿Y si era la inspectora Beta la que vio en la nave? La inspectora no era amiga de Fasto, hasta donde ella sabía, pero sí que se conocían. La inspectora era una entrometida con olfato, por eso podría entender que hubiera venido a husmear. Pero, ¿para qué iba a haber traído a Fasto? Era, a todas luces, un egomaníaco disfuncional. No comprendía para qué iba a querer Beta traerlo. Intentó dejar de pensar en el tema, no tenía sentido. Le estaba dando más vueltas de la cuenta, pero debía estar alerta. Algo olía mal. 

Raada había decidido eliminar a Noelia en la mañana del tercer día, pero iba a tener que alterar sus planes. Aún no sabía si para adelantarlos o para atrasarlos. Raada odiaba no tener el control absoluto de la situación.

—Creo que nosotras también deberíamos ir a la casa —dijo Raada. 

—¿Pero no íbamos a comer algo aquí? 

—Ya has oído lo que dice Fasto, no cree que cocinen muy bien aquí. 

—No creo que Fasto sea bueno juzgando un restaurante. Si llegas a ver lo que hizo con La Ciénaga… 

—No me hables de La Ciénaga, qué asco le tengo a ese sitio. Pero prefiero no comer aquí, no quiero que haya pelo de mono en mi comida. 

Noelia abrió los ojos de par en par, incrédula ante un comentario tan racista como el que Raada acababa de hacer.

Raada se dio cuenta de que había verbalizado algo que solía guardarse para sí misma. Tenía tantas líneas de pensamiento en su cabeza en ese instante que, en un segundo en el que había bajado la guardia, había salido a la superficie algo de su auténtico ser, que siempre ocultaba tan bien.

—Era una broma. Además, tengo ganas de estar contigo. 

—No me gustan esas bromas, has sido muy ofensiva. Imagínate que nos hubiera oído. 

—¡Vale, perdona! Joder, no sabía que estaba saliendo con la guardiana de la ofensa. Yo me voy a la cabaña, tú haz lo que quieras. 

Raada se levantó y empujó la silla con fuerza, mostrando su enfado, antes de irse. Los ojos de Noelia comenzaron a llenarse de lágrimas que resbalaron hasta entrar en la comisura de sus labios. En otro momento, Raada se hubiera dado cuenta de lo desacertado que era mostrar ese comportamiento en público, y se hubiera disculpado, pero en ese momento estaba demasiado enfadada consigo misma como para preocuparse de nadie más.

—¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó el camarero, dedicando una amplia sonrisa amarillenta a Noelia. 

—Sí, perdona. Un mal día. 

—Mire a su alrededor, señorita. Desde aquí se ve la sierra de Gánima al fondo, los bosques de Shud al este, los acantilados de Enan al oeste y las cristalinas aguas de la playa frente a usted. Si presta atención, puede notar la brisa mecer su pelo, aunque ustedes no tienen tanto como yo, y puede oler el mar, el bosque, la arena… y, en cuanto se ponga del todo el sol, podrá ver las pléyades. Nadie puede tener un mal día en un lugar así. 

Noelia se reclinó en el respaldo. Respiró hondo para absorber los aromas y todo lo que el camarero le había explicado. Miró hacia el cielo y vio una bandada de pájaros azules con el pico rojo sobrevolar la playa, emitiendo un ronco graznido.

—¿Qué pájaros son esos? 

—No sé cuál es el nombre científico, pero aquí los llamamos picorrojos. No es un nombre muy original. 

—Son muy bonitos. 

—No sé si los locales coincidirían mucho con usted, pero sí, supongo que, de lejos, son bastante bonitos. 

Noelia siguió mirando cómo se alejaba la bandada, volando hacia el bosque. Se dio cuenta de que estaba en un lugar paradisíaco, con una temperatura agradable. No iba a dejar que un mal comentario de su novia le estropeara el día.

—¿Me podrías traer un cóctel? —preguntó Noelia. 

—¿Alguno en especial? 

—Perdona, no sé cómo te llamas. 

—Soy Eberu. 

—Estupendo Eberu, yo soy Noelia. Ahora que somos amigos, me fío de que me pongas el cóctel que más te guste. ¿Hay alguno con sombrillas, bengalas…? Con cosas así decorativas. Quiero algo bonito. 

—Creo que sé exactamente lo que necesitas. Vuelvo en un abrir y cerrar de ojos. 
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Con unos diminutos prismáticos plegables, Beta observaba a través de su ventana lo que estaba pasando. Al contrario que la mayoría de la gente que iba a Obo, a ella poco le interesaba la naturaleza, el ocio, los preciosos paisajes y los atardeceres. Intentaba escrutar todo lo que pasaba. Había elegido su cabaña por un motivo, era la que estaba más alta. La mayoría de la gente quería estar lo más cerca posible de la playa, la suya era la más alejada. Eso le daba una posición estratégica para poder observar lo que ocurría. Y lo que necesitaba ahora, antes de hacer cualquier otra cosa, era averiguar cuál era la cabaña en la que estaba Noelia.

Todo sería mucho más fácil si pudiera salir a buscar la cabaña, pero era la única humana, aparte de Noelia, en toda esa luna. Su tapadera no iba a ser muy duradera. El problema era que, pese a tener una posición desde la que podía ver gran parte de las cabañas, encontrar a Noelia iba a ser como encontrar una aguja en un pajar. La visibilidad de la playa estaba muy mermada por los árboles. Iba a tener que tirar de plan B, y era lo último que le apetecía.

Cogió su pantalla y llamó a su plan B.

—Hola, ¿Beta? 

—Sí, soy yo. Necesito un favor. 

—¿Cómo hass podido llamarme? No tengo cobertura. 

—Sí, yo tampoco. Estoy usando una conexión local. Hay una especie de red local para comunicarse dentro de la luna. 

—¿Necesitass algo? Esstoy con un asunto entre manoss. 

—Fasto, ¿has estado bebiendo? 

—Sí, ehhh, no, solo una copa con la comida. ¿Por qué de repente a todo el mundo le molessta que me tome una copa para comer? 

—Necesito hablar contigo. Por favor, ven a la cabaña treinta y dos. 

—¿Puede essperar? 

—No. 

Beta se tumbó bocarriba en el sofá y cerró los ojos. Se empezaba a arrepentir de haber pensado en Fasto para ayudarla. Fasto era tan fiable como jugar a la ruleta rusa con una pistola láser. Quizá, si se lo explicaba bien, Rumulus lo entendería y la ayudaría. Iba a descubrirlo todo, tarde o temprano, Rumulus no era idiota. Se olía algo y, si no había investigado más, era por lo mucho que confiaba en ella. Eso era lo que más dolía a Beta. 

La puerta se abrió y Rumulus entró, con una toalla colgada del hombro.

—¡Hola! Tienes que probar el agua de aquí, es cálida y transparente. He visto varios peces. ¿Cómo te encuentras? 

—Pues estoy un poco mejor, ahora que me están haciendo efecto las pastillas. 

—Yo creo que te podría venir bien para el dolor de espalda salir, dar un paseo, bañarte. Seguro que esta agua tiene algo medicinal. Yo me encuentro fenomenal. Voy a darme un ducha. 

—Sí, no te va a venir mal una ducha. Hueles a algas. 

—¿En serio? —dijo Rumulus, oliéndose a sí mismo—. Ya sabes que los reticulianos tenemos muchas virtudes, pero el olfato no es una de ellas. 

Pocos segundos después de entrar Rumulus a la ducha, alguien llamó a la puerta. Beta se levantó como un resorte y abrió. Como esperaba, era Fasto, que venía con su novia y una botella de champán en la mano.

—Hola, inspectora. ¿No noss vass a invitar a entrar? 

—Sí, claro. Adelante. 

Beta contaba con que Fasto estuviera borracho, pero no había contado con que viniera con su novia. Dulce se sentó en el sofá, aunque quizá estaba más cerca de estar tumbada que sentada, y se puso a mirar su pantalla. Fasto fue hasta la cocina, como si estuviera en su casa, y cogió unos vasos.

—Veo que vosotross tampoco tenéiss copass. Tendremoss que beber esste esspumoso en vaso. 

Fasto llenó tres vasos, le dio uno a Beta y otro a Dulce, que levantó la cara de la pantalla con gesto de hastío. 

—Sabes que yo no bebo. Y tú ya has bebido suficiente por los dos. 

—Ja, ja. Cómo son esstass jóveness —dijo Fasto, guiñando un ojo a Dulce. 

—¿Hola? —dijo Rumulus, que acababa de salir de la ducha y llevaba un albornoz—. No sabía que teníamos invitados. 

—Sí, ess que pasábamoss por aquí y decidimoss tomar algo con vosotros. Toma —dijo Fasto, dándole el vaso de champán que Dulce había rechazado. 

—Si no os importa, voy a ponerme algo de ropa antes —dijo Rumulus, mirando a Beta. 

—¿Está enfadado? —preguntó Fasto. 

—No, es que no esperaba visitas. No es muy amigo de las sorpresas. 

—Bueno, tú sabess que yo soy una persona muy prudente. No hubiera venido si no me hubieras invitado. 

—Ha venido porque pensaba que ibas a proponernos un trío. 

—¿Qué? ¡No! Yo solo dije, que quizáss noss propusiera un trío. Pero tampoco ess que lo haya pensado mucho. 

—Sí lo ha pensado. De camino aquí venía diciendo cosas que podríamos hacer. Es tan surrealista. 

—Era broma, Dulce. Ya veo que el asunto del humor no ess tu fuerte. 

—Que conste que yo le he dicho que no pensaba hacer un trío contigo. 

—Gracias, supongo —dijo Beta. 

—No te ofendas, pero no eres mi prototipo. Aunque tu amigo…, en plan, con él no diría que no. 

—Perdonad que corte esta conversación tan animada —dijo Beta—. Pero parece que se ha acabado el champán. Fasto, ¿quieres que nos acerquemos a la tienda a comprar otra botella? 

—No hace falta, puedo pedir que noss traigan máss. 

—Bueno, me apetece dar un paseo. Y así podemos hablar tú y yo. Una conversación nada sexual —dijo Beta mirando a Dulce y luego a Fasto. 

—Venga, si no hay máss remedio. 

—Y así tú tienes tiempo de conocer un poco mejor a mi compañero, Rumulus. No te puedo garantizar que le interese un trío, pero es muy simpático. Enseguida volvemos. 

Beta cogió un sombrero y una cazadora. No hacía frío, pero quería pasar lo más desapercibida posible.

En la esquina de la casa, se detuvo y agarró a Fasto por los hombros.

—Fasto, necesito que me ayudes con algo. 

—¿No vamoss a por champán? 

—Pide que nos lo traigan aquí, solo quería hablar contigo a solas. Y no, quita esa sonrisa de tu cara, no quiero nada contigo. Joder, Fasto. Concéntrate. ¿Recuerdas que te dije que tenía una misión secreta? Pues bien, vas a ser mi ayudante. 

—¿Yo? Vaya, vaya. Ahora resulta que Fassto ess importante. 

—En esta playa hay otra persona que conoces. 

—Sí, claro. Neolia. He esstado tomando algo con ella y su amiga. ¿Cómo se llamaba? 

—¿Has hablado con ellas? 

—Sí, he tomado un margarita. Muy bueno, por cierto. Pero less dije que esstaba muy malo. A mí no me pillan. 

—No sé de qué me estás hablando, pero respóndeme. ¿Qué les dijiste? ¿Les hablaste de mí? 

—No, hablé de loss margaritass. Querían invitarme a comer, pero la amiga… ¿Maxita? No me acuerdo bien del nombre, me hacía muchass preguntass. Me preguntaba mucho por ti. 

—¿Saben que estoy aquí? 

El cuerpo de Beta se tensó al momento. Pensaba que estaba un paso por delante de Raada, pero parecía que era ella quien iba por delante.

—Sí, claro, se lo dije yo. 

—Joder, Fasto. Te dije que no dijeras nada. 

—Ah, pero tranquila. No, no saben que tú eress tú. 

—¿Qué? 

—Que less dije que venía con unos amigoss de la universidad, o quizá less dije que eran unoss compañeross del trabajo, no me acuerdo, pero no less dije que erass tú. 

—¿Cómo que compañeros del trabajo? ¡Noelia trabaja contigo! 

—Ah, entoncess less dije que eran compañeross del colegio, sí, eso. 

—Dime qué te dijeron, sobre todo Raada. 

—¿Quién? 

—Raada, la amiga de Noelia. 

—No, no se llamaba Raada. Era algo con M. Sabess, a vecess me lío un poco con los nombress, pero siempre me acuerdo de la inicial. Ah, mira. Aquí llega la chica del reparto con la botella. 

—Una anunnaki alta, delgada, ojos separados… ¿Estás seguro de que no se llamaba Raada? 

—Sí, no sé, no soy muy bueno disstinguiendo a anunnakiss, y eso que hice un curso de reconocimiento de anunnakiss. 

—Concéntrate, te pregunto por el nombre, ¿se llamaba Raada? 

—No esstoy seguro. Hmmm, no. ¿Sabes? creo que no me dijo su nombre. Yo jamáss olvido un nombre. No, sí, sí que me lo dijo. Creo que empezaba por M. Ehh, voy a entrar a por los vasos. 

—No, espera, necesito que me cuentes más. ¿Qué te dijo? 

—Nada, eran amigass de nosequé. Me dijo que… algo de que le parecía muy raro que hubiéramoss coincidido en esste sitio. La verdad ess que ess mucha coincidencia. Esspera… Esspera… ¡No ess una coincidencia! Lo sabía. Si me había dado el koshe. 

—¿El koshe? 

—Sí, ess una palabra reticuliana. Ess cuando tieness un pálpito, una corazonada.  

—Eso ya lo sé, ¿pero qué sentiste? 

—Tuve una corazonada, cuando esstaba tomando algo con ellass, como que había un asunto turbio con ella, ¿cómo se llamaba? ¿Mexita? Oye, ¿te importa si bebo de la botella? Tengo mucha sed. 

—Sí, bebe. ¿Qué pasó para que te diera el koshe? 

—Sobre todo fue que me preguntó mucho sobre ti. Era muy extraño. Primero preguntaba, luego que si quería que quedáramoss essta noche. Entoncess, me vino la chisspa. Seguro que por eso la inspectora me pidió que no dijera nada. No sé cómo se me olvidó decírtelo luego. Ah, sí, intenté llamarte, pero como no había cobertura y no sabía en qué cabaña esstabass, puess… Tendría que haberte llamado por la red local. Quizá ess cierto que tengo un problema con el alcohol. 

—¿Sabes en qué cabaña están? 

—No, no dijeron nada. Oye, consste que lo digo solo para mantener la masscarada, pero creo que tenemoss que pedir otra botella de champán. Si aparecemoss con una botella vacía van a sosspechar. Y Dulce ya esstá bastante celosa de ti. 

—Sí, venga, pide otra. Pero tengo que pedirte un favor. ¿Alguna vez has soñado con ser detective, con resolver crímenes y salvar vidas? Ser un héroe. 

—Puess… supongo que sí. Siempre me he vissto, en cierto modo, como un héroe. No sabess lo complicado que ess dirigir una esscuela… 

—Necesito que averigües cuál es la cabaña de Noelia. Sal a dar un paseo, ve a tomar algo, llama a las puertas si hace falta. Puedes decir que te has confundido, no creo que tengan dudas si te ven en tu estado. Pero es una cuestión de vida o muerte. 

—Mira, yo ess que creo que he bebido mucho. Siempre lo niego. Yo digo que puedo dejar este asunto cuando quiera, pero me engaño a mí missmo. Tengo un problema, Beta. Necesito ayuda. 

—Sí, estoy de acuerdo, y si quieres, cuando volvamos a la estación te puedo acompañar a terapia, pero ahora necesito que te centres en lo que te he pedido. Tienes que encontrar su cabaña o quedar con ellas mañana para sacarles la información. Lo antes posible. ¿Puedo confiar en ti? 

—Sí, sí. No hay problema. Ah, mira, ya esstá aquí la otra botella. 

Beta volvió a agarrar a Fasto por los hombros.

—No es una broma, Fasto. Creo que puede ser peligroso. No corras riesgos. Si ves algo sospechoso, avísame. Fasto, confío en ti. 
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Noelia se levantó de la cama. Se había quedado dormida después de haber tenido la segunda ronda de sexo del día. No es que no le gustara disfrutar en la cama, pero lo cierto es que se veía incapaz de seguir el ritmo que Raada necesitaba. Iba a tener que hablar con ella, y eso le daba pavor. A veces, parecía transformarse en otra persona y salía una especie de monstruo que le daba miedo.

Raada no estaba en la cama. Se levantó y la llamó, pero tampoco estaba en la cabaña. Noelia volvió al dormitorio para vestirse y, aprovechando que estaba sola, abrió el armario donde Raada había dejado su sorpresa. Era una bolsa grande y muy pesada. Intentó echar un vistazo, pero estaba cerrada con llave.

—No sabía que eras tan curiosa. 

Noelia intentó incorporarse a toda velocidad, pero perdió el equilibrio y cayó hacia atrás mientras daba un chillido digno de una soprano. Su trasero fue lo primero que impactó con el suelo, pero el resto del golpe lo recibió en la cabeza, al chocar contra la pared.

—¡Joder, Raada, qué puto susto me has dado! —dijo Noelia, llevándose la mano al pecho—. ¿Cómo coño eres tan silenciosa? ¡Casi me da un infarto! 

—Te está bien empleado, por fisgona. Los anunnakis tenemos un dicho, el quisu murió por meter la cabeza donde no debía. 

—Sí, imagino que tenemos uno parecido en español. Solo estaba buscando algo de ropa y lo vi, no iba a abrirlo ni nada. Pero te juro que casi me matas del susto. 

Raada comenzó a reírse de lo cómico que habría sido si, al final, la hubiera matado por un susto.

—Pues no me hace gracia, Raada. Me ha empezado una migraña. Voy a tener que tomarme algo. 

—Venga, no seas exagerada. Vamos a dar un paseo. 

—Por cierto, ¿dónde habías ido? 

—He ido a ver si había alguna zona con cobertura. 

—¿Tienes que llamar a alguien? 

—No, era por si alguien del trabajo me había llamado para algo importante. 

—Raada, tienes que desconectar del trabajo. Creo que no tener cobertura nos va a venir bien. 

—¿Quieres dar un paseo por la playa? Podemos tomar algo por allí luego. 

El sol ya se había puesto, y las dos caminaban juntas por la playa. Noelia agarró la mano de Raada y la detuvo para darle un beso.

—¿Y si nos ve tu director? 

—Bueno, creo que es más que evidente que no sabe quién eres, Mexai. 

—Ah, sí. Pensé que era mejor que no supiera mi nombre. Por si acaso. 

—No hemos hablado antes de eso, pero mientes muy bien. Casi me he creído que te llamas Mexai. 

—Qué va. Si soy malísima mintiendo, siempre me pillan. Por eso prefiero decir siempre la verdad. 

—Sí, seguro. Oh, mira. Se ven las pléyades. 

—Sí, son preciosas. Qué multitud de colores. 

—Desde la Tierra se puede ver, pero solo si no las miras directamente. 

Abrazadas, contemplaron las pléyades como dos enamoradas y, por unos instantes, Quince incluso olvidó que el principal motivo por el que habían ido a esa luna era matar a Noelia en un lugar del que pudiera escapar fácilmente.

Un grito, a lo lejos, las sacó de su hechizo.

—¡Hola! —dijo una voz lejana. 

—¿Es a nosotras? —dijo Noelia, en voz baja. 

—Sí, creo que es tu director —susurró Raada. 

—¡Noelia! —gritó Fasto desde lejos, agitando los brazos. 

—Creo que es la primera vez que acierta con mi nombre —dijo Noelia, en voz baja. 

Unos minutos más tarde llegó a su altura, con cara de cansancio.

—Uf, cómo cansa el ejercicio vespertino. ¿Qué tal, chicas? ¿Cómo estáis? 

—Muy bien, dando un paseo —dijo Noelia. 

—Sí, estábamos disfrutando del paisaje. ¿Y tu chica? 

—Pues me dijo que estaba un poco cansada y que tenía cosas que hacer. Hemos quedado para cenar en un restaurante. 

—Me parece una idea estupenda—dijo Raada—. ¿Quieres que nos unamos y cenemos al aire libre? 

—Pues… —comenzó a decir Noelia, muy sorprendida—, no veo por qué no. 

—Si quieres, puedes decirle a tus amigos que se unan, así los conocemos. 

—Ah, sí, les mando un mensaje. Se puede usar la red local para mandar un asunto, no sé si lo sabíais. Pero la verdad es que no creo que quieran venir, hoy han ido de excursión y me han dicho que estaban cansadísimos. Si queréis podemos ir hacia el restaurante. He quedado más tarde con Dulce. 

En ese momento, Fasto aprovechó para escribir a la inspectora Beta y decirle que iba a cenar con Noelia y su compañera.

Los tres caminaron hasta el restaurante mientras Fasto iba contando cómo había rechazado en numerosas ocasiones cargos en el ministerio.

—Os digo que, si yo hubiera querido, ahora mismo podría ser viceministro de educación, pero yo siempre digo que en el asunto de la educación, los mejores tenemos que estar en clase, a pie de aula. Mirad, ese restaurante, Marea Baja. 

—Tiene buena pinta —dijo Noelia. 

—Sí, he estado investigando un poco y me han dicho que este es el mejor lugar. Tienen unas pizzas increíbles. Oh, me acaban de contestar mis amigos. Dicen que lo sienten, pero que están muy cansados. 

Fasto había recibido un mensaje real. Uno de la inspectora Beta.
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Beta estaba mirando con sus prismáticos desde la ventana cuando recibió el mensaje de Fasto. No esperaba tener noticias de él tan rápido.

«Voy a cenar con las chicas, ya sabes a cuáles me refiero, espero instrucciones [image: ]


     ». 

Beta se incorporó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Rumulus, que estaba medio adormilado junto a la chimenea, se sobresaltó.

Escribió un mensaje de respuesta.

«Necesito que averigües cuál es la cabaña».

—¿Qué pasa? 

—Nada, ha sido un calambrazo en la ciática. 

—¿Puedo hacer algo por ti? 

—No, creo que voy a dar un paseo. Me va a venir bien. 

—Seguro que hace muy buen tiempo ahora, te acompaño. 

—No, no te preocupes. Tú estabas ahí tan tranquilo y te he alterado. 

—No, si me viene bien que me dé un poco de aire en la cara. 

—Es que no voy a estar muy habladora. Estoy un poco así, ya sabes. Prefiero estar sola con mis pensamientos. 

—¿Seguro? 

—Sí, gracias. Creo que me apetece pensar en mis cosas. 

—Bueno, pues te dejo sola. Yo entonces me voy a la cama, que mañana tenemos la ruta bien temprano. Imagino que no vienes, ¿no? 

—No lo sé, según pase la noche. 

—Inspectora. 

—Dime, Rumulus. 

—¿Estás bien? 

—Sí, Rumulus. Estoy bien. 

Beta entró a su dormitorio y cogió la bolsa que tenía en su cajón de ropa interior. De ella sacó dos micrófonos casi microscópicos y su tarjeta mágica. Salió de la casa sin saber a dónde tenía que dirigirse. Ahora necesitaba que Fasto averiguara el número de la cabaña.
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Noelia, Raada y Fasto se sentaron en una mesa para cuatro, esperando a que dulzeluz llegara. Mientras, Fasto seguía con su historia.

—El viceministro de ahora fue conmigo a la universidad. Menudo inútil. En la facultad siempre nos reíamos de él, era el pelota de la clase. Pero estos asuntos son así, si tienes un padrino… y este seguro que tenía un padrino de los importantes, porque yo no me lo explico. 

—Güenas noches. ¿Les traigo algo o esqueranos? 

—Sí, podemos ir tomando algo mientras —dijo Fasto—. Ponme una cerveza. 

—¿Y las señoritas? 

—Yo otra. 

—Que sean tres. 

—Narchando. 

—Una cosa —dijo Fasto—. ¿Puede ser una de ellas sin alcohol? —preguntó, como si estuviera cometiendo un delito. 

—Sí, claro. Dos con, una sin. 

—Es que estoy con unos medicamentos y no puedo tomar alcohol, ¿sabéis? 

—Hola. 

—¡Hola, cariño! Siéntate aquí conmigo. No sé si os presenté esta mañana. Ella es Dulce, esta es Noelia y… su amiga… 

—Zoxha —dijo Quince, alias Raada, alias Mexai y, parecía ser, alias Zoxha. 

Noelia lanzó a Raada una mirada entre la sorpresa y el enfado por disfrutar con estos juegos. Después tendría que hablar con ella sobre esto. Al fin y al cabo, la otra persona era el director de su centro de trabajo.

—¿Zoxha? Qué raro, pensaba que hoy me habías dicho otro nombre. 

—Estoy muerta de hambre —dijo Dulce, prestando poca atención a las amigas de Fasto—. ¿Pedimos ya? 

—Por mí, sí. Voy a mirar los menús, ya nos los han enviado —dijo Raada. 

—Por cierto —dijo Fasto—. ¿Vosotras también tenéis el ruido del bar todo el día? En nuestra cabaña se oye mucho. 

—No, desde nuestra cabaña no se oye nada. Pero la verdad es que no está muy cerca del bar—dijo Noelia. 

Fasto estaba elaborando, sobre la marcha, un plan para averiguar cuál era su cabaña.

—Yo tampoco me he dado cuenta de que se oiga el bar desde nuestra cabaña, y estamos al lado —dijo Dulce. 

—¿En qué cabaña estáis? —preguntó Fasto, ignorando a Dulce. 

—Estamos por mitad, más o menos. En segunda fila. 

—Pero, ¿más cerca de los restaurantes o de los acantilados? 

—Creo que está más cerca de los acantilados. 

—¿Y vuestra cabaña está bien? La nuestra está un poco… hecha polvo, ¿verdad?  

—Sí, la nuestra está bien, no he visto nada raro. 

—Los vecinos, ¿bien? 

—Pues creo que no he coincidido con ninguno. 

—Y ¿tenéis alguna planta en la entrada? Algo… no sé, alguna decoración o algo así. 

—Pues ahora que lo dices… —comenzó a decir Noelia. 

—Al final no hemos pedido nada —interrumpió Raada—. ¿Os parece bien que miremos las pizzas y hablemos después? Es que me muero de hambre. 

—¿Quieres compartir una, amorcito? —preguntó Fasto 

—Vale. ¿La especial de la casa? 

—Hmm… Bueno. ¿Te importa si le quitamos el picante? 

—¿Saguen ya lo que quieren? —preguntó el camarero. 

—Sí —dijo Fasto—, una especial de la casa sin picante y… 

—Una pizza marea roja —dijo Noelia. 

—¡Narchando! 

—Entonces, ¿en la casa hay alguna decoración? —volvió Fasto—. La nuestra es súper espartana. 

—Pues… solo recuerdo que han hecho los números con cosas de la naturaleza. El número uno lo han hecho con un palo y el otro… está hecho con algo gracioso, pero no me acuerdo de qué era. ¿Tú te acuerdas, Raada? 

—¿Raada? —preguntó Fasto. 

—Sí, yo la llamo así, una especie de apodo que le puse hace tiempo, ¿verdad? 

—¿Su apodo es Raada? 

—Sí —respondió Noelia, sin mucha convicción. 

—Es como si a ti te llamaran María de apodo. Raada debe de ser el nombre anunnaki más común. 

—Es una antigua broma —interrrumpió Raada—, no tiene importancia, y no creo que sea apropiado contarlo en público, ¿verdad Noelia? 

—Pues… —comenzó a decir Noelia, hasta que los labios de Raada se posaron sobre los suyos. 

—Entonces…, el otro número es, quizá una concha haciendo de cero. 

—¿De cero? No, si nuestra cabaña… 

—¡Ay, por favor! —dijo Raada— Vamos cambiar el tema, que me tenéis cansada. ¿Cómo os conocisteis? —preguntó, dirigiéndose a Dulce. 

—¿Nosotros? —dijo Dulce—. ¿Tú qué crees? En una aplicación de ligar. 

Fasto no podía seguir preguntando sin levantar sospechas. Así que escribió a Beta.

«Su cabaña está en segunda fila más cerca de los acantilados que de los restaurantes empieza por el número uno y no es el diez ni el once es todo lo que he podido conseguir si sigo interrogando va a parecer sospechoso».
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Beta estaba alucinando mientras leía el mensaje de Fasto. Al principio pensó que se trataba de una broma, luego intentó imaginarse cómo habría sido la conversación para tener unos datos tan aleatorios.

«Entretenlas hasta que te diga. Si pasa algo, avísame».

Beta se subió la capucha de la sudadera y comenzó a caminar hacia la segunda fila de cabañas. Imaginaba que Fasto se refería a la segunda línea en perpendicular desde la línea de costa. Esa fila, desde la zona de restaurantes, empezaba con el número ocho. Dos cabañas después, estaba la diez y luego la once.

Caminó hasta el final de la calle y vio que la más cercana al acantilado era la dieciocho. Pero si hubiera estado justo al lado de los acantilados, se lo hubiera especificado. Podía descartar así esa y la diecisiete. La cabaña tenía que ser alguna entre la doce y la dieciséis. Cinco posibilidades, cinco oportunidades de cagarla y muy poco tiempo.

Decidió empezar por la del medio, la número catorce. Si no era esa, iría probando en las colindantes. De camino hasta su objetivo vio salir a una pareja de anunnakis de la cabaña catorce, a la que se dirigía. Se agachó, fingiendo estar atándose los cordones, hasta que la pareja se alejó lo suficiente. Una menos que comprobar.

Se dirigió hasta la cabaña quince e hizo un reconocimiento perimetral. No vio luces ni oyó ningún ruido. Antes de intentar nada más, llamó a la puerta. Se preparó con una sonrisa por si alguien abría la puerta para decir después, fingiendo desconcierto, que se había equivocado de cabaña. Pero nadie contestó.

Volvió a llamar, esta vez con más fuerza. No oyó nada, no vio luces. Podría ser la cabaña de Noelia, o simplemente que, fuera de una pareja que hubiera salido a pasear por la playa o a cenar. Pero no tenía tiempo que perder. Sacó de su bolsillo la tarjeta que se había echado al bolsillo y la pasó por el lector de huellas. Una luz amarilla se iluminó en la tarjeta y comenzó a girar en círculos. Cambió a verde a la vez que se escuchó el clic de la puerta abierta.

Entró en la habitación y sacó de su otro bolsillo los prismáticos, se los colocó en los ojos y pulsó un botón lateral para poder ver en la oscuridad. Vio un salón, parecido al de su propia cabaña. Se movió con agilidad hasta el dormitorio. Sobre la cama vio unos pantalones que reconoció. Eran de Noelia. Estos golpes de suerte no solían suceder, pero había acertado a la primera.
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Mientras comían sus pizzas, Fasto les contó los grandes logros que había conseguido en la escuela y cómo su psicólogo le recomendaba pensar menos en la escuela y más en él mismo.

—Yo no digo que nadie tenga que hacerlo, de hecho a mí me daría un poco de pudor el asunto, pero no me extrañaría que algún día propusieran ponerle mi nombre a la escuela. Yo, por supuesto, diría que no al asunto. Al fin y al cabo solo hago esto porque es mi pasión, no busco la fama ni la gloria. Por otro lado, una vez que me retire, yo ya no tendré poder para evitar que se tome tal decisión. ¿Alguien quiere pedir otra ronda? Estoy un poco seco. 

—Sí, pedimos otra —dijo Noelia, que necesitaba algo de alcohol para soportar la charla—. ¿No? 

—Sí, pídeme otra —respondió Raada—. Pero tengo que ir un momento a la cabaña. 

—¿A qué? —dijo Fasto. 

—Pues no creo que sea asunto tuyo. 

—Sí, no, perdona. Me refería a que te puedo acompañar, para que no vayas sola. 

—Voy al baño, ¿quieres venir conmigo al baño? 

—No, claro, pero hay un baño en el restaurante. Es una tontería caminar hasta allí habiendo uno aquí. 

—Es que no estoy cómoda en un baño ajeno. 

—Yo he ido antes y está muy limpio. 

—Aun así, si me das tu permiso, voy a ir a mi baño. 

—Técnicamente, no es más tu baño en la cabaña que aquí —dijo Fasto, que se asustó al ver la cara de enfado de Raada—, pero no seré yo quien te lo impida. 

Fasto mandó un mensaje acelerado a Beta.

«Va para ya».

Un momento después envió otro mensaje.

«Va para *allá».

—¿Seguro que no quieres que te acompañe? Las calles están muy oscuras. 

—No, gracias. Enseguida vuelvo. 
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Beta instaló un micrófono en el salón y otro en el dormitorio. Aprovechó que estaba allí para fisgar un poco. Abrió el armario y descubrió una mochila grande y muy pesada. Tenía una cerradura electrónica, que quizá también pudiera puentear con su tarjeta mágica.

Fasto le había escrito. Pese a la mala redacción, el mensaje era muy claro. Tenía que salir de allí cagando leches.

Cerró la puerta del armario y se dirigía a la puerta cuando oyó pasos apresurados. Raada había venido corriendo. Eso no podía ser una buena señal. Volvió veloz al dormitorio y se deslizó debajo de la cama. Había elegido el peor lugar para esconderse, y el mayor cliché. No iba a acabar bien.

Raada encendió la luz del salón y Beta podía oír el sonido de sus pies andando por la casa sin ninguna prisa. 

Había cogido los micros y su tarjeta, pero no se le había ocurrido coger su arma. Se maldijo en su cabeza por no haber sido más rápida o más previsora.

Los pasos de Raada se detuvieron. Oyó una cremallera y ruido de ropa contra la piel. Después oyó el inconfundible sonido de alguien miccionando. Era solo eso. Había venido corriendo porque se meaba. Solo tenía que esperar a que terminara y se fuera. Respiró aliviada.

Cuando el ruido del chorro terminó, oyó el sonido de las conchas para limpiarse. Pantalones subiendo, cremallera cerrando. Pasos de nuevo. Pero los pasos se oían cada vez más cerca. Oyó la puerta del dormitorio abrirse, se encendió la luz. Vio los pies de Raada junto a la puerta.

—Bueno, inspectora ¿Vas a salir o tengo que sacarte yo? 
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—Está tardando mucho, ¿no? —preguntó Fasto. 

—Se acaba de ir —dijo Dulce—. No habrá tenido tiempo ni de llegar. 

—Pero quizás se encuentre mal. No sé, es que le he visto mala cara. 

—No me lo parecía —dijo Noelia. 

—Yo me quedaría más tranquilo si vamos a ver qué pasa. 

—No creo que le guste esa idea —dijo Noelia. 

—Sí, deja a la pobre chica mear tranquila. Literalmente no hace ni cinco minutos que se fue —dijo Dulce. 

—¿Vuestra cabaña está lejos? Me dijiste que era la número doce, ¿no? 

—¿La doce? No, es la cabaña quince. 

Fasto mandó un mensaje rápido.

«cabana 15»

—Vamos entonces. Esto es mucho tiempo para una meada. 

—Ehhm. Quizá no sea pipí —dijo Dulce. 

—¡Oh! 

—Además, acaban de traer las bebidas. 

—Nos las podemos llevar. 

—Fasto, ¿qué te pasa? 

—Creo que hay un problema. 

—¿Qué? Fasto, perdona que te lo pregunte así pero, ¿has bebido? 

—No, no desde la tarde. Ahora estoy sobrio. Tan sobrio como… ¡Bastante sobrio! Demasiado sobrio, si me preguntas, pero hay un asunto peligroso, Noelia. No te lo puedo explicar, pero tenemos que ir a tu cabaña. 

—Creo que voy a ir a la cabaña, sí, pero yo sola. No me siento cómoda ahora mismo —dijo Noelia, mientras se levantaba. 

—Pepinillo, ¿qué has hecho? 

—Te juro que no lo sé, Conejita. 
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Beta rodó hacia su izquierda para salir de debajo de la cama.

—Sin tonterías, las manos donde pueda verlas. 

Beta no tuvo más remedio que reconocer su derrota. Sacó primero las manos, después salió de debajo de la cama y se puso de pie, con la mirada de quien camina hacia el cadalso. Vio a Raada apoyada en el marco de la puerta, con una pistola apuntando en su dirección.

—Solo dime una cosa… —comenzó a decir Beta. 

—No te voy a decir nada. No soy imbécil. 

—¿Por qué? ¿Qué te ha hecho Noelia? 

Raada apretó el gatillo y Beta notó el impacto en el pecho. Cayó sobre sus rodillas y después al suelo sobre su costado.

—No hacía falta que te levantaras. 

Y, después de oír esta frase, se hizo un fundido a negro para Beta.
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Quince, a la que ya no hace falta que sigamos llamando Raada, fue hasta el armario y sacó el macuto que había en él. Abrió la cerradura y sacó varios objetos que ensambló en unos segundo formando algo parecido a un espejo de pie, de unos cincuenta centímetros de diámetro, pero no había ningún espejo. Tan solo el marco.

Conectó el dispositivo a un enchufe de la pared. Un zumbido grave se oyó a la vez que se iluminaban unas luces parpadeantes en el aparato.

—No sé si me oyes. Espero que sí. No he tenido tiempo de ajustar la dosis, así que igual estás despierta o estás dormida. Parpadea si me escuchas. 

La cara de Beta, con los ojos abiertos, no hizo ninguna señal de haberla oído.

—Son tranquilizantes veterinarios. A un anunnaki lo dejaría catatónico, pero podría seguir viendo y escuchando. A una humana, no sé. Puede dormirla o matarla. Tampoco es que importe mucho. Lo que me jode es que vas a fastidiarme las vacaciones. Esperaba tener un par de días más pero, ¿qué se le va a hacer? 

Un bip salió del dispositivo a la vez que un piloto verde se iluminaba.

—Ya está listo. ¿Alguna vez has querido teletransportarte? Enhorabuena. Hoy vas a probarlo. 

Quince agarró las piernas de Beta y la arrastró junto al teletransporte. Era mejor empezar por las piernas. Cogió la funda de la almohada y anudó sus pies. Después los levantó y los acercó hasta el hueco del dispositivo.

Los pies de Beta fueron engullidos por el teletransporte sin dificultad hasta que llegó a las rodillas. En ese momento, la luz parpadeó antes de apagarse. Quince fue hasta el interruptor y lo pulsó varias veces antes de darse cuenta de que la cabaña se había quedado sin luz. En realidad, toda la playa se había quedado sin luz. No había contado con que la potencia de la luna era muy pequeña.

Beta, con dos muñones a la altura de las rodillas, seguía tumbada inerte en el suelo. Quince estaba intentando pensar en cómo solucionarlo cuando oyó unos pasos familiares. Era Noelia.

Quince cerró el dormitorio y corrió hasta el baño. Noelia entró iluminándose con la luz de su pantalla.

—¿Hola? 

—Hola, ¿Noelia? 

—Sí, soy yo. Parece que se ha ido la luz en toda la luna. Se ha quedado todo a oscuras. 

—No me digas. A mí me ha pillado en el baño. ¿Y el resto de la gente? 

—Pues me he venido porque Fasto estaba un poco ido. Ha empezado a decir que si estaba preocupado por ti, que si iba a pasar algo malo, que estabas en peligro… Yo creo que el hombre está delirante. 

—Debe de ser el alcohol. Le ha debido de afectar mucho. 

—Sí. ¿Quieres salir a dar un paseo? Con esta oscuridad el cielo está alucinante. 

—Yo tenía otros planes. 

—Espero que no sea lo que creo que es. 

—No lo sé. ¿Qué crees que es? 

—Pues no lo sé, pero te advierto que yo no puedo llevar tu ritmo sexual. Lo siento. 

—No, no. Frío, frío. 

—Ahhh. ¿La sorpresa? 

—Caliente. 

—¿Me vas a dar la sorpresa? 

—Sí, está en el dormitorio. 

—No es nada sexual, ¿no? De verdad que hoy no puedo más. 

—Te prometo que no. 

Noelia entró iluminada por su pantalla. Abrió la puerta del dormitorio y miró a todos lados.

—Huele raro, como a quemado —dijo Noelia. 

Caminó alrededor de la cama hasta llegar al otro lado. Vio un extraño dispositivo y, en el suelo, algo que le costó varios segundos procesar. Era como un muñeco a medio montar, pero estaba tan oscuro que no veía nada. Se agachó para iluminar mejor el suelo con su pantalla y vio que la cara se parecía a la de la inspectora Beta. Era absurdo.

—¿Qué coño es esto? 

—¡Sorpresa! 

—Raada, ¿qué coño es esto? ¿Es una broma? No me hace ni puta gracia. ¿Es Beta? 

—¡Premio! 

—Raada, ¿qué está pasando? ¿Está viva? 

—Creo que sí, no me dio tiempo a controlar la dosis. En realidad ella no es la sorpresa. No esperaba que la vieras, pero ha habido un problema con la luz. 

—¿Qué le has hecho? ¿Qué le ha pasado a sus piernas? 

—Solo parte de las piernas. Se fue la electricidad antes de poder enviarla toda. Podría haber traído una batería, pero ya iba muy cargada. Y no, no creo que esté muerta. 

Noelia miró la mano de Raada, en la que tenía algo metálico.

—Oh, Noelia. No creas que no te voy a echar de menos. Debo decir que me lo he pasado bien contigo. Ahora voy a hacer contigo lo que hicieron con tu perrito Moshi. Y, esta vez, sí he ajustado la dosis. Espero que estés consciente para disfrutarlo. 
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Con la única iluminación de la luz de las estrellas, se veían las figuras de dos reticulianos que discutían sin poder verse las caras.

—¿Qué has hecho para que se vayan? —preguntó Dulce. 

—¿Yo? Pero si yo no he hecho nada. Ni siquiera he bebido una gota de alcohol. En la última hora. Y te aseguro que no es por falta de ganas. 

—A saber, tus amigas son, literalmente, muy raras. La anunnaki me pone de los nervios. ¿Quieres que vayamos a la playa y me haces unas fotos con las pléyades de fondo? Esta oscuridad así, en plan, está genial para las fotos. 

—Creo que deberías ir a la casa, yo tengo algo que hacer. 

—¿Me vas a dejar sola? ¿A oscuras? 

—Dulce, tengo algo que contarte. 

—Oh Ohh. 

—En realidad no hemos venido aquí de vacaciones. 

—No me está gustando esto, Fasto. 

—He venido a colaborar con una misión secreta. 

—¿Estás de broma? 

—No, estoy muy en serio. He venido a colaborar con Beta. Hay un asunto muy peligroso. ¿Recuerdas que uno de mis profesores desapareció? 

—Humm. 

—Pues creo que Noelia también está en peligro. Tengo que ir a ayudarla. 

—Hace poco leí una publicación, en plan, sobre lo que te pasa, es síndrome de obstencia del alcohol. 

—¿Quieres decir abstinencia? 

—No, idiota, eso es cuando no follas. 

—Dulce, no tengo tiempo para explicarte más. Prométeme que vas a ir a la casa, cuando estés allí, cierra la puerta y no le abras a nadie. ¿Me entiendes? 

—Fasto… 

—¿Me entiendes? 

—Sí, joder, sí. Me voy. 

—Antes de eso. No sé si voy a volver a verte. Dime cómo te llamas. 

—Me llamo… 

La luz volvió a la playa tan de repente como se había ido. Los dos reticulianos cerraron los ojos, doloridos por el impacto lumínico en sus retinas.

—Dime, ¿cómo te llamas? 

—Vuelve con vida y te lo digo. 
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El regreso de la luz dañó también los ojos de Noelia y Quince. Noelia intentaba mirar bien, pero era muy doloroso, así que pensó que lo mejor era intentar escapar. Antes de que pudiera dar el segundo paso notó un pinchazo en la pierna.

—Menos mal—dijo Quince—. No veo nada y pensaba que iba a fallar el disparo. 

Noelia miró su pierna, de la que colgaba un dardo que se arrancó de un tirón.

—Demasiado tarde, el tranquilizante ya está dentro de ti. Yo que tú, me prepararía para una caída a plomo. 

Noelia intentó gritar, pero los músculos no respondían. Tampoco notaba ya las piernas, que cedieron ante su peso antes de que todo su cuerpo colapsara contra el suelo.

Su cara quedó apoyada en el suelo mirando hacia Beta. Ahora que sus ojos se habían acostumbrado un poco más, veía que, efectivamente, era ella. Estaba inconsciente y tenía las piernas cortadas por encima de las rodillas. No podía girarse para ver más.

Vio las piernas de Quince acercarse hasta ella. Se agachó y le dio un beso en la mejilla, luego otro en los labios. Después se giró hasta donde estaba Beta. En la mano tenía un gran cuchillo.

—No había pensado en los problemas de la luz en la isla, fallo de novata. Mis trabajos suelen ser en zonas urbanas. El teletransporte no puede enviar tanta cantidad de masa de golpe. En el puerto tienen unos buenos generadores, pero parece que no están conectados a la red principal. Es lo bonito de esta profesión, siempre aprendes algo nuevo. Lo bueno es que tiene fácil solución, solo hay que hacer los envíos en trocitos más pequeños. Abre bien los ojos, esto no se ve todos los días. 

Quince empezó a quitar la chaqueta a Beta y la lanzó por el teletransporte, que esta vez engulló sin problemas. Después le quitó la camisa y también procedió a hacerla desaparecer. Desabrochó el sujetador, dejando al aire los pechos de Beta y se deshizo de la prenda. Se giró entonces hacia Noelia.

—No es nada pervertido, tranquila. Es que tengo que cortarla, y la tela es un coñazo para eso. Es más fácil así. Aunque debo admitir que tiene algo morboso. ¿A ti también te pone un poco? 

Desabrochó el pantalón y tiró de él para intentar quitarlo, pero no bajaba, así que fue hasta los muñones de las rodillas, y tiró del pantalón desde allí, consiguiendo que saliera con facilidad. Lanzó el pantalón por el teletransporte. Las bragas, que se habían bajado, eran la única prenda que quedaba en el cuerpo de Beta. Las lágrimas de Noelia, que no podía apartar la vista ni cerrar los ojos, empezaron a empañar su visión. El cuerpo amputado, casi desnudo de Beta era demasiado para ella. Sintió náuseas, pero no podía vomitar. O quizá había vomitado y no lo sabía. No era capaz de sentir nada.

—Bueno, ahora sí. 

Dejó caer con fuerza su machete sobre el brazo derecho de Beta, por encima de la muñeca, cortándolo de un solo tajo. La sangre comenzó a brotar con fuerza.

—Esta es la parte que menos me gusta, no te creas. La sangre mancha muchísimo —dijo Quince. 

La asesina se había puesto en cuclillas para que Noelia la viera, agitando la mano de Beta mientras hablaba. Empezó a reír.  

—Estaba pensando en lo ridículo que sería que me hubiera pasado con la dosis y estuvieras inconsciente. O muerta. Y yo aquí hablando sola, como una loca. 

Cogió la mano y la lanzó por el teletransporte, como quien desecha en un cubo de basura la cáscara de un plátano después de comérselo.

Un fuerte golpe en la puerta de entrada hizo reaccionar a Quince, que cogió una pistola, pero no la de dardos, y se acercó hasta la puerta del dormitorio.

Noelia, que tenía el brazo cortado y sangrante de Beta a unos palmos de su cara, intentó gritar con todas sus fuerzas, pero no podía hacer nada.

El golpe sonó de nuevo, esta vez seguido de una voz.

—Serguisio de haguitasiones. Les traigo la sena. 

Quince y Noelia reconocieron la voz de Fasto intentando imitar el acento reptiliano con muy poca habilidad.

—Por fagor, abran la puerta cara que les deje la sena. 

Noelia, que no podía ver a Quince, oyó que se acercaba.

—Desde luego, no se le puede negar el valor al pobre imbécil. Este va a morir por culpa de tu amiguita, la inspectora. Yo solo quería matarte a ti. 

—Se ga a enfriar la comida. 

Los golpes sobre la puerta eran continuos, como un niño con berrinche, así que Quince caminó hacia allí. Si no conseguía detener a Fasto iba a llamar la atención de todo el mundo, y al final iba a tener que matar a todos los habitantes de la luna.

Noelia vio entonces unas escuálidas piernas aparecer, caminando con sigilo hacia la puerta. Eran unas piernas como las del pájaro verde más grande que jamás había visto, no tenía sentido. Quizá estaba delirando. Eran pequeñas, podrían ser de un reticuliano, pero los reticulianos no tenían plumas, ni garras. O quizá sí. ¿Sería Fasto? Pero, si Fasto estaba aquí, ¿quién aporreaba la puerta? Quizá era una nueva especie que había entrado en contacto con la Confederación y venía a salvarla. Esa idea era una locura. Intentó avisarle del peligro, pero no podía emitir ni el más mínimo sonido.

Los golpes en la puerta continuaban resonando a un ritmo rápido y constante hasta que se oyeron tres sonidos mucho más fuertes. Eran tres explosiones.

Los golpes en la puerta cesaron.
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Fasto golpeaba la puerta con fuerza. Le dolían los puños, le dolerían los puños durante días, incluso semanas, pero no dejaba de golpear, aunque empezaban a sangrar. En ese momento escuchó tres detonaciones que le hicieron parar y agacharse instintivamente para buscar refugio.

No oía nada en el interior, así que volvería al único plan que tenía, golpear la puerta. No era un gran plan, pero no se le ocurría otro. Entonces oyó otra explosión.

Para su sorpresa, la puerta se abrió y apareció un pájaro verde de su mismo tamaño.

Tardó dos segundos en reconocer el traje. Era el que se había comprado para su primera cita con dulzeluz. Lo había metido en la maleta pero, ¿qué hacía aquí? Tuvo que ser Dulce. Fasto corrió a abrazarla hasta que vio que tenía un arma en la mano.

—¿Dulce? 

—¡Hola! —dijo Dulce. 

La voz de Dulce, sin embargo, no salía del traje, sino de detrás de Fasto. Este se giró y la vio allí, con el maquillaje corrido sobre su cara.

—Pensaba que no iba a volver a verte. 

Dulce y Fasto se abrazaron mientras el pájaro verde corría hacia el dormitorio. Beta había formado un enorme charco de sangre en el suelo. El pájaro arrancó un trozo de tela de su traje y le hizo un torniquete por encima del codo.

—¡Fasto! ¡¡Rápido, necesitamos asistencia médica!! 

Se quitó la cabeza de pájaro y Noelia pudo ver que era Rumulus, que se desprendió del resto del traje para poder moverse bien. Lo puso sobre el cuerpo desnudo de Beta.

Acercó su oído a la boca de Beta y vio que seguía respirando.

—No te preocupes, inspectora. Todo va a salir bien. 

Solo entonces se acercó a Noelia y comprobó que también respiraba. Se sentó en el suelo, agarró una mano de Noelia y, con su otra mano, agarró el brazo herido de Beta y comenzó a llorar para liberar toda la tensión que tenía.

En esa posición se quedó hasta que llegaron los sanitarios, que se llevaron a Beta y Noelia.

Uno de los enfermeros se acercó a Rumulus.

—La humana con grandes heridas está muy grave, haremos todo lo posible por ella. Ya está en una nave, viajando al hospital más cercano. 

—¿Y la otra humana? 

—Parece que no tiene nada, solo estaba sedada. Le hemos puesto una solución intravenosa para que pasen antes los efectos del narcótico. No tardará en estar consciente. Está también camino del hospital, por precaución. La anunnaki con las cuatro heridas por disparo ya había fallecido cuando llegamos, no pudimos hacer nada por ella. 

—Me alegro. 

—¿Necesita usted algo, señor…? 

—Viceinspector Rumulus, soy agente de Seguridad. 

—Me gustaría hacerle un reconocimiento, acompáñeme, por favor. 

Rumulus salió a la calle, donde se había montado una pequeña enfermería. Alrededor del puesto había un cordón de seguridad para impedir el paso y la salida. Fasto estaba sentado en una camilla, con las manos vendadas, y Dulce lo abrazaba.

—¿Te han dicho cómo están? ¿Se van a poner bien? 

—No lo sé —dijo Rumulus, todavía aturdido. 

—Agente Rumulus, soy la inspectora Lids —dijo una pleyadiana con aspecto serio—. Necesito que me explique qué ha pasado. Acabo de hablar con su comisaría y su jefe no sabe nada del caso. Está que se sube por las paredes. 

—Con todos mis respetos, inspectora. Me importa una mierda. 

—Me lo imagino. Aún está en shock, pero necesito un informe—dijo Lids—. ¿Podéis darle algún tranquilizante? —le dijo a un enfermero—. Este hombre está en shock, ¿es que no os dais cuenta? 
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La nave en la que Beta y Noelia viajaban no estaba preparada para el transporte de heridos. Se trataba de una simple nave de transporte de mercancías que, en ese momento, era la más rápida que tenían en la luna de Obo. Aunque oficialmente no constaba en ningún registro, esa era la nave que Quince había preparado para escapar. Las dos pacientes estaban tumbadas sobre dos camillas que se habían fijado al suelo usando los mismos anclajes magnéticos que se utilizaban en el transporte convencional.

A bordo iba una doctora reticuliana con un enfermero anunnaki.

—Ha perdido mucha sangre. ¿Has hablado con el hospital? —dijo la doctora. 

—Sí, pero no tienen sangre compatible. Están fabricándola, pero no llegará hasta mañana por la mañana. 

—Esta mujer no va a aguantar hasta mañana por la mañana, joder. 

—Las constantes no están bien. Le he puesto una manta calefactada para mantener la temperatura, pero va a entrar en shock hipovolémico en cualquier momento. 

—Métele suero expansor, es lo único que podemos hacer para subir la presión arterial. Pero eso es pan para hoy y hambre para mañana. ¿Dónde están fabricando la sangre, en el hospital? 

—No, es en la bioestación que han construido en 4878.1. En la nueva colonia, es de las primeras instalaciones que han construido. Tengo un primo trabajando allí. 

—¿No hay manera de que llegue antes? 

—No. Acaban de recibir los datos con el diseño. No hay tantos humanos aquí como para tener reservas. 

—Me cago en mi madre, Hivea, si sobrevive va a ser un puto milagro. ¿Tan complicado es hacer sangre humana? Ordenador, háblame de la sangre humana. 

—Según la Wikipedia, la sangre humana es un tejido conectivo líquido, que circula por capilares, venas y arterias de todos los vertebrados. Su color rojo característico es debido a la presencia del pigmento hemoglobínico contenido en los glóbulos rojos. Es un tipo de tejido conjuntivo especiali… 

—Ve a lo importante. ¿Alguna particularidad de la sangre humana? 

—Según la Wikipedia, hay cuatro grupos sanguíneos básicos, los cuales son: Grupo A con antígenos A en los glóbulos rojos y anticuerpos anti-B en el plasma. Grupo B con antígenos B en los glóbulos rojos y anticuerpos anti-A en el plasma… 

—No me jodas. ¡Una sangre con subtipos! ¿Son los subtipos compatibles entre sí? 

—Según la Wikipedia, no todos son compatibles entre sí, por lo que… 

—Su puta madre, Hivea. Ponme ahora mismo con el encargado de la bioestación. 

Hivea se fue a otra sala para hablar, dejando a la doctora Venetu con las dos pacientes. Venetu se acercó a Noelia para comprobar sus constantes cuando vio que empezaba a pestañear y a mover las cejas.

—Tranquila, joven. No vas a poder moverte en un buen rato. Te hemos suministrado una solución de choque que debería disolver los efectos del narcótico. Te han puesto una buena dosis, aunque nada que ver con tu compañera. 

Noelia intentó hablar, pero solo consiguió mover un poco la mandíbula. Con los ojos, señaló hacia Beta.

—Es amiga, ¿verdad? Está grave, no te voy a mentir, pero vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos. El problema es que ha perdido mucha sangre. Y menudo problema es vuestra sangre. 

—Doctora Venetu, tengo al encargado en línea. 

—Buenas tardes, le habla la doctora Venetu, del área médica de las pléyades del Dragón. ¿Es usted el encargado de la bioestación? 

—Sí, soy el ingeniero jefe Clodeto. Creo que nos conocemos, doctora. Estuve en unas jornadas sobre cirugía exploratoria ecuménica hace unos ochenta años, en el hospital general de Terixia. ¿Lo recuerdas? 

—Uf. Recuerdo haber ido a las jornadas, pero no recuerdo ni de qué iban. Demasiados chupitos de tarko esos días. Pero, disculpe que le interrumpa, es que voy en una nave de urgencia camino al hospital de Druxia. Llevo a dos pasajeras humanas. 

—Ah, humanas. Sí, entonces sé por qué me llamas. Acabo de poner en marcha la máquina con las especificaciones. Lo he revisado personalmente, nunca habíamos trabajado con sangre humana y no quería ningún fallo. 

—Sí, de eso quería hablarle. ¿Le han informado de los grupos sanguíneos humanos? 

—Disculpe un momento —dijo el ingeniero Clodeto—. Voy a conectar a mi jefa de comunicación y programación. 

—¿Sí? 

—Hola, Osai. Estoy al habla con una doctora, la doctora Venetu, es por lo de la sangre humana. ¿Te mandaron a ti los diseños? 

—Sí, los recibí esta tarde. 

—¿Mandaron especificaciones sobre distintos tipos sanguíneos? 

—No, en el mensaje solo venía un archivo con el diseño de la sangre humana. Lo recuerdo perfectamente porque me lo mandaron como diez veces. Seguro que dejaron al becario al cargo. 

—Joder —dijo Venetu. 

—¿Qué pasa? —dijo Osai. 

—Pasa que eres una ceporra y que una agente va a morir por tu culpa—dijo Venetu. 

—¿Perdón? 

—Osai, pedazo de inútil, no era el mismo mensaje varias veces. Eran los distintos grupos sanguíneos. 

—¿Grupos sanguíneos? —preguntó Osai—. No sé de qué me hablan. 

—Ponte ahora mismo a descomprimir todos los datos, Osai —dijo Clodeto—. De esta no te va a salvar ni tu tía por muy ministra que sea. 

—Enseguida —dijo Osai, con un pequeño hilo de voz. 

—Espera, antes de cortar —dijo Venetu—. ¿Qué grupo sanguíneo estáis fabricando? Hay uno de ellos que es compatible con el resto. 

—Lo… lo siento, no lo sé —respondió Osai—. Uno de ellos. 

—No sé qué decirte, Venetu —interrumpió Clodeto—, pero esto va a retrasar mucho el proceso. No sabemos qué subtipo estamos fabricando, solo podemos parar la fabricación y me pongo a hacer el diseño y los cálculos ahora mismo. ¿Dices que hay uno compatible con el resto? 

—Sí, parece ser que es uno de ellos, se llama cero negativo. Ese es compatible con todos, en principio. 

—Porque imagino que averiguar el tipo de sangre de la paciente no es factible. 

—No sabría ni por dónde empezar. Aunque supiera cómo hacerlo, estoy en una nave que hace unos días llevaba lechugas a una luna vacacional. 

—Vale, pues voy a ponerme ya con eso. Cero negativo —repitió Clodeto, para recordarlo—. Me voy a encargar personalmente de revisar todo el proceso, no se puede delegar en nadie, porque… Te informo en cuanto sepa algo. 

Cuando la pantalla se apagó, la doctora quedó cabizbaja y se dejó caer sobre la silla.

—Tranquila, doctora. Verá como todo va a salir bien. 

—Ojalá tuviera tu fe, Hivea. 
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En la luna de Obo, junto a la cabaña quince, la enfermería estaba terminando su trabajo mientras, dentro de la cabaña, Seguridad seguía con su investigación.

—Ya tenemos todo el escaneo de la casa, jefa. Están ahora mismo recogiendo pruebas. 

—Gracias, Olso. Entonces, agente Rumulus, dime ¿por qué habéis venido a este complejo? Parece que os movía algo más que unas simples vacaciones. 

—Le puedo contar algunas cosas, inspectora, pero no le puedo responder a todas sus preguntas. 

—Agente, te aseguro que estoy de tu parte. No creo que haga falta que te explique el problema que te puedes buscar si no colaboras. 

—No me entiende, inspectora jefe. No es que no quiera colaborar. Le aseguro que yo voy a contestar a todo lo que sé. Pero hay muchas cosas que no sé. Por ejemplo, no sé por qué vinimos. Es decir, ahora imagino por qué vinimos, pero no qué hizo que viniéramos. No sé si me explico. 

—Te entiendo regular, Rumulus. ¿Me estás diciendo que ha sido una casualidad que una tía, que traía un teletransporte portátil robado, intente matar a dos humanas y que tú aparezcas con una pistola? 

—No exactamente, señora. Creo que la inspectora Beta sí sabía algo, pero no me lo comunicó. 

—¿No confiaba en ti? 

—Más bien, creo que intentaba protegerme. 

—Y si quería protegerte, ¿para qué te trajo? 

—Ni idea. Llevo todo el rato pensando. ¿Por si las cosas se ponían feas? Parece que sabía que algo así iba a pasar. Si me lo hubiera contado desde el principio, lo habríamos organizado de otra manera. No estaría ahora volando con tres extremidades menos. 

—Voy a aceptar que no sabías nada, ¿siempre viajas con una pistola de munición? 

—No, inspectora jefe. No suelo viajar con armas, pero me olía algo malo. Lo que los reticulianos llamamos el koshe, ¿sabe lo que es? 

La inspectora jefe Lids asintió.

—No podía meter un arma reglamentaria en el teletransporte, la habrían detectado. Pero esta arma antigua, si la despiezo y reparto las piezas entre el equipaje que facturo, el de mano, camuflo la munición en la ropa… 

—¿Y cómo supiste que estaban intentando asesinar a la inspectora y a la otra humana? 

—Pues es fácil… 

—Y tienes que explicar lo del disfraz de peluche. 

—Eso no fue idea mía, pero debo decir que es posible que salvara nuestras vidas. Yo estaba durmiendo en mi cabaña, porque mañana tenía una excursión temprano, pero de repente oí a una chica gritar e ir aporreando puertas. Me levanté y salí rápidamente, vi que era esa chica —dijo Rumulus, señalando a Dulce—. Es Dulce, la novia de un amigo, bueno, de un conocido que también vino aquí. Cuando le pregunté qué estaba pasando, me dijo que Fasto, el reticuliano de las manos magulladas, estaba en peligro. 

—¿Le dio el koshe? 

—No, no del todo. Fasto le había dicho que iba a la casa de Noelia y la anunnaki, la que tuve que abatir, así que ella fue también, sin que su novio lo supiera. Se acercó a la casa, aprovechando el apagón, y vio que había una mujer en el suelo. Ni siquiera sabía que era la inspectora, pero salió corriendo y gritando y ahí fue cuando la oí. Cuando me lo dijo, supe que era la inspectora Beta. 

—¿Y el disfraz? 

—La cabaña de Dulce quedaba de paso para venir aquí. Me dijo que así no me reconocerían y que, además, produciría un efecto sorpresa. Y así fue. La anunnaki tenía el arma levantada hacia mí, pero se quedó mirando extrañada. Me dio un segundo de ventaja y en ese momento disparé. Iba a entrar por la ventana del baño, a lo salvaje, y jugársela a quién era más rápido, pero entonces alguien llamó a la puerta, y empezó a gritar, luego empezó a golpear muy fuerte la puerta, pum, pum, pum, sin parar. Aproveché para darle un empujón a la ventana del dormitorio, que se abrió, y salté dentro. Esos golpes también me salvaron la vida, porque la anunnaki no pudo oír mis pasos. Tuve que pasar sobre lo que pensaba que era el cadáver ensangrentado de mi compañera, la inspectora Beta, y de la humana. Cuando llegué al salón, como le decía, me miró y se quedó con cara de no entender nada, y antes de que ella reaccionara disparé tres veces, pero no sabía si había acertado. El traje no permite una visión muy buena. Me acerqué con cuidado hasta su cuerpo y vi que aún respiraba. Había acertado con los tres disparos en el pecho y el abdomen. Seguía con el arma en la mano e intentó levantar el brazo. Entonces le disparé de nuevo, esta vez en la frente. Ese fue el disparo que acabó con ella. 

—Cuando lo cuente en la comisaría, no me van a creer. 

—Yo espero que mi jefe sí me crea. 

—¿Necesita algo más, inspectora? 

—No, eso es todo. Haz el favor, no te dejes nada en el informe y, si te acuerdas de algo más, inclúyelo. Mándame una copia a mi dirección. 

Rumulus todavía no se había recuperado. Era la primera vez que disparaba a alguien y, por supuesto, también era la primera vez que mataba a alguien. Además, la imagen de la inspectora, sobre un charco de sangre, con el brazo cortado y las piernas cercenadas, desnuda. La cabeza le dio un vuelco y se sentó en una camilla.

Fasto llegó junto con Dulce y le puso a Rumulus una mano en el hombro.

—Has hecho lo que debías —dijo Fasto, hablando en reticuliano. 

—Sí, no es eso, volvería a hacerlo. Es… 

—¿La inspectora? 

—Sí. 

—Seguro que se recupera. 

—Os debo la vida. A ambos. 

—Cuando te dije, en plan, ponte el traje, pensaba que me ibas a mandar literalmente a la mierda —dijo Dulce—. En plan, ¿perdona? 

—Me pillaste medio dormido, pero fue una idea magnífica. Deberían incluirla en el manual de Seguridad. 

—Bueno, el asunto de los golpes en la puerta —dijo Fasto—, no me negaréis que fue una idea genial. 

—¿Lo hiciste para que no oyera como entraba? 

—Hmm, sí, bueno, es decir…, pensé que el asunto del ruido la podría distraer. Pero la verdad, pensé que no iba a contarlo. 

Rumulus les dio de nuevo las gracias y se alejó hacia el puesto médico para preguntar por la inspectora, pero no supieron decirle nada nuevo. Seguía de camino al hospital.

—Creo que te has ganado una copita, calabacita —dijo Dulce. 

—Con una condición —dijo Fasto. 

—Lo que quieras. 

—Dime tu nombre. 
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La nave seguía avanzando hacia el hospital. Según el navegador, faltaban treinta y tres minutos para llegar a su destino. Venetu era muy pesimista con respecto a la inspectora. Los lectores de Beta empezaron a pitar.

—¿Cómo siguen las constantes? —preguntó al enfermero. 

—Mal, muy mal. Necesita sangre. 

—Pues no tenemos. No podemos meterle más suero. 

—La presión sistólica ha bajado a setenta, y la noradrenalina no está haciendo efecto. El pulso está a 148 y subiendo. Doctora, no va a sobrevivir. 

—¡Joder! 

Un pequeño gruñido hizo que ambos giraran la cabeza hacia la otra paciente que, debido a la gravedad de Beta, estaba casi olvidada.

—Está recuperando la consciencia —dijo Hivea—. Parece que intenta hablar. 

Noelia intentaba hablar, aunque era incapaz de hacerlo. A la doctora y al enfermero les parecía que estaba dando arcadas. Pero podía mover su mano derecha. La intentó levantar un poco, pero era agotador.

—Quiere decirnos algo. 

Con el dedo sobre la camilla, hacía círculos. El enfermero acercó su cara, pero Noelia no podía hablar, por más que lo intentara. Era algo tan sencillo, y no podía.

Con el dedo seguía haciendo círculos, pero no la comprendían. Entonces dejó de hacer círculos e hizo una raya. Luego otro círculo, y otra raya. Y siguió así.

—Me cago en mi puta vida, Hivea. ¿Pero cómo podemos estar tan ciegos? 

—Disculpe doctora, no la entiendo. 

—Coge material para extraer sangre, jeringas, catéteres, desinfectante, te voy contando. 

—Pero… 

—Voy a canalizar la vena de la receptora, tú haz lo mismo con una arteria de la donante. ¡Rápido! 

La doctora usó un guante para hacer un torniquete en el brazo de Beta y una vez encontró la vena, desinfectó la zona sin muchos miramientos, cogió un catéter y la canalizó. Hivea, que tenía más experiencia en estas artes, terminó antes que la doctora.

—Entonces, doctora… ¿Me puede explicar qué me he perdido? 

—Estaba dibujando el símbolo humano de cero negativo con el dedo, el círculo y la raya —dijo Venetu—. Ni se nos había ocurrido que teníamos la solución a unos metros. 

—Me lo había imaginado cuando ha empezado a buscarle la vena. A mí, ni en mil años se me habría ocurrido qué quería decir con el dedo. 

—Vamos a usar una técnica muy antigua, no sé si nos dará tiempo. Transfusión por anastomosis. 

—¿De arteria a vena? ¿Cómo se consigue que fluya? 

—Necesito un recipiente estéril y usaremos dos jeringas para conseguir la presión. Si esto sale bien, me van a dar el premio al médico del año de la Confederación. Toma, engancha el catéter y, cuando yo te diga, tienes que hacer presión. 

Tras tres larguísimos minutos de trabajo, más de ingeniería mecánica básica que de medicina, y muchos sudores, la sangre empezó a entrar en el cuerpo de Beta.

—No te relajes, Hivea. Tenemos que seguir con la presión inversa a mano hasta que lleguemos al hospital. 

—Se lo dije, doctora. Los milagros existen. 
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Seis días más tarde, Beta volvió en sí. Al despertarse, se agitó mucho. No sabía dónde estaba, ni por qué faltaba la mitad de su brazo derecho y sus piernas. Varios enfermeros tuvieron que sujetarla para evitar que cayera de la cama. Tras una dosis de sedante, se relajó y volvió a dormir. Esa tarde, cuando despertó, Rumulus estaba en la habitación.

—¿Hola? ¿Qué haces aquí? —dijo la inspectora. 

—Beta, tranquila. Te lo voy a contar todo, pero tienes que saber que todo va bien. 

—¿Qué me ha pasado? 

—Esa corazonada que tenías sobre Raada, o como quiera que se llamara en realidad, ha salvado la vida de Noelia. Tenías razón, Beta. 

—¿Lo sabe el jefe? 

—Sí, sí lo sabe. Vaya si se ha enterado. Con lo honrado que era, tardó poco en atribuirse todo el mérito de la operación. Dijo que había sido una idea suya que fuéramos de incógnito. Salió en todas las noticias dando la mano a celebridades y recibiendo medallas —dijo Rumulus, riendo—. Lo han ascendido y ahora está dirigiendo una central en su planeta natal. 

—¿Y no dijiste nada? 

—¿Para qué? Tú sabes cómo funciona esto. Además, ¿qué iba a decir? ¿Que la investigación era tuya y que desobedeciste a tu jefe y engañaste a tu compañero? Te habría hecho quedar como una indisciplinada, te habrían echado del cuerpo y, lo peor de todo, yo habría quedado como un imbécil. 

—Debería cabrearme, pero aún no tengo fuerzas para eso. Que lo disfrute el muy cabrón. 

—Bah, yo no le guardo rencor. Le pusieron un caramelito delante y no se lo pensó dos veces. Cuando sacaba mis cosas de mi despacho, me lo crucé en el pasillo, le di la enhorabuena, delante de todos, y no fue capaz de mirarme a los ojos. 

—Joder, ¿no te habrán sancionado por nuestra misión, no? Puedo declarar que no sabías nada. 

—No, no. A mí también me ascendieron. Ahora soy inspector. 

—Qué hijos de puta —dijo Beta. Luego cambió su tono—. Perdona, enhorabuena por el ascenso, te lo mereces. Pero, ¿no podrían haber esperado a que estuviera consciente para despedirme? 

—No te han despedido, jefa. 

—¿Cómo? 

—Sí, jefa. Sigues siendo mi superior. 

—¿Jefa? Joder, ¿cuánto tiempo he estado durmiendo? 

—Casi una semana. Y ya puedes dar gracias, eres el milagro viviente, quieren hacer una película sobre ti. 

—Una semana. Joder. 
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Esa mañana, el despertador sonó solo un minuto después de que Noelia se durmiera. O esa fue su sensación. En realidad, habían pasado más de siete horas. Tenía una ligera resaca, provocada por la medicación. Era la única manera que tenía de poder dormir y evitar que las pesadillas acabaran con ella.

Solo habían pasado tres semanas desde el trágico día en la luna de Obo y Noelia seguía aterrorizada. Sabía que Raada, de quien nunca averiguaron su nombre real, estaba muerta. La Confederación tomó cartas en el asunto y la investigación destapó una red de tráfico de órganos. Consiguieron encontrar los restos de Romeo, que estaban ya viajando de vuelta a la Tierra, a Filipinas, donde su familia se acababa de enterar de su desaparición.

Noelia pasó por muchas fases los primeros días: negación, culpa, miedo, vergüenza, dolor, culpa de nuevo, ira… Se sentía tan desconsolada por todo lo ocurrido desde que salió de la Tierra… Era como si alguien le hubiera echado una maldición. Todo el que se acercaba a ella producía o recibía dolor o muerte. No sabía si podría volver a relacionarse con nadie. Su psiquiatra le intentaba hacer ver lo erróneo que era su razonamiento, lo comunes que eran esos sentimientos en víctimas de abuso, víctimas de secuestro, víctimas de intento de asesinato. Ella era todo eso, pero no creía que su caso se limitara a eso solamente. No debía de haber mucha bibliografía sobre personas a quienes, después de un evento traumático, se les acercase para consolarla la asesina de su mejor amigo, que acabaría siendo su pareja pero que, secretamente, estaba contratada para asesinarla a ella también.

Pero no quería que la vieran como una víctima. Era inevitable que todos pensaran que era una ingenua, una crédula, alguien débil. Pero quería salir adelante. Necesitaba demostrar al mundo que no era así. Aunque no sabía cómo iba a hacerlo, sí sabía por dónde empezar. Pidió el alta voluntaria para reincorporarse al trabajo.

Kuns, la secretaria, se sorprendió mucho con su llamada. Todo el mundo esperaba que volviera a la Tierra. Pero eso habría sido dar un paso atrás, un retroceso del que nunca habría sido capaz de recuperarse.

Esa mañana se había levantado temprano porque había quedado con la inspectora. Era una de las pocas personas a las que tenía ganas de ver. Al fin y al cabo, de no ser por su obstinación, ella no estaría viva y, lo peor de todo, Raada seguiría libre.

Noelia se arregló como si fuera a una entrevista de trabajo para un ministerio. Dio un pequeño paseo antes de coger el Pulso, porque le apetecía andar. No había salido de su piso desde que volvió. Llegó al restaurante donde había quedado con Beta, cinco minutos antes de la hora acordada. No podían elegir otro lugar que no fuera La Ciénaga. Beta ya estaba allí, sentada.

Llevaba gafas de sol, un abrigo blanco y unos guantes negros.

—Veo que te ha sentado bien el ascenso —dijo Noelia—. Enhorabuena. 

La inspectora se levantó, para sorpresa de Noelia, y se dieron un fuerte abrazo.

—Estás sorprendida, ¿Verdad? 

—Sí, si te soy sincera. Estás mucho mejor de lo que esperaba. 

—Bueno, creo que estoy mucho mejor que la última vez que me viste. 

—No pensé que pudieras sobrevivir. 

—No lo hubiera hecho sin ti. Muchas gracias. 

—Considéralo como el pago por haberme salvado antes a mí. 

—He cambiado mucho, aunque solo hayan pasado unas semanas —dijo Beta, quitándose las gafas. 

—Yo he cambiado mucho también. Creo que ya no va a ser tan fácil engañarme. No pienso volver a dejarme tomar el pelo. 

—Sé que ahora lo ves así, pero no dejes que eso controle tu vida. No vivas desconfiando de la gente. 

—Güenos días, Noelia, nos alegranos nucho de que te encuentres guien. Gnoc y yo te tenenos cresente en nuestras orasiones. 

—Gracias, Snuk. Yo también me alegro de volver a veros —dijo Noelia, saludando a Gnoc con la mano. 

—¿Saguéis lo que queréis tonar? 

—Yo quiero un zumo de alguna fruta de temporada —dijo la inspectora Beta. 

—Yo quiero un café con leche y… ¿tenéis tostadas? 

—Sí. 

—Una tostada con aceite. Del que tengas. 

—¿Te apetese aseite de oliga? 

—¿Tenéis aceite de oliva? 

Snuk miró a Gnoc y ambos rieron.

—¿Que si tenenos aseite de oliga? Tenenos el nejor que hay. Aseite de oliga guirgen extra. 

Gnoc llegó a la mesa con una bandeja donde traía todo lo que habían pedido y una botella de aceite.

—Nos ha costado una gónada, quero recordanos que siencre nos desías que era el nejor aseite —dijo Gnoc, dejando la botella en la mesa. 

Noelia cogió la botella y se puso a mirar la etiqueta.

—Vaya, es aceite de oliva virgen extra de verdad, no eso que venden por ahí. Y… no me lo puedo creer —dijo Noelia, llevándose la mano a la boca. 

—¿Qué sucede? —preguntó Beta. 

—Mira la etiqueta. 

—«Hacienda Bahía de Jaén». Tú eres de allí, ¿no? 

—Sí —dijo Noelia con lágrimas en los ojos. 

—Tienes que probarlo, Beta. Es lo mejor del mundo. 

Noelia vertió aceite sobre las tostadas. Fue mucho más comedida de lo que habría sido en su casa en la Tierra, donde solía empapar las tostadas. Veía en los ojos de Gnoc y Snuk el intento de calcular cuánto costaba cada gota que caía. Partió la tostada en dos y le dio media a Beta.

—¡Dios! No sabéis el placer que me acabáis de dar —dijo Noelia, con la boca aún llena. 

—Humm, está bueno. Tiene mucho sabor. Quizá demasiado para mí. 

—Es un gusto que se adquiere con el tiempo. 

—Sí, eso degue de ser. A nosotros no nos gusta. 

—No os preocupéis, yo vendré aquí a desayunar todos los días. 

Una vez Gnoc y Snuk regresaron a las tareas del restaurante, pudieron retomar su conversación.

—Bueno —dijo Noelia—, cuéntame. 

—Te refieres a esto, ¿no? 

Beta se levanto los pantalones para mostrar dos relucientes piernas metálicas.

—Mithril de primera ley. El Ministerio de Defensa no ha escatimado, y mira esta mano —dijo Beta, quitándose el guante—. Esta no es la definitiva, pero a mí me encanta. 

En la mano se podían ver las juntas, los cables y los mecanismos bajo una capa de silicona transparente.

—¿Y ya te manejas bien? Pensaba que se tardaba tiempo en aprender a usarlas. 

—Todavía no soy capaz de hacer mucho, pero lo estoy trabajando con mi terapeuta ocupacional. Por ahora me conformo con poder andar como un pato y no tener un brazo por la mitad. 

—¿Recuerdas algo de esa noche? 

—Recuerdo entrar a vuestra cabaña y colocar unos micros. Fueron muy útiles en la investigación posterior. Hasta hace un par de semanas, que me desperté, para mí todo era un sueño. Estoy aprovechando desde entonces para visitar a la gente a la que debo la vida. Ayer estuve con la doctora y el enfermero que me salvaron. Me dijeron varias veces que me salvaron gracias a ti. 

—Sí, los recuerdo. 

—Para ti es imposible olvidarlo, imagino. 

—Ojalá hubiera estado yo inconsciente. Te veo tantas veces en mis pesadillas. Sigo sintiéndome responsable. 

—Ya ha pasado —dijo Beta, posando su mano protésica sobre la de Noelia—, y estamos bien. 

—¿Estamos bien? 

—Estamos vivas. 

—Oye, cómo mola tu mano. Yo quiero una. 

—Pídele un cuchillo a Gnoc. 

De entre todos los escenarios que Noelia se había imaginado hacía solo unos días, estar alegre, riendo con una amiga, le parecía el más lejano. Ahora se sentía tan bien que no lo podía creer.

—¿Cuándo te incorporas a tu nuevo puesto? —preguntó Noelia. 

—Pues creo que hasta dentro de cuatro meses no me van a dejar. Quizá antes, si consigo adaptarme bien a las prótesis. Ahora mismo, aunque me veas tan divina, tengo la psicomotricidad de una niña de un año. Tengo que aprenderlo todo de cero. 

—Tienes tiempo. Y me tienes a mí, y a Rumulus. Por cierto, ¿cómo le va? 

—Deseando que me incorpore. Está haciendo de jefe en funciones. Pero creo que está muy contento. ¿Sabes? Esta tarde he quedado con más personas para darles las gracias. 

—¿Fasto? 

—Sí, Fasto y Dulce. ¿Sabes que van a casarse? 

—Sí, me mandaron la invitación a la boda. Va a ser de temática furra. Imagínate, todos disfrazados de peluche. Qué locura. 

—No estoy segura de querer ir, pero creo que va a ser algo digno de recordar. También fue un héroe ese día. Sin él, estaríamos todos muertos, empezando por él mismo. 

—Sí, el héroe menos esperable del universo. Creo que esta semana se va de vacaciones. Se ha tomado un año sabático y van a aprovechar para viajar. Va a hacer una gira de presentación de su libro Yo, el moderno Quijote. Seguro que tiene un ejemplar firmado para ti. Pero, ya sabes, asegúrate de que escriba tu nombre bien. Yo tengo un ejemplar firmado «para mi amiga Natalia». 

—Bueno, y tú ¿cuándo vuelves a tus clases? 

—Vuelvo mañana. Estoy muy nerviosa. Todo el mundo sabe mi historia, pero tengo que seguir adelante. 

—¿A qué hora son las clases? 

—Empiezan a las nueve. ¿Por qué? 

—¿Sabes?, tengo varios meses por delante con mucho tiempo libre. Quizá sea el momento de reconciliarme con la Tierra y aprender Español. ¿Hay hueco para mí? 

 


GUÍA DE ESPECIES GALÁCTICAS

ANUNNAKIS

Los anunnakis fueron una de las primeras civilizaciones en unirse a la Confederación de Galaxias Unidas, una vez esta se formó.

Sus características físicas más notables son su altura (los hombres suelen medir entre 1,90 y 2,10 metros, y las mujeres entre 1,75 y 1,95), el color rojizo de su piel, su ancha frente y su cabello ralo. El pelo de su cabeza es corto y duro. Su cuello es corto y musculoso. Tienen los ojos pequeños y cercanos, con una gran variedad cromática.

Los anunnakis, tanto hombres como mujeres, son corpulentos y tienen una fuerza muy superior a la humana, por lo que habitualmente son la especie preferida a la hora de realizar trabajos duros.

Son seres de inteligencia media entre las especies, con una prodigiosa memoria. En el pasado, era una especie muy beligerante, aunque desde la entrada en la Confederación su actitud se ha mantenido pacífica.

Tienen un fuerte sentimiento religioso, aunque tienden a ser muy reservados acerca de los detalles de los ritos que practican. Su religión sigue unos principios animistas

Su esperanza de vida supera los cien años.


DRACONIANOS

Una especie enemiga de la Confederación.

Los contactos con los draconianos suelen ser violentos, ya que forman tropas independientes que se dedican a saquear naves sin dejar supervivientes.

No se conocen diferencias sexuales entre ellos, por lo que se cree que pueden ser hermafroditas o si solo uno de los sexos se encargan de las actividades bélicas.

El tamaño de los draconianos supera los dos metros y poseen una gran fuerza. Su piel es verde, cubierta de duras escamas.

Se desconoce su esperanza de vida en condiciones óptimas, aunque su beligerancia hace que rara vez superen los treinta años.


HUMANOS

La última especie en unirse a la Confederación de Galaxias Unidas.

Procedentes de la Tierra, los humanos no destacan particularmente en ninguna faceta, sin bien son apreciados por su versatilidad y su capacidad de suplir carencias utilizando el ingenio.

Tienen una altura de entre 1,60 y 1,85 metros, en el caso de las mujeres y de entre 1,75 y 1,95 para los hombres.

Hay un gran rango de tonalidades de piel, ojos y cabello.

En los dos últimos siglos, los rápidos avances de los humanos prácticamente han duplicado su esperanza de vida, y situada alrededor de los ciento veinte años.


LYRIANOS

Los fundadores de la Confederación, junto a los pleyadianos y los reticulianos.

Los lyrianos son unos seres de baja estatura (entre 1,30 y 1,40 metros) tanto hombres como mujeres.

Su piel es de color azulado, con pelo liso y negro y ojos almendrados color azul brillante. Su nariz es pequeña y carecen de orejas. Tienen manos de tres dedos, que son largos y finos.

Aparte de los órganos sexuales, no poseen más diferencias entre hombres y mujeres, lo que ha favorecido que en su cultura no existan diferencias entre ambos sexos.

Los lyrianos no tienen grandes capacidades físicas, pero destacan por su elevada inteligencia y habilidad. Suelen vivir más de trescientos años, y no es extraño que superen los cuatrocientos.


MAHATIS

Son miembros de la Confederación, son la especie menos numerosa de cuantas componen la organización.

Los mahatis tienen una estatura variable, según su zona de origen, de entre 1,50 y 1,80 metros.

Su piel también puede variar del blanco a los tonos anaranjados y su pelo es ondulado y de color azul intenso. Sus ojos son amarillentos o verdosos, con una pupila vertical. Son de complexión generalmente delgada y, aunque no son muy fuertes, son extremadamente ágiles.

La característica más conocida de los mahatis es su gran poder de seducción. Debido a las feromonas, que desprenden de manera involuntaria, ejercen una atracción irresistible en la mayoría de las especies, sin distinción de sexo. Esto, a menudo, ha hecho correr leyendas sobre ellos, y es visto por algunos como un don, mientras que otros lo consideran una maldición.

Su cultura está relacionada con el arte y la espiritualidad, aunque carecen de religiones organizadas.

Esta especie es muy longeva, con una esperanza de vida cercana a los seiscientos años.


PLEYADIANOS

Conocidos habitualmente como los «Fundadores», por ser quienes propusieron la fundación de la Confederación de Galaxias Unidas, los pleyadianos son la especie más antigua que se conoce en el universo.

Poseen una gran altura, por encima de los dos metros tanto hombres como mujeres. Tienen piel muy clara, ojos azulados y pelo blanco. Son una especie que destaca tanto por su inteligencia como por su físico. En su cultura, dan mucha importancia tanto al desarrollo de la ciencia como del arte. También son una sociedad materialista, por lo que suelen estar vinculados a los negocios.

Son la especie dominante en la Confederación y suelen ocupar los principales puestos de mando. Su idioma, el pleyadiano, funciona como lingua franca en la mayor parte de las zonas anexionadas. 

Tienen un gran concepto de sí mismos, lo que hace que otras especies los miren con recelo.

Son la especie más longeva conocida. Hasta los quinientos años, se consideran jóvenes, y su declive físico empieza a los setecientos. Es habitual que lleguen a cumplir el milenio.


REPTILIANOS

Aunque no son miembros de la Confederación, son una especie con derecho a libertad de movimiento dentro de los territorios confederados.

Es una especie hermafrodita y ovípara de sangre fría. Su altura es variable, y es indicadora de su edad, ya que no dejan de crecer a lo largo de su vida. Los adultos suelen medir entre 1,60 y 2,20 metros.

Su cuerpo es escamoso, con una gran variedad cromática. Su cabeza es alargada, con dos grandes mandíbulas repleta de dientes muy afilados. Al carecer de labios, su capacidad fonética está muy limitada.

En comparación con otras especies, su vida es corta, y rara vez superan los cincuenta y cinco años.


RETICULIANOS

Una de las especies cofundadoras de la Confederación.

Relativamente pequeños entre los miembros de la Confederación, no es habitual que superen los ciento cuarenta centímetros.

Carecen por completo de pelo, y su piel tiene un reflejo metálico verde azulado.

Su cabeza, con forma de melón, es enorme en comparación con su cuerpo. Tiene dos orificios para respirar, sin apéndice nasal, otros dos para oír, sin orejas y tiene una pequeña boca. Los ojos son pequeños, completamente negros y muy separados. Sus extremidades son largas y delgadas, y su tronco tiende a acumular grasa.

Son considerados como la especie más inteligente de la Confederación, aunque tienden a ser dispersos en sus pensamientos, debido a su carácter lúdico.

Los reticulianos son de baja estatura, alrededor de 1,40 metros.

Su esperanza de vida se sitúa alrededor de los doscientos cincuenta años.


SIRIANOS

Miembros de la Confederación de Galaxias Unidas.

Los sirianos son de estatura mediana para los estándares de la Confederación. De media, los hombres miden cerca de 1,70 metros y 1,55 las mujeres. Sin embargo, son fornidos y poseen una gran fuerza y destreza, pudiendo usar sus cuatro extremidades.

Su inteligencia fue objeto de debate cuando se decidió su entrada en la Confederación, ya que algunas especies sostenían que no eran lo suficientemente inteligentes como para ser considerados miembros de pleno derecho. Aunque finalmente fueron aceptados, sufren la discriminación de otras especies que los consideran como inferiores.

Su cuerpo es rechoncho pero musculado y está cubierto de un espeso pelaje amarillo. Su cara simiesca tiene una pequeña nariz, ojos saltones, orejas felinas y una gran boca donde sobresalen sus grandes dientes. En su cultura, la amarillez de sus dientes se considera un signo de belleza.

De carácter generalmente apacible, suelen ser relegados a trabajos rutinarios.

Su esperanza de vida ronda los noventa años.


TELEUCIANOS

La última especie que se unió a la Confederación de Galaxias Unidas antes de la llegada de los humanos.

Los teleucianos son de una estatura relativamente baja. Miden alrededor de 1,50 metros las mujeres y 1,40 los hombres. Su piel es rosada y su cuerpo tiene unas proporciones muy esféricas, debido a la gran acumulación de grasa. Tienen extremidades cortas, y carecen de cuello. Su cabeza tiene pelo en la zona posterior. Tienen unos ojos muy rasgados, una nariz gruesa y una gran boca, en la que solo hay muelas.

Sus movimientos son lentos y torpes, aunque poseen una fuerza elevada.

Su cultura da una gran importancia a las relaciones sociales, entre ellas las sexuales, y carecen de tabúes de esta índole, lo que es visto con rechazo o desagrado por otras especies.

Son una especie eminentemente pacífica.

Su esperanza de vida está algo por debajo de los cien años.


ZHENGUIANOS

La primera civilización en unirse a la Confederación, una vez fundada.

La característica más importante de la fisiología zhenguiana es que no tienen un sexo asignado, sino que va cambiando cíclicamente. Durante cinco semanas los individuos de esta especie tienen un sexo (equivalente a masculino o femenino), después de este tiempo, tienen una semana sin un sexo definido, que se conoce como fase intersexual.

Los zhenguianos tienen típicamente una altura de entre 1,70 y 1,80 metros, y son de complexión fláccida, con una aspecto andrógino en todas sus fases sexuales. Su piel es verdosa y fría al tacto. Su pelo, también verdoso, es liso y suelen llevarlo largo. Los ojos son alargados y de tonalidades marrones.

No poseen una gran fuerza física y sus movimientos son lentos.

Son seres muy inteligentes, aunque carentes de imaginación, por lo que pueden dar la sensación de ser aburridos.

Tienen una esperanza de vida superior a los ciento cincuenta años. 



 


Notas

	[←1
] 

	 Aunque la Confederación se rige por otro calendario, para facilitar la lectura de esta historia, se utilizará el calendario habitual terrestre. También se han adaptado unidades medidas como peso, longitud o tiempo, entre otras, y algunas otras referencias culturales.  

 







	[←2
] 

	 Los reptilianos, al tener dos mandíbulas rígidas y carecer de labios flexibles, no pueden pronunciar algunas consonantes. 

 







	[←3
] 

	 Para evitar una situación como la que sucede en las películas en las que dos espías extranjeros hablan entre sí en el idioma del enemigo, pero con el acento de su propio país. Los reptilianos, entre ellos, hablan en reptiliano y no tienen problemas de pronunciación. 

 







	[←4
] 

	 La hora interplanetaria (HI) está dividida en nueve fracciones, que a su vez se dividen en cien fracciones. Como ya se ha comentado anteriormente, se utilizará la división terrestre de veinticuatro horas para simplificar la lectura. 
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